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  El niño que hay dentro de ti no dejará de llorar,


  no serás libre hasta que no alivies su dolor.


  Anabel Bzex
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  NOTA DE LA AUTORA


  Querido lector:


  Me gustaría comunicarte que la historia que vas a leer a continuación sale total y absolutamente de mi cabeza, todo es ficticio, aunque la trama la he extraído de informaciones reales para las cuales me he tenido que documentar. Ninguno de los lugares que nombro existe en la vida real, al igual que ninguno de los personajes.


  Me veo en la obligación de advertirte que es una narración muy dura, los temas que se tratan, por desgracia, existen de verdad y los he desarrollado tal cual, sin enmascarar nada. Puede llegar a herir tu sensibilidad, puedes sentir rabia, impotencia, dolor y pena.


  He creído oportuno aclarar que es una novela autoconclusiva, a pesar de que es el cuarto volumen de mi saga Destinos Cruzados. ¿Qué quiero decir con esto? Que, aunque la historia entre los protagonistas tiene su principio y su final, están sujetos a aparecer en novelas posteriores, tal y como en ella aparecen personajes que conforman otras novelas. ¿Sientes curiosidad por saber de otros personajes? Te animo a que leas mis otras novelas. ¿Solo quieres leer El Caballero Amatista? Pues, adelante, pasa la página y sumérgete en ella.


  Espero que disfrutes de la lectura.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  PRÓLOGO


  El sonido de las cadenas al ser tironeadas con fuerza le produjo un inmenso placer.


  —¡Te lo suplico! ¡Lo siento! ¡No quise hacerlo!


  Sus patéticas lágrimas no le conmovieron ni una pizca.


  —¿No quisiste? —Hundió aún más la daga en su muslo y escuchó el escabroso sonido de la carne al ser cortada—. Muy tarde para eso, ¿no te parece?


  —¡Vale! ¡Sí quería! ¡Fui yo y lo haría mil veces!


  El muy bastardo se envalentonó pensando que su verdugo le tendría piedad. Nada más lejos de la realidad. Soltó la daga y cogió el hacha distraídamente.


  —Oh, no, no, no… No te preocupes. —Chasqueó la lengua—. Me aseguraré de que no lo harás más. —Levantó su mano y, de un golpe seco y preciso, acabó amputando su pene.


  El grito gutural hizo eco dentro de aquel lugar. Lucien arrojó el hacha a la pila y se quitó los guantes impregnados en sangre para tirarlos al contenedor. Se llevó un dedo índice a su oído, fingiendo que le molestaban los gritos y llantos, aunque la verdad era que no le afectaban en lo más mínimo; como mucho, estaban estropeando la música que él solía usar mientras extraía información. Sacó su móvil de los vaqueros y observó la llamada perdida. No podía permitirse el lujo de demorarse más con esa mierda. Extrajo la magnum de la parte de atrás de su cintura, la cargó con tranquilidad y apuntó a la frente de aquel sujeto, que dejó de llorar al instante.


  —¡Hazlo! ¡Venga! ¡Hazlo, hijo de puta! —Tuvo la osadía de sonreírle—. No te librarás de esto… Alex te atrapará.


  Lucien imitó su sonrisa.


  —Quizás sí, pero… —espetó torciendo la boca— no vivirás para verlo.


  Acto seguido, pulsó el gatillo y se quedó observando cómo sus sesos estallaban impregnándolo todo mientras el zumbido del disparo rebotaba contra las paredes. Suspiró cuando el silencio se abrió paso en la nave, se sentó de lado sobre la larga mesa donde disponía de todo el material que solía usar para sus curiosos interrogatorios y devolvió la llamada distraídamente.


  —¿Lucien?


  —Sujeto 7462 liquidado. Que se proceda a la retirada y a la limpieza de toda esta mierda.


  —¿Otra vez? ¿No te puedes limitar a disparar? ¿Tienes que hacer una sangría de cada sujeto?


  Lucien se encogió de hombros ante la indignación de Milo.


  —Necesito información. Si me los cargo a la primera, no obtengo nada. —Oyó un resoplido al otro lado de la línea.


  —Tendremos que cambiar de empresa de limpieza, nadie quiere trabajar contigo, joder. —Hubo un silencio—. Por cierto, Byron quiere verte, nos trasladamos.


  —¿A dónde? —preguntó de manera mecánica mientras se acariciaba el mentón.


  —A Crossed Destinies. Byron ha pillado algunos casos interesantes, y ya están montando la tapadera allí.


  Lucien se mordió el labio pensando.


  —No me suena.


  —Es una pequeña ciudad, a unos ochocientos kilómetros al suroeste de aquí.


  —Que me busquen un almacén de trabajo.


  Milo resopló.


  —Ya estaba en ello. Y, oye, ha habido un asesinato que me huele mal, puede que esté relacionado con lo que estás buscando.


  Con esas últimas palabras logró calarle.


  —Envíame el archivo. —Se quedó esperando a recibir la documentación e introdujo el código de seguridad para acceder a ella. Hojeó las páginas una tras otra hasta que una fotografía llamó su atención. Hanna Collins. Se quedó observando su apariencia, cabello color chocolate, ojos grises. Leyó los datos recabados: autónoma, dueña de una pastelería, Sweet Temptation, estudiante de repostería. Frunció el ceño, la tapadera ideal de una buena persona conectada con un asesinato—. Interesante —murmuró sonriendo de manera siniestra.


  A él le gustaban mucho los dulces.
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  Daryl


  —Yo quiero una gominola, una bolsa de pipas y un helado —dijo con su voz estridente.


  —No puedes comer pipas, aún no sabes pelarlas.


  Mi hermana Lucy me miró entrecerrando sus ojos.


  —Sí que sé, quiero pipas.


  Resoplé. No iba a comprarle pipas. Las órdenes de mis padres fueron claras. Pasar el arco de árboles que había al cruzar la calle, en dirección al kiosco que estaba junto al parque infantil, comprar lo que quisiéramos con el dinero que nos habían dado y volver a casa. Yo sabía lo que Lucy podía y no podía comer, y los límites que mis padres me habían señalado, así que, por más que insistiera en otras cosas, yo debía ejercer mi papel de hermano mayor. Por mi parte, aunque me volvían loco los dulces, primero quería comprar el sobre de cromos que con mi esfuerzo me había ganado. Había realizado todos mis deberes de la semana, había ayudado en lo posible en casa y me había comportado correctamente, por lo que mis padres me premiaron con un álbum de Dragon Ball que yo estaba deseando rellenar.


  —Compraremos lo que mamá y papá nos han dicho.


  La miré y, aunque caminaba agarrada de mi mano, apretó los labios, enfurruñada.


  A pesar de que quería pipas, en cuanto tuvo el helado de fresa en la mano se le quitó el capricho, yo compré los cromos y un Pantera Rosa, que guardé en una bolsa para después, demasiado impaciente por abrir y saber los personajes que me habían tocado. Nos alejamos del kiosco unos pasos, los suficientes hasta llegar a una papelera. Abrí el helado de mi hermana y, mientras ella estaba saboreándolo, yo me entretuve rasgando los sobres y tirando los papeles. Emocionado, viendo a Piccolo, Tortuga Duende, Krilín… Chasqueé la lengua, nunca me tocaba Vegeta, que era mi favorito. Entonces me di cuenta de que Lucy estaba demasiado callada, algo raro en mi hermana, que con seis años no paraba de hablar y volver locos a todos. Miré a mi alrededor y no la vi.


  —¿Lucy? —grité para llamarla mientras caminaba alrededor del parque. Seguro que estaba en los columpios. Pero cuando llegué no había rastro de ella. Había niños por todas partes, padres y madres charlando, pero no vi a mi hermana. Salí hacia la carretera, nuestro bloque estaba justo en frente, pero había que atravesar un arco de árboles antes de llegar a la salida—. ¿Lucy? —chillé colocando las manos alrededor de mi boca para hacer un efecto megáfono. Empecé a asustarme cuando vi el helado tirado al final del túnel vegetal.


  —¡Daryl! ¡Ven, mira!


  Cuando me giré, y la vi, un enorme alivio se extendió por mi pecho. Corrí hacia ella sujetando con fuerza la bolsa que contenía mis cromos y mi pastel.


  —¿Dónde te habías metido? No vuelvas a desaparecer así, vámonos a casa.


  Cogí su mano, enfadado. Debería haber venido solo. No sabía por qué tenía que tenerla a ella pegada a todas horas, pero, bueno, era mi hermana, y mi responsabilidad como hermano mayor era cuidarla. Entonces frené en seco cuando los vi.


  —Mira, Daryl, mira el perrito tan bonito que tiene este hombre. Dice que tiene hambre y me ha preguntado si tenemos algo para darle.


  Yo me quedé mirando al hombre que estaba parado junto a una furgoneta blanca. No me dio buena espina, como ninguna de las veces anteriores. Ya lo había visto antes, algunos días paseaba a su perro por el parque.


  —¿Así que tú eres Daryl? Tu hermana nos ha contado que eres un muy buen hermano mayor, que la cuidas siempre. —Yo asentí, pero estaba asustado—. ¿Tienes algo para Hunter? Acabo de terminar con su paseo, pero se me ha olvidado traerle comida. Está hambriento.


  —Hay un kiosco ahí, en el parque, le puedes comprar lo que quieras —dije, cogiendo con fuerza la mano de mi hermana—. Nos tenemos que ir.


  —Es tan bonito Hunter… —Lucy se agachó para acariciar al perro blanco, pero tiré de ella.


  —Vamos, Lucy, papá y mamá nos están esperando.


  —¿De verdad no tienes nada en esa bolsa que le puedas dar a Hunter? —preguntó el hombre. No me gustaba su mirada, y nuestros padres nos habían dicho mil veces que nos alejásemos de los desconocidos. Pensé en mi Pantera Rosa, me lo iba a comer después, viendo el capítulo de Dragon Ball que iban a emitir en la hora de la merienda, pero… lo saqué de la bolsa y se lo di al hombre. Teníamos que volver a casa. EL hombre sacó mi pastel y le ofreció un pedazo a Lucy.


  »¿Quieres darle de comer, guapa?


  Yo tiré de su brazo.


  —No, tenemos que irnos —dije, tajante, y mis ojos se abrieron con sorpresa al ver que el hombre hacía una breve señal con la cabeza. Enseguida tuve la boca tapada y me mareé, lo último que vi fue que metían a mi hermana en aquella furgoneta.


  En aquel momento, aunque tenía miedo, aún no sabía el horror hacia el que me llevaban.


  Parpadeo y muevo la cabeza varias veces para salir del trance, no es el momento para dejarme engullir por las pesadillas, y es entonces cuando me doy cuenta de que me he quedado alelado en el sofá esperando a salir para hacer una ronda.


  El local no está lejos, se puede ir a pie desde mi apartamento, se llama Harmony y, a medida que me acerco, veo el barullo y la cola de gente que está esperando para entrar. Paso por delante de todas esas personas que esperan impacientes y muestro mi tarjeta al portero de la entrada, en seguida me cuelo sin problemas, ventajas que tiene uno. Una vez dentro, hago un barrido con la mirada buscando mi objetivo al tiempo que me acerco a la barra para pedirme una copa y así mimetizarme lo máximo posible con el ambiente. Camino con discreción entre todo ese tumulto y apoyo mi codo sobre una de las mesas auxiliares sin saber exactamente qué es lo que estoy haciendo aquí. Entrelazo mis dedos y adopto una actitud en apariencia tranquila, al tiempo que mis ojos buscan entre la gente. En cuanto se sitúan sobre ella un atisbo de sonrisa acude a mis labios, muy leve, tampoco quiero emocionarme.


  No estoy de servicio, de hecho, se supone que es mi día libre, aunque yo, en realidad, nunca me pillo ninguno. Soy adicto al trabajo, no tengo otra cosa interesante que hacer, pero, no sé por qué, mi instinto no me dejaba tranquilo y he acabado aquí.


  Me regodeo en mi experiencia para interpretar lo que ella quiere. Desea ahogar su dolor. Evadirse. Hacer como que lo está pasando bien. Sin embargo, llevo cuatro meses trabajando en su caso, digamos que tengo ya un perfil bastante completo sobre su persona, por lo que sé a ciencia cierta que está fingiendo. Ella no es el tipo de mujer que disfruta en compañía de hombres, cosa totalmente respetable, pero eso no es lo que ellos interpretarán. Sé qué es lo que quieren los tíos cuando hay un grupo de mujeres despampanantes, con modelos que hacen que uno pierda el juicio, y si encima de todo están un poco empuntadas, o se lo están sirviendo en bandeja porque están interesadas en ellos, o a ellos les parecerá que se lo sirven sin ser la realidad, algo que me parece más peligroso aún.


  Miro de reojo a un grupo de tíos a mi derecha e identifico entre ellos rápidamente cuál es el macho alfa. Susurran y se dan codazos entre sí para ver cuál de ellos es el que va a romper el hielo. Se me escapa una risa y niego con la cabeza. Dudo de que alguno de ellos tenga posibilidades con ella, quizás con alguna de sus amigas, pero con ella no. Ya la voy conociendo demasiado. Van vestidos todos iguales, el mismo corte de pelo y juraría que hasta la misma bebida. Levanto una ceja cuando los veo caminar. Nunca he entendido la moda de que los hombres lleven vaqueros tirando a mallas femeninas. ¿Cómo pueden tener sus pollas tan apretadas? ¿Cómo pueden siquiera mover las piernas? Resoplo, porque semejante falta de personalidad me hace gracia y de verdad que me hacen dudar sobre si intervenir o no.


  Respiro hondo y me quedo quieto a la espera del momento oportuno, a detectar alguna señal que me estimule lo suficiente para entrar en escena. Sonrío con prepotencia. Fingir es mi trabajo.
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  Hanna


  Jane me pone una nueva copa en la mano y no debería haberla aceptado. No pretendo beber más de mi límite, pero es bien cierto que, dependiendo del día, este puede estar más alto o más bajo y no sé por qué, pero esta noche, con cada sorbo que doy, no siento nada en absoluto, como si en lugar de beber alcohol me estuviese hartando de agua. A pesar de eso, no puedo beber más, no por sentirme mareada ni mucho menos, sino porque mi cupo de líquido está cubierto, es más, creo que me estoy hinchando y rebosando por los lados.


  Entrecierro los ojos. De pronto siento unas ganas tremendas de ir al baño a evacuar para mantener un nivel decente, pero me debato entre hacérmelo encima o perderme el bailar It’s my life de Bon Jovi. Una canción que siempre me da un subidón de optimismo, me hace sentirme bien y esa es una sensación muy inalcanzable para mí en estos momentos de mi vida, así que es todo un logro. Se me escapa una risa al ver a Keira y a Daphne dándolo todo, usando sus puños como micrófonos y coreando a la máxima capacidad de sus pulmones. Esa risilla me ha recordado que necesito con urgencia ir al baño.


  Me giro de golpe para dejar la copa en una mesa auxiliar y me tropiezo con la espalda de un tipo, sobre el que inmediatamente derramo todo encima.


  —¡Dios mío! Lo siento, lo siento mucho. —Observo el desastre sobre su camiseta azul cielo. Lo he empapado entero.


  —Oh, joder —espeta con rudeza.


  Es entonces cuando lo miro a la cara. Violetas. Los ojos más lilas que he visto en mi vida. No, espera, los únicos ojos con ese color que he visto.


  —Lo siento de veras, ¿cómo puedo compensarte? Te pagaré una copa.


  Él levanta una ceja castaña.


  —¿Una copa? Una bebida no me preocupa. Acaba de empezar mi noche y estoy empapado, ¿cómo solucionarás eso?


  Tuerzo el gesto. ¿Está de mal humor o quedándose conmigo? No tengo forma de saberlo.


  —Bueno…, dudo que mi chaqueta te sirva. —De pronto se saca la camiseta y se la cuelga en el hombro. Gracias a Dios, lleva una básica negra de tirantes debajo. Su espontaneidad me sorprende. Me quedo mirando a sus ojos risueños y de pronto lo señalo con el dedo, acordándome—. Café solo, tarta de fresas. —Al momento me tapa la boca con su enorme mano.


  —Esas cosas no se pueden decir en un sitio así, repostera, vas a acabar con mi reputación y mi orgullo masculino.


  Sonrío bajo sus dedos, que me hacen cosquillas. Qué idiota me siento cuando él decide retirar su mano y me dedica una sonrisa.


  —¿Sabías quién era?


  Él se cruza de brazos dejándome mirar brevemente sus músculos bien puestos. No exagerados. No delgados. En su punto, como un buen pastel. Bueno, ya lo he observado otras veces, pero nunca tan de cerca.


  —Por supuesto. Te he reconocido antes de darme la vuelta.


  Levanto la ceja.


  —Es un farol.


  Se le escapa una risilla, masculina y vibrante.


  —No, qué va. Tienes un olor particular.


  No puedo evitar coger la punta de mi cabello y olerlo, lo que produce que se ría aún más.


  —¿Mi perfume? ¿Tanto me he puesto?


  Él se acerca a mi rostro.


  —No es el perfume. —Inhala con suavidad, madre mía, me está entrando calor—. Hueles a dulces, frutas, a pastelería —dice encogiéndose de hombros.


  Tuerzo el gesto.


  —¿Estás ligando conmigo? —pregunto de manera espontánea, pero también porque soy una persona que no sirvo para los mensajes subliminales, las señales y todo el submundo de lenguaje no verbal. Me pierdo.


  Él me sonríe.


  —Por supuesto. ¿Tengo posibilidades?


  —No. —Qué mentirosa. La primera vez que entró en mi cafetería no pude quitar la mirada de él, me estropeó el turno cuando se marchó, después de un subidón de emoción ante algo interesante, noté el vacío. Algunos días después apareció de nuevo, y ya era casi un cliente habitual, casi. Siempre me regodeo espiándole en secreto. El tío está buenísimo, con su cabello castaño, entre oscuro y betas claras, y ese look despeinado controlado, su mandíbula bien marcada y sus impresionantes ojos, es toda una atracción en mi pequeño local. Lo miro yo, además de todas la mujeres y hombres que estén por allí. Es el típico hombre irresistible, al que no me importaría tocar por todas partes y besar hasta no sentir mis labios. Por desgracia, los rollos de una noche no van conmigo ni estoy en mi mejor momento. Así que antes de que cometa una locura recuerdo que tengo que ir al baño.


  »Bueno, siento lo de la copa. Estás invitado a… —digo intentando sonar por encima del ruido. Suerte que él entiende mi intención y se agacha, porque es endemoniadamente alto, le susurro al oído y, justo en ese instante, su fragancia, viril y fresca, llega hasta mí haciéndome temblar— una porción extra de tarta de fresas y un café. —Él se ríe.


  »Tengo que…, en fin—. Señalo como para irme, y él asiente, así ha sido el encuentro, tan intenso e interesante. «Hanna, desde luego, eres idiota, se te escapan los mejores». Resoplo para mí misma. No he dado ni varios pasos cuando noto su firme presencia detrás y me giro—. Creía haberme despedido.


  —Oh, sí, lo has hecho, pero yo también necesito ir al baño, ¿puedo?


  Me sonríe de nuevo, y yo, como una estúpida, me sonrojo. ¿De dónde ha salido semejante vanidad? ¿Acaso creía que él de verdad iba a estar interesado en mí? Yo no estoy tan buena como él, de hecho, soy bastante normalita tirando a corriente. Y, si él quiere irse a la cama con alguna chica, en definitiva, yo no soy la hermosura del local. Un tío como él no tendrá problemas con ninguna, caerán a sus pies como moscas, ya es todo un logro que hayamos estado hablando unos instantes. Así de alta es mi autoestima.


  Me cuesta horrores apartar a la gente que baila, que charla, que bebe en grupos para poder pasar y noto la impaciencia de él a mi espalda, hasta que pasa a situarse delante de mí, coge mi mano y me guía sin dificultad ninguna. Claro, su estatura le permite caminar sin problemas, ¿cuánto mide? ¿Uno ochenta? ¿Uno noventa? ¿Dos? Porque, vale, soy bajita, pero es que él es un jugador de baloncesto.


  Me fijo en que ha remetido parte de la camiseta mojada en uno de los bolsillos traseros de sus vaqueros, lo que me lleva a mirar su culo. «¡Santo Dios!». Me abanico discretamente con la mano libre. El tío está tremendo, su mano hace por dos de las mías, está fría, y sus dedos me agarran con la firmeza justa. Ni demasiado fuerte, como para hacerme daño, ni suave, se asegura de no soltarme. Algo que me gusta y que, no sé por qué, me transmite seguridad. Y yo que, hasta el momento no me he enterado del alcohol que he ingerido, comienzo a notar un calor exagerado debido a un aumento extraño de mi libido, lo que puede provocar que me olvide de que no me van las aventuras y me lance como loca a darle un buen beso. Así que respiro, aliviada, cuando me refugio en el baño e intento enfriar mis instintos acosadores.
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  Daphne


  Apuro el resto de mi copa sin quitarle un ojo a Hanna. Me ha dicho que va al baño, hasta ahí bien, pero mientras bailo e intercambio comentarios con Keira observo cómo le entra un tío. Entrecierro los ojos, me suena, pero no logro ubicarlo. Luego la veo ir en dirección al aseo, y él la sigue, por lo que a mí se me enciende la bombilla de alerta, más aún cuando lo veo pasar por delante de ella y tirar de su mano. Alerta máxima activada. Le doy un codazo a Keira.


  —SOS en el baño, Hanna nos necesita.


  —¿Qué pasa?


  Los ojos de mi amiga me miran con curiosidad.


  —Un tío tira de Hanna hacia el baño, vamos a ir a ver si todo va bien.


  Keira tuerce el labio. Seguro que no le hace gracia separarse del minigrupo de admiradores que hay a su alrededor.


  —Daphne. Relájate un poco. Tiene ya una edad para echar un polvo en el baño de una discoteca si ella quiere, deja de sobreprotegerla tanto.


  Chasqueo la lengua. Ponerme a debatir con Keira de este tema es una batalla perdida. Somos diferentes. Noche y día, luna y sol, cielo e infierno y un sinfín de contrarios más. Nos queremos, sí, pero rara es la vez en la que estamos de acuerdo en algo, así que me encojo de hombros y la dejo estar con su tropa. Como buena periodista que soy, me voy detrás a indagar por mí misma. El pasillo para acceder al aseo está abarrotado, no veo a Hanna ni a ese tío por ninguna parte.


  Hipótesis uno; los dos están en el aseo de mujeres.


  Hipótesis dos; los dos están en el aseo para hombres.


  Hipótesis tres; cada uno ha entrado por su cuenta, ya sea al de mujer o al de hombre.


  Me impaciento, pero respiro con tranquilidad cuando la contemplo salir del baño, sola. Hipótesis tres confirmada.


  —¡Daphne! ¿Haces cola?


  Niego.


  —Vine a buscarte, pensé que estabas tardando demasiado. —Se cuelga de mi codo.


  —Deberías dejar de ser tan protectora…, estoy bien. —Encojo un hombro.


  —No me lo creo para nada y, déjame, que preocuparme por ti me mantiene entretenida. —Me guía hacia donde hemos dejado a Keira.


  —Como si no tuvieses temas en los que investigar, poner tu foco de atención en mí es un aburrimiento y una pérdida de tiempo.


  Su discurso me lo sé de memoria, pero no puedo evitarlo, Hanna es demasiado buena, no ve la maldad de la gente. Miro por encima de mi hombro, y lo veo salir del aseo de hombres, nuestros ojos se cruzan unos minutos, ni a mí me gusta lo que veo y supongo que yo a él tampoco, mejor, así mantendrá las distancias.
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  Daryl


  Acabo de hacer mis necesidades ligeras y salgo del aseo a paso tranquilo. La busco con los ojos, pero inmediatamente soy fulminado por una de sus amigas. Como es evidente, ya he estudiado a su círculo más cercano, así que me conozco las identidades, las profesiones, direcciones e incluso el tipo de sangre de cada una. Por lo que enseguida sé quién es; Daphne, periodista, la típica persona a la que le gusta meter las narices en todo y, por lo que puedo comprobar, en exceso protectora. Sus ojos me taladran desde la distancia, por lo que opto por colocarme lo antes posible en un tercer plano.


  Sonrío cuando observo a Hanna buscarme con la mirada. No he hablado con ella más que para hacerle mi pedido casi todas las mañanas en esa cafetería-pastelería que me vuelve loco y la verdad que el que ella recuerde lo que suelo tomar me sube el ánimo. Es una gilipollez, seguro que le ocurre con los pedidos de casi la mitad de sus clientes, pero yo me siento durante una milésima de segundo como el niño que una vez fui. Es extraño que recuerden algo de mí, salvo mis puñeteros ojos violetas, nadie se percata de ningún detalle personal que me caracterice. Pero de eso se trata, ¿no? Nadie tiene que reparar en mi presencia, así que el que ella tenga en cuenta esa chorrada a mí me provoca una sonrisa tonta.


  Tengo que admitir que es graciosa. Su cara es tremendamente expresiva y, por supuesto, su claro rechazo me ha confirmado lo que ya sabía; que no es mujer de una noche. Llevo un tiempo ya metido en el caso, y Hanna es la típica mujer romántica, rodeada de azúcar, que busca a un príncipe azul, verde o de cualquier color. Todo lo opuesto a lo que soy yo, pero eso no me tiene que importar porque yo jamás estropeo una misión, y menos por echar un polvo, por muy tentador que sea.


  Me tomo una copa y me lleno de paciencia y, aunque a veces mi cerebro me reclama una y otra vez que me vaya a dormir, mis pies no se mueven. La verdad es que tampoco me acerco ni es mi intención. Lo mío, de momento, es observar, pero Hanna está con esa guardaespaldas que no deja de mirarme.


  Finjo que me he olvidado de ellas, pero me tiene calado. De cada cinco veces que muevo mis ojos hacia allí, tres me pilla. «Jodida paparazzi, me está tocando los cojones». Veo a Hanna bailar, reír, charlar, y tengo que reconocer que hasta en algunos momentos me pone cachondo. ¿Qué le voy a hacer? Llevo mucho tiempo en abstinencia.


  Inspiro con profundidad y resoplo de aburrimiento cuando la observo hablando con un grupo insípido de hombres y doy las gracias al ver que por fin salen de allí. Me meto las manos en los bolsillos y me voy también. Menos mal que la pelirroja se va antes, es demasiado pegajosa y de seguro me habría complicado el seguimiento.


  Les doy la suficiente distancia, incluso entro en un restaurante veinticuatro horas y me pido un sándwich de pollo y un refresco. El sándwich me dura un suspiro, estoy famélico y, mientras a pasos tranquilos me voy bebiendo el refresco, contemplo cómo se despide de otra de sus amigas; la rubia, que es dentista. Llego a mi bloque y miro con disimulo asegurándome de que ella también entra en su hogar, casualmente, el bloque frente al mío. Bueno, nada es casual.


  Dejo caer las llaves en el mueble de entrada y la camiseta la meto en el cesto de la ropa sucia, chasqueo la lengua, está lleno hasta los topes. Me quito las botas y las coloco junto a mis demás zapatos, necesito una ducha reconfortante la investigación consume energía, por no hablar de la otra parte de mi trabajo, pero, antes de irme al baño, no puedo evitar encender el proyector, que de forma automática desciende de un hueco camuflado conectando la pizarra táctil. Lo primero que aparece es mi escritorio y me cuelo en mis archivos personales, moviendo carpetas con los dedos hasta encontrar una con un nombre en concreto: «Tarta de Fresas», y de pronto tengo ante mí la multipantalla que me abre por completo el rincón personal de Hanna Collins.


  Ser jodidamente bueno en mi trabajo implica tener ciertos privilegios como, por ejemplo, que no cuestionan mis métodos y que puedo elegir qué casos llevar y cuáles no, aunque soy tan adicto a cerrarlos a mi manera que al final poco a poco los voy cogiendo todos.


  Contemplo cómo organiza sus cosas para irse al baño y sonrío. Me conozco sus rutinas y manías al dedillo; primero, porque tengo una memoria importante y, segundo, porque me gusta observar. Quizás eso es lo que me hace ser el mejor, no lo sé, no me gusta ser prepotente, pero mi currículo habla por mí.


  Después de hacerme el remolón bajo el agua caliente durante más tiempo del que debo, me coloco el pantalón del pijama y cojo una toalla para secarme el pelo. Me voy frotando mientras me dirijo hacia la cocina para beber algo y de soslayo veo la pantalla. Mis pies se mueven aun sin yo haberles dado la orden. Me freno justo delante de la imagen y cruzo los brazos, observando durante unos instantes, hasta que mis piernas ceden y me dejo caer en el sillón que está colocado de forma estratégica frente a la pantalla. Apoyo el codo en el brazo de piel negra y me agarro la barbilla apretando mi mandíbula. Otra maldita vez noto una punzada de impotencia en el pecho. No me gusta sentir eso. La impotencia es algo que me supera y consigue pincharme por dentro. Ella se ha duchado ya y, como cada noche desde que comencé a llevar su caso, se hace un ovillo en la cama y comienza a llorar.


  —¡Maldita sea! —murmuro increíblemente jodido.


  Desde la trágica muerte de mi hermana, y el horror vivido en mi propia piel, me juré a mí mismo que procuraría no volver a sentir impotencia. Sentirme inútil o incapaz de ayudar a alguien es algo que no puedo soportar y ahora, con este caso, ese sentimiento ha resurgido, peor aún, porque con mi hermana yo solo era un niño y asimilé que no hubiera podido dar más de mí, a pesar de que lo hice todo. Pero ahora soy un hombre y, aunque estoy entrenado para meterme de mierda hasta el cuello, tengo ese sentimiento delante de mis narices y no tengo cojones de saber cómo actuar.


  Quizás por eso no he podido evitar acercarme a Hanna esta noche. Su soledad consigue conmoverme, la fuerza que muestra a la gente contrasta con la fragilidad que oculta. En su casa, solo para ella, se deja llevar por la tristeza y se derrumba. Debería quitar todas las cámaras de allí. Debería centrarme en la parte oficial, que es la que me corresponde, pero hay una fuerza superior a mí que no me deja. Necesito mirarla, necesito saber que está bien, y no lo está. Lo peor que he podido hacer ha sido tener un contacto. El breve encuentro de esta noche ha conseguido infectarme. Me tapo los ojos dejando escapar un suspiro. «No puedes, Daryl. No puedes».
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  Lucien


  No me había dado tiempo siquiera a cerrar los ojos cuando recibo la llamada de Milo. El sujeto 5962 está listo para ser interrogado. Maldigo un montón de veces, no entraba en mis planes tener que hacer una incursión en estos momentos, pero… no me queda otra. Camino con sigilo hacia el muelle y me interno entre las naves que esperan a ser cargadas con los contenedores de pescado recién desembarcados, pero solo una es mi objetivo. Está cerrada a cal y canto, aun así, sé que hay escoria dentro. En cuanto me acerco a la parte trasera, compruebo que las ventanas superiores me quedan fuera de alcance.


  —Mierda. —Hoy no tengo muchas ganas de trepar. Confirmo que el lateral está despejado, entonces me saco un chisme de Milo y lo lanzo a presión. De inmediato, el enganche se queda anclado en la cornisa y me cercioro de que tengo el arnés sujeto. Todo correcto, así que escalo como si fuera el puñetero Spiderman. En cuanto me sitúo en el techo, me encamino hacia la ventana que me interesa y me asomo lo suficiente para mirar a través de los cristales. Hay un grupo de tíos, no los conozco a todos, algunos serán nuevos, yo busco una cara conocida y la encuentro más allá del bloque de cajas, dando órdenes a diestro y siniestro. Sonrío. Doku Vasiliev. «Bingo»—. Objetivo Localizado —informo a mi equipo por el auricular.


  —Contrólate, tío. —Sonrío ante la petición de mi amigo.


  —Haré lo que pueda. —Es hora de entrar en acción. Busco en mi cinturón y menos mal que Milo piensa en todo. Rompo el cristal, activo una bola de gas y la lanzo. En pocos segundos he creado un colapso, tiempo suficiente para hacer la entrada triunfal. Termino de romper lo justo para pasar y salto sobre las cajas, unas, otras, hasta que al final caigo al suelo en cuclillas. Enseguida me dispongo a disparar. Si fuera por mí, volarían cabezas, ninguno de estos cabrones merece la pena, pero mi jefe me cortaría el cuello, literalmente, así que disparo a rodillas al tiempo que los voy desarmando dando patadas, sin quitar mis ojos del objetivo principal. Doku me ha visto, seguro que el pasamontañas no le ha dado ni un dato sobre mí, lo que yo sé es que no saldrá vivo de aquí.


  »Despejado. —Y de momento escucho la entrada de mi equipo, pero yo salgo corriendo detrás del ruso que quiere escaparse. Me lanzo sobre su espalda y los dos caemos al suelo, entonces estrello mi puño en su cara para controlarlo, es una bestia, con solo intentar darse la vuelta me desplomo hacia atrás, pero soy rápido, y antes de que se levante ya estoy de pie. Le doy una patada en la rodilla para tirarlo al suelo de nuevo y me agarro a su cuello por detrás. Mi magnum apunta a su sien, por lo que se queda quietecito—. Ahora vas a dar un concierto para mí —le susurro entre dientes mientras lo arrastro hacia atrás.


  —¡No hay nada! —me grita un compañero, y lo miro por unos segundos, cabreado. Imposible.


  Entonces el ruso aprovecha mi distracción y me da un cabezazo en la barbilla, aunque no logra librarse de mí.


  —¡Joder!


  Me ha dolido, no lo voy a negar, el tío tiene una cabeza muy dura, pero yo he pasado por cosas peores, así que le pego un tiro en el hombro. Su alarido suena justo en mi tímpano y aprieto los dientes, al tiempo que me acaricio la barbilla. Le doy con la culata de la pistola en el cuello para derribarlo delante de mí. Camino a su alrededor, inspirando. Noto que Milo está a mi lado.


  —Nada, todo es pescado. —Me muerdo el labio de rabia.


  —Una tapadera. Tiene que haber pruebas en alguna parte. Que revisen la nave, hasta los cimientos si hace falta —ordeno con rabia.


  —Recibido.


  Antes de alejarse, pone una mano en mi hombro y me da un apretón. Es una señal, quiere que me lo tome con calma, pero es difícil cuando me encuentro a uno de ellos. Todas las mierdas que dejaron dentro de mí estallan sin control. Me quedo mirando a mi víctima.


  —¿Dónde están todos los esbirros de Alex en Crossed? —pregunto, quiero saber hasta dónde está extendiendo sus raíces, mientras me sitúo frente a él, que se sujeta el hombro intentando taponar, sin éxito, la salida de la sangre.


  Levanta su rostro grasiento hacia mí y sus ojos marrones me miran.


  —No sé de qué hablas. —Entonces tiro de mi máscara y me descubro el rostro.


  —Repito, ¿cuántos sois y por qué estáis en Crossed? ¿Dónde está Alex? —insisto con dolor en la mandíbula por el cabezazo que me ha dado y por la contención que estoy ejerciendo.


  Sé por qué están aquí, pero necesito saber dónde quieren implantar la cueva y hasta dónde abarca su expansión. Se queda observando mi rostro, estoy convencido de que ya sabe quién soy porque sonríe con prepotencia.


  —Sabes perfectamente por qué estamos aquí. ¿Nos echabas de menos?


  Su pregunta me crispa y lo empujo con violencia con la planta de mi bota sobre la mano que sujeta su herida. Lo escucho gemir mientras cae de espaldas y me acuclillo a su lado.


  —No me gusta repetir, estoy siendo compasivo. Dame lo que quiero y morirás con rapidez, niégamelo, y… te despellejaré poco a poco.


  Abre los ojos después de haberse quejado lo suyo y se queda mirando a los míos para ver si es un farol, entonces se ríe, y yo parpadeo de incredulidad. ¿En serio se está riendo en mi puta cara?


  —Está buscando al sesenta y nueve.


  En cuanto oigo ese número aprieto los dientes y asiento despacio.


  —¿Tanto despliegue por un número? ¿Quién es?


  Doku se queda callado, pero me sonríe. Este tío me está tocando los cojones adrede, me levanto inspirando hondo y miro a mi alrededor intentando mantener la calma. Mis ojos se cruzan brevemente con Milo, por mi expresión, ya sabe lo que hay y, aunque niega con la cabeza, me la sopla. Él ha borrado todo lo que ocurrió, pero sabe que yo no, y tampoco quiero, no, hasta que me cobre lo que me deben. Observo la gran cadena que sujeta un gancho en forma de garfio del techo. Ese mismo donde cuelgan los peces más grandes para el despiece. Agarro con fuerza a Doku y lo arrastro hasta allí.


  —¿Qué haces? ¡Oye! ¿Qué estás haciendo? ¡No, no, no! ¡Espera!


  —Ah, ¿ahora sí quieres hablar? —Chasqueo la lengua—. No te preocupes, voy a escucharte.


  Tiro del enganche hasta que se tensa en su límite y se lo clavo en el hombro sano con fuerza, para que entre bien dentro de la carne e incluso empujo con rabia hasta quedar satisfecho. Grita.


  —¡Cabrón! ¡Hijo de puta! —Y una millonada de insultos más salen por su boca, pero los ignoro mientras me voy a la rueda que enrolla la cadena.


  —¿Cuántos de vosotros habéis llegado aquí? ¿Dónde tiene la cueva? —Preguntar esas cosas me agita por dentro, pero es mi trabajo.


  —¡Ninguno!


  Asiento, mordiéndome la cara interna de la mejilla y le doy a la palanca. En el acto, el mecanismo se pone en marcha y el gancho sube tirando de su hombro. El grito es ensordecedor.


  —¿Cuántos y dónde?


  No quiero perder la paciencia. Sus ojos están entrecerrados de dolor, diría que está a punto de perder el conocimiento.


  —Aún no hay muchos, todos los que ves aquí… Tienen que llegar Jack y… los demás.


  —¿La cueva? —insisto, pero él niega con la cabeza, y yo le vuelvo a dar a la palanca que tira de su carne un poco más.


  Al parecer, no le había clavado bien el gancho porque, con su peso, la herida se desgarra y cae de bruces contra el suelo.


  —¡Ahhh! ¡Ahhh!


  Suspiro poniendo los ojos en blanco y bajo de nuevo el gancho para tenerlo a mi alcance. Escucho sus alaridos de dolor, que no me afectan, y me sitúo frente a él. Ha sido capaz de ponerse de lado, me acuclillo para que me vea bien y le muestro el garfio, pringado de sangre.


  —Estoy seguro de que puedes darme más información.


  Doku apenas abre los ojos y me lanza una mirada de rabia, después me escupe a los pies, y yo levanto mi ceja. ¿Tiene cojones de tentar a su suerte?


  —No sé nada más… —No me lo creo y agarro su pelo para levantarle la cabeza, se queja y habla de nuevo—. Dentro de unos días… Kostya se reúne en un pub de las afueras, ahí hablarán de los detalles. —Inspiro hondo al escuchar el nombre, Doku respira con dificultad.


  —¿Sabes algo del asalto a una cafetería del centro hace cuatro meses? Asesinaron al dueño. —El niega y resuella sin parar, está perdiendo demasiada sangre.


  —Ya te he dicho todo lo que sé.


  Golpeo su cabeza contra el suelo, no muy fuerte, no quiero que se desmaye.


  —Hubo un secuestro en el parque junto a la cafetería Sweet Temptation, ¿tampoco sabes nada? —pregunto furioso. Comienza a toser de manera exagerada.


  —Ni idea, lo demás es cosa de Jack, él es el que organiza la mercancía para la cueva. Mi papel es…


  —Sé cuál es tu mierda de papel. —Aprieto los dientes, en realidad creo que no he dejado de hacerlo, me duelen todos y cada uno de ellos a causa de contener tanta ira—. Sé cuál es el papel de todos los de la pirámide y os voy a liquidar uno a uno. Dime: ¡qué hay de las desapariciones de la zona!


  —¡Yo no he organizado la mercancía de aquí! ¡Viene de fuera! —grita con rabia.


  Abro los ojos con estupefacción.


  —¿De verdad piensas que si proviene de otro lugar tiene justificación?


  Aquello termina por desquiciarme. «Mercancía». La puta palabra hace que me suba el ácido del estómago.


  Agarro el gancho con fuerza y se lo clavo en la garganta. El líquido rojo me salpica en el rostro, pero ahora mismo me invade la frialdad de siempre. Me voy hacia la palanca y subo su cuerpo, después me sitúo frente a él, contemplando cómo se ahoga en su propia sangre, convulsionando al tiempo que me mira a los ojos. Sí, que me miren a los ojos mientras mueren. Que se vayan al otro lado pensando en que soy Lucien, su peor pesadilla. Sonrío, hasta que al final su cuerpo queda laxo, colgando de aquella cadena y balanceándose con suavidad.


  —¿Qué has hecho, tío?


  No era una pregunta que necesitase respuesta, así que me doy media vuelta.


  —Sujeto 5962 eliminado —anuncio, como si él no lo hubiera visto con sus ojos, pero me regodeo de gusto cuando lo suelto—. Kostya y sus hombres se van a reunir en unos días a las afueras, quiero a todo el equipo vigilando palmo a palmo, a cada segundo, hasta dar con él.


  —¿Y ya está? —pregunta mi compañero levantando una ceja negra acompañándome a la salida—. Podíamos haberlo exprimido más, como, por ejemplo, el día, la hora… Se te va la pinza, tío.


  —Alex busca al sesenta y nueve.


  Cuando me oye, se queda callado, seguramente le asaltan las mismas dudas que a mí o a él algunas más. Deja que me marche sin insistir. Mejor así. Un solo dato más y me lío a hostias con mis propios hombres. Ahora solo quiero irme al piso y reordenar mi puta cabeza, que ya empieza a darme punzadas, así que con toda probabilidad me espera otra noche de pesadillas.
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  Hanna


  El despertador lleva sonando más de lo que acostumbra antes de que lo apague. Soy de las que me cuesta despertarme a la primera, así que tengo que poner varias alarmas casi consecutivas para conseguir salir del sueño. La pereza envuelve mi cuerpo y es que cuando les dije a las chicas que no me convenía trasnochar no iba muy desacertada. Me incorporo y froto mis ojos con lentitud. Hubo un tiempo en el que era bastante oso, si tenía la posibilidad de dormir, me pasaba las horas entre las sábanas sin siquiera darme cuenta, pero, ahora, las responsabilidades me prohíben que me dé ciertos caprichos y hace tiempo que no concilio el sueño como antes, por lo que me cuesta despertar por las mañanas.


  Admito la derrota y abro los ojos con delicadeza sintiendo la luz del sol. Necesito dejar las persianas subidas como aliciente a sacarme de la cama. Miro a mi alrededor durante unos instantes, bastante alelada, tengo que decir. No es que tenga resaca, no bebí lo suficiente, pero sí me pegué mis buenas horas de baile, por lo que el propósito de hacer ejercicio, de alguna manera, lo he cubierto. Aunque llegué tarde y cansada, mi problema con el sueño es habitual, por lo que no sé a qué hora me quedaría frita, supongo que después del agotamiento de haberme dado la panzada de llorar rutinaria. Desde que me falta él, me falta todo. Por lo tanto, cuando caigo ya en la profundidad, volver a la vida es un trabajo hercúleo. Dejo escapar un largo suspiro.


  —Vamos allá —susurro para mí misma, por supuesto.


  Vivo sola. Sí. Completamente. No me gustan los animales ni las plantas, entre otras cosas porque me olvido de que necesitan unos cuidados básicos que yo no puedo aportarles, así que, para que no llamen a la brigada animalista, mejor no.


  Me dirijo al armario, y antes de coger mi uniforme me dedico una mirada de soslayo en el espejo, no mucho tiempo, no sé si he mencionado que no soy una gran belleza y mi autoestima es regular tirando a mala. No es que no me valore, al contrario, me encanta mi personalidad, sé que soy inteligente, que tengo talento y se me dan muchas cosas bien, soy una mujer valiente, emprendedora y me considero una buena persona, pero el físico… es otro tema del que no voy a hablar, quizás más adelante.


  Conecto el iPhone a los altavoces y suena A-ha con su tema Take on me, algo que empieza a animarme para prepararme el día. Soy amante de la música en general, pero tengo cierta debilidad por los ochenta y los noventa, qué le voy a hacer, nací en el ochenta y cuatro y, aunque todo aquel levantamiento de libertades y novedades me pillara un poco de refilón, caló en mí lo suficiente como para instalarse de por vida. Eso no quiere decir que no esté a la última. Adoro toooda la música.


  La siguiente que salta es Voyage, voyage y, aunque mis piernas se resientan un poco, no puedo evitar ir bailando por mi amplio piso mientras me alisto para irme al trabajo. Me río de mis propias tonterías, que solo me permito hacer en privado porque soy algo tímida para según qué cosas. La libertad de que no me vea nadie me hace volar, para ser redundante con la canción.
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  Daryl


  



  Una tremenda risa sacude mi pecho, algo que necesito después de la mierda de noche, por no decir madrugada, que he tenido. La repostera ya está en pie y me está deleitando con su repertorio matutino. Estoy seguro de que no le gustaría saber que alguien observa lo payasilla que es y las tonterías que hace. Su personalidad cambia cuando está delante de la gente, aunque es extrovertida de cara al público, pues tiene un trabajo que le obliga a ello, también tiene una parte de su carácter más limitado, más vergonzoso, que no se permite compartir con nadie, excepto porque yo lo veo todo. Me resulta una mujer muuuy graciosa e interesante, aunque de poco me sirva admitirlo.


  Miro el reloj. Son las siete de la mañana, llevo media hora en pie, leyendo documentos y revisando archivos. Teniendo en cuenta que me he dormido rondando las cinco, estoy muerto. Siempre me levanto a la misma hora, da igual si he tenido trabajo nocturno o no, y ella, media hora más tarde que yo. Sus pasos son los mismos. Despertador, música, decide lo que se va a poner, ahí a veces pierde más tiempo y otras veces lo tiene claro, pasa al baño y sale transformada al completo, como en uno de esos programas en los que hay un antes, de alguna manera nefasto, y un después inexplicable, pero creo que ni ella se imagina lo adorable que está recién levantada. Chasqueo la lengua en cuanto eso pasa por mi mente, ¿adorable? ¿En serio? Me llevo una mano a la barbilla, ¿esa palabra existe en mi vocabulario?


  Total, que me han entrado ganas muchas veces de instalar una cámara en su baño, pero soy un espía con ciertos principios. Habrá que darle alguna intimidad a la chica, aunque sea poca. Después me deleita con algún bailecillo. Algunas veces no debería verlos, depende de la canción, pero, por muy ocupado que esté, no puedo evitarlo. Es como si bailase para mí, aunque sé que es una idiotez, pero me quedo como un lerdo mirándola. Un hombre recién levantado está un poco alterado sexualmente y, si contempla a una mujer con poca ropa y según qué movimientos…, toca ducha fría. Bueno, dejémoslo ahí. Me froto los ojos y comienzo a cerrar archivos. Ahora mismo llevo varios casos a la vez: el de mi hermana, jamás lo dejaré, y eso incluye a Alex Dier y todo lo que engloba —la información de Doku me tiene como loco intentando averiguar dónde se van a llevar a cabo todos esos movimientos y quiénes estarán—; dos casos más, de los que he encontrado semejanzas y que estoy casi al final del camino, y el caso de Hanna Collins.


  Me alisto para salir, siempre tomo dos cafés, uno en casa cuando me levanto y otro fuera, en cualquier cafetería. Cuando cogí el caso de Hanna, entré en su local para una primera inspección y para analizar a la chica en persona desde un tercer plano, pero me convertí en adicto al lugar. No voy todos los días, no quiero parecer sospechoso, aunque reconozco que me crea una sensación de mono el café y los pasteles que hace. Los prepara ella misma, todos, algo que me pareció increíble cuando lo descubrí y, vale, otra confesión, me gustan los dulces. No suelo abusar porque me aburre el gimnasio y es una asignatura obligatoria dada mi profesión, pero Hanna tiene unas manos prodigiosas y como me prometió un café y un pastel gratis por fastidiarme la camiseta, cosa que por supuesto fue cosa mía, voy a cobrármelo.
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  Hanna


  Llego como siempre, a las 7:30, más o menos. Lo primero que hago es colocar el iPhone en los altavoces, selecciono una lista de reproducción y la conecto en modo aleatorio. Hoy va a sonar un largo repertorio de Michael Jackson, un auténtico dios de la música. Sonrío y empiezo a encender todo, lo primero, el horno, mientras me voy colocando el delantal de trabajo para a continuación ir directa a los refrigeradores. Saco dos enormes bandejas preparadas del día anterior con una variedad de cruasanes, napolitanas y palmeras, todo el hojaldre, y las dejo fuera mientras el horno coge temperatura. Canturreo al mismo tiempo que voy haciendo mis tareas rutinarias y no puedo evitar pensar en el desconocido de ojos amatistas.


  Recuerdo la primera vez que entró en la cafetería. Pidió un café solo y, después de contemplar la variedad de pasteles del expositor, se decantó por la tarta de fresas. Mientras él se decidía, yo lo miraba, ¿qué otra cosa podía hacer? No tengo mucha vida social, y la verdad es que hombres tan atractivos raras veces entran en mi negocio y menos sin compañía.


  Ya no era el físico, que también, era su aura completa. Me había costado reconocerlo porque en la cafetería, además de ese cabello castaño oscuro con hermosas betas claras, algo alborotado, llevaba gafas, camisa informal, chaqueta de cuero, vaqueros y botas negras, un rollo mezclado entre hípster y underground que me dejó embobada, me encantó su estilo. Se sentó en una de las mesas del fondo y en seguida comenzó a trabajar en su portátil.


  Aunque estaba atareada, lo miraba de vez en cuando. Tomaba la tarta deleitándose en su sabor, paladeando delicadamente. Vale. Lo admito. Me tuve que fijar en sus labios, su boca, su lengua lamiendo las comisuras, fue todo un espectáculo para mí y lamenté mucho que se fuera. Recuerdo que solté un suspiro muy patético.


  Lo peor no fue eso, fue cuando contuve el aliento al verlo aparecer no muchos días después. No sé si se percató de ello, su fragancia me eclipsó. Con su propio estilo, pidió lo mismo, se sentó en el mismo lugar e hizo lo mismo; yo, como una lerda, también hice lo mismo. Comérmelo con los ojos. Joseph me pilló espiándolo desde la sala de hornos y se rio de mí. Odio que mi cara sea como un libro abierto. No puedo camuflar nada. Enseguida se nota y, hombre, cuando tienes un negocio en el que principalmente das la cara al público, eso es un hándicap complicado. Si tengo un día depre o de malas pulgas, se nota de lejos.


  Estoy atareada con las tartas cuando comienzan a llegar los primeros clientes. Salgo del taller y empiezo a servir cafés y los primeros pedidos. Estoy tarareando You are not alone cuando me encuentro con su mirada violeta, sonríe, y yo intento no convertirme en un flan.


  —Un look muy diferente del de anoche —le digo porque de nuevo lleva gafas. Paso por su lado con una bandeja y atiendo a una pareja, dejándoles su desayuno. Cuando vuelvo hacia la barra él sigue mirándome.


  —Tú también llevas un look muuuy diferente.


  ¿Me ha guiñado un ojo? ¡Ay, Dios mío, que me derrito! Lo veo sentarse en el lugar de siempre, parece como si se lo hubiera adjudicado, nadie se sienta ahí por las mañanas y, sin embargo, por las tardes es la zona más demandada.


  Recuerdo el modelito que me puse anoche, un vestido en verde, la falda era ajustada a los muslos y la parte de arriba era una doble tela, primero una camiseta palabra de honor de licra básica sobre la que caía una fina gasa en dorado. Lo complementé con un colgante de enormes cuentas doradas, me engominé el cabello hacia atrás y me dejé un tupé para hacerme volumen. No es que tenga la mejor autoestima del mundo, pero tampoco es cuestión de flagelarse, así que me gusta ir mona o medio mona cuando salgo. Sí, reconozco que mi modelo era diferente.


  —¡Hanna! —me llaman, y despierto de mi trance, igual el cuento de La Cenicienta ya ha acabado y se da cuenta de que esta soy yo, sin adornos.


  Me río sola, divagar con un tío es muy nuevo para mí. Cuando he acabado de atender a dos mesas, me dirijo hacia él, que esta vez está acompañado, no puedo evitar fijarme. ¡Hala! Otro que está muy mal construido, ojos de un verde espectacular y cabello negro, voy a necesitar conectar el aire acondicionado y no puede ser, quedan un par de semanas para Navidad.
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  Daryl


  



  Me siento con la sonrisa en mis labios, no lo puedo evitar. Enciendo el PC y no tardo ni diez minutos cuando Nathan Evans se sienta a mi lado y deja el pen que me prometió junto a mí. Lo conecto de inmediato al ordenador para copiar los archivos.


  —Hola, ¿os sirvo algo?


  Nathan le dedica una sonrisa a Hanna, y me fijo discretamente en sus risueños ojos grises. Luego observo al hombre frente a mí. Es un conquistador nato, tanto si quiere, como si no, llama la atención, y a ella parece agradarle la vista. Es que ella es demasiado expresiva, cualquier persona, incluso que no sea tan observadora como yo, se percataría de todos los gestos de su cara. Me molesta que le dedique a él un toque de fascinación, eso es algo que me gusta solo para mí, aunque todavía me repatea más el reconocerlo.


  —Sí, un americano, por favor.


  Lo anota en la PDA y lo vuelve a mirar.


  —¿No quieres nada para acompañar? —Se gira dejando a la vista un enorme expositor con una gran variedad de pasteles.


  —No, no me gustan las cosas dulces.


  Levanto una ceja, incrédulo. Por supuesto, no soy nadie para cuestionar los gustos de nadie, pero… ¿cómo no le pueden gustar a alguien las cosas dulces? Escapa a mi comprensión. Por lo que se ve, Hanna entiende mi diálogo interno ya que suelta una risilla. Ohoo, con solo mi ceja, mi orgullo vuelve a resurgir.


  —También tengo salados, un cruasán mixto, ¿por ejemplo?


  Eso le gusta más, así que sonríe y asiente.


  La sonrisa de Nathan bien encauzada puede ser letal, sin embargo, yo ya he investigado sobre él, por lo que sé que aún está de baja por el tremendo accidente que sufrió, en el que perdió lo más valioso para él, esto ya es suposición mía. A pesar de parecer cortés y simpático, su mirada transmite una profunda tristeza camuflada. Sé lo que es eso, sé lo que es esconder la pena, el vacío y todas esas mierdas, es por ello que no me preocupo mucho en relación a tener una posible competencia y, aunque fuese el caso, me tiene que resbalar. «Sí, mucho te lo repites y sigues en las mismas». Me muerdo el labio, al parecer a mi «yo» interno le gusta fastidiarme. Vale, estoy aquí para completar una misión, no para meterme en las bragas de Hanna Collins, por mucho que me apetezca, y ya está, prohibido total dejarla entrar en mi corazón porque yo no tengo nada ahí dentro. Me cubro de la frialdad que me caracteriza. Estar en esta cafetería me convierte en un puto mendigo, rogando por atención, por una mirada, una palabra o un gesto de cariño. «Daryl, céntrate, joder».


  —De acuerdo, me has convencido.


  —¿Y para ti? —Nathan me mira, pero yo le dedico mi atención y mi deslumbrante sonrisa a Hanna.


  —¿Creías que no iba a venir a cobrarme la deuda?


  Inesperadamente, la sonrisa de ella se hace más amplia y su rostro se transforma. Mi corazón se acelera y me cabreo al instante con él. «¿Tú de qué vas, gilipollas? ¡No te atrevas a latir por una simple sonrisa!». Vale, es muy bonita, interesante, simpática y graciosa, y puede que todo eso, el espiarla tanto y el llevar su caso, esté influyendo un poquito en mí. Solo un poquito. Se agacha en actitud confidencial.


  —Supongo que al café lo dudaba, pero sabía que no podrías resistirte a mis tartas.


  Le guiño el ojo.


  —Ya sabes cuál.


  Ella se incorpora y asiente sonriendo. «¿Para qué coño guiñas?». Juro que no entiendo mi actitud cuando Hanna está cerca, pero es que, no es ella la que está cerca, soy yo el que parezco un yonqui buscando su dosis. Vengo aquí una y otra vez y, aunque me censure a mí mismo, no aguanto ni un par de días, vuelvo a venir. Cierro los ojos unos segundos, tengo un problema importante.


  —Marchando.


  Se gira, y Nathan tuerce un poco la cabeza, mirándola. Sí, señores, soy hombre y sé cuándo otro hombre piensa lo mismo que yo. Y este, en concreto, está pensando en el estupendo, redondo y firme culo de Hanna Collins, así que no puedo evitar que el disgusto se me vea en la cara. Nathan se ha percatado de mi mirada y no sé qué habrá entendido, pero prefiero centrarme en echar un rápido vistazo a lo que me ha traído.


  —¿Te envía Byron? —Él niega.


  —Es algo personal. —Lo miro.


  —Esto no funciona con casos personales, lo sabes. —Decido levantarme porque lo que va a contarme con toda seguridad es algo muy serio y ni siquiera sé cómo ha dado conmigo. Así que recojo mis pertenencias—. No hablemos aquí. —Le devuelvo el pen y le hago un gesto con la cabeza para que me siga—. Hanna. —Ella casi tiene el pedido preparado y se gira con la jarra del café mirándome con los ojos abiertos de par en par con sorpresa. Analizo lo más rápido posible lo que ha pasado. La he llamado por su nombre, y creo que no nos hemos presentado oficialmente. Ella no sabe cómo me llamo y se preguntará por qué he pronunciado su nombre con tanta confianza. Lo que no sabe es que conozco todo de ella—. ¿Lo puedes poner para llevar, por favor? —formulo al instante la pregunta para encubrir mi metedura de pata. La desilusión en su cara es evidente. Sonrío por dentro, eso significa que le gusta tenerme por allí tanto como a mí estar.


  —¿Cuánto es? —pregunta Nathan, ella se encoge de hombros.


  —Deuda saldada. —Eso me molesta y no sé por qué.


  —La mía sí, pero ¿este? —Señalo a Nathan con el pulgar, ella sonríe.


  —A él lo invito yo —responde Hanna.


  —¿También le has tirado una copa encima? —Se supone que tenía que salirme como broma, pero en mi tono de voz se aprecia un cierto reproche.


  —Muchas gracias, vendré otro día en calidad de respetuoso consumidor. —Él le sonríe—. Te espero fuera —me dice.


  Hanna le murmura:


  —De nada, cuando quieras. —Y sonríe hasta que sale para luego girarse y fulminarme con la mirada. Vale, creo que no hay nada en el mundo que me dé más miedo que la impotencia y absolutamente nada me pone nervioso, entre otras cosas porque en mi profesión no me lo puedo permitir, pero reconozco que los ojos de Hanna Collins pueden hacerle a uno temblar y eso me hace volver a lo que estaba comentando antes; estar con ella alrededor me aturde y es algo que no me puedo permitir. Ni siquiera sé por qué he soltado ese comentario tan fuera de lugar, sin venir a cuento y sin ningún sentido. «¿Dónde está mi cerebro?»—. Eso ha sido muy maleducado por tu parte.


  Me indigno, aunque he metido la pata, tanto como maleducado… Puedo ser un auténtico hijo de puta si quiero.


  —¿Por mi parte? ¿Qué se supone que he hecho?


  —Creo que en mi negocio yo soy la que decide a quién invito y a quién no, y no tienes que cuestionarlo ni dejar entrever cuál es la razón por la que te he invitado a ti. —Mira hacia afuera y hago lo mismo. Nathan está tomándose el café con tranquilidad observando a los transeúntes, dejándome espacio, educadamente, por supuesto—. Que disfrutes de la tarta. —La vuelvo a mirar. Sonríe, pero de una manera distinta. Sus ojos no dicen lo mismo, esta conversación es una ridiculez.


  —Veo que me estás echando. —Asiento comprendiendo.


  —Tu amigo te está esperando. —Una risilla se me escapa.


  —Vale, soy un maleducado. —Me acerco un poco, aunque tengo el mostrador separándome de ella—. Volveré en otro momento, cuando se nos olvide esta estupidez. —Ella abre los ojos con asombro, pero sigue sonriéndome de la misma manera.


  —Aquí estaré.


  No me gusta esa sonrisa; falsa, impersonal. No es propia de ella, como si yo fuese un desconocido. Me paro antes de salir y me revuelvo el pelo. Pues claro que soy un desconocido para ella. Hasta el momento esto ha sido una relación unilateral. Hanna Collins me está afectando. Tengo que cerrar su caso cuanto antes y pasar al siguiente. Yo no estoy para tonterías, y ese breve intercambio de palabras sin sentido ha sido una gilipollez muy grande que me ha restado unos minutos de mi valioso tiempo y mi brillante humor ácido.


  No estoy de humor. No estoy de humor en toooda la tarde. Durante muchas horas.
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  Hanna


  Dejo la manga pastelera a un lado y resoplo. Es la cuarta vez que intento decorar la tarta de almendras con una mousse de trufa y no hay manera. Lo admito, soy una bocazas. Suelo pensar mucho lo que voy a decir, pero, a veces —bueno, muchas veces—, me surge un impulso de dentro que no puedo controlar y me transformo en una máquina en la que sale de todo por mi boca. Luego recapacito en todas las idioteces que he dicho y no paro de torturarme a mí misma sintiéndome culpable, que es lo que me está pasando ahora.


  No sé por qué he llamado maleducado a Ojos Violetas con toda la confianza del mundo, como si lo conociera de toda la vida, ni por qué me he puesto tan gruñona de repente. Seguro que piensa que estoy loca y con toda la razón. «Volveré en otro momento, cuando se nos olvide esta estupidez». Tampoco entiendo qué quiso decir con eso, como si hubiésemos tenido una discusión de pareja, fue una frase extraña, como si él me considerase alguien importante, una persona con la que no le hacía gracia tener un rifirrafe. Quizás soy yo, con mis paranoias.


  Ni yo misma entiendo mis reacciones y todo es por culpa de esta maldita depresión que arrastro. Soy una montaña rusa. De la nada, aparentemente feliz; en un pestañeo, me llevan los demonios de rabia y, al segundo, tengo las lágrimas a flor de piel. Mi estado anímico es muy inestable, lo cual no es muy recomendable para mi negocio. Los que compartan estos tipos de trabajos sabrán que es muy difícil mantener la sonrisa todo el tiempo, aunque estés muerto por dentro, tienes que cubrirte con una máscara, a veces es muy complicado porque todo tu interior bulle en erupción y estalla cuando menos lo esperas, pagándolo con quien menos lo merece, en este caso, con Ojos Violetas.


  Podría haber explotado con alguna de mis amigas, que ya conocen mi estado y hubieran sido más comprensivas, pero precisamente con él… Lo he dejado con la cara a cuadros, sin entender nada. «¿Qué va a entender?, ah, sí, que estoy como una cabra». Me consideraría afortunada si vuelve de nuevo.


  Suspiro y me limpio las manos para ir al iPhod, la impresionante voz de James Arthur invade el local, ya vacío. Hace algunas horas que he echado el cierre y, como siempre, me quedo a adelantar tarea para la mañana siguiente. Me siento en el alto banco que tengo junto a la mesa de trabajo y por unos instantes mi mente dibuja un holograma de mi padre. Lo veo allí, concentrado en preparar el mejor brownie que he probado en mi vida y que, por más que intente, no puedo igualar. Lo veo junto al horno, acariciándose la barbilla mientras saca los hojaldres de frutas a ojo. Nunca podré alcanzarle. Me pregunto cuánto tiempo es necesario para que el recuerdo de una persona deje de ser doloroso y pase a ser nostálgico o cariñoso. Sé que en algún momento llegará, pero aún lo siento tan cercano que es una herida abierta. Vale, quizás la música de James Arthur no es la más adecuada si estoy de bajón anímico, pero soy un poco masoquista; cuanto más triste estoy, más triste necesito la melodía. Es una reacción directamente proporcional.


  Me desbloqueo sola y termino con éxito las dichosas rosas de mousse que adornan la tarta. ¿A la tercera va la vencida? De eso nada, he necesitado una quinta. Decido acabar la jornada por hoy. Considero que soy una trabajadora nata, así que no me siento culpable si en algún momento me permito salir de allí, aunque sea solo quince minutos antes. No tengo que justificarme con nadie.
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  Daryl


  



  Me siento sobre el escritorio y le doy un sorbo a un botellín de cerveza mientras observo todos los documentos que tengo imantados en la placa de metal de mi despacho, el sonido de la puerta no me distrae de mis pensamientos.


  —Entra. —Sé que es mi jefe, solo él está autorizado a molestarme, a pesar de que dejo la puerta siempre abierta, no me gusta que pase nadie.


  —Aquí tienes lo que pediste en relación a Alex Dier, pero creemos que ha abandonado el país. —Deja el historial a mi lado, aunque no lo miro porque aún estoy concentrado en lo que tengo delante—. ¿Aún estás con el caso Collins? Fue un robo con violencia donde hubo un cadáver. No hay más. —Ahora sí lo miro, pero fugazmente, y luego vuelvo a observar las fotografías.


  —Hubo algo más. —Me incorporo y señalo las fotos—. Mira. —Indico las marcas de la puerta de entrada—. Una persona que tiene miedo, una persona que va a ser atacada, tiende a esconderse, a cerrar su local y refugiarse dentro. Este hombre salió, lo mataron y luego dispusieron todo como si hubiera habido un robo. —Byron se cruza de brazos.


  —Fue una maniobra de distracción, como tantas. La víctima sale, ellos aprovechan para entrar, roban con violencia y acaban matándolo, asunto arreglado. —Niego con la cabeza, pero lo dejo hablar—. Avísame cuando sepas algo de Alex. —Se va sin más, me deja solo y me acerco entrecerrando mis ojos.


  —¿Qué viste, Héctor? —susurro mientras observo la foto de la víctima—. Estabas donde no debías estar, por eso te mataron.


  Asiento convencido de lo que dice mi instinto, cierro el panel metálico con una persiana y me dispongo a salir, entonces miro de soslayo la documentación que ha dejado Byron y la llevo conmigo para analizarla después. Me voy del despacho a toda prisa y me subo a mi querida Streetfighter azul eléctrico para dirigirme a la pastelería que a esta hora estará cerrada.


  La noche presagia una lluvia torrencial, la humedad se respira en el aire. Disminuyo la velocidad en cuanto entro en la calle y aparco justo en la puerta, me bajo y dejo el casco colgado en el manillar. Tengo claro lo que voy a hacer, así que me dejo llevar por mi ¿sexto, séptimo sentido?, bueno, por uno de ellos, pero el más avispado y que me saca las castañas del fuego.


  Me sitúo de espaldas a la puerta, cruzo mis brazos y observo lo que tengo delante. Miro a todas partes indagando con mis ojos, con mis oídos, alerta. La pastelería se sitúa en una calle céntrica, hay numerosos comercios alrededor, lo que hace que haya un ajetreo constante de personas y, frente a la cafetería, el parque. Mis piernas se mueven en dirección a ese enorme parque natural conservado en el centro de la ciudad. Considerado un jardín histórico, podría tener al menos cuarenta hectáreas, no me he parado a averiguarlo con exactitud. Numerosos monumentos se distribuyen en su interior, fuentes de piedra y zonas infantiles…


  Un momento. Me paro en seco y miro hacia atrás. No me he alejado lo suficiente como para perder la pastelería de vista, observo delante de mí el primer área de diversión infantil y me dirijo hacia él con paso decidido. Lo recorro varias veces; columpios, toboganes, balancines… Me paro junto al tobogán y miro a lo lejos, varios árboles tapan la visibilidad de la carretera, no veo ni siquiera mi moto. Cambio de posición, freno de golpe y cruzo el parque a grandes zancadas hasta la casita de madera que hay en una esquina, levantando mis ojos de nuevo a lo lejos. Mi corazón se acelera, por encima de unos arbustos excelentemente recortados se ve a la perfección la pastelería, puedo vislumbrar el interior desde aquí.


  —¿Qué viste, Héctor? —vuelvo a susurrar y me dirijo despacio hacia mi moto sin dejar de escuchar los engranajes de mi mente enlazando, cuadrando, intentando buscar información, y recordé un nombre; Marcus Soler.


  El padre de Hanna tuvo que haber visto algo, de ahí el asesinato. Estoy convencidísimo, pero necesito pruebas para demostrar lo que mi mente confirma. Camino, cavilando sobre todo lo que sé. Si Doku afirmó que no estaban interesados en mercancía de la zona, ¿por qué hay tantas desapariciones en Crossed? Y, lo que es peor, ¿por qué las mantienen ocultas?
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  Hanna


  Salgo distraída y me paro de golpe cuando veo a Ojos Violetas caminar hacia el parque de en frente. Sin darme cuenta, me quedo a observar lo que hace. Camina en círculos por la zona infantil, miro de soslayo la moto aparcada frente a mi comercio, ¿se le habrá perdido algo? Su semblante es sombrío cuando tengo la oportunidad de verle el rostro. Sin más, vuelve caminando con decisión hasta la moto y me resulta graciosa su cara de asombro cuando repara en mí.


  —¿Aún estabas dentro? —pregunta acercándose.


  Parpadeo ladeando mi cabeza.


  —Adelantando trabajo, ¿y tú qué haces por aquí a estas horas? —Señalo con mi cabeza hacia atrás—. ¿Se te ha perdido algo? —Él sigue mi gesto y luego me mira de nuevo—. Te he visto dar vueltas por el parque.


  Entonces entrecierra los ojos, pensativo.


  —Tienes buena perspectiva desde la entrada, ¿cierto?


  La pregunta me deja un poco desconcertada.


  —Sí.


  Vale, Ojos Violetas es un poquito raro. Lo veo asentir despacio mientras se acaricia su barba perfectamente recortada, luego mira de nuevo al parque y echa un rápido vistazo a la calle.


  —Venga, sube, te llevaré a casa.


  Se monta en la moto y me ofrece el casco. ¿Se piensa que me voy a montar con él? Un auténtico desconocido, frente a mi pastelería, a… ¿Qué hora es? Miro mi reloj y marca las tres de la madrugada. Es miércoles, así que no hay mucha afluencia de gente.


  —Prefiero caminar, gracias. Hasta otro día. —Mi despedida es brusca, máxime cuando he estado dándole vueltas toda la tarde y he llegado a la conclusión de que debo disculparme.


  Mis pasos son rápidos y enérgicos, como siempre, no es que vaya de paseo, vuelvo a casa después de una dura jornada laboral.


  —Venga, no seas cabezota.


  Por el rabillo del ojo veo cómo se ha colgado el casco del codo y mueve la moto hacia atrás para darme alcance con sus largas piernas.


  —No lo soy, trabajo aquí todos los días, vuelvo a casa como siempre y aprovecho para estirar las piernas.


  Oigo una pequeña risilla.


  —Sabes que está por diluviar, ¿no?


  Le dedico una mirada fugaz al cielo. La noche está cerrada de nubes, pero, oye, yo no soy meteoróloga y no entiendo de eso, y tampoco me ha dado tiempo a ver las noticias relacionadas con el estado atmosférico, bueno, vale, normalmente no me da tiempo a ver ningún tipo de noticia. Joseph es mi informativo particular y aún le quedan unos días para volver de su viaje.


  —Entonces caminaré más deprisa.


  Aumento la velocidad de mis pasos, y él desaparece de mi campo de visión, luego vuelve, le ha dado la vuelta a la moto, aun así, sigue arrastrándola con los pies para igualar mi ritmo. El estallido de la tormenta me sobresalta y lo miro, él levanta una de sus cejas para señalarme lo evidente.


  —La lluvia está por caer, si vas caminando calculo que aún tardarás una media hora en llegar a tu casa.


  Me paro en seco, a él le cuesta un segundo más parar la inercia de la moto y mira hacia atrás.


  —¿Cómo sabes dónde está mi casa? —Lo veo dudar antes de responderme, así que me pongo nerviosa y retomo mi caminata—. No me sigas o llamaré a la policía.


  —Espera, no es lo que parece.


  Continúa siguiéndome. Vale, es muuuy guapo y tiene conversación, se le ve inteligente y un largo etcétera que me llama la atención, pero… ¿acaso algunos asesinos no son tremendamente atrayentes? Como el preso que se hizo famoso por ser tan atractivo que desde la cárcel lo contrataron para campañas de modelaje. «Cálmate, Hanna, que estás desvariando». La lluvia comienza a caer sobre mí.


  —¿No es lo que parece? Un completo extraño sabe dónde vivo y me está siguiendo.


  —Quiero acompañarte a casa de forma segura y evitarte el chaparrón que nos estamos comiendo.


  Lo miro de nuevo, entrecerrando los ojos porque el agua ya me está dificultando la visión.


  —¿Cómo sé que tú eres la opción segura? Y aún no me has dicho por qué sabes dónde vivo.


  La lluvia se intensifica, es inútil cubrir mi cabeza ni con bolso ni con chaqueta, ya estoy calada hasta los huesos.


  —Porque por casualidad vivo en el edificio de en frente. —Su tono de voz es más alto, pues el agua impide que nos oigamos mutuamente.


  —¿En el edificio de en frente? No te he visto en mi vida, no eres de por aquí. —Ufff, mi corazón va a mil, estoy asustada, muy asustada.


  —Me mudé por trabajo, soy informático, hemos coincidido algunas veces al salir a la misma hora. —¿Me ha visto salir? Yo no he reparado en él, y él es un hombre en el que hay que reparar. Sus palabras parecen convincentes, pero a mí ya nadie me quita el susto del cuerpo.


  »Puedo explicarte todo lo que quieras, aunque ya es inútil, por mucho que te lleve, estamos empapados, aun así, te puedo ahorrar la caminata.


  —Mira. —Me paro un instante, apenas si puedo ver su silueta—. Me disculpo por lo grosera que fui contigo, no eres un maleducado, ¿vale? Soy una bocazas y a veces demasiado impulsiva, pero al menos sé reconocer cuándo meto la pata. ¡Ea! Con eso me quedo tranquila porque no me gusta sentirme culpable, pero ya está. Serás bienvenido a mi cafetería de nuevo y, bueno, también agradezco tu oferta de llevarme a casa, pero prefiero irme sola, además, me estás poniendo muy nerviosa y cuando estoy nerviosa hablo todavía más rápido y cada vez con menos sentido, así que, ¿serías tan amable de irte y dejarme llegar a casa por mi cuenta?


  Mi pecho sube y baja muy rápido, si de verdad es alguien peligroso, le he dado a entender que sospecho de él, ¿no es eso peor? «Ainsss, ya no sé ni lo que estoy haciendo». Me quedo mirando sus ojos amatistas, el agua resbala por sus hermosos labios mientras sopesa la decisión. Lo veo apretar la mandíbula, conteniéndose de contestarme algo seguramente rudo y con toda su razón, pero yo tengo mis propios motivos.


  Arranca la moto, asiente y se marcha sin más. Solo entonces comienzo a respirar de alguna forma más normal, ahora no sé si tengo que sentirme culpable por si le he ofendido de nuevo. «¡Vamos! ¿A quién le importa? ¡Es un completo desconocido que vive frente a mi edificio! ¡Un desconocido que está muy bueno, pero ya está! No sé ni su nombre ni quiero saberlo». Ahora mismo solo soy capaz de pensar en un baño y una taza de té caliente, si la he cagado o no, ya lo pensaré después. Imprimo velocidad a mis pasos para llegar pronto a casa.
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  Daryl


  



  Estoy muy furioso, tan furioso que, si tuviera ahora mismo a un sujeto que eliminar, lo descuartizaría con gusto a machetazo limpio. Pero me tengo que tragar este cabreo por gilipollas. Estaba cuadrando los datos sobre lo que había pasado con Héctor Collins cuando me encuentro con su hija. Tengo sus horarios controlados al dedillo, siempre se queda hasta bien entrada la noche para preparar el trabajo del día siguiente, eso lo sé, pero he estado tan ansioso por llegar a la respuesta que me he olvidado de que ella estaba allí. Una cagada monumental. Yo no cometo fallos, yo soy preciso. Soy el mejor de la agencia, ¿por qué cojones no sé pensar cuando tengo a esta mujer delante?


  Aparco la moto en el garaje maldiciendo por lo bajo, la tremenda tromba que ha caído sobre mí me ha calado hasta los huesos. Odio la humedad, odio el frío, subo por las escaleras oyendo la amortiguación de mis botas mojadas sobre el suelo y miro mi reloj. Esa cabezota aún estará veinte minutos más bajo la lluvia torrencial. Resoplo mientras una leve sonrisa acude a mi boca. Vale, me siento orgulloso de que no se deje convencer por cualquiera, pero, joder, yo no soy precisamente la persona de la que tiene que desconfiar, aunque ella no lo sabe.


  No solo he tenido que revelarle que vivo en el edificio de en frente, sino que hemos coincidido varias veces al salir para trabajar. Solo me ha faltado tartamudear. «Eres idiota», me doy una palmada en la frente. No soy un lerdo, aunque últimamente me lo planteo. No sé qué coño me pasa con Hanna, pero estoy cavando mi propia tumba. Con toda seguridad me tiene ahora mismo en la cúspide de los sospechosos más buscados y no sabe hasta qué punto eso es real. Tener a esa muchacha cerca no me deja pensar con claridad. Me ofusco yo solo exigiendo algo de ella que no comprende y ni yo sé qué es lo que quiero. Mierda, si ni siquiera puedo plantearme ser su amigo.


  «Sacar y ejecutar, tío, sacar y ejecutar». Esas tres palabras son mi lema y me las repito como un mantra para que lo que piense Hanna de mí me resbale.


  Inspiro hondo y me voy a dar una ducha, pero, antes, enciendo el proyector para que vaya arrancando.


  Mi profesión es un tabú. Nadie debe conocer a qué me dedico, nadie puede saber mi identidad. No tuve elección, mi vida es este Departamento, y las normas que lo rigen me las han hecho aprender con sangre. Y, mientras trabajo para ellos resolviendo todas las mierdas que me dan, mi único fin es dar con el asesino de mi hermana y el que me arrancó la infancia. Estoy acostumbrado a mentir, a manipular, a interpretar, a camuflarme, a conducir a las personas al límite. No tengo escrúpulos. Juego sucio todo lo que puedo sin importarme nada. No tengo conciencia porque no tengo nada que perder, pero, por supuesto, no pongo jamás a la víctima en peligro. La víctima es lo único que no podemos tocar, que estamos obligados a proteger. Por una víctima, un agente, y eso es así de drástico, sin pensar. He visto cómo se cargaban a muchos compañeros e incluso nosotros mismos nos tenemos que matar entre nosotros.


  Yo todavía no he permitido que respirasen siquiera al lado de un inocente, eso implicaría mi ejecución, y no puedo morir antes de cumplir mi venganza. Soy una sombra alrededor de todos los componentes de un caso. Nadie se percata de mi presencia hasta que no es demasiado tarde.


  Le doy un puñetazo de rabia al mármol de la ducha. Sí, me he hecho daño, pero estoy hecho a eso. No sé por qué no me puedo resistir a hacerme visible para Hanna Collins. Todo es muy fácil para mí. Me muevo, actúo, resuelvo y cierro sin que nadie se percate de nada. Soy como un fantasma alrededor de las personas. Pero he metido la pata con Hanna desde el principio. Me dirijo a mi ordenador por casualidad cuando entra en su apartamento. Bueno, no es casual, he calculado la hora. Me cruzo de brazos y la veo caminar a toda celeridad hacia el baño.


  —Cabezota —murmuro, mientras la veo empapada y seguramente congelada.


  Estamos en pleno diciembre. Aprovecho para rebuscar en la nevera. Si es una mujer inteligente, y ya me he percatado de que lo es, se tomará un baño largo y caliente.


  Cojo un cuenco de leche, lo caliento y pillo la caja de cereales. Me dejo caer en el sofá y pongo la televisión para hacer un poco de zapping. No me sorprende ver CSI, la productora habrá pagado al canal una millonada para que lo emitan todo el puñetero día. No sé ni qué temporada es ni qué capítulo, pero me pongo a verlo para reírme de algunas ocurrencias. Aficionados, no tienen ni idea de lo que de verdad significa resolver un caso.


  Me como los cereales con ansiedad, a veces se me olvida que tengo que comer, aguantar el hambre también lo he tenido que aprender, y hasta que no reparo en que me ruge el estómago no soy consciente de hasta qué punto lo necesito, así que después devoro todo lo que encuentro.


  Estoy intrigado con Grisom cuando suena mi móvil. Le echo una ojeada mientras termino de masticar. Oh, joder, ¿ahora? Descuelgo.


  —Lucien. —Es Milo con el número de agente, lo que me indica claramente lo que va a ocurrir.


  —Sí —contesto.


  —Sujeto 6871 en la calle Mística, todo preparado.


  —Recibido. —Me levanto resoplando, hay ocasiones en las que detesto mi trabajo. Vale, igual si me hubieran llamado media hora antes, en pleno auge de mi mala hostia, lo habría deseado con ganas, pero ahora, que ya estoy cambiado, seco, caliente y, lo que es más importante, calmado; no me apetece mucho ir a liquidar basura, pero aquí da igual si te apetece o no. De pronto, me acuerdo de la documentación que me dio Byron y me voy directamente a mi cazadora marrón. La saco de mi bolsillo hecha una pasta—. Mierda.


  Ya pasaré a por copias en otro momento. Me voy hacia mi habitación y pongo el dedo pulgar en un lector de huellas que tengo oculto detrás del aplique de la luz, al momento me da acceso al enorme cuadro que hay frente a la cama, que se abre revelando todo mi equipamiento. No pierdo un segundo, tengo información que sonsacar.


  En cuanto descubro quién es el número 6871, mis ansias de liquidar se disparan.


  ¿Dónde estaba mi madre? Estaba asustado. Tenía frío. «¡Mamá, mamá! Sácame de aquí, por favor». No quería estar allí, ¿qué me iba a pasar? ¿Dónde estaba mi hermana?


  —¿Esta es tu nueva adquisición, Kostya?


  —Sí, jefe, ya lo verá. Sal de ahí, niño. —Lo miré, aterrado. Ese hombre, ese hombre era el que nos secuestró. «Mamá, quiero irme de aquí. Tengo mucho miedo, tengo mucho frío». Abrió la puerta de la jaula y el chirrido del hierro oxidado hizo que mi corazón fuera más rápido, notaba casi como si me doliera el pecho. Me pegué al fondo, lo más que pude, pero la pared de piedra también estaba helada y comencé a tiritar—. Ven, niño, no tengas miedo, deja que el jefe te vea. —Por supuesto que no quería ir, estaba muy asustado y empecé a llorar.


  —¡Quiero a mi mamá! ¡Quiero a mi papá! —Sí, papá, papá vendría a sacarme de allí.


  —Sííí, niño, seguro. —Un golpe en los barrotes me sobresaltó cortando mi llanto, que se me quedó atascado en la garganta—. Ven aquí, chico. —Otro hombre entró en aquel lugar y tiró de mi brazo hacia afuera con fuerza, dejándome un dolor agudo en la muñeca. Me obligaron a ponerme de pie. Aquel hombre cogió mi barbilla entre sus dedos gruesos y miró mi rostro.


  —¿Cuántos años dices que tiene, Kostya?


  —Nueve, jefe.


  —Marcel, ¿cuánto crees que vale? —Su compañero me miró también por encima del hombro de aquel hombre.


  —No lo sé, jefe, no podría calcularlo. No es común un niño con esos ojos. —El llamado jefe asintió.


  —Kostya, te has superado. ¿Lo llevamos a subasta, Marcel? —El otro asintió.


  —Sí. Creo que es lo mejor, si quieres sacar una buena tajada. —Los tres acordaron algo en un idioma que no pude entender y me arrojaron de nuevo a aquel lugar. Cerraron los barrotes, y yo me agarré desesperadamente.


  —¿Dónde está mi hermana? ¿Dónde la tenéis? ¡Mi padre vendrá, mi padre vendrá a por mí! —Mi padre vendría, seguro que vendría. Me escabullí hasta lo más profundo de la cueva. «Frío, tengo mucho frío. Quiero a mi mamá».


  Mantuve la esperanza de que mis padres vendrían a por nosotros, de que vería de nuevo a mi hermana, de que me sentaría a merendar viendo el capítulo de Dragon Ball, pero nada de eso sucedió. Nadie vino a rescatarme, aunque yo, en aquel momento, no lo sabía.
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  Hanna


  —Necesito uno de tus milagrosos cappuccinos y, por favor, ponme nata montada y cacao.


  Me giro con la sonrisa en mis labios, Daphne se ha sentado a la barra resoplando.


  —¿Una mañana complicada? —La veo cruzarse de brazos y torcer la boca.


  —Tremendamente difícil. ¿Recuerdas el artículo del que te hablé?


  Le coloco una taza mug y comienzo a prepararle mi bebida mágica. Bueno, no es que sea la única, pero, según la persona, se reconforta con algo diferente. Por ejemplo, a Jane le vuelve loca el café bombón, y Keira prefiere un chocolate caliente. Levanto mis ojos un momento pensando.


  —¿Sobre los recortes en sanidad? —Ella asiente.


  —Se supone que solo debo centrarme en la noticia, el muy capullo de mi jefe no me deja expresar mi opinión, me tiene censurada, con toda seguridad es otro de los que chupan del bote callándose la boca.


  Apoyo mis codos sobre la barra.


  —Te he dicho muchas veces que dejes ese trabajo. Busca un lugar en el que puedas hablar con plena libertad.


  Ella resopla mientras empieza a tomarse la nata con la cucharilla.


  —No es tan fácil, creo que no tengo un lugar donde encontrarme en mi línea.


  Me incorporo y me encojo de hombros.


  —¿Por qué no? Lo más probable es que haya muchísimas personas que opinen como tú, solo que no lo sabes.


  Daphne levanta una ceja.


  —Estamos en un país muy hipócrita, Hanna, se presume de libertad y de democracia, pero en realidad no puedes opinar diferente de la mayoría ya que en seguida te hacen callar.


  Ufff, terreno complicado. Mejor le cambio de tema.


  Daphne es mi mejor amiga, junto con Joseph, y tiene un carácter muy firme con unas ideas muy claras. No sé si es porque es periodista, pero las injusticias son algo que la alteran de una manera brutal. Háblale del dinero que han robado los políticos y de que disfrutan de plena impunidad, y tendrás la Tercera Guerra Mundial.


  Me voy hacia el expositor y abro la urna de cristal donde tengo las pastas saladas, le pongo unas cuantas en un cuenco y se las acerco. Son sus favoritas, ella me mira, sabe que quiero que frene, no me gusta verla alterada, aunque parece una tontería, ella es de esas personas que sufre con ese tipo de cuestiones.


  —Gracias, Hanna. —Coge una y comienza a degustarla cuando escuchamos un saludo.


  —Buenos días. —Lo miro y me quedo petrificada. Ojos Violetas está frente a mí—. Un café solo.


  Me quedo observándolo, no por la rara situación de la noche anterior ni porque es tremendamente atractivo ni porque sus ojos me dejan hipnotizada, no. Lo miro embobada por el apósito que tiene por encima de su ceja derecha.


  —¿Qué te ha pasado? —Vale, no soy nadie para preguntar, pero la curiosidad me mata, él se encoge de hombros con una sonrisa.


  —Resbalé ayer con el agua y me golpeé con una columna del parking.


  No suena creíble, ¿suena creíble? No sé, no tengo por qué dudar de lo que dice, ¿no? Me percato de que alguien me está fulminando con la mirada y la miro fugazmente, los ojos verdes de Daphne son poco amistosos, algo que él creo que entiende ya que se marcha al lugar de siempre.


  —No me gusta ese tipo.


  Ea, ya está, ya lo ha sentenciado.


  —¿Por qué? No lo conoces. —Me dispongo a prepararle el café que me ha pedido, ella se encoge de hombros.


  —No lo sé, me da mala espina, eso es todo.


  El sexto sentido de Daphne nunca falla, pero por primera vez desde que la conozco quiero que se equivoque. No quiero que ella siembre dudas en mi cabeza. Dudas que se suman a las mías. Ojos Violetas ha sido amable conmigo las pocas veces que hemos coincidido, de hecho, si analizo todas esas veces, la idiota en todo momento he sido yo, no sé si es porque me pongo nerviosa en su presencia, y con los nervios hablo y hablo sin parar, consiguiendo meter la pata cada vez más al fondo. Me sorprende que aún venga a mi cafetería, si fuera mi caso, no habría aparecido por aquí nunca más.


  No me gusta prejuzgar y, aunque reconozco que desde la noche anterior para mí es un poco extraño todo, una parte de mi interior permanece en calma, como si algo me dijera que estoy exagerando, que tiene toda la pinta. ¿Ya he mencionado que estoy inestable? El sentido común me dice unas cosas y las ganas de vivir algo nuevo me dicen otras.


  —Todo el mundo merece una oportunidad y hay quien piensa que incluso dos y tres, eres demasiado radical, Daphne. —Tras soltar mi sentencia, me dispongo a servir a otro cliente sin quitarle el oído.


  —Y tú eres demasiado buena.


  La miro por encima de mi hombro, está comiendo la nata con la cucharilla.


  —Buena, no tonta. Sabes que no me gusta encasillar. No has cruzado siquiera una palabra con él y ya le estás poniendo un cartel; además, tú eres la menos indicada para hablar, las dos sabemos que eres difícil de entender y que no simpatizas con todo el mundo, así que deberías darme las gracias por ser «demasiado buena» —pronuncio las palabras entrecomillándolas con los dedos—. Porque jamás me he rendido contigo, hasta que me dejaste ver tu buen corazón.


  Ella tuerce la boca y me fulmina con la mirada.


  —Oh, vamos, no lo defiendas como si fuese nuestro amigo, o perteneciera a nuestro círculo de conocidos, no es así.


  Me giro con la jarra de leche en una mano y sin darme cuenta me llevo la otra a la cadera en plan madre.


  —Pero podría serlo, la vida es muy larga y se puede conocer a mucha gente, si no das oportunidades, te puedes perder a personas interesantes. Que yo sepa, nuestro círculo de amistades no está cerrado a cal y canto, podemos seguir incluyendo a gente.


  Me doy la vuelta. «Consejitos vendo, que para mí no tengo», pienso fugazmente sin querer escuchar su réplica. Vale. Puedo pecar de buena e incluso de inocente en algunas ocasiones y acepto las opiniones que me dan mis seres queridos, eso no quiere decir que las tenga que seguir a pies juntillas. Considero que tengo capacidad suficiente para juzgar por mí misma y, si me equivoco, tampoco hago daño a nadie más que a mí, y con esa última idea me planteo que conocer a un nuevo, diferente, atractivo e interesante amigo no me vendría nada mal.
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  Daphne


  



  El pequeño vello que pueda tener en mi nuca se eriza cuando veo a este hombre. Oculta algo, lo sé al doscientos por cien. Miro con discreción la cara de mi amiga. Ella pretenderá disimular, pero soy consciente de cómo sus ojos se dirigen de vez en cuando al rincón de la pastelería donde está sentado. Sí, es muy guapo. Sí, de complexión fuerte, alto, cabello castaño oscuro con betas claras y unos ojos muy llamativos, por su color y porque son poco corrientes. Desde luego, el que se cruza con su mirada difícilmente puede olvidarlo. Viste bien y, por los segundos que ha estado a mi lado, también desprende un aroma varonil que puede llegar a desmayar a las mujeres, pero, a pesar de que tiene unos ojos muy hermosos, esos mismos me transmiten desconfianza. Ese hombre no es lo que aparenta, y Hanna es demasiado inocente para verlo.


  Me tomo mi tiempo mientras disfruto de mi cappuccino y observo con discreción cómo ella no para de mirar disimuladamente. Va y viene, atendiendo pedidos, saludando a personas y todo lo que suele hacer de forma rutinaria, mientras él está trabajando con una tablet tomándose un café y pretendiendo que está concentrado. Pero, al igual que yo le estoy analizando, sé que él está haciendo lo mismo conmigo. Es mejor que yo, más discreto y me ha costado cazarlo, pero lo sé porque siento sus ojos lilas clavados en mi nuca y, lo peor de todo, es que también tiene a Hanna localizada. Da igual si está en el almacén, en la barra o atendiendo mesas, ese hombre controla la posición de mi amiga y las personas con las que habla. No me gusta nada. El asunto me huele turbio y me voy a dedicar a averiguar de dónde procede ese olor.
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  Lucien


  Saqué a mi álter ego a pasear anoche, bueno, no es que lo hiciera a placer, es mi trabajo. Retrocedamos a lo que pasó y a por qué tengo una brecha en la frente.


  Llegué al punto señalado por Byron en poco más de una hora. Efectivamente, el sujeto 7425 estaba en un local de copas junto a un grupo a cuál más impresentable, así que la información de Doku era real. Me camuflé en la oscuridad haciendo tiempo hasta que saliera. La espera es la parte más tediosa, aunque suelo ser paciente, a veces quiero las cosas al momento y sobre todo cuando he tenido un día de perros, aunque eso es un eufemismo, había tenido días no calificables. Solo me apetecía descansar.


  Apoyé mi hombro sobre una farola que había en el callejón trasero, cuya luz me encargué de apagar. Desde mi posición tenía suficiente perspectiva. El ventanal desde donde se veía el interior del pub me quedaba lejos, pero al sujeto lo tenía localizado. Si fuera el protagonista de una película, habría salido con pose de chulo fumándome un cigarro, pero ni fumo ni voy de chulo, aunque lo parezca.


  Observé mi reloj táctil y mientras ojeaba el GPS para verificar la calle por donde llevaría a mi víctima, aunque más era por entretenerme, oí las risas del grupo. Los miré desde la lejanía. Habían bebido, bueno, ¿y qué?, no me iba a apiadar de un borracho. ¿He mencionado ya que carezco de compasión? Estiré mi espalda, moví mis hombros y giré mi cuello hasta oírlo crujir brevemente para prepararme. Esperé el momento oportuno que decidí cuando el grupo se despejó. El tipo en cuestión iba a subirse a un coche, así que me dispuse a actuar. Me agazapé en el asiento trasero con la agilidad y quietud de un gato callejero y esperé a que el coche llegara al cruce que me interesó.


  —En el siguiente semáforo, a la derecha.


  El tío dio un respingo y me miró por el retrovisor. Se asustó al sentir mi magnum en su costado. Una risilla nerviosa se le escapó.


  —Ya sé quién eres.


  —Me alegro por ti. —Le guie hasta el local encubierto, donde tengo mi carnicería particular, en un polígono abandonado repleto de naves vacías—. Baja la ventanilla. —Me obedeció, aunque ya le vi temblar. Le apunté a la sien para obligarle a apearse y lo metí en el almacén.


  —Eres el Diablo de Ojos Lilas, ¿no? Aunque yo te recuerdo con otro nombre.


  No sé quién fue el imbécil que me puso ese apodo. Ya sé que tengo los ojos jodidamente violetas y que son difíciles de pasar desapercibidos. Quizás con unas lentillas… Torcí el gesto, meterme algo en los ojos estaba fuera de cuestión, pero… ¿diablo? ¿Por qué soy el malo? Me alegró saber que me recordaba, así mi venganza sería más satisfactoria. Supe que no lo iba a tener fácil porque conocía su complexión, más o menos medía lo mismo que yo, alrededor de uno noventa, pero hacía por mí y por dos hermanos míos más, si los tuviera, así que lo que yo tenía de ventaja era la rapidez y caí en la cuenta que esa siempre será mi ventaja. Todos estos tíos son más corpulentos que yo.


  —Si te acuerdas de mí, sabes lo que va a pasar contigo. Tanto mejor, no me gusta gastar saliva. —Lo empujé con fuerza hacia adelante y me guardé la pistola en la parte trasera del pantalón—. A ver, Kostya…, tienes dos opciones; me informas por las buenas o por las malas. —Me encogí de hombros, la mirada de desafío que me lanzó me confirmó lo que esperaba. No me lo iba a poner fácil—. Quieres hacerlo por las malas…, muy bien.


  No le dio tiempo a esquivar mi derechazo, se tambaleó hacia atrás perdiendo el equilibrio y me dio la oportunidad para situarme tras él y atrapar su cuello con mi brazo. Caminé hacia atrás arrastrándolo conmigo, se retorcía como un animal salvaje y, teniendo en cuenta su constitución, no pude evitar que me diera un codazo en la frente que de momento me hizo sangrar. «¡Joder!». Odio sangrar, la sangre es pegajosa, lo mancha todo y es una auténtica guarrería, pero lo tengo asimilado. No hay misión sin sangre. Por suerte, la tela de mi máscara la retuvo. Le dediqué una mirada de fastidio, y él se puso en posición de pelea. Respiré hondo y en dos movimientos rápidos le di una patada y un codazo estilo muay thai, mi especialidad. Ni soñando alcanzaré a ser como Tony Jaa, Bruce Lee o el gran Jackie Chan, pero no dejaré de entrenarme en las artes orientales.


  Cayó al suelo, momento que aproveché para dirigirme al largo escritorio donde tenía todo el instrumental necesario, me di cuenta de que me faltaba la música cuando me oí a mí mismo silbar. Preparé un sedante y me giré lo suficiente deprisa para clavarlo en su cuello. Negué con la cabeza mientras lo vi tambalearse.


  —No…, no…, no…, Kostya, ¿pillándome a traición? ¿Por la espalda? Eso es de cobardes. —Busqué la canción que me apetecía oír mientras el sedante hacía efecto y le di al play—. A ver…, vamos a tumbarte aquí antes de que caigas al suelo porque, francamente, levantarte en peso muerto a la camilla me va a costar lo mío, y no puedo perder tiempo.


  El tío siguió resistiéndose y se sacó una pistola de los vaqueros. No era la primera vez que me apuntaban, ni sería la última, pero, a poder elegir, prefiero a alguien que sepa disparar porque así puedo anteponerme al tiro de alguna manera y conseguir en el mejor de los casos que me impacte ocasionándome una lesión con posibilidad de salvar el culo, no alguien que está tambaleándose a punto de marearse, vete a saber a dónde dispara, así que, en un rápido movimiento, lo desarmé con una patada y el arma se disparó, me tiré lo más rápido que pude, pero enseguida noté la quemazón en el brazo.


  —¡Joder! —mascullé.


  Me levanté más cabreado, él lanzó un puñetazo a mi cara, pero lo esquivé y se tambaleó. El sedante ya estaba haciendo efecto, así que lo empujé lo suficiente para que de por sí solo cayera en la cama. Paint it black de los Rollings me empezó a correr por las venas. Lucien en estado puro comenzaba a despertar.


  —Hijo… de puta. —Torcí el gesto.


  —Ufff, tendrás que practicar más para insultarme. —Amarré sus muñecas y sus tobillos con las correas de cuero mientras tarareaba la canción.


  A ver, para quien no lo sepa. La nave en sí es bastante sencilla. Un tremendo foco central que ilumina una gran camilla o mesa de trabajo, estilo forense, por supuesto; un largo escritorio con cajoneras donde tengo todo lo que necesito para la extracción de información, vamos, para la tortura, para ser más exactos, y una pila de piedra con espejo y grifo, por si me mancho mucho, lo de esterilizar me la trae floja, lo que pille esta gente no me importa lo más mínimo, pero yo tengo que cuidarme. Antes muerto que alguien perteneciente a esa escoria me pegue algo. Me senté en un taburete, sí, olvidé mencionar que también tengo uno; negro, giratorio y con una barra de hierro para apoyar los pies, por si me canso.


  —Necesito saber dónde está Alex Dier.


  —No lo sé.


  Asentí despacio apretando un poco los labios.


  —El efecto del sedante dura muy poco, ese es el tiempo que tienes para cantar. Si no lo haces… —Me fui hacia el escritorio y me saqué los guantes negros con refuerzo de acero en los nudillos para sustituirlos por unos de látex. El movimiento simple tiró de mi brazo. ¿He mencionado que no me gusta mancharme de sangre? Lo que me recordó que también tenía una herida en la frente. Me fui al espejo que hay junto al lavabo y me saqué la máscara. Por lo menos no tenía mala pinta, era un alivio saberlo. Me la curé más o menos; un poco de antiséptico, unas gasas, unos puntos de aproximación, apósito encima y listo. La herida del brazo tendría que esperar, no era el momento de desnudarme. Me fui de nuevo a la cajonera—. A ver…, a ver…, ¿por dónde empiezo…? —Cogí una aguja de metal con las puntas afiladas, casi como una cuchilla, de unos cincuenta centímetros y volví a mi sitio en el taburete. Kostya se sorprendió al ver mi rostro al descubierto, he cambiado un poco desde la última vez que me tuvo delante—. Los dos sabemos que no vas a salir de aquí con vida, depende de ti el que yo sea misericordioso o… —solté, tras lo cual me encogí de hombros— no. —Me puse serio, mi semblante y mi mirada cambiaron y supe que se dio cuenta—. ¿Dónde está Alex?


  —No sé dónde está.


  Su voz sonó temblorosa, asentí despacio y coloqué la aguja por debajo de la uña de su dedo pulgar, la introduje solo un poco, lo suficiente hasta que vi su frente perlarse de sudor.


  —¿Cuándo y dónde van a situar la cueva? ¿Dónde está la mercancía? —Levanté mis cejas, y él negó con la cabeza. Mi paciencia tenía un límite.


  —No sé absolutamente nada.


  —Oh…, vamos, Kosty, sé que te acuerdas de mí, sé cuál es tu papel en la pirámide, así que… ahórrate las gilipolleces y dime lo que quiero saber.


  Me quedé mirándolo unos segundos. No habló. Simpathy for the devil comenzó a sonar, moví mi cabeza al ritmo y con la palma de mi mano golpeé la aguja para que se introdujera con rapidez. La uña saltó limpiamente, junto con la sangre a borbotones. Los gritos instantáneos me corroboraron que el sedante había pasado.


  —Tsk, ¿no sabes dónde están los de la pirámide? —El sujeto me miró sin hablar—. ¿No sabes dónde van a montar la cueva? —No pronunció palabra alguna, salvo las quejas de dolor. Asentí y me dispuse a arrancarle la siguiente uña, la sangre me salpicó las botas Magnum, «oh, joder».


  —¡No sé nada!


  ¿He mencionado alguna vez que odio a los mentirosos? Le di un puñetazo en el ojo izquierdo, partiéndole el pomo con el impacto. Comenzó a sangrar como un cerdo y a respirar con dificultad.


  —¡Dime dónde están los de la pirámide!


  —¡No lo sé, lo juro, no lo sé!


  Vale…, siguiente uña… Me fui a la otra mano. Ya sé a ciencia cierta que, cuando provocas demasiado dolor, llega un momento en el que no se siente nada, y yo quería que ese capullo lo sintiera todo, así que le arranqué la del otro pulgar, gritó de tal manera que hizo eco en la nave.


  —¡Vale! ¡Vale! Hay un desembarco… dentro de unos días… en el viejo muelle. Alex no está aquí, pero ha mandado a buscar al sesenta y nueve.


  Otra vez el puto número, apreté los dientes.


  —¿Sabes quién es el sesenta y nueve? —pregunté, y él negó.


  —No, nadie lo sabe.


  —Entonces, ¿por qué lo busca? —Kostya se encogió de hombros.


  —Se escapó… o yo qué sé, no lo ha dicho, solo que quiere recuperarlo.


  —¿Recuerdas a Lucy Johanson?


  —¿A quién?


  Su pregunta se clavó en mi pecho. Esa escoria nunca recordaba lo que dejaba atrás. Lo miré con intensidad, pero no habló, y me encogí de hombros.


  —Te acuerdas perfectamente de mí y de mi hermana, nos secuestraste, tú nos llevaste camino al infierno. Quiero saber lo que pasó con ella, tengo toda la noche, y tú aún, muchas uñas, dientes, orejas… —Chasqueé la lengua—. Cosas sin importancia que vas a perder.


  —¡No me acuerdo, han pasado por lo menos treinta años de eso! —Levanté una ceja.


  —Ajá…, pero sí sabes lo que pasó con nosotros. Lo que me hicisteis, ¿qué le hicisteis a ella? —Mi semblante se ensombreció—. Dame nombres. —El tío aullaba de dolor, esperé unos segundos a que respirara—. ¡Dame nombres, maldita sea! —Giré la aguja entre mis dedos y la clavé de golpe en su muslo atravesando su pantalón. El grito me dejó el oído tocado.


  —¡Fue Alex, Alex nos mandó! ¡Alex se la llevó! ¡Nunca supimos lo que hizo con ella! —Una sonrisa curvó mis labios.


  —¿Dónde está? ¿Qué tenéis que ver vosotros con las desapariciones de la zona?


  Saqué la aguja, y él la contempló con horror.


  —¡Nada! Yo no llevo eso, si hay desapariciones por la zona es Marcel.


  Los temblores que le sacudían eran patéticos.


  —¿Marcel es el que capta los niños ahora? —pregunté, extrañado.


  —¡No lo sé! ¡Yo solo estoy pendiente del barco! ¡Alex dijo que iba a Tailandia y que mandaba la mercancía en un barco! ¡No sé cuándo volverá!


  Mis dientes se apretaron cuando oí la palabra, esa puñetera palabra que se filtraba en mi cerebro activando un clic en el que yo me transformaba en una bestia de ejecución sin control. No pude evitar que la ira me recorriera como un veneno, así que, sin inmutarme, le clavé la aguja a través de la tela atravesando su polla como si fuera un pincho moruno.


  »¡Ahhhh! ¡Hijo de puta! ¡Ahhhh! ¡Ten compasión, hijo de puta!


  Me levanté lentamente del taburete, me cubrió una capa de frialdad y tensión. Me saqué la magnum de la parte de atrás de mis pantalones y le apunté a la cabeza.


  —¿Ya te has olvidado de cuando era yo el que gritaba pidiendo ayuda? —le pregunté con sarcasmo y furia—. Tendré la misma compasión que tuvisteis vosotros conmigo. —Le pegué un tiro justo en medio de los ojos. No quería oír más gritos. Arrojé los guantes a la basura y me lavé las manos en el lavabo. Hice una llamada desde mi reloj—. Milo, necesito un equipo de limpieza en la nave, sujeto 7425 eliminado.


  Después me saqué la camiseta térmica como pude, maldije al ver la herida del brazo y me la curé de inmediato. Aunque ya sabía todo lo que necesitaba para atenderme con rapidez, siempre había cicatrices que no desaparecerían. Apoyé las manos en la pila y miré mi reflejo en el espejo. Mi pecho, mi abdomen, no había lugar donde no mirase que no tuviera alguna señal. Miré el tatuaje. Todas aquellas marcas me recordaban por qué estoy metido en esto. «Mercancía». Apreté mis dientes. Daré con ese hijo de puta antes de que expire mi último aliento.
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  Daryl


  Volviendo al presente. Estoy muerto de sueño, mientras le pasé el informe a Milo y volví a casa prácticamente me dieron las siete de la mañana y en lugar de dormir me puse a actualizar los detalles del caso que Kostya me había revelado, que eran pocos, intentando montar una investigación más efectiva. Lo único que sé es que va a haber un desembarco en el viejo muelle. No he averiguado nada sobre Héctor Collins ni Marcus Soler. Sin darme cuenta me he encajado en casi las diez de la mañana, tengo tal aspecto de zombi ahora mismo que necesito cafeína de la buena y, vale, quizás no es el mejor momento para ir al Sweet Temptation, teniendo en cuenta el extraño encuentro que tuve con Hanna, pero ¡oye! No se le puede pedir a mi cerebro que funcione con coherencia.


  Nada más entrar una sonrisa tonta acude a mi boca al darle los buenos días. Pido un café solo y me olvido por completo del apósito. Estoy acostumbrado a tener vendas, gasas, puntos y todo un gran despliegue de materiales para curar heridas, para mí es algo normal, así que, cuando a Hanna le llama la atención, tengo que reconocer que me ilusiona un poco el hecho de que me pregunte, pero ¿a quién voy a engañar?, ella es una chica inocente y amable con todo el mundo, por lo que no me siento nada especial. No sé cómo he podido montar una coartada tan deprisa, juro que no tengo ni idea de cómo están funcionando los cables en mi cabeza. Siento una mirada a mi lado y finjo indiferencia, ver a la pelirroja encaramada a la barra me basta para largarme a mi sillón favorito y disfrutar con tranquilidad de una taza de café, que en pocos instantes Hanna me trae.


  —¿No te apetece pastel?


  La miro unos segundos mientras mi tablet se enciende. Sí que es bonita. Sus preciosos ojos grises se clavan en mí como si se tratase de la mismísima Aishwarya Rai, y es que Hanna tiene ese exotismo calmado y atrayente del que no puedo escapar. «Oh, joder». Me repito una y otra vez que tengo que cerrar su caso cuanto antes, pero no lo consigo. Parece que mi subconsciente no le pone el mismo empeño, es como si una parte de mí no quisiera resolver lo que ocurrió con Héctor Collins para seguir teniendo la excusa de venir a verla.


  —No, gracias, hoy no me apetece nada dulce.


  Es cierto, tengo más sueño que hambre, en realidad, no sé lo que estoy haciendo aquí. Yo soy el amo y señor de mi tiempo, puedo pasar la mañana durmiendo si me apetece, sin embargo, algo que no logro entender se apodera de mí y me trae a este lugar tanto si quiero como si no. Es una auténtica temeridad porque es algo que no puedo controlar, y no controlar las cosas me pone nervioso. No puedo apartar los ojos de ella y parpadeo asombrado cuando sus cálidos dedos rozan mi frente. «Contacto no. Contacto no», me repito un par de veces, pero no he sido yo, ¿no? Ha sido ella, ¿eso cuenta? Hanna tiene una influencia inexplicable sobre mí y ni siquiera lo sabe.


  —¿Te encuentras bien?


  «Vale, Daryl, cálmate, Hanna es atenta».


  —Sí, claro, ¿piensas que estoy mal por no querer dulces? —Mi pregunta es un poco borde, pero lo he hecho queriendo, necesito que se vaya de inmediato. «Distancia de seguridad, por favor». Me encantan las cosas dulces, pero eso no quiere decir que me atiborre todos los días. Tuerce la boca, y reparo en sus carnosos labios.


  —Pensaba eso, sí. —Levanto una ceja, y ella sonríe—. No, hablando en serio, no tienes muy buena cara.


  Ahora levanto mis dos cejas con asombro, aunque los puntos me tiran de una, que ella muestre un atisbo de preocupación por mí es peligroso y algo nuevo. Nadie se preocupa por mí, excepto en mi Departamento, pero, claro, les intereso como agente, no como persona. A veces, me cuestiono si realmente lo soy.


  —¿Y cuál es mi buena cara?


  Hanna coloca bajo su brazo la bandeja en la que me ha traído el café y se pone en la cadera la otra mano.


  —Pues con un poquito más de color y sin bolsas debajo de tus bonitos ojos. —Los dos nos quedamos paralizados unos segundos, ella se sonroja. Apuesto a que no esperaba que salieran esas palabras de su boca. Le dedico una sonrisa sin poder evitarlo, aunque estoy deseando que se vaya porque me veo a mí mismo cagándola de manera irreversible.


  »Amm…, si quieres puedo traerte unas tostadas o algo que no sea dulce, ¿unas pastas saladas?


  Se me escapa una risilla.


  —De verdad, gracias, con el café me basta. —Ella asiente.


  —Vale, en fin, si me necesitas…


  Señala hacia atrás, y yo asiento. Me sonríe, se marcha y necesito un rato para recuperar la respiración. De nuevo cometo el error de mirarle el culo. «¡Joder!». Necesito echar un polvo y más pronto que tarde. La presencia de Hanna me nubla el juicio de alguna manera sin que ella sea consciente. Demasiada bondad, demasiada perfección, demasiada atención y, ahora, un atisbo de preocupación hacia un mierda como yo. No puedo permitirlo. La debilidad está prohibida.
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  Hanna


  



  Definirme como idiota se queda corto. No solo prácticamente lo llamé delincuente la noche anterior, y no me he disculpado para nada, encima me pongo súper pesada solo por el hecho de que sé que le gusta mi tarta de fresas, ¿en serio pienso que va a estar comiendo pastel hasta reventar? Agg, me siento estúpida en estos momentos, ¿y regalarle semejante halago? Pero si ni siquiera hace doce horas que lo estaba metiendo en mi lista de sospechosos. Es cierto, tiene unos ojos impresionantes de un violeta atípico difícil de definir, no son oscuros, no son claros, no es el color del amanecer ni del atardecer, son de un tono amatista tan enigmático y tan hermoso que me es difícil mantener la concentración cuando hablo con él. Es como si el mundo se paralizase, todo se queda en silencio a mi alrededor. Observo cómo mueve los labios al hablar, pero yo, nada, me quedo ahí, como lerda, eclipsada con su mirada.


  —Creo que necesito un novio.


  Daphne se ha sentado en una pequeña mesa junto a la cristalera y trabaja con un miniordenador elaborando un resumen de la información para escribir su artículo.


  —¿Cómo? —Deja de teclear al instante. Echo un rápido vistazo a la sala, todos mis clientes están atendidos, así que me siento unos segundos frente a ella.


  —Lo digo en serio, necesito tener una relación. Estoy desvariando mucho últimamente.


  Daphne resopla.


  —No será por el desconocido, ¿no? Siempre dices que tener una relación es incompatible con tu trabajo. Ya sabes, muchas horas, poco tiempo libre…


  Ignoro el comentario impregnado de desdén que suelta con respecto a Ojos Violetas y asiento siendo consciente de mis propias palabras, son ciertas, pero…


  —Ya, es que… estoy empezando a ver el aspecto positivo. Tengo treinta y tres años, ya es hora de tener a alguien que me espere cuando llegue a casa…


  —Cómprate un perro. —Tuerzo el gesto al verme interrumpida, y ella suelta una risilla—. Vale, es una broma. —Cruza sus brazos encima de la mesa—. Te escucho.


  Suelto un suspiro de ensoñación.


  —Pues eso, alguien que esté ahí, con el que desayunar juntos, con quien comer cuando llego a casa, hablar cuando tengo un día duro o fácil, ¿qué más da? Simplemente, conversar de cualquier cosa. Alguien a quien abrazar cuando me siento triste o feliz, con quien ir al cine, a pasear, a algún restaurante romántico, a una discoteca a bailar…


  Mi amiga comienza a recoger la cinta de mi cometa porque ya estoy volando demasiado alto.


  —Eso es lo que tenemos que hacer, ¿qué tal si salimos esta noche? Unas copas, unos bailes y ¿quién sabe? —Se encoge de hombros.


  Asiento sin darle mucha importancia al cambio de tema. Si quiero tener algún tipo de relación romántica, está claro que no es Daphne a quien confiárselo. Ella es una mujer que reivindica el hecho de estar sola y no depender de lazos emocionales. Me levanto, tengo que meterme en el almacén, ha llegado la hora de sacar sándwiches, cocas, empanadillas y empanadas, paninis y un sinfín de aperitivos.


  —Vale. Me apetece bailar, pero hoy bebo yo, así que poneros de acuerdo entre vosotras. —Me refiero por supuesto a las rotaciones que hacemos cuando salimos de fiesta para nombrar a la conductora del coche.


  Ojos Violetas se despide de mí discretamente, creo que ha esperado a que yo esté ocupada para no tener que hablar conmigo. Agg, qué mala pata, de seguro me he equivocado con él de nuevo, pero, bueno, ¿qué le voy a hacer?, aunque confieso que me gustaría intercambiar más palabras con él. Quiero conocerlo.


  El día ha sido tranquilo, con la afluencia de clientes de siempre, por lo que cuando echo el cierre pongo una lista musical, algo de Sia para ir animándome. Divago un poco sobre mi situación personal. Aún no ha pasado un año del trágico fallecimiento de mi padre. Ha sido un golpe durísimo para mí. Principalmente, por ser mi padre, por ser la persona más especial del mundo, por ser lo único que he tenido. No puedo evitar emocionarme de nuevo y llenarme de ira. ¡Es injusto! Mi padre era todo lo que tenía y me lo arrebataron de forma brutal por unos cuantos euros, cuando me percato de que mi estado de ánimo de nuevo bulle de ira, empiezo a recoger todo con celeridad, de pronto me apetece muchísimo salir con las chicas.
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  Daryl


  Abro los ojos con pesadez y maldigo por lo bajo al observar dónde estoy. ¿Hasta cuándo? Salgo de debajo de la cama con el cuerpo dolorido y me dejo caer sobre ella, como debería ser, y por más que me empeñe sigo sin conseguir. Contemplo la noche por la ventana, en serio, ¿cuántas horas he dormido? Dediqué casi toda la tarde al trabajo y decidí que dormiría un poco antes de cenar porque me esperaba noche entre papeles. Se ve que me he colado. Me levanto mirando mi reloj y abro los ojos con asombro, ¡las dos de la madrugada! «Oh, joder». Como si mi estómago se acabara de acordar de la cena, comienza a rugir tan feroz como un león. Me voy a la cocina y suelto una palabrota. No me he acordado de pasar por el supermercado. Cerveza, agua, isotónica… Mucho líquido y poco sólido.


  —Mierda.


  Me voy al armario, no me quedará más remedio que ir a cualquier bar veinticuatro horas, tengo tanta hambre ahora mismo que cualquier cosa me vale. Sin darme cuenta pienso en ella y le dirijo una fugaz mirada a la ventana. El edificio de en frente está nada más cruzar la calle, tengo algo de visibilidad con respecto a su piso, ver las persianas bajadas me extraña un poco, suele trabajar algunas horas de más cuando cierra la cafetería, pero, bueno, la muchacha tiene todo el derecho del mundo a estar cansada.


  Sonrío mientras me coloco un vaquero algo ancho, las botas negras y me meto una camiseta térmica, porque sí, soy uno de los muchos hombres sensibles al frío, ¿qué le voy a hacer?, así que me pongo un abrigo rojo encima antes de ir en búsqueda de mi chaqueta. Paso por el espejo y me retoco el pelo con los dedos. «Listo. ¡Joder, voy a pasar frío!».


  Me acuerdo del proyector antes de salir. Lo reanudo, contemplo los archivos que tenía guardados y los cierro uno a uno. Entonces me doy cuenta de que tengo unas horas de vídeo grabadas sin actualizar, entrecierro los ojos extrañado y me siento un segundo dándole al play. Apoyo el codo en la mesa y me tapo la boca distraído mientras lo ojeo rápidamente.


  —Pero ¿qué demonios…? —No me sorprende que ella llegara tarde de trabajar, tampoco me inmuto cuando la contemplo arreglarse para salir, supongo que con sus amigas, pero sí me deja noqueado el ver a un hombre entrar en el piso, se abrazaron por mucho tiempo, mucho, más de lo que se supone que abrazas a alguien, aunque en mi caso un segundo es una eternidad, por lo que no soy bueno con ese barómetro. Hablaron unos instantes y se fueron. No me paro a escuchar la conversación, en estos momentos no me interesa. Me levanto con lentitud y aprieto los ojos con fuerza—. Céntrate, Daryl. Objetivo; ir a comer.


  Tengo que olvidarme por completo de convertir a Hanna Collins en algo demasiado importante. Debo enfocarme en resolver el caso, de la manera más fría y profesional, buscar lo que necesito para acabar con Alex y largarme de esta ciudad echando leches. La bofetada de frío que me golpea al salir me devuelve a la realidad y la realidad es algo que no me gusta en absoluto.
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  Hanna


  



  Estamos en mi discoteca favorita, cortesía de Daphne, que es la que ha organizado todo. Hay dos plantas divididas en dos rectángulos perfectos. La decoración es bastante minimalista. Cemento y ausencia de adornos. Pantallas gigantes ultraplanas que reproducen videoclips y estructuras de hierro para acomodar las copas y los abrigos o pertenencias. La planta alta, donde se sitúan dos zonas de servir, tiene taburetes con asientos de cuero negros y patas de acero distribuidos a lo largo de las mesas de hierro y cristal; rodeada por un balcón también de ese metal, muestra la pista de baile que se sitúa en la planta baja. Dejo escapar un suspiro de auténtica felicidad. No es que sea una persona dependiente de nadie, hace años que sé manejarme solita, pero sí que es cierto que me siento más segura según qué personas estén a mi alrededor y una de esas personas es Joseph. Lo miro, está riéndose mientras comparte bromas con Keira, y sin venir a cuento lo abrazo por detrás y dejo mi mejilla en su espalda unos instantes. Él coge mis manos en su cintura.


  —¿Qué te ocurre, Hanna? —Me mira por encima de su hombro, y yo encojo los míos dedicándole una sonrisa.


  —Nada, simplemente te he echado de menos. —Él también sonríe y se da la vuelta para abrazarme otra vez.


  —¡Y yo también, pastelillo! —En seguida le doy un manotazo en el brazo y, a juzgar por la carcajada que le sale, lo esperaba.


  —¡Que no me llames así!


  —Pero es que de verdad eres un pastelillo, ¿a que sí, Daphne? —La increpada está sorbiendo su bebida de una pajita y abre los ojos con inocencia.


  —¿Perdón? —Keira se le cuelga del codo.


  —Hoy no pareces tú, por norma general estás pendiente de todo, ¿qué te tiene distraída? ¿O quién? ¿Quién? ¿Quién?


  Otea a lo lejos, donde Daphne está mirando, y todos nos giramos en esa dirección, como si se pudiera ver algo en aquella discoteca. Las luces de colores se mueven sin parar iluminando brevemente los rostros de la multitud, que baila sin descanso al ritmo de, para mi gusto, la mejor música de la ciudad. Me encojo de hombros dejándolo estar y agarro a Joseph de la mano al escuchar los primeros acordes de la siguiente canción.


  —¡Tenemos que bailar esto! —Él suelta una risilla, le da un largo trago a su copa, yo le imito, y las dejamos en la mesa, para, a continuación, bajar con celeridad a la pista.
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  Daryl


  Me estoy obsesionando con Hanna Collins. Mis alarmas están encendidas por las muchas cagadas que estoy cometiendo. El problema es que sé los errores en los que voy a incurrir antes de hacerlos y me meto de lleno sin importarme nada. ¿Qué mierda es esta? Le doy un trago a mi copa y dejo caer mi espalda sobre el frío cemento. Maldición y, sí, es una maldición porque es la primera vez que hago esto, los únicos contactos que he tenido con mujeres han sido puramente sexuales, en los que no me han interesado ni sus nombres y siempre selecciono a todas aquellas que tienen el mismo interés en mí. Dicen que los hombres somos superficiales, pero se olvidan del alto porcentaje de mujeres que también son así. ¿Acaso creen que no sé cómo me están mirando algunas de las que hay aquí? Como un trozo de carne que se quieren follar.


  Yo no voy a espiar a una mujer si no tiene que ver con mi trabajo, no me fijo en sus expresiones, en lo que le gusta o no le gusta, si no tiene nada que ver con el caso. Me importa bastante poco la ropa que se pone, las amistades que tiene o los hombres con los que se rodea. Me la trae floja todo si no está relacionado con mi trabajo. Entonces, ¿qué cojones estoy haciendo aquí? Es una puta maldición, ya que mi trabajo me impide tener cualquier tipo de relación seria y nunca me ha importado, pues jamás me he planteado nada semejante. Soy un maldito nómada con una misión importante que no me mantiene mucho tiempo en la misma ciudad. Por eso mismo sé que estoy jodido. Porque es la primera vez en no sé cuántos años luz que me late el corazón. No, espera. Me llevo un dedo a la barbilla haciendo un recuento. Verificado, es la primera vez que me late el corazón. Y no sé lo que significa eso.


  Siempre, todo lo que hago está meditado, ordenado y organizado por mi cerebro. En el pecho no tengo nada, o sí, un músculo que sirve para mantenerme vivo, nada más. Quizás para otros tíos es fácil de controlar, para mí no. Me late el corazón y estoy confuso, para mí es solo un órgano que tengo enterrado en piedra, y ahora estoy desatado, no controlo mis acciones, mis palabras o mis pulsaciones, no sé de lo que soy capaz y eso me convierte en un arma sin control, mi cuerpo hace lo que el corazón le dicta, y no me gusta perder el control sobre mi cuerpo, lo que me lleva a la estúpida situación en la que estoy metido.


  Mi intención era ir a comer algo, juro que así era, pero la maldita grabación se filtró en mi cerebro y al final sucumbí a utilizar la aplicación de GPS que le había instalado a Hanna hackeándole el móvil. Error número uno. Nada más reconocer el lugar donde estaba, mis piernas y mis manos se dejaron guiar por mi estupidez y conduje mi moto hasta aquí. Error número dos. Y la metedura de pata final, por la que hasta yo mismo me aplaudiría y me echaría confeti, es hacer lo que estoy haciendo ahora. Mirarla. Mirarla cómo se divierte con ese tipo. Mirarla cómo sonríe, cómo camina y cómo baila jodidamente bien.


  Aprieto la mandíbula, me estoy conteniendo demasiado, creo que soy un dique por explotar y, joder, yo no puedo explotar. No así, no de esta manera, estropeándolo todo, y menos por una mujer, por mucho que Hanna valga la pena.


  Reconozco la canción al instante, primero, por mi afición a la música y, segundo, porque Hanna la ha puesto en su piso como un trillón de veces. Attention de Charlie Puth. Y, la verdad, no pensé que fuera a bailar de la misma manera seductora y sexy que como baila en privado, pero, para mi desgracia, lo está haciendo, hundiéndome más contra la pared.


  Respiro hondo, varias veces, muchas veces, tengo que decir. Si mi verdadero yo se desata, la habré cagado de una manera irreversible. Me termino la copa y dirijo mi mirada hacia arriba. Mierda. La pelirroja me ha visto y me tiene localizado. «Que sí…, pesada, que ya sé que sospechas de mí». Y eres buena periodista ya que no soy un tío de fiar. Pero sé que se está encabezonando conmigo y estará husmeando a mi alrededor hasta atar cabos para montarse una película, incierta, de hecho, pues dudo mucho que llegue a averiguar la cruda realidad. Yo soy un hombre sin identidad. No puede averiguar una mierda sobre mí. Ella es una metomentodo que busca darle sentido a las cosas, y no hay cosa o persona con menos sentido que yo, así que me la sopla.


  No puedo apartar mis ojos de Hanna. Y por una milésima de segundo en el que de verdad me asusto, cosa complicada, me imagino siendo yo con el que baila, siendo yo con el que se roza, con el que sonríe, con el que se abraza.


  —¡Oh, joder! —murmuro y entonces me escabullo entre la gente para ir a por otra copa.


  Lo que más me duele es que no puedo hacer nada. Yo no soy un buen partido, no soy un tipo con el que ella debería tener una relación, y eso mismo es lo que me crea la asfixia que estoy sintiendo. Es la primera vez que mis ojos se anclan demasiado sobre una mujer. Tengo que largarme de esta ciudad antes de que pierda el juicio.


  Después de la nefasta noche anterior, lo que menos me apetece es encontrarme a este tipo en la cafetería. Miro su placa con discreción, Joseph, y me apunto interiormente que debo investigar un poco. Ahora que lo tengo de frente puedo contemplarlo bien. Su cabello negro, corto, despuntado en el flequillo; sus ojos marrones, pero intensos, y dos hoyuelos en sus mejillas. Maldición, el tipo es muy llamativo. No sé por qué continúa mi mal humor y, lo peor de todo, no comprendo cómo he tenido los santos cojones de venir a la boca del lobo. Parece que soy masoquista. Se supone que he tomado la determinación de dejar a Hanna a un lado y centrarme en lo laboral de forma estricta.


  —¿Qué te pongo? —Me dedica una sonrisa extraña.


  —¿Está Hanna? —¿Por qué mierda he tenido que preguntar eso? Joseph levanta una ceja.


  —Es su día libre.


  —Café solo para llevar.


  El chico asiente y procede a preparármelo mientras yo intento no sucumbir al GPS ¿Dónde diablos está? Yo, que me he levantado un tanto tarde, la he visto salir de casa y he supuesto que venía a trabajar, olvidándome por completo de su día libre. Pago el café y me despido de él con un ligero levantamiento de mi barbilla. Su sonrisa sigue siendo extraña y me deja intrigado, tengo que averiguar más cosas sobre él.


  Salgo al exterior y me paro junto a mi moto. Observo a mi alrededor el trasiego de gente y, sin darme cuenta, tengo la aplicación abierta. Mientras accedo y ojeo el mapa de reojo, le doy un largo sorbo a la bebida caliente. Me siento en la moto, paladeando el regusto amargo del café. No, no lo ha preparado Hanna y se nota.


  —Mierda.


  Reconozco que no soy un bienhablado, producto de los muchos años en los que me he rodeado de hombres de los estratos más bajos de la sociedad, convirtiéndome en uno de ellos. Hanna está dentro de la escuela de repostería. Infranqueable. No voy a caer tan bajo como para seguirla hasta allí y, debido a la falta de sueño, no creo que mis neuronas estén funcionando bien, pensar con sensatez en estos instantes supone un malgasto de energía y, teniendo en cuenta que estoy tirando de reservas, prefiero no caer ante mi impulsividad, la cagaría, muchísimo. Así que, después de unos minutos en los que me pateo mentalmente el culo por perder el tiempo pensando lo que no debo, decido largarme.


  Resoplo y arranco la moto para alejarme de allí cuanto antes. No puedo intimar con ella, está prohibida para mí. No pretendo ser su amigo. Suelto una risilla por lo bajo, jamás podría ser solo su amigo, mis manos querrían ir más allá y, por supuesto, no puedo permitir que ella siga subiéndome en la lista de sospechosos y acosadores de manera que no pueda ni acercarme para que me sirva un maravilloso café y alguna de sus tartas. Lo más sensato ahora mismo es dedicarme a lo mío. ¿Acaso no llegué a esa conclusión anoche cuando fui como un gilipollas a babear mirándola de lejos? Toco mi auricular y llamo a Milo.


  —¿Qué pasa?


  —Eh, ¿hay algún otro caso que llevar por los alrededores? —Escucho el resoplido de mi compañero.


  —¿Otro más? ¿No te basta con los que tienes?


  —Necesito estar ocupado, estoy desvariando. —Se produce un silencio.


  —El caso Collins, ¿a que sí?


  —Naaah, no es eso.


  —Te lo dije, te estás metiendo mucho. Sacar y ejecutar, tío, sacar y ejecutar.


  —Que sííí… ¿Cuándo me has visto cagarla? —Una risilla me taladra el tímpano.


  —Pufff, una barbaridad de veces.


  —Sí, bueno, porque se me va la mano con la ejecución, pero no la he cagado nunca por una tía.


  —El problema es que no la estás viendo como una tía, si no como una PMDMV. —Levanto mi ceja sin entenderle.


  —¿Qué cojones son esas siglas?


  —Posible mujer de mi vida.


  La carcajada que me sale me hace hasta lagrimear.


  —Tú deliras, tío —le digo cuando se me pasa el ataque—. Búscame algo, anda.


  —Ríete, ríete.


  Cuelgo para no seguir escuchando esa gilipollez. «Posible mujer de mi vida». Como si nosotros tuviéramos derecho a pensar siquiera en tener vida.
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  Hanna


  Dejo escapar un suspiro de alivio cuando suena el timbre, estoy un poco dormida puesto que trasnoché demasiado y no veía el momento de que acabara la clase. Hace como un mes que no veía a Joseph y teníamos muchas cosas de las que ponernos al día. Así que, después de los numerosos vodkas y los incontables bailes, tocó actualización de información. Echaba de menos volver a la escuela. He faltado casi todo el semestre y quiero llevarme todo el trabajo atrasado para intentar ponerme al día poco a poco. Pronto serán las vacaciones de Navidad y, aunque se suspendan las clases de forma momentánea, es un período duro de trabajo en la pastelería. Recojo mis cosas y me encamino hacia casa.


  La escuela de repostería está como a media hora caminando, pero la verdad es que agradezco moverme a pie, sobre todo, porque no tengo muchas opciones de hacer deporte y así estiro las piernas y, segundo, ya que me encanta recorrer el paseo marítimo.


  Cierro los ojos, inhalando, adoro mi ciudad. No es una gran cosa en cuanto a tamaño, comparada con las grandes ciudades conocidas, pero Crossed Destinies tiene todo lo que yo deseo. Unas preciosas playas de agua cristalina y arena blanca, un casco histórico que remonta al medievo, una pequeña parte de sierra de montañas verdes con un hermoso valle donde hay un pequeño manantial y el parque histórico que tengo la suerte de tener frente a mi negocio. Por supuesto, la estancia se hace más llevadera debido a la sencillez de las personas que lo habitan.


  Camino despacio, regodeándome en la brisa marina, en el batir de las olas, en las personas que hacen deporte por la orilla, en las gaviotas intentando hacer de las suyas… Es pleno diciembre y se nota el frío, aun así, es aire puro que me gusta respirar. Unos gritos llaman mi atención y me paro sobre el banco de piedra mirando a la orilla.


  —¡Óiganme! ¡Óiganme todos! —Una mujer viste ropa de deporte y grita como enloquecida señalando a un hombre. Esto me deja congelada durante unos instantes, pero después me acerco sin pensar siquiera—. ¡Este señor es un asesino! ¡Mató a mi hija! ¡Durante años me ha maltratado! ¡Y aquí está! —Se gira para mirarnos a todos los que estamos acercándonos—. ¡Amenazándome con matarme! ¿Hay justicia? —Nos señala a los que estamos alrededor—. ¡Seréis testigos si alguna vez acabo muerta! ¿Tengo que vivir con este miedo constante? —Madre mía, el susto se me queda instalado en la garganta. No me lo pienso dos veces y tecleo el número de emergencias. En cuanto tengo respuesta, explico lo que ocurre y enseguida me dicen que mandarán a los agentes necesarios. Ella mira de nuevo a ese hombre y me quedo observándolo. Bien vestido, de complexión fuerte y ojos azules, la amenaza con la mirada. Empatizo con ella de inmediato. Hay algo en él que no transmite confianza. Una frialdad absoluta. Ella niega con la cabeza y con un grito desgarrador se dobla en dos llorando, cerrando los ojos con rabia—. ¡¿Dónde está la justicia?! —Miro al muchacho que se acerca a ella discretamente igual que yo. Nos decimos todo sin hablarnos. La cogemos de los brazos con suavidad.


  —Tranquila. —La mujer llora sin consuelo, pero no aparta la mirada de ese hombre—. No te preocupes, no te pasará nada. La policía viene de camino.


  Estamos con ella hasta que llegan los servicios de emergencias. Antes de que nos diéramos cuenta, el hombre ha desaparecido, pero somos unos cuantos los que hemos contemplado la situación, así que hablamos con la policía y testificamos a favor de la mujer, aunque realmente yo no he visto ningún enfrentamiento, por lo cual no sirve de mucho.


  Llego a casa casi sin darme cuenta, con la cabeza perdida en lo que he presenciado. Elizabeth Lee. Qué nerviosa me ha dejado todo aquello. Se me ha quedado grabada a fuego la imagen de ella, rota por la desesperación. Me quedo en shock mucho tiempo, sentada en mi sofá, pero sin ver nada. ¿Dónde diablos se habrá metido el tipo al que acusó? Se escurrió sin que siquiera nos percatásemos de ello, tan pendientes estábamos de atenderla que ni nos fijamos en él. Jamás había presenciado una situación tan violenta en mi vida. Por unos instantes me planteo dejar las cosas y volver a recorrer el paseo para despejarme, pero luego pienso en que de verdad necesito organizar mi agenda. Así que me obligo a apartar aquel suceso de mi mente, algo que me cuesta muchísimo, y me siento frente a mi escritorio para concentrarme, pero, cuando voy a ponerme a hacer el listado de trabajo pendiente y echar un ojo a los pedidos de la pastelería, mi estómago se queja.


  Vale, noche de fiesta, alcohol y poco más, necesito reponerme. Me voy a la nevera, me apetece un vaso de zumo de frutas naturales y chasqueo la lengua cuando observo que hay demasiado espacio libre.


  —Buff… —resoplo.


  Bueno, ya tengo excusa para ir a la calle de nuevo. Iré al mercado de abastos y compraré ingredientes para un día depurativo.
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  Daryl


  



  Es probable que Byron haya notado mi mal humor, pero me da igual. Odio cuando no me da luz verde si tengo un caso de suma importancia, y el caso de Elizabeth Lee lo es. Tal y como he estudiado, esa mujer está en serio peligro. Nathan Evans lo tiene más o menos controlado, pero sí que es cierto que ellos no pueden hacer más por ella que detener al culpable, pero ¿para qué? En poco tiempo estaría en libertad de nuevo, esa es la mierda de justicia que hay en este lugar, es por eso que, a veces, me gusta formar parte de este Departamento, para limpiar la calle de malnacidos como él. Y me regodeo de gusto cuando los liquido. La sociedad no necesita a gente así y, lo siento, pero no creo en los programas de reinserción. ¿Para los que han robado algo? Puede que sí. ¿Para los que han asesinado o han cometido cualquier tipo de abuso o agresión? Quizás habría un 0,000001 por ciento como excepción, así que venga, por favor, que no me hagan reír.


  Inspiro hondo mientras salgo del edificio. No tengo luz verde, pero tengo que hacer algo, no está en mi condición quedarme quieto sabiendo que van a matar a una mujer inocente. Byron lo sabe, por lo que es aún más peligroso. Me quedo unos instantes sobre el sillón de mi moto, intentando maquinar alguna solución con la que no salga perjudicado. Si me encargo de un caso que no está oficialmente aprobado, estoy incumpliendo la ley del Departamento, y eso no es algo que alguien se pueda saltar a la torera. No es como si te quitaran la licencia y te metieran en la cárcel, nada de eso. Aquí te callan con rapidez, y sabemos la manera en la que te silencian. Los que trabajamos aquí somos personas que no tenemos nada que perder, familia a la que volver o amigos lo suficiente cercanos, por lo tanto, no hay nadie que nos eche de menos. Hacer desaparecer a alguien es tremendamente fácil y, oye, si he hecho la justicia que busco, me entrego para ir al infierno con gusto, pero ¿sin darme la satisfacción de mi propia vendetta? No. Imposible.


  Mucho antes de llegar a la intersección de la urbanización donde vivo, veo a una persona que me es familiar. Sonrío bajo mi casco y disminuyo la velocidad para acercarme a ella.


  —¿Necesitas ayuda? —El respingo que da me hace gracia. No me esperaba y me encanta el factor sorpresa. Me levanto la visera para mirarla bien.


  —Eh… —Vale, el que dude es un golpe bajo.


  —Estamos a plena luz del día y hay muchísima gente. Iré súper despacio, lo prometo.


  Seguro que no tiene ni idea de que ni la luz ni la gente me preocupa en absoluto, que puedo cargarme a quien quiera con facilidad sin que nadie se dé cuenta, pero eso es un detalle que ella no debe saber. Me pongo la mano sobre el corazón para parecer inocente, cosa que no soy.


  —Vale…, amm…, ¿y si me llevas las bolsas a casa? Me puedes esperar en la entrada de mi bloque.


  Levanto las cejas con asombro y me saco el casco que coloco en el manillar.


  —Sabes que puedo llevar las bolsas y a ti también, ¿no? —Me encojo de hombros—. Puedes confiar en que un hombre como yo sepa hacer algo básico. —Contemplo cómo se muerde el labio inferior y vuelve a dudar—. A ver…, estás tirando por tierra el poco orgullo masculino que me pueda quedar. —Se le escapa una risilla.


  —Oh, no, no, no, de verdad que no es por ti. Es que yo… —Se mete el cabello detrás de la oreja y clava su mirada color piedra de luna en mí. Oh, Dios mío, tengo un serio problema, me encanta Hanna Collins—. No me gustan las motos.


  —¿Cómo?


  Ha susurrado, por lo que no la he oído bien, embobado como estoy en mirarla. Me pateo en la neurona que falla y me cruzo de brazos sobre el manillar. «Céntrate, Daryl».


  —¡Que me dan miedo las motos! Ea, ya puedes reírte.


  Se coloca las manos en las caderas, iba a seguir su movimiento con los ojos, pero… su mirada avergonzada y atrevida al mismo tiempo me hace temblar. Sonrío.


  —No voy a reírme por eso, es más, gracias por decirlo, ya estaba comenzando a pensar que ibas a gritar al verme. —Ella se sonroja.


  —Nooo, qué va. —Entrecierro los ojos, suena un poco a… ¿me alegro de verte? —. Bueno…, ¿me vas a llevar las bolsas? Tengo algo de prisa. —Qué directa.


  —¿Y si confías en mí? —Me aventuro, la veo reflexionar, mirar hacia todas partes y al final niega.


  —No. De verdad, de verdad que no me gustan las motos. Sinceramente, no quiero que te molestes y lo siento muchísimo por la confusión de la otra noche, pero es que… es superior a mí.


  Miro al cielo unos instantes y respiro hondo.


  —¿Y si no la arranco?


  Ella levanta una ceja.


  —¿Cómo?


  Paro el motor, y Hanna me mira con extrañeza.


  —Cargo las bolsas, te subes detrás de mí, y me limito a pasearte con la fuerza de mis piernas, ¿qué te parece? Muy mal lo tengo que hacer para tirarte de una moto que ni siquiera está en marcha.


  Tuerzo el gesto. Vale, estoy siendo insistente y estoy cayendo muy bajo, pero me la sopla, quiero a Hanna Collins montada detrás de mí, ahora, si puede ser.


  —¿Me lo prometes? —Asiento, me va a costar no arrancar, pero, bueno, haré un esfuerzo. Duda de nuevo y juro que destroza mi ego—. De verdad, ¿eh? No la arranques o me pondré histérica a gritar como una loca.


  —Oh, no, una histérica gritando como loca en mi espalda…, mi sueño se hace realidad. —Se me queda mirando unos segundos y después estalla en una hermosa carcajada que me contagia. Sonrío como un idiota mientras me agacho desde la moto para colgar las bolsas del manillar. Le ofrezco la mano para que se siente detrás y le señalo los reposapiés—. ¿Lista para la aventura más alucinante de tu vida? —pregunto con sarcasmo.


  —¡Lista!


  Me impulso con las piernas y comienzo el paseo. Levanto una ceja. Esto es, de lejos, lo más patético que he hecho en mi vida y he hecho muchísimas cosas. Para un hombre adicto a la adrenalina como yo, este paseo crucero es una tortura. Cuando uno piensa en conquistar a una mujer ayudándose de una deslumbrante moto, la situación no es esta precisamente, la idea es ir a doscientos por hora, sintiendo la velocidad y el agarre fuerte de ella en mi cintura. Me muerdo la cara interna de mi mejilla. Ya se me están disparando los pensamientos otra vez. «Te metes en el fango tú solo, Daryl». Tras unos minutos balanceando la moto como si nada, levanto la barbilla para mirarla sobre mi hombro.


  —¿Me dejas arrancarla? —Me fulmina con la mirada.


  —¡Lo prometiste!


  Asiento sonriendo.


  —Sí, sí, lo he prometido y estoy cumpliendo, te estoy preguntando con caballerosidad, ¿confías en mí? —Mis piernas siguen moviéndose, miro unos instantes al frente.


  —¿Despacio?


  Su aliento en mi oído me provoca un escalofrío, la miro de nuevo por encima de mi hombro.


  —Muuuy… despacio. —Vale, la frase tiene otra connotación y me alegro de que no lo pille. La veo morderse el labio de nuevo y asentir tímidamente. Abro los ojos con asombro, pensé que me costaría más convencerla. Miro al frente y arranco la moto y al instante siento cómo se agarra tan fuerte a mí que me clava las manos en las costillas, aflojo un poco sus manos—. A ver…, si tenemos un accidente, será porque me estás dejando sin oxígeno.


  —Lo siento, lo siento, no puedo evitarlo. —Meto la primera marcha e intento soltar de nuevo su agarre—. ¡Pon las dos manos en el manillar! —me grita, desesperada, y dejo escapar una risilla.


  —¡Lo haría si me dejaras respirar! —Ella disminuye un poco la presión, pero cambia por apretarse contra mi espalda. Siento su cara pegada casi en mi hombro y vislumbro que tiene los ojos cerrados con fuerza. Sonrío—. Así no disfrutas del paseo. —Por el amor de Dios, si ralentizo la moto un poco más, casi que es mejor pararla, fijo que las viejecillas con el taca-taca me adelantarán por la izquierda, pongo los ojos en blanco—. Relájate, ¿vas bien?


  —No sé cómo voy y no puedo relajarme. ¡Por favor, llévame a casa ya!


  Una sonrisa traviesa acude a mis labios. Vale. Voy a obedecer. ¿Ha dicho «ya»? Meto segunda progresivamente y comienzo a acelerar sin escucharla protestar.


  Para mi placer, se pega aún más a mí, casi siento que no nos separan tantas capas de ropa, podría adivinar incluso la talla de su pecho. Para mi desgracia, llegamos pronto.


  Paro y me quedo mirando hacia atrás, parece que la han congelado con una máquina del tiempo, no se le mueve ni un pelo.


  —¿Quieres otro paseo? —Suelto una risilla cuando abre un ojo despacio y analiza su entorno, luego abre el otro y deja escapar un suspiro de alivio. El alivio ofende. Mientras despega todo su agradable calor de mi cuerpo, en seguida siento su ausencia. Ya he dicho que soy friolero, que me den calor es una sensación maravillosa. Pone una mano en su pecho y respira hondo—. ¿Algún hueso roto? —pregunto con sorna, y una risilla nerviosa sale de sus hermosos labios.


  —Vale, puedes reírte todo lo que quieras, pero esta ha sido mi primera vez y ha sido un paso muy importante para mí. —La ayudo a bajarse con cuidado—. ¡Ay, Dios, me tiemblan las piernas!


  Una carcajada sale de mí sin darme cuenta.


  —Ok, lo pillo, soy tu primera vez y te he dejado con las piernas temblando.


  —¡No te rías de mí! —Me fulmina con sus hermosos ojos de luna.


  —Acabas de decir que podía reírme todo lo que quisiera. —Me da un guantazo en el hombro que me deja asombrado—. ¿Me has pegado?


  Como es evidente, no voy a devolverle el juego, no soy capaz de controlar mi propia fuerza. Una batallita de peleas de pareja no va conmigo, me la cargaría con solo girarle el cuello y, para cuando me diese cuenta, sería tarde. Ella se agarra su propia mano.


  —Lo siento, es como un acto reflejo, ante las bromas… y eso.


  Se encoje de hombros y me sonríe. «Uff, Hanna, Hanna, Hanna, ¿qué voy a hacer contigo? Se me ocurren taaantas cosas». Aparco la moto, dejando escapar aire y saco las bolsas del manillar para tendérselas.


  —Si no quiero acabar con una lesión, no más bromas, ok. —Que ella pueda lesionarme es imposible. Se queda mirándome.


  —¿Quieres pasar? —Tengo que tragar despacio—. Quiero decir, voy a hacerme un zumo de frutas y…, bueno…, en agradecimiento, ¿te apetece uno? —Reflexiono unos segundos, no es buena idea.


  —No, gracias. —La desilusión se instala en su mirada.


  —Oh, por favor, deja que te invite, me sentiré en deuda si no lo hago. —Me relamo los labios, creo que no he dicho que sí directamente, pero me veo accediendo al portal cargando las bolsas y mirando la razón por la que no quiero entrar—. ¿No subes? —Ella sujeta las puertas del ascensor para ofrecerme el paso. Me giro en dirección a las escaleras.


  —Prefiero subir a lo cotidiano, ejercicio y eso, ya sabes…, muchos pasteles… —Añado información extra, pero…


  —¿No te gustan los ascensores? —Chasqueo la lengua.


  No voy a cuestionar la perspicacia de Hanna, eso ya lo sé. Trabaja de cara al público y tiene una capacidad casi sobrehumana de leer a la gente, pero estoy seguro de que mi cara muestra el pánico y el terror que me invade al mirar ese elevador estrecho. Me encojo de hombros, ¿para qué mentir?


  —No, no me hacen gracia. Te espero arriba. —Coloco una pierna en el primer escalón para subir deprisa antes de que me asalte a preguntas, pero ella sujeta mi brazo impidiéndome continuar.


  —¿Qué te parece si ahora confías tú en mí? —Suelto las bolsas en el suelo y me quedo mirando a sus ojos.


  —No puedo, de verdad, es superior a mí. —Y que no insista, por favor.


  —También lo de las motos es superior a mí y he confiado en ti.


  Le sonrío un poco. Mierda. Es una especie de prueba de confianza, ¿no? Solo tengo dos opciones. Hacer como que me resbala la puñetera confianza, como hago siempre, pero es que Hanna… Hanna es especial, no puedo hacer como que no me importa porque me estoy dando cuenta de que sí que me importa. Aprieto los dientes mientras observo cómo ella bloquea la puerta con una de las bolsas y me ofrece la mano. Mis ojos no la miran a ella, miran el pequeño habitáculo a su espalda. Mis pies están anclados al suelo. Respiro hondo. ¡Joder! Doy un paso y noto cómo me tiemblan las piernas.


  —Que no puedo, lo siento, me vuelvo loco y no sé cómo voy a reaccionar.


  Y eso es cierto, me revuelvo como un animal salvaje, golpeo, grito, agredo todo lo que tenga delante, hasta que al final me colapso y me desvanezco. Muy dramático todo, pero no es culpa mía, es culpa de los degenerados que me han convertido en esto. Me giro con rapidez, pero Hanna es más rauda, mierda. ¿Acaso alguien puede superarme en velocidad? Noto cómo agarra mi mano como la más fuerte de mis abrazaderas.


  —Venga, un paso más… —Me apremia con dulzura, como si fuese un puto niño pequeño, y a mí esa delicadeza no me vale una mierda, estoy acojonado. Comienzo a notar los primeros síntomas, sudor y temblores, algo bastante patético para un asesino como yo. De pronto, mi campo de visión cambia. Ya no es ese espacio que a mis ojos se va encogiendo cada vez más hasta robarme el oxígeno, ahora tengo los hermosos ojos de Hanna, que ha colocado sus diminutas manos en mis mejillas—. No dejes de mirarme, ¿vale?


  Sin apartar las manos de mi rostro camina hacia atrás, y yo con ella, como si fuera un maldito perro callejero en busca de cariño. Algo totalmente verídico. El calor desaparece de mi mejilla cuando ella pulsa el botón. La puerta se cierra, entonces me suelto como un loco y me giro hacia atrás.


  —¡No puedo! ¡No puedo! ¡Ábrete, maldita sea! ¡Ábrete! —Pulso el botón de apertura varias veces como un maníaco y golpeo la puerta con la palma de la mano en una serie de repeticiones haciendo un bollo en el metal. Vale, no soy consciente de que estoy perdiendo los papeles delante de Hanna, pero es que sé que vive en un ¡noveno!—. ¡Por favor, por favor! ¡Sáquenme de aquí!


  Mi voz estrangulada no es consciente de si ella está ahí o no, sino de que yo eso no lo puedo soportar. Pateo la puerta con fuerza, con agresividad, dejando marcas por todo el metal, hasta que siento una mano en mi espalda y me giro violentamente, estuve a un segundo, a un milésimo puto segundo de darle un puñetazo a Hanna. Algo que me asusta más de lo que hubiese pensado. Ella parpadea asombrada, pero lejos de apartarse me abraza.


  —Tranquilo…, tranquilo, ¿vale? —Me agarro a ella con toda la fuerza que puedo, me falta el aire. ¡Ay, Dios! Me concentro porque lo próximo que viene será el desmayo, aprieto mis ojos y con ellos mis manos en su espalda, escondo mi cara en su cuello buscando refugio. Qué pequeña es, casi tengo la espalda doblada en dos—. No voy a soltarte, tranquilo, estoy aquí contigo, no voy a soltarte… —No para de repetir eso, pero el traqueteo del ascensor asciende por mis piernas haciéndome sentir inseguro.


  Inspiro hondo. Me ahogo, estoy seguro de que me voy a ahogar. Trago. Entonces, poco a poco, noto un ligero cambio. Mi espalda deja de temblar progresivamente con sus caricias. A mi nariz llega el dulce aroma de Hanna y aún con los ojos cerrados muevo mi cabeza buscando su olor, rozando la punta de mi nariz con su cuello. La calma, su calma, esa serenidad que la caracteriza va asediándome de una manera lenta y pausada. La necesito. Necesito su tranquilidad.


  Mi lengua se mueve sola, juro que lo hace sola, porque busca su dulzor y, sin quererlo o tal vez queriéndolo mucho, lamo su cuello. Hay varias señales que me paralizan antes de seguir por ese camino. Las puertas del ascensor se abren, el respingo de Hanna y, por supuesto, mi propio cuerpo. Todo ello me devuelve a la realidad que por un momento he olvidado. Me suelto del agarre con una velocidad como nunca antes y salgo fuera a recuperar mi control. Me coloco las manos en las caderas mientras jadeo como si hubiese corrido una maratón. La contemplo salir. La observo abrir. Nuestros ojos se encuentran.


  —Te prepararé algo, bienvenido a mi casa —me lo dice sonriendo tapando de manera sutil lo que ha pasado en el ascensor, tanto mi rabieta de pánico, como mi lengua en su cuello, pero ella está tan alterada como yo. Soy hombre, lo sé y, sin embargo, me invita a pasar con toda la naturalidad del mundo.


  Por el amor de Dios, Hanna es demasiado inocente. No tiene ni idea de la clase de lobo que está entrando justo detrás de ella. «Daryl…, respira…».
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  Hanna


  No puedo creer lo que he hecho y lo que ha hecho. En mi vida he sentido tal escalofrío físico por un hombre. Esa breve caricia en mi cuello, húmeda, caliente y delicada, me ha puesto la piel de gallina. Es lo más sensual que ha pasado por mi cuerpo. Pero, vale, tengo que centrarme, ha sido producto de su delirio. Nunca he visto a una persona claustrofóbica, es decir, porque eso ha sido claustrofobia, ¿no? Sé lo que significa, pero nunca he visto los síntomas en directo y, madre mía, su pánico se volvió histeria e incluso me he asustado al verlo gritar y pegar a la puerta como un salvaje. Estoy segura de que hubo un momento en el que perdió los papeles por completo, ya que al girarse ni siquiera era consciente de que yo estaba ahí. Juraría que iba a golpearme en mitad de su enajenación. Al principio me quedé petrificada y después me ha creado mucha impotencia, me he sentido culpable por obligarlo a vivir algo así, no sabía que fuese tan duro. No sabía lo que hacer para calmarle, así que me he dejado llevar por mi instinto y le he abrazado como cuando abrazan a un niño asustado.


  Parpadeo para salir de esos pensamientos y enfocarme en el ahora, el instante en sí. Me repito; en mi vida he invitado a un hombre a casa, aparte de Joseph, pero Joseph…, bueno, es simplemente él. Y heme aquí, en la cocina, colocando todas las cosas que he comprado en el mercado y nerviosa ya que Ojos Violetas está en mi salón. Ojos Violetas…, tuerzo la boca y carraspeo.


  —Por cierto, ¿cómo te llamas? —Levanto la voz para que me oiga lo suficiente mientras me agacho para guardar las verduras en la nevera.


  —Daryl.


  Doy un salto, no me lo esperaba en la cocina, y mucho menos por encima de la puerta de la nevera y, aunque es alto, cualquiera puede asomarse por encima de mi nevera Smeg rojo sangre. Me llevo la mano al pecho.


  —¡Qué susto! Sí que eres sigiloso. —Cojo las frutas que necesito y lo miro encogerse de hombros.


  —Sí, como un gato, me lo dicen mucho. —Entrecierro mis ojos, parece haber algún significado detrás, pero no voy a indagar.


  —¿Fresas o naranjas?


  Me dedica una sonrisa ladeada, y estoy convencida de que es consciente del efecto que produce esa sonrisa en las mujeres, por supuesto, me incluyo.


  —¿Bromeas? Fresas.


  Le sonrío, pero supongo que la mía es muy común. A ver, hielo…


  —Lo imaginaba. —Se cruza de brazos mirándome cómo hago los preparativos para un rico smoothie, y me pongo nerviosa, así que nada, a preguntar—. Eeeh… —titubeo—, ¿siempre has sido claustrofóbico? —Su mirada es intensa.


  —Desde que era niño, sí. Te agradezco lo que has hecho por mí, pero preferiría cambiar de tema.


  Vale, no está enfadado, pero algo en el tono de su voz me advierte de no ir por ese camino. Ahora me siento todavía más culpable de lo que ya me sentía por haberle forzado a tal instante.


  —Lo siento.


  —No importa. —No me entiende.


  —No, quiero decir que siento mucho haberte arrastrado al ascensor.


  Él inspira y sonríe.


  —Ha merecido la pena.


  Sus ojos se anclan en los míos durante lo que me parece el suficiente tiempo como para hacerme temblar. Vale, Hanna, cambio de tema o iremos mal.


  —¿Qué edad tienes?


  Apoya sus caderas sobre el mármol de la isleta. Mi piso es bastante amplio, es un ático con dos habitaciones, un baño en la principal, un estudio, una enorme cocina que está abierta al salón, que se sitúa dos escalones de nivel por debajo y todo rodeado por unas preciosas cristaleras que dan a la terraza donde tengo mi propia zona chill out, que incluye una barbacoa. Y toda esa magnitud se queda reducida a él, a la distancia que tiene con respecto a mí y a que me está robando el poco oxígeno que puedo tener en mis pulmones, ¿por qué? Pues porque ya he mencionado que soy nula con los hombres, una chica bastante corriente tirando por lo bajo y estoy junto a un hombre que causaría desmayos a su paso. Seguro que está acostumbrado a provocar esas reacciones a su alrededor. Lo miro de soslayo.


  —Treinta y nueve.


  Se me escapa un grito.


  —¿Treinta y nueve? —Él me fulmina con la mirada.


  —¿Parezco más viejo?


  Le sonrío.


  —Parece que tuvieras mi edad. —Ahora él me sonríe.


  —¿Y qué edad tienes tú?


  Levanto la barbilla divertida.


  —Adivina.


  Él se lleva una mano a la mandíbula, pensando, ese gesto me hace fijarme bien en su mentón. Dios, qué sexy. Con su barba rala, su cabello castaño y esos impresionantes ojos… Ups, me he equivocado de cantidad al echar las fresas en la licuadora. Agg.


  —Las mujeres siempre hacéis que los hombres intenten adivinar. Es un arma de doble filo, aunque siempre tiraremos por lo bajo para no ofender. Puedes rondar los treinta, más o menos. —Le sonrío.


  —Treinta y tres. —Chasquea la lengua.


  —¿Ves? No me he ido mucho, eres toda una yogurina. —Su sonrisa pícara me hace gracia.


  —Tampoco me llevas tantos —respondo indignada, él resopla.


  —No, solo seis. —Me levanta las dos cejas en un gesto gracioso y se me escapa una risilla.


  —¿Cuánto tiempo llevas en la ciudad? Dijiste que eras informático, ¿no? —Asiente y cambia de postura, esta vez, apoya los codos sobre el mármol y se deja caer sobre sus brazos, de modo que ahora me mira desde abajo. Creo que necesito un poco de aire. Leche…


  —Alrededor de cuatro meses, sí, soy informático. Trabajo para una empresa que me traslada cada dos por tres, según dónde vayan montando sus sedes. —No puedo evitar decepcionarme, es un hombre sin raíces. ¿Azúcar o miel?


  —¿Cuánto tiempo te quedarás por aquí? —Su mirada es intensa.


  —Alrededor de un año. —Se encoge de hombros—. Quizás menos. —Esa respuesta me hunde la moral. Mejor miel esta vez.


  —¿Un año descontando los cuatro meses?


  —No lo sé, va en función del tiempo que me lleve resolver los problemas.


  Programo la licuadora y, mientras se hace el batido, con su peculiar ruido no podemos hablar, así que nuestros ojos se quedan mirando fijamente. Los míos no sé lo que dicen, pero los suyos me seducen, me llaman. De su mirada trasciende un anhelo difícil de explicar, como si me necesitara, bueno, necesitarme a mí suena muy soberbio de mi parte, pero está necesitado de alguien, de algo, me resulta extraño entenderlo, pero lo siento.


  La alarma de la licuadora salta y rompe la tensión del momento. Parpadeo varias veces para salir del hechizo de su mirada y me dispongo a servir. Cojo dos copas de mi colección particular, y digo particular porque supongo que a toda repostera que se precie le gusta comprar recipientes, moldes, bandejas y un sinfín de utensilios originales y diferentes para servir cualquier tipo de comida. La imaginación no tiene límite.


  —Espero que te guste.


  Le tiendo la copa y le coloco una pajita como punto y final. Observo con atención cómo toma un sorbo mientras yo hago lo mismo con el mío, sin dejar de apartar los ojos de él. Se relame los labios y mira un instante hacia arriba saboreando.


  —Está delicioso, gracias.


  —¿Qué harás durante las vacaciones de Navidad? ¿Irás con tu familia? ¿De dónde eres? —Bebo otro sorbo y contemplo cómo me sonríe.


  —¿Es el tercer grado?


  —¿Cómo?


  —Tu interrogatorio. —Me muerdo el labio.


  —Lo siento, soy muy charlatana y, la verdad, me apetece conocerte mejor.


  Le sonrío sin una pizca de culpabilidad por mis preguntas, cojo su mano para guiarle al salón con toda la confianza, como si fuese Joseph el que tuviera delante. Excepto que no es él. Ha sido un lapsus, pero me da tiempo a percatarme de la dimensión, la temperatura, la fortaleza, los dedos…, sí, me doy cuenta de cada detalle de su mano con solo tocarla unos instantes. He reparado en eso antes, cuando ocurrió lo del ascensor, pero andaba más concentrada en reconfortarle que en mi fetiche personal, porque las manos son mi fetiche personal, si no me gusta la forma de sus dedos, su tacto, sus uñas o si están sudadas no me hace mucha gracia que me toquen. Sí, sé que sueno a estúpida, pero no lo puedo remediar.


  —¿Qué pasa?


  Salgo del trance y parpadeo con algún que otro retraso temporal.


  —¿Qué? —Él deja escapar una risilla y aprieta mi mano, entonces me doy cuenta de que aún la tengo agarrada y la suelto como si me hubiese quemado—. ¡Ah! Perdón, perdón, supongo que es la costumbre.


  Levanta una ceja, divertido.


  —¿La costumbre? —Toma un sorbo mientras espera mi respuesta.


  —Bueno, soy muy de coger las manos, abrazar, mimar, soy una persona cariñosa. —¿Mi cara está ardiendo? Seguro que sí y para colmo, con lo blanca que soy…, se nota fijo.


  —Ah…, charlatana y mimosa, no está de más saberlo.


  Es extraño tenerlo allí, sentado en mi enorme sofá de cuero blanco, pero no es lo peor. «¡Hanna! ¡Tienes a un desconocido sentado en tu sofá como quien no quiere la cosa!». En mi mente aparecen dos personajes en miniatura; a un lado Joseph vestido de demonio que me dice una y otra vez que me lance hacia Daryl y disfrute del momento; al otro, Daphne, con un impecable traje de ángel, que me regaña y me dice que abra la puerta y lo invite a que se vaya. Sacudo la cabeza un segundo para despejarme.


  —¿Sabes? Eres raro.


  Se le escapa la risa.


  —Vale, tú también.


  Levanto mis cejas ante su sinceridad.


  —No, en serio. A ver… —Lo freno con la mano para hacerlo callar en el caso de que vaya a decir algo. Me acomodo en mi postura favorita cuando voy a estar de charla con un amigo, rodilla flexionada, pie bajo mi trasero y la otra pierna extendida hacia el suelo tranquilamente. Entrecierro los ojos, la palabra amigo para mí es bastante importante, cualquiera no pasa a esa categoría, pero me contradigo cuando he invitado a este hombre a mi casa, cuando mi casa es un espacio demasiado personal y me pienso mucho a quién dejar entrar. Cierro los ojos unos instantes. No sé qué me pasa con este hombre. Puedo decir que Daryl, alias, Ojos Violetas, entra dentro del grupo de los conocidos y muy de puntillas, pero ¿acaso no todas las amistades empiezan así? Uno no tiene una amistad verdadera de la nada, todo se comienza desde cero hasta que va emergiendo—. No sé qué te parecerá, pero hay algo en ti que me transmite confianza.


  Él termina de tragar el sorbo que está bebiendo, casi tiene la copa finiquitada y me levanta una ceja.


  —La otra noche era el sospechoso número uno, y ¿ahora te transmito confianza? —Vale, a eso lo llamo yo una buena respuesta.


  —Tuve un mal día, no quería compañía. Eres muy raro, pero no raro en plan: «Por favor, no te acerques a mí», sino del tipo de raro que conecta conmigo, ¿entiendes? Es como si te conociera de toda la vida, me siento en calma a tu lado, es extraño, pero es así.


  Suelta una risilla. «Mira, Hanna, será mejor que te calles, te estás poniendo cada vez más nerviosa y estás diciendo una serie de sinsentidos que a ojos de él vas a parecer tonta», pero tonta en referencia a cero inteligencia y me enfadaría conmigo misma, pues si hay algo de lo que estoy orgullosa es de mi personalidad.


  —Lo entiendo muy bien, Hanna. —Su sonrisa es tan enigmática que me deja sin aliento unos segundos—. Pero no deberíamos conectar. —Se termina lo que queda de su batido.


  —¿Cómo? —Veo que se levanta y me siento indignada—. Solo te he invitado a tomar algo como agradecimiento y para conocerte un poco mejor, pero no quiero que malinterpretes mis intenciones. —Aunque en realidad no sé cuáles son mis verdaderas intenciones con él. De pronto la idea de dejarme llevar, como dice Keira, no me parece tan mala. Me mira sonriendo mientras yo divago en mi mundo.


  —No te enfades, no son las tuyas las que me preocupan, son las mías.


  Un grito muy intenso en mi interior me deja flipada. «What the fuck!». ¿Qué ideas tiene él en la cabeza? ¡Quiero saberlas todas! Porque yo estoy a punto de colapsar. Una oportunidad como esta no se me presenta todos los días. Se gira y va a la cocina, deja la copa en el fregadero, momento que aprovecho para respirar con calma, me levanto y camino despacio en su dirección.


  —¿Qué quieres decir?


  Tengo que hacer el papel de mi vida, como si la conversación fuera tan normal. Me siento en uno de los taburetes de la isla y veo cómo él pone las palmas de sus manos en el mármol. Vislumbro de refilón sus dedos. Sí, elegantes y varoniles, ni gruesos ni delgados, uñas bonitas. «¡Hanna!», me grito a mí misma y parpadeo varias veces.


  —Hanna…, eres tan inocente…


  Me sonríe de nuevo, con esa sonrisa que esconde cosas. Levanto mi ceja y mi dedo índice porque esa palabra me chirría cada vez que me lo dicen. ¿Acaso ser buena persona te pone un cartel de estúpida en la cara?


  —Inocente no quiere decir tonta, te lo advierto.


  Se le escapa la risa.


  —Ni mucho menos he dicho tonta. —Se vuelve a dejar caer sobre sus brazos así que la distancia entre los dos se acorta—. He dicho I-no-cen-te, algo que hace tantos años que perdí y que no suelo ver muy a menudo, por eso me tienes embobado.


  Chasqueo la lengua.


  —Vale, inocente te lo concedo, pero también me gusta ser clara y directa, y presumo que estás vendiendo humo. —Ahora se asombra él.


  —¿Humo?


  —Sí. —Asiento confiada—. A mí no me gustan los acertijos ni los enigmas, ni tampoco soy buena con las indirectas o los sarcasmos ni mensajes subliminales. Soy del tipo de persona que si me dejas con la intriga me da vueltas la cabeza y me explota hasta llegar a una conclusión. Te explico esto porque no me conoces lo más mínimo, así que, lo que tengas que decir, lo dices claro, por favor. —Suspiro con profundidad, menuda parrafada le acabo de soltar, pero me he quedado tan a gusto, él cruza sus dedos con una sonrisa tirando de sus labios.


  —Vale, seré directo. Me gustas, Hanna. —Contengo el aire, sus ojos brillan con intensidad—. Me gustas mucho, pero no soy ni de lejos el hombre que te conviene, así que, por mucho que me joda, no puedo dar un paso al frente. Esto no puede ser.


  Intento frenar la barbaridad de cosas que pasan por mi mente. En solo un par de frases se ha confesado y me ha rechazado sin que yo tenga voz ni voto y, por supuesto, nada me resulta creíble.


  —Para empezar, suena a la típica excusa que le dieras a una mujer fea y pesada que no sabes cómo quitarte de encima y, para seguir, yo no he dicho en ningún momento que me gustes, ni tampoco recuerdo que te pidiera algún tipo de relación, somos dos adultos hablando, conociéndonos y oye, ¿quién sabe?, por extraño que te parezca, podríamos ser amigos —respondo, encogiéndome de hombros y observo cómo él abre los ojos con asombro y camina despacio hacia mí.


  Vale, me estoy poniendo cada vez más nerviosa y eso es peor, los nervios a mí me hacen hablar sin parar, sin filtrar lo que digo, sin ser consciente de si meto la pata o no. Le da la vuelta a la isla y se pone frente a mí. Me coloca el cabello detrás de la oreja y de inmediato siento las yemas de sus dedos rozarla. Una sacudida eléctrica me recorre al instante mientras su mirada, intensa y preciosa, se clava en mis ojos.


  —Eres muy hermosa, Hanna, en todos los aspectos y me tienes totalmente enganchado, pensando en ti más de lo que debería, atento a tus movimientos sutiles, tus gestos interesantes y tus palabras llenas de significados. Y tu físico… —Respira hondo, y yo más aún, atenta a lo que va a decir—. No puedo ni decirte todo lo que me gustaría hacerte.


  Mi tensión está aumentando, un calor irracional sube por mis piernas y mis ojos se quedan de nuevo fascinados con los suyos. Tantas emociones encontradas que se transforman en un púrpura tormentoso, cargado de secretos. Me cruzo de brazos para controlarme y desviar el tema sexual, que por supuesto me ha soltado tan pancho.


  —¿Has oído algo de lo que he dicho?


  —Lo he intentado. —Suelta una risilla.


  —Tus ojos esconden cosas, no eres muy transparente que digamos. Por norma general las personas con ese tipo de aura me crean desconfianza o desconcierto, pero no sé por qué me sigo fiando de ti.


  Él resopla y se revuelve el cabello.


  —No deberías fiarte… —Inspira hondo varias veces, nervioso, conteniéndose de algo, sin apartar sus ojos de mí—. Y me cabreo conmigo mismo porque quiero que lo hagas. Muy contradictorio, lo sé —dice antes de que yo pueda rebatirle eso mismo. Hace una pausa que yo no sé llenar, me ha dejado muy bloqueada—. Será mejor que me vaya. —Se gira encaminándose a la puerta y me mira por encima del hombro dedicándome una sonrisa—. Gracias por el batido, estaba buenísimo, ya nos iremos viendo.


  —¿Así, sin más?


  Él se ríe tras mi pregunta, ¿y quién no? No sé qué decir. Los últimos segundos en su presencia han sido muy perturbadores y dignos de un PowerPoint explicativo.


  —El «con más» sería atacarte ya sin piedad ninguna, así que ahora mismo me conviene el «sin más», y créeme que me está costando la vida tener que salir por esta puerta.


  Y se va, dejándome sin palabras como a una auténtica tonta. ¿Qué demonios? «¡Pues no te vayas y atácame sin piedad, idiota!», grita mi voz interior.


  Ha sido un encuentro de lo más extraño. Recojo las copas sin poder dejar de pensar en él. ¿Ha intentado ligar él? ¿Lo he intentado yo? «No, no, no, no, aquí nos hemos tirado los tejos los dos, que no te engañe, Hanna». A veces me enfada de mí misma el ser tan espesa para estas cosas. No soy mala con los hombres, soy pésima. Con lo bien que se me da leer a la gente en mi trabajo. Suelo ser bastante perspicaz y me percato del trasfondo de las personas. Pero este hombre tiene una especie de kryptonita que anula mis capacidades por completo. Vale, ningún hombre me ha llamado la atención lo suficiente, ni yo soy el prototipo de ellos, y la verdad es que dispongo de poco tiempo libre como para envolverme en una relación. A eso le tengo que sumar que, cuando salgo con las chicas, tampoco tengo la oportunidad de conocer a nadie lo suficiente interesante.


  Me dejo caer en el sofá dándome cuenta de lo contradictorio de mis pensamientos. No me gustan las personas que están cargadas de secretos, porque mi impaciencia me carcome y jamás he ido a averiguar lo que ocurre con tal o cual persona, yo soy alguien que tengo unas rutinas muy establecidas y no me gusta meterme en la vida de nadie, pero Ojos Violetas… La primera vez que me llama la atención un hombre y parece inalcanzable para mí. Cojo un cojín y lo abrazo, dejándome arrastrar hasta quedar tendida de lado, sin apartar mis ojos de las vistas del exterior. Suspiro.


  —Daryl… —susurro, hasta el nombre le queda bien.


  Mierda. No me permito reflexionar mucho más, total, ¿para qué? Lo ha dejado bien clarito, le gusto, pero no lo suficiente. Eso no hay Dios quien se lo crea. Si una persona te gusta, al menos te planteas un revolcón. ¿Estoy dispuesta a eso? Pues, ¿por qué no? No se me iba a presentar la oportunidad de nuevo de poder tener a un hombre así en la vida, de eso estoy totalmente segura, pero, joder, me tengo que fijar en el más complicado. Un hombre sin raíces, sin un lugar en el que establecerse, viajando de un lugar a otro sin rumbo fijo, es normal que él no se plantee nada con nadie, y yo, sin embargo…, hace tiempo que estoy dándole vueltas a poder tener una relación, me siento bastante sola. Lo siento, pero yo soy del pensamiento de que los seres humanos hemos nacido para estar en compañía, ya no hablo de amigos y familia, sino de establecer un vínculo en pareja con la que formar un futuro común. Pero, joder…, aunque tenga que irse pronto de la ciudad, la atracción que siento hacia él va en aumento. Por lo menos podría quedarme satisfecha y abusar de él antes de que se fuera, ¿no?


  Refreno mis fantasías porque irán a peor. Y, después de quedarme en blanco durante unos instantes, me levanto para dejar de hacer el vago. Es mi día libre y lo tengo que aprovechar.
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  Daryl


  Me habían dejado tanto tiempo sin comer ni beber que ataqué el vaso de agua y el pastel como si fuese un tigre sobre un trozo de carne cruda y poco después, cuando aún me estaba lamiendo mis propios dedos, comenzó un mareo extraño. Estaba muy asustado y perdido. No sabía cuántas horas o días llevaba allí. Era consciente de que tenía que ser fuerte, que alguien vendría a rescatarme, pero me fue imposible no tener miedo. Había hombres a todas horas, no sabía si eran los mismos, si eran diferentes. Me sentía muy débil. Lloré y rogué por una manta al menos, pero no me dieron nada. La humedad de aquella jaula me caló los huesos y me obligaron a hacer mis necesidades en un rincón. No tenía mucho que evacuar, no me daban nada que pudiera llevarme a la boca, sin embargo, fue algo asqueroso y muy violento para mí. Ya me había adaptado al olor que había en aquel lugar, pero me fue imposible adaptarme al frío.


  Estaba tumbado, abrazado a mí mismo para conservar el máximo calor corporal que podía. Ni siquiera el fuerte ruido de los barrotes consiguió que diera un respingo. Noté cómo tiraron de mi brazo y me dolió, pero de mi boca solo salió un gemido. Apenas podía abrir los ojos. Supe que algo me habían dado. Nunca fui un niño tonto, pero era un niño después de todo.


  —Vamos, renacuajo, es hora de la subasta.


  Por muchas veces que intentaban que caminase, mis piernas no respondían y me caía por el camino. Volvieron a tirar de mi brazo para que me pusiera en pie, pero me temblaron las rodillas.


  —¿Qué le pasa, Jack? —dijo uno de ellos.


  —Nada, es el Rohypnol. —No sabía de lo que hablaban, pero intenté escuchar.


  —¿Lo pusiste en el agua?


  —Sí, y en la comida, como siempre, Marcel —apuntó resoplando.


  —Pues te has pasado con la dosis. —El compañero gruñó, cuando me vio caer otra vez.


  —Bah, es que lleva muchos días ahí encerrado sin caminar. Está débil.


  —Así no vale nada.


  Entre los dos, me cogieron por los brazos y casi que me arrastraron, no veía nada, aunque abría los párpados una y otra vez, los ojos se me cerraban.


  —Ma… má…


  Soltaron una risotada.


  —Nunca volverás a ver a tu madre, renacuajo. Hazte a la idea.


  Escuché cómo se abrían puertas, se cerraban otras, todo era muy confuso a mi alrededor hasta que de pronto caí de rodillas sobre algo mullido. Un foco se encendió sobre mi cabeza, obligándome a apretar más los ojos. Me sentí demasiado mareado, demasiado débil, creía que iba a vomitar. Las arcadas comenzaron, pero no logré evacuar nada. Entonces oí voces a mi alrededor.


  —Esta es la mercancía número uno.


  —¿Esta era la gran joya que guardabas? Pero ¡si es un saco de huesos, Dier!


  Unas risas hicieron que tiritase aún más. Intenté abrir los ojos y focalizar mis manos, abiertas sobre un colchón rojo. Contemplé con dificultad mis dedos sucios. Todo estaba borroso.


  —Bueno, la delgadez tiene solución, solo tenéis que alimentarlo bien, pero… —Escuché unos pasos acercándose a mí—. Contemplad, queridos amigos… —El colchón se hundió detrás de mí y sentí cómo tiraron de mi pelo hacia atrás para levantar mi cabeza. La luz del foco me dio justo en el rostro haciéndome daño, así que lo contraje más. Sentí una voz asquerosa en mi oído—. Abre los ojos, chico. —Por supuesto, no obedecí. Tenía miedo. No quería mirar nada. Estaba exhausto, mareado y quería vomitar. De nuevo las risas.


  —Creo que os habéis pasado drogándolo, con semejante constitución, estará medio muerto —dijo uno.


  Entonces sí que me aterroricé. ¿Me estaba muriendo?


  —¿Y cuánto dices que querías por él, Alex? —preguntó otro.


  —Lo que sea que pidas, no lo vale.


  De repente sentí otro tirón de mi pelo y abrí los ojos del susto. No podía ser verdad que me estuviera muriendo. Entonces le vi. Con toda la claridad del foco. Unos ojos color miel, un pelo rubio, una cicatriz en su ceja y una sonrisa escalofriante. Agarró mi barbilla y me obligó a focalizar hacia adelante. Parpadeé para observar dónde estaba. Era una sala roja. Había sillones negros frente a mí. No sabía cuántos hombres había sentados, pero los miré con horror.


  —Mirad bien.


  De pronto algunos se levantaron y se acercaron. Intenté reconocer a alguien, pero no conocía a ninguno. Estaba muy asustado y miré sus rostros buscando a alguien que se ofreciera a ayudarme.


  —Hijo de puta…, ¿¡de dónde has sacado un niño así!? —exclamaron, asombrados entre ellos, pero no sabía de qué hablaban.


  —Os gusta, ¿eh? —dijo el que me tenía agarrado. Se acercaron a tocarme, pero él me apartó—. Nada. La mercancía no se toca hasta que no tenga propietario. Llévatelo, Marcel.


  Me dejó caer sobre el colchón y fue entonces cuando no pude evitarlo. Me arqueé y vomité sobre los zapatos brillantes de aquel tipo. Unas risas retumbaron en la sala.


  —Fijaremos el precio cuando le hayas alimentado y aseado. No quiero quedarme sin dinero y que no me dure ni un asalto —añadió uno de ellos.


  Las risas me acompañaron cuando perdí el conocimiento.


  Me hubiese gustado decirle a mi yo de aquel entonces que volvería a ver a esos hombres y que me harían pasar por una de las peores experiencias de mi vida.
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  Lucien


  



  Me descuelgo por el viejo puente de madera roída internándome en el pequeño escondrijo que albergaba la maltrecha estructura. Me agazapo detrás de las rocas camuflándome con la oscuridad mientras ajusto la lente de aumento con las gafas de visión nocturna. Observo mi reloj y presiono el interfono de mi oído.


  —Confirmar posición.


  —Equipo Verde en posición. —La voz de Milo me tranquiliza.


  —Localizando objetivo. —Mis datos no fallan. El cielo nocturno se refleja en el mar convirtiéndolo todo en un manto negro e infinito, pero el movimiento del agua los delata. El suave sonido de navegación me hace verlos sin dificultad, vienen sin luces para no ser vistos, los muy cabrones—. Objetivo localizado. —Coloco una rodilla sobre el suelo rocoso mientras ajusto el silenciador a la pistola.


  —Lucien, necesitamos pruebas. —No me pasa inadvertido el aviso de Milo. No quiere que me cargue a más gente de la necesaria, pero… eso nunca lo puedo asegurar. Mi silencio le contesta por mí—. Al menos, por favor, no hagas una sangría, se supone que es una operación secreta y discreta. —Espero a que atraquen el barco. Los muy cobardes lo hacen justo frente a mí. Debajo del puente. No quieren ser vistos y esta parte del muelle es la menos usada porque está abandonada hace tiempo, pero yo ya he estudiado sus intenciones, acorde a lo que le sonsaqué a Kostya—. Cuatro a proa, a tiro —Milo me da información que yo confirmo sobre la marcha.


  Ellos observan todo a su alrededor, verificando la seguridad de desembarcar. La ira me va invadiendo poco a poco, como es obvio van armados hasta las cejas. Localizo a los cuatro en la cubierta de proa y me dirijo arrastrándome discretamente hacia el agua.


  —No actuéis hasta mi orden. —Por supuesto, me los quiero cargar yo, y Milo lo sabe, así que se limita a pasarme datos.


  —Seis en popa, a tiro.


  Me zambullo y buceo hasta agarrarme a la cuerda de amarre. El barco es pequeño, no es gran cosa, pero, conociéndolos, le habrán sacado partido. Logro subirme a popa y, antes de revelar mi presencia, saco la bola mágica de Milo de mi cinturón, pulso el botón y la arrojo muy despacio hacia sus pies. La bola explota liberando el gas que los derriba antes si quiera de que se den cuenta. Sonrío. De la primera incursión seis caen a plomo. Los cuatro de delante siguen en su posición sin percatarse de la amenaza. Solo me resta saber cuántos hay en cabina.


  —Cinco en cabina, a tiro.


  Sonrío ante la conexión mental con mi compañero. Selecciono la cámara térmica y me muevo con sigilo por el estribor pegándome a la roída madera. Cuatro disparos con el silenciador y los de proa caen de inmediato. La cámara me indica cinco figuras más o menos estáticas y, al fondo, un muro que me impide ver más allá.


  Mi mandíbula se aprieta de ansiedad. Uno de ellos. Uno de ellos tiene que ser ese hijo de puta, estoy seguro. Al principio pensé en internarme por la parte de atrás, pero soy un tío completamente impredecible. Nunca sé cómo voy a actuar, me dejo llevar por los impulsos y dejo que mi álter ego me posea al doscientos por cien porque confío en él. Así que Lucien decide guardarse el arma y entrar por la puerta principal como si de una estrella de cine se tratase, y yo le sigo a pies juntillas.


  El factor sorpresa me concede unos segundos de ventaja que no dudo en aprovechar. Le doy una patada a uno en el pecho, salto y caigo con todo mi peso sobre el codo en la nuca de otro tipo que se desploma, desenfundo la pistola y me cargo a los otros tres. Me giro lo suficiente rápido como para darle una patada en la mano al primero que golpeé tirando su arma al suelo. Y me cargo al segundo de un disparo en la sien. Sí. Tal y como vaticiné, el primero es el que va a darme información, por eso aún respira. Le apunto sin contemplación.


  —¿Dónde está mi amigo Alex? —Ahora le da un ataque de valentía que le hace levantar la barbilla con orgullo—. Vas a morir de igual manera.


  —No soy un chivato.


  Me acerco a él despacio y, tras un penoso forcejeo por su parte, acabo agarrándole por el cuello de la chaqueta. Me sitúo detrás de él y sin dejar de encañonar su cabeza lo empujo hacia adelante. Hay una gruesa puerta de acero que conduce a otra habitación y estoy deseando saber qué hay allí. Le arrojo sin delicadeza alguna.


  —Abre —le ordeno.


  —No tengo la llave.


  Le doy un puñetazo con fuerza y le rompo el labio. Comienza a emanar sangre.


  —¡Abre la puta puerta!


  —¡No tengo la jodida llave!


  Me puede la impaciencia, así que me saco de la bota una abrazadera y le ato las manos arrojando su cuerpo al suelo. Abro la pequeña mochila que siempre me acompaña y saco otro de los cachivaches de Milo que coloco en la cerradura. Un poquito de manipulación y me aparto hasta oír el estallido. No sé cómo los inventa, pero siempre dan resultado. Me giro y levanto al tipo para usarlo de escudo humano, por si acaso. Termino de abrir la puerta y me quedo mirando el interior. «¡Oh, joder! ¡Oh, mierda!».


  El tipo se me cae al suelo y a pesar de que noto la sangre en mis labios de la fuerza con la que me estoy mordiendo no quiero que mis miedos sean descubiertos. Ante mí hay un pasillo, tan estrecho que no permitiría el paso de dos personas juntas. Para más irritación, es de techo bajo, no hay ninguna ventana ni conducto de ventilación y para rematar está mal iluminado con una única bombilla colgando de un maltrecho cable justo en la esquina del fondo, indicándome que continúa a la izquierda.


  Comienzo a hiperventilar. El segundo ataque del día, no puedo estar más enterrado en mierda en estos momentos. Vuelvo a levantar al tipo y me lo coloco delante otra vez. Nos adentramos en el angosto pasillo despacio, lo que me permiten mis piernas temblorosas. Un zumbido se instala en mis oídos y comienzan los sudores. Los indicios me marcan las pautas, y la pauta final ya la sé. Me asedian temblores y caigo desplomado. No puedo permitírmelo en medio de la misión. La visión se me nubla y parpadeo con nerviosismo. No veo el final. No veo el puto final.


  —Respira, estoy contigo, respira. —Oigo la voz de Milo, es evidente que me conoce bien, pero, sin poder explicármelo, el sonido de la voz de Hanna se filtra en mi cerebro. Sus palabras de consuelo y su firme e inquebrantable abrazo.


  Resoplo. «¡No es el puto momento de pensar en Hanna!». Mis manos tiemblan, pero agarro con más fuerza la pistola y al tipo. Solo hay una esquina hacia la izquierda. El corazón me va a salir por los oídos y veo muy poco, lo que está acabando con el límite de mi seguridad.


  La cámara térmica me señala a un tío que se sorprende al vernos y mi arma se dispara varias veces, más por los nervios que por voluntad, aunque hubiese acabado matándolo igualmente. Al girar, observo desesperado que el pasillo es corto y hay otra puerta, de madera. Echo un vistazo hacia atrás, necesito no perder de vista la salida, pero es imposible. Si me adentro a abrir esa puerta, no veré la salida hacia la cabina. «¡Me cago en la puta!».


  —¡Busca las llaves! —Le doy una patada en la corva de las rodillas para que caiga al suelo, y este comienza a buscar entre los bolsillos del muerto con la dificultad que supone tener las manos atadas. Doy un paso atrás para mirar de nuevo la salida del pasillo, los ojos me tiemblan y la imagen me baila, lo que me obliga a parpadear y respirar varias veces con nerviosismo, vuelvo a acercarme—. Abre la puerta —le ordeno al ver las llaves en su mano. Obedece. Lo primero que hago es tambalearme un poco. La bofetada de olor atraviesa mi máscara como si no llevara nada. Sitúo la pistola en la nuca del tipo mientras saco mi magnum apuntando al interior. La hiperventilación se hace más intensa.


  —Respira, vamos, respira, estoy contigo, ya has terminado, ¡no te desplomes ahora, idiota! —Que Milo me insulte ahora es lo oportuno.


  Mi cabreo por contestarle me hace obedecerle e intento controlarme. La oscuridad no me deja ver nada, pero la cámara térmica no falla. Dejo de apuntar al tipo y me guardo el arma en la parte de atrás de mis pantalones mientras activo el modo linterna para mirar el interior.


  He visto de todo, realmente de todo en todos estos años, pero, aun así…, esto… La furia me corroe y arrojo al capullo que tengo agarrado al interior. De inmediato, se tapa la nariz con ambas manos. Lo obligo a mirar donde voy enfocando.


  —Eres un hijo de puta —le digo entre dientes—. Te voy a desollar vivo por esto.


  Él se queda petrificado mirando como si jamás lo hubiera visto. Dos hileras de jaulas. No sabría decir cuántas. De un metro cuadrado como mucho y en cada una de ellas un niño —o niña, da igual—, no superan los diez años. Como animales. Sin comida ni agua. Encadenados y seguramente drogados. Los lamentos son tan débiles que no sabría averiguar si alguno de ellos ha muerto. Los olores a orines, heces y vómitos inundan el lugar.


  —¡Yo no sabía nada! ¡No sabía nada, lo juro! —La insensibilidad se apodera de mí y me escudo en mi ira para disipar los miedos y las pesadillas que amenazan con invadir mi mente.


  —Todo despejado. Localizada la… —mascullo y trago saliva, inspirando— mercancía. Solicito equipo de rescate inmediatamente.


  —Recibido.


  Me giro y agarro el pelo del tío arrastrándolo conmigo. No puedo controlarme y no quiero hacerlo.


  —¡No sabía nada! ¡Me dijeron que me pagaban por vigilar que la mercancía llegara bien a puerto! Pero ¡no sabía que se trataba de niños! —Me da igual. Salimos del abrupto pasillo a la cabina y allí establezco mi venganza. Lo arrojo al suelo, saco mi querido puñal y corto la abrazadera. Intenta huir, pero le disparo a los tobillos, reventándoselos. El grito resuena—. ¡Ahhhhh…! ¡No sabía nada! —Se mezcla con su llanto—. ¡No sabía nada! —Me agacho sobre él y le agarro por el cuello para incorporarle lo suficiente. Sus ojos se clavan en mí.


  —¿No sabías lo que llevabas en la bodega? ¿Qué clase de patrón de barco eres?


  —Me dijeron que ellos cargaban la mercancía, que yo no debía saber nada. —Sus manos se aferran a las mías—. ¡Por favor! ¡Lo juro! ¡Era mucho dinero, el mercado del pescado está muy mal! ¡Tengo familia!


  Algo en sus ojos me hace sospechar y yo siento demasiada furia en estos momentos como para poder controlarla. De alguna manera es cómplice, no es inocente. Tuerzo la boca mientras me acaricio la barbilla con el puñal.


  —Pareces sincero.


  —¡Lo soy, lo soy! ¡No sabía nada de la carga, lo juro! —Asiento despacio y me levanto intentando contener la calma.


  —¿Dónde está Alex? —Él niega y se encoje de hombros—. ¿Quién es el que ha hecho el trato contigo entonces? ¿Quién te ha pagado el viajecito? —Me vuelvo a pasar el puñal por la barbilla, con la amenaza impregnando mis ojos.


  —Un tal Jack…, él fue el que me pagó. —El nombre me eriza el vello de la nuca.


  —¿No sabes los miembros que componen la pirámide? ¿Sabes algo de la cueva? —Vuelve a negar. Me quedo callado unos segundos y, tras deliberarlo un poco con Lucien, me agacho de nuevo y le bajo los pantalones. En seguida interpone sus manos.


  —¿Qué haces? ¡No me toques! ¡Soy inocente, soy inocente! —Forcejea conmigo, pero le amarro las manos con sus propios vaqueros y después le amputo la polla—. ¡Ahhhhh! ¡Soy inocenteeeee, hijo de putaaaa!


  —¡Inocentes son los casi cien niños que tienes ahí abajo! —Me levanto lleno de ira.


  —¡No he hecho nada! —Encojo un hombro mientras recojo mi equipo.


  —Resulta que soy un hombre del grupo de los «por si acaso».


  —¡No he hecho nada, no he hecho nada! —Su llanto y su lamento no me afectan en absoluto.


  —Tranquilo. Sobrevivirás. —Me limito a mirarle mientras oigo de fondo la llegada de mi equipo.


  —¡Me has dejado tullido, hijo de puta! ¿Cómo voy a vivir así? —Levanto mis cejas.


  —¿No dijiste que tenías familia a la que mantener? Alégrate, te darán una buena paga fija por invalidez.


  —Cabrón…, eres un cabrón…, Diablo de Ojos Lilas. —Eso me hace sonreír y clavo una rodilla en el suelo junto a él.


  —Así que…, ¿sabías quién era? Por lo tanto, estabas informado de algo… —Ladeo mi cabeza—. No eras tan inocente después de todo. —Mi mandíbula se aprieta—. Os iré exterminando a todos, uno a uno, hasta que me quede sin aliento.


  Me levanto y me marcho de allí, me cruzo con Milo, que me echa la bulla en cuanto ve al patrón, pero, bueno, al menos se lo he dejado vivo. Todo esto es prueba más que suficiente. Me encamino hacia el escondrijo del puente y no puedo aguantar más. La bilis que he estado reteniendo me sube por el esófago como ácido y me dobla en dos. Vacío lo que tengo en el estómago, que no es mucho, mientras me sacuden los temblores propios de los escalofríos. Una vez, dos, tres, no sé cuántas veces me vienen arcadas. Por lo que he visto, por lo que veo continuamente, por lo que he sufrido, por la clase de animales que hay sueltos y por sentirme como uno más. Aniquilar me la trae floja, pero cuando Lucien abandona mi cuerpo vienen una cantidad de mierdas morales a mi mente que me dejan casi destruido. Casi.


  Me quedo unos instantes recostado sobre la arena, respirando la fría y húmeda helada que cae sobre mí. ¿Por qué yo? ¿Por qué a mí? ¿Por qué no he podido ser un niño normal dentro de una familia normal y corriente y haberme criado igual que la mayoría? ¿Por qué tuvieron que obligarme a ser esta bestia? ¿Por qué no tuve opción de elegir? Preguntas que me he hecho una infinidad de veces y que no tienen respuesta. Un último suspiro me devuelve a la realidad, a mi realidad. No quiero divagar en cosas que ya no pueden cambiar para mí. Me siento satisfecho al poder hacer que los hechos sean diferentes para otros. Salvar a todos aquellos niños inocentes bien merece la pena. A veces llego a tiempo, a veces, por desgracia, tarde. Aun así, no puedo liberarlos de los traumas que se quedaran adheridos a ellos, como los míos, esos ya son una lacra para toda la vida. A pesar de ello, la esperanza de acabar con esos criminales es lo que me mantiene vivo. A fin de cuentas, es para lo que he sido entrenado.


  Inspiro con profundidad y me incorporo para cambiar mi atuendo, lleno de sangre, por supuesto. Solicito un vehículo y que me lleven a casa, comienzo a notar la debilidad física y mental que me sacude cada vez que Lucien termina una misión. Necesito refugio.
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  Hanna


  —Vale, no te he preguntado antes porque soy muy paciente, pero está claro que te pasa algo.


  Joseph está concentrado en tintar la masa de los macarons de pistacho, mientras yo voy haciendo los de fresa que con anterioridad hemos decorado con un tono precioso. Encojo mi hombro de manera despreocupada, pero soy consciente de que no me va a servir de nada. Es Joseph, después de todo. Paro un segundo y tuerzo mi boca mirando a la nada.


  —¿Has tenido alguna vez la sensación de que no estás haciendo lo correcto, pero, aun así, quieres hacerlo?


  Él me mira y sonríe, evidentemente sabe de lo que hablo.


  —Hanna, cariño, a veces lo correcto no es lo que uno quiere, así que, dime, ¿qué es eso tan incorrecto y qué quieres hacer?


  Ambos continuamos despacio, dando forma a esos coloridos y sabrosos bocados franceses.


  —Ni yo misma lo tengo claro.


  Él deja escapar una risilla.


  —Venga…, suéltalo ya, sé que estás hablando del guaperas de ojos lilas. —Lo miro con complicidad, mi sonrisa lo corrobora.


  —Uff, soy una persona que me conozco muchísimo, por norma general, lo suelo tener todo muy claro, pero ahora mismo estoy confundida. Tiene algo que me intriga, me causa recelo y sospecha, pero al mismo tiempo me llama. —Resoplo—. No sé, tengo tantos altibajos emocionales que a veces me siento valiente y otras me vengo abajo.


  Joseph levanta una ceja, divertido.


  —Si quieres hablar de lo correcto, de rectitud y demás, no soy la persona indicada, no puedo darte ningún consejo, eso se lo puedes pedir a Daphne.


  Termino de colocar todos los macarons de fresas en la nevera y cojo la bandeja con los de pistacho que él ha terminado. El verde le ha quedado muy bien.


  —Las veces contadas que he hablado con él, meto la pata. ¿Qué harías en mi situación?


  Él resopla.


  —Piensa bien, Hanna, ¿quién nos dicta lo correcto? ¿Qué normas hay que cumplir y por qué? Es una chorrada.


  —¿Qué quieres decir?


  Joseph se levanta, y comienza a ordenar los tintes.


  —Vamos, Hanna, abre los ojos. ¿Lo correcto? Lo correcto es no hacer daño a nadie, respetar a las personas, ¿llevar la vida con rectitud? Para mí la rectitud es ser un buen ciudadano, tener conciencia cívica, no cometer delitos, ayudar a los demás en la medida de lo posible, pero… ¿el amor y el sexo? Eso nadie te lo puede dictar. Puedes pasarte toda tu vida esperando a hacer lo correcto o puedes vivir tu día a día y dejarte llevar por lo que te apetezca. Tú mejor que nadie sabes que en cualquier momento se puede acabar todo.


  —Lo sé.


  —Pues muévete según tu instinto, haz lo que te plazca, enamorarse y sufrir un desamor, con un hombre con una mujer, mayor o menor, ¿qué más da? Esa es la auténtica vida.


  Le sonrío.


  —Te adoro. —Él me devuelve la sonrisa.


  —Lo sé y es recíproco.


  Aunque he intentado quitarle peso, debo ser sincera al menos conmigo misma y reconocer que, el no ver a Daryl desde hace unos días, comienza a afectarme. Joseph tiene razón, el amor es complicado, pero necesario. No es que esté enamorada ni mucho menos, pero es un hombre que llama mi atención o, lo que es lo mismo, con el que noto una especie de feeling que hace tiempo que no siento por nadie.


  Como ya he dicho, mi vida social no es muy activa que digamos, así que son muy limitadas las oportunidades que tengo de conocer hombres y las contadas ocasiones en las que salgo a bailar, bueno, no soy la más llamativa del grupo. Keira es una rubia impresionante y muy extrovertida; Daphne es pelirroja, con un humor muy particular o la odias o te encanta y, por lo general, suele encantar, y Jane, bueno, Jane llama la atención por donde pisa. Primero, por su espectacular melena negra que le llega casi a su trasero esculpido; segundo, por sus increíbles ojos azules y, tercero, porque la conoces y es encantadora, simplemente es una bellísima persona. Así que, sí, siempre hay una chica que es la menos agraciada y en este caso ese es el lugar que ocupo. Apoyo el codo sobre la barra y dejo caer mi barbilla sobre la palma.


  —¿Suspirando de nuevo? —Parpadeo al ver entrar a las tres ninfas. Se sientan en los taburetes altos—. Lo de siempre, please. —Keira me dedica un gesto de súplica con sus manos que me hace sonreír. Me doy la vuelta para preparar sus bebidas favoritas, pero no me apetece hablar mucho.


  —Wow las Supremes al completo, ¿se han alineado los planetas para que tengáis el día libre? —No puedo evitar reír ante las ocurrencias de mi amigo.


  —Pues agradece que haya ocurrido semejante milagro, si no, no tendríais esto.


  Jane saca de su bolso unos pases y nos los muestra. Le dejo su café bombón y observo la entrada mientras ella lo mueve con la cucharilla.


  —¿Fiesta de máscaras? —Joseph arruga la nariz.


  —Claaaro, como estáis aquí encerrados no os enteráis de lo que ocurre en la ciudad —dice Keira, a la que le pongo su chocolate caliente.


  —Que estén aquí no implica que no puedan ver las noticias o leer los periódicos, por ejemplo, en el que trabajo. —Daphne se queda mirándonos mientras yo preparo su cappuccino.


  —Ups, dardo envenenado, ¿qué te pasa, Daph? ¿No has follado como Dios manda?


  —¡Keira! —le recrimino el comentario, no es que yo sea una mojigata, pero no me gusta el lenguaje tan vulgar.


  —¿Qué? ¿Acaso no tengo razón? Mi querida Daphne, toda rectitud y educación se pone de mal humor cuando no tiene relaciones. —La aludida la fulmina con la mirada.


  —Perdona por querer a un chico solo para mí y no ser yo una para todos. —Keira suelta una carcajada.


  —Precisamente eso es lo interesante, una para todos es muchísimo más placentero. La otra noche, sin ir más lejos, me topé con dos gemelos que… ¡Ay, Dios mío! —Se abanica con la mano.


  —Vamos al punto. A nadie le interesa que nos des explicaciones sobre tus fantasías morbosas —la corta Jane.


  —Nada de fantasías, chicas, la pura realidad. —Jane la calla con la mano como espantando una mosca.


  —Sí, sí, total, que hemos conseguido entradas para la fiesta de máscaras de Navidad. —Lo sopeso unos segundos.


  —Chicas… —Keira me interrumpe.


  —Sé lo que vas a decir, pero no te vamos a permitir que te quedes en casa comiendo nachos y helado mientras ves la película más dramática de la tierra al mismo tiempo que la gente en general vive. —Sonrío. Es triste, pero eso es lo que tengo pensado.


  —La Navidad, en general —puntualizo—, no es lo mío.


  —Ya no te puedes echar atrás, hemos comprado las entradas y también tengo casi listos los modelitos. —Jane me guiña un ojo, y yo abro los míos con asombro. Ella ha estudiado confección y tiene una pequeña tienda donde vende a precios asequibles unos modelos de infarto.


  —¿También para mí? —Joseph se deja caer sobre sus codos en la barra, y Jane le dedica una sonrisa.


  —Por supuesto, ¿qué sería de nosotras sin nuestro caballero de brillante armadura? —Él asiente aprobando.


  —Pues allí estaremos, ¿verdad, Hanna? —Tuerzo el gesto, negando con suavidad.


  —No sé, yo… —Él niega con el dedo.


  —Ah, no. De uno en uno, pastelillo, vive de uno en uno.


  Las chicas se miran entrecerrando los ojos sin entender, pero yo sonrío. Joseph tiene razón, aún quedan un par de días para Nochebuena y Navidad, no puedo negarme tan abruptamente. Después de todo, sería bailar, escuchar música y disfrutar con mis amigos, asiento, porque parece mejor plan que nachos, helado y película de drama.
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  Daryl


  



  —Algo está ocurriendo. —Pateo el saco de boxeo mientras Milo me indica las pautas.


  —Más alto, vamos, más alto. —Pateo de nuevo y mi ingle se queja.


  —Te digo que sí, ¿una emboscada? Me cargué a todos los que había allí y al único testigo. ¡Le disparé los tobillos y lo dejé sin polla! ¡Es imposible que les diera tiempo a avisar a nadie! —Vuelvo a golpear esta vez con la pierna contraria, la derecha no es mi fuerte, soy zurdo por naturaleza.


  —Tengo a mi equipo rastreando los hospitales, incluso los clandestinos, por órdenes de Byron. —Le da una palmada al punto más alto del saco. Acumulo rabia y golpeo, pero mi ingle se queja de nuevo y esta vez suelto una maldición—. Estás bastante oxidado hoy, ¿eh? ¿O es que tienes demasiado en la cabeza? —Aprieto la boca mientras me dirijo hacia el estante de las vendas, empiezo a preparar mis puños, las piernas no las tengo conmigo—. Lo del rastreo hay que hacerlo por cojones, pero en la emboscada cayó casi todo el equipo, ese maldito de Alex prefiere matarlos antes de que suelten información, el tullido es probable que esté criando malvas. —Me da una palmada en la espalda—. De todas formas, alégrate, evitamos una auténtica barbaridad. Aún hay unos cuarenta niños ingresados, a pesar de las bajas, se están preparando los papeles para la repatriación en cuanto hayan recuperado la salud, los padres estarán deseando saber de sus hijos desaparecidos. —Suelto una risa irónica.


  —¿En Tailandia? No me hagas reír, allí los niños no valen un céntimo, además, ya están marcados. —Milo se dispone a golpear el saco mientras por mi cabeza pasan los tatuajes de todos. Lo primero que hacen es enumerar a la mercancía, los muy cabrones.


  —No soy de los que meten a todos en el mismo paquete. Habrá familias, como en todas partes, que adoren a sus hijos y los quieran proteger por encima de todo. —Lo miro y levanto una de mis cejas—. ¿Qué pasa?


  —Nada, tú sigue así, pensando que todo es bonito y el mundo es un arco iris. —Niego con la cabeza—. Eres digno de estudio, tío, con toda la mierda que hemos pasado, no hay quien entienda lo que hay en tu cabeza. —Hago una pausa—. En Tailandia los niños son mano de obra barata y muy probablemente son sus propios padres quienes los venden como si fueran animales por una miseria, para eso es para lo que los quieren. No hay siquiera un control de natalidad. —Esta vez es Milo quien niega con la cabeza y golpea con furia, una y otra vez, hasta que me coloco en posición, entonces para y se endereza para mirarme. Sus ojos negros se clavan en mí.


  —Estás muy vacío, Daryl, necesitas ver las cosas desde otra perspectiva.


  —Ellos me dejaron así —repongo entre dientes conteniendo la rabia.


  —Y a mí también, ¿y qué? ¿Tenemos que seguir hechos escombros por ellos? Tanto tiempo en el Departamento te está volviendo un monstruo. —Da un último golpe que deja el saco bailando, para, poco a poco, pararse solo y, justo cuando se dirige a marcharse, entra Byron a paso rápido.


  —¡A formar! —En seguida todos damos un paso al frente y llevamos nuestros brazos a la espalda, bien firmes, bien rígidos. Aunque tenemos orden de mirar a un punto fijo delante de nosotros, le sigo de reojo. Da varias vueltas, parece un rottweiler desatado, después se sitúa delante de nosotros, mirándonos a todos en general—. Parece que se os han olvidado muchas cosas —habla entre dientes, conteniendo la ira. Por desgracia, sé lo que viene después. Respiro con profundidad sin llamar la atención—. ¡Yo fui el que os liberó! ¡A todos vosotros! ¡Yo fui el que os dio un lugar al que pertenecer! ¡Un objetivo para que salierais de la mierda! ¡Yo fui el que os ayudé a resurgir! ¡Debéis la vida a este Departamento! ¡Me debéis la vida a mí! —vocifera tanto que puedo observar las venas de su cuello, dando vueltas entre nosotros para elegir a un culpable.


  »Tirado, ¡un paso al frente! —Puedo fingir que me preocupa, pero lo cierto es que no es así. Quizás la primera vez que asistí a una misión fracasada me quedé petrificado, pero ya hace tiempo que nada de lo que ocurre aquí me afecta en lo más mínimo. Todos somos asesinos. Miro a mi compañero que de inmediato se coloca donde le indica el jefe. Le tiemblan las manos, a pesar de que las tiene bien sujetas a su espalda. Se muerde los labios, está nervioso y asustado, pero no puede permitirse el lujo de mostrarlo.


  »Sabéis a la perfección qué ocurre cuando falláis. Tirado, tú eras el que estaba a cargo de los detenidos para interrogarles. Misteriosamente, han desaparecido. ¿Cómo pueden haberse esfumado? Aún no lo sé, pero lo averiguaremos. —En ese momento Byron agarra su cabello hacia atrás y con su cuchillo de combate le raja la garganta. Cierro los ojos unos segundos tragando saliva. Byron lo suelta. Mi compañero cae de rodillas agarrándose el cuello intentando impedir lo inevitable. La sangre corre entre sus dedos y le baña en un gran charco. Los ruidos de su garganta ahogándose se instalan en mis oídos llevándome a muchas ocasiones similares en el pasado. Trago saliva. «¡Ojalá pudiese dejar toda esta mierda atrás! ¡Ojalá hubiera una salida!». Contemplo cómo Byron limpia el arma en la camiseta del fallecido—. Tiradle al foso y limpiad esta porquería.


  Me quedo unos instantes mirando por dónde se ha ido y después me dejo llevar por la ira. Doble gancho de izquierda, derecha, izquierda de nuevo… Intento concentrarme en lo que hago, pero nada más lejos. Mi cabeza da vueltas sin parar. Con toda seguridad, Milo tiene razón, estoy vacío, pero se equivoca en algo; no es que me esté volviendo un monstruo, ya lo era, lo soy desde que tenía once años. Me sacaron de un infierno para meterme en otro. Ellos me convirtieron en lo que soy ahora; un hombre sin raíces, una cáscara vacía sin creencias, sin patria ni hogar, sin conciencia ni confianza. Sí. Soy un monstruo al que no le perturba para nada matar, pero, por supuesto, al que se le puede juzgar cuando se quiere. Eso me pone aún más furioso. ¿Solo sirvo para liquidar mierda? ¿Y después qué?


  Para el trabajo sucio soy muy requerido; para que me pongan delante por si acaso hay alguna baja, que sea Lucien. Si en cualquier momento algo falla, que sea Lucien el que reciba, como si fuera un puto sparring. Pero la realidad es que me respetan porque he demostrado que no soy tan fácil de liquidar, ellos quieren eso, ¿entonces qué? ¿No les gusta oír la realidad? La realidad es que no les interesa que piense por mí mismo, que indague o que sea inteligente. No. Solo interesa que sepa matar lo que ellos no pueden. Es por eso por lo que mi instinto se retuerce por dentro. Hay algo que no me convence y estoy seguro de que proviene de mi mismo entorno.


  Con un gran grito dejo de golpear y me abrazo al saco para frenarlo e ir recuperando mi respiración. Miro a mi alrededor, varios compañeros entrenan a su aire, como si nada hubiese ocurrido, como si no hubieran matado a uno de los nuestros, alguien que entrenaba con nosotros hacía no menos de treinta minutos delante de nuestras narices. Tirado no era el que había metido la pata, estoy seguro de eso. Pero por el momento es mejor así. Seguiré interpretando el papel de ignorante, de hombre sin cerebro que solo sirve para ejecutar órdenes, mientras investigo por mi cuenta.


  Esto se ha convertido en la ley de la supervivencia; o matas, o te matan, y yo no tengo intención de acabar en el foso, al menos, de momento. Algo me huele a podrido y es mejor no levantar sospechas.
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  Daryl


  Intento autoconvencerme de que el estar tantos días lejos de Hanna no me está afectando, pero me puedo llamar a mí mismo gilipollas porque eso no hay quien se lo crea. Teniendo en cuenta la mierda en la que me envuelvo, ella es el único haz de luz que me rodea. Solo verla, solo mirarla, solo oír su voz y su risa, me da aliento para seguir con lo que estoy haciendo. Es un soplo de aire fresco que necesito, y el darme cuenta de eso me acojona de una manera impresionante porque yo no estoy en la posición de poder permitirme el lujo de necesitar algo, es más, nadie debería percatarse de que mis ojos se van hacia Hanna. En cuanto encuentren algún punto con el que hacerme flaquear, lo usarán sin miramientos.


  —¿Ocupado? —Byron entra en mi oficina mientras intento ordenar toda la información que he recabado y deshecho los pensamientos que me llevan una y otra vez a Hanna. Él echa un vistazo a mi mesa y le da la vuelta a uno de mis archivos—. Marcus Soler, ¿qué estás investigando ahora? ¿Desapariciones? —Asiento sin prestarle mucha atención y guardo todos los documentos—. Nos trasladaran a Miami pronto.


  —No, si puedo evitarlo. —Me sale solo y me hubiese gustado morderme la lengua.


  —¿Qué quieres decir? —Me encojo de hombros restándole importancia.


  —Nada, que quiero cerrar algunos casos antes de irnos. —Le dedico una sonrisa, y él me mira con recelo.


  Tras hacerme a la idea de que jamás volvería a ver a mis padres, Byron se convirtió en la única figura adulta a la que aferrarme, sí o sí. Tampoco teníamos más opciones. Me tiene en especial estima, aunque todavía no sé el porqué, yo me limito a hacer lo que me ordena, como mis compañeros. No sé si influye que destaque demasiado resolviendo las misiones, aunque he recibido castigos por mi forma de ejecutar, llegó un momento en el que se dio cuenta de que no lo puedo evitar. Cuando tengo a alguien que liquidar se me va la cabeza. Es superior a mí.


  Tengo que respetarle como si fuese una especie de padre para mí, a pesar de que soy consciente de la diferencia abismal entre él y el de verdad. No me gusta el hecho de tener que mentirle, pero, si lo que mi instinto me indica es verdad, estoy a punto de echarle el guante a Alex Dier, y cualquiera que pueda tener información al respecto corre peligro. Lo mejor para proteger a mi «supuesto padre adoptivo» es mantenerlo en la ignorancia.


  —Deberías tomarte un descanso, mañana es Nochebuena. —Asiento mientras me levanto de mi sillón, ambos nos miramos, y le sonrío, los dos sabemos que no me voy a tomar ese paréntesis—. Daryl, es una orden. —Me palmea la espalda con confianza—. Sal, disfruta y pesca a alguna chica guapa que te haga pasar un buen rato.


  Pongo los ojos en blanco. Meterme en el trabajo hasta la extenuación para evitar pensar en Hanna y en la necesidad que va creciendo dentro de mí, para que venga mi jefe y tire por la borda mi esfuerzo. Cierro los ojos unos segundos, resoplando. Fiesta, alcohol, música, Hanna… Casi se me escapa un gemido, más me vale enclaustrarme en casa si no quiero liberar a mi depredador interior. En cuanto sale Byron, entra Milo.


  —Eh, aquí tienes la documentación de la nave del puerto. —Asiento agarrando el dosier que me ofrece e inmediatamente lo abro para echar una breve ojeada.


  —¿Habéis encontrado algo? —Él niega, encogiéndose de hombros y cruzándose de brazos.


  —Nada de momento.


  —Ok, gracias. —No añado nada más, y él entiende mi silencio.


  A veces me sorprende lo conectados que estamos, pues se marcha de mi oficina con un: «Nos vemos», y eso es lo que necesito.


  Me siento con curiosidad porque, lo que empieza como una breve revisión, termina por despertar mi ansia de saber. Paso las fotos que han sacado y entonces hay algo que me deja bloqueado unos segundos, los suficientes para enlazar datos en mi mente. Me levanto y busco entre mis archivos el caso de Marcus Soler que acabo de guardar, abriéndolo con ansiedad mientras mi instinto me golpea en la nuca. Paso las fotos del pequeño, mis ojos buscan sin cesar las coincidencias y mi corazón se dispara cuando vislumbro algo que sobresale del cajón de la oficina de Doku. La imagen no es muy buena, pero en mi cabeza se ve con fluorescente y subrayado.


  —Bingo… —Estoy convencido de que en la nave sí hay hilos de donde tirar.
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  Hanna


  



  Nochebuena. Ya he mencionado que la época navideña me da pavor y, al mismo tiempo, tengo que agradecer cómo se dispara el volumen de ventas y encargos, lo que supone un trabajo enorme. No voy a mentir, estoy deseando llegar a casa para descansar. Ya comienza a caer el día y la cafetería en sí está quedándose vacía de clientes, tan solo vienen a recoger pedidos y comprar pasteles de última hora, por lo que, entre hueco y hueco, aprovecho para ir recogiendo cosas y ahorrar tiempo para el cierre. Estoy distraída, así que no presto atención a la campanilla y, cuando me dispongo a atender a un cliente que está en una mesa, me quedo bloqueada. Le dejo la consumición que le he llevado, casi de forma robótica y me dirijo hasta la barra. No me doy cuenta de que estoy conteniendo el aire hasta que él me lo dice.


  —¿Estás respirando? —Resoplo y hago un gesto con la mano.


  —Por supuesto que estoy respirando, ¿qué crees?


  Me giro para prepararle el smoothie que me ha pedido, cosa rara, pero, teniendo en cuenta que está atardeciendo, quizás no le apetezca café.


  —No sé, te he dicho buenas tardes, te he pedido un batido y has tardado en reaccionar, te estabas poniendo morada.


  —Qué exagerado —digo resoplando sin girarme, mientras añado los ingredientes a la licuadora, intentando tranquilizarme, pero en todo lo que puedo pensar es en: «¡Ay, Dios mío! Ha vuelto y está mil veces más guapo que la última vez que le vi»—. Bueno, llevas muchos días sin aparecer por aquí y es Nochebuena, no te esperaba. —Se sienta en un taburete de los altos y apoya sus codos sobre la barra.


  —¿Me echabas de menos? —pregunta sonriendo de medio lado.


  —Puede. —Le dedico una sonrisa que como es evidente le sorprende. Vale, también me sorprende a mí ser tan directa, pero solo me estoy dejando llevar por lo que siento. Le dejo su bebida, y él la prueba, me fijo en que le queda un pequeño resto en la comisura y mi mano se mueve por impulso. Mis dedos tocan sus labios y sufro una pequeña descarga eléctrica en la que el tiempo se paraliza. Suaves, calientes, el vaho de su aliento me hace cosquillas en las yemas. Sus ojos violetas se humedecen, y yo carraspeo y aparto la mano—. Tenías, ejem, ahí… —Señalo mi propia comisura y le coloco una pajita—. Así, mejor. —Contemplo cómo él sonríe negando con la cabeza mirando hacia abajo y lo veo respirar hondo.


  —Hanna…, Hanna…, me lo pones muy difícil.


  —¿Qué te pongo difícil? —Entonces su mirada cambia, se vuelve penetrante, amenazante, con un sex-appeal imposible de apagar. Me tiemblan las piernas, a Dios gracias que estoy detrás del mostrador, espero que no se dé cuenta.


  —La contención. —Su voz es apenas un susurro, ronco, masculino… Madre mía…, necesito un cambio de tema.


  —Es Nochebuena, pensaba que estarías por ahí divirtiéndote.


  Sonríe, supongo que agradece que hable de otra cosa, y yo me quedo mirando sus dientes blancos.


  —¿Por ahí?


  Me encojo de hombros.


  —Yo que sé, por ahí, la gente suele hacer planes en Navidad, ¿no tienes planes? —Él parpadea y deja escapar una risilla, niega con la cabeza.


  —La época navideña no es lo mío. —Una punzada sacude mi corazón, ya tenemos algo en común. Vuelve a tomar tranquilamente su bebida, sus labios acarician la pajita con una sensualidad que me hace hervir la sangre y me obliga a tragar con dificultad.


  —Tampoco es mi mejor época, pero unos amigos me han invitado mañana a la fiesta de máscaras que hay en el Simphony. La verdad es que conseguir una entrada es casi imposible, y son caras, no puedo menospreciar el gesto. —Él continúa tomando pequeños sorbos.


  —Eres muy generosa.


  —¿Eso es sarcasmo? —Me pongo una mano en la cadera, y él se encoge de hombros.


  —Una fiesta de máscaras, en un local de lujo, música… —Vuelve a encoger un hombro—. Estás haciendo un graaan sacrificio al ir.


  Lo fulmino con la mirada.


  —Eso suena a envidia. —Él deja escapar una risilla.


  —Yo no tengo envidias —pronuncia y, tras hacer una pausa, continúa—, repostera. —Me dedica una sonrisa sesgada, tremendamente sexy, querrá que me afecte, y lo hace, pero no consigue tapar que sus ojos transmitan otra cosa.


  —¿Sabes? No te creo en absoluto. —Me giro, voy hacia mi bolso y saco mi entrada—. Toma, te la regalo, disfrutemos juntos de una fiesta a la que no queremos ir. —Él parpadea, asombrado.


  —¿Le das tu entrada, súper cara y difícil de conseguir, a un desconocido? —Levanta sus cejas sorprendido.


  —Puedo hacer lo que quiera.


  —No deberías confiar en un desconocido —apunta con pesar.


  —Confío en ti.


  —Lo último que tendrías que hacer es confiar en mí. —Esta vez, su voz suena ruda, es una advertencia. Le sonrío y coloco una mano en el mostrador.


  —Te contradices constantemente. —Él me mira, levantando su ceja.


  —¿Cómo?


  Muevo la cabeza cuando oigo que me llama un cliente.


  —¡En seguida estoy con usted! —Me acerco un poco a él en actitud conspiradora—. No quieres que confíe en ti por motivos que no entiendo, vale, pero al mismo tiempo te mueres porque lo haga. —Él carraspea—. Así que… —añado y encojo un hombro— voy a hacer lo que me dé la gana.


  Le hago un gesto con mi barbilla y me marcho para atender a los clientes con una sonrisa en mis labios. Definitivamente, he ganado la batalla. Que él venga a la fiesta es la motivación que yo necesito, me paro en seco tapándome la boca. ¡Dios! Tengo que llamar a Jane de inmediato, necesito una entrada. Faltaría más que él acudiera al evento, y yo no estuviese allí.
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  Daryl


  



  Me lo tomo con calma o lo estoy intentando. En realidad, no sé qué cojones estoy haciendo aquí. He salido de mi despacho rumbo a la nave para inspeccionar por mi cuenta las pruebas que han recabado mis compañeros, encontrando lo que había visto en las fotos. Una pequeña pulsera escondida de mala manera en aquel cajón que casualmente coincide con la que llevaba Marcus el día de su desaparición. Cada vez estoy más cerca de encontrarle y eso me pone nervioso. He salido de allí tan acelerado que al mendigo que llevo dentro se le ha ocurrido que mirar un ratito a Hanna era una fantástica idea.


  Resoplo echando mano de mi actitud más fría, pero se niega a colaborar conmigo. Comienzo a respirar lento y pausado mientras tomo sorbos con paciencia del enriquecedor batido de frutas. Nunca está de más cuidarse nutricionalmente, y Hanna es buena en eso. En eso y… Chasqueo la lengua al mismo tiempo que cojo la entrada que ha dejado para observarla con atención. Quiere que vaya. Ella quiere que yo vaya a esa fiesta, y yo me muero por ir. Y lo peor es que ella lo sabe. ¿Desde cuándo soy tan transparente? Ha leído a través de mí sin inmutarse y me ha arrojado a la cara la puñetera verdad. No quiero que confíe en mí y, al mismo tiempo, me muero porque lo haga. ¡Joder! No la he infravalorado en ningún momento. Soy consciente de la inteligencia que hay en la cabecita de Hanna Collins, pero me ha dejado helado que haya podido calarme tan rápido. Se supone que soy yo el que juega con ventaja.


  Apoyo el codo en la barra y dejo caer la barbilla en la palma de mi mano mientras la analizo con disimulo. La sonrisa que dedica a sus clientes, la alegría en su carácter, irradia positivismo mientras trabaja. No puedo controlar mis ojos, que se van hacia su cuerpo, recorro con avidez sus labios, su pecho, Dios, su culo bien lleno, y estoy sufriendo lo indecible. Aprieto con fuerza la entrada en mi mano, debería liberarme, debería acudir a la dichosa fiesta y demostrarle por qué no puede confiar en mí. Presentarme allí, engatusarla, seducirla y perderme en su cuerpo, en su sabor, apretar ese culo contra mí hasta vaciarme entero, para que sepa de una vez lo que me provoca, lo que me está llevando al límite. Creo que ni ella es consciente de lo mal que lo estoy pasando.


  Se me escapa un pequeño gemido y parpadeo, asustado. Nadie se ha dado cuenta, ¿no? Me recoloco estratégicamente en el taburete. Me he encendido yo solo. Vuelvo a mirarla, y nuestros ojos se cruzan mientras saca unos pasteles del expositor. Como es obvio, tiene que agacharse. Evidentemente, le miro el culo y, por desgracia, me tengo que reprimir de nuevo. Me dedica una sonrisa espectacular, y mi corazón hace un baile con triple mortal. «¡Joder, Daryl! Eres masoquista».


  —¿Te apetece algo más? ¿Tarta de fresas, quizás?


  Me dedica una mirada demasiado cómplice, no sé si ella me entiende o no, yo a ella más de lo que debo. Niego con la cabeza.


  —No. —Me termino el batido con rapidez.


  —Ah, como estás embobado mirando el expositor, me pareció ver a un hombre hambriento por aquí. —Me dice con sorna, y a mí se me escapa una risilla.


  —Sí, hambriento, desde luego; famélico, diría yo.


  Ella retira el vaso que he dejado vacío.


  —¿Entonces?


  —No de eso, precisamente, pero, como no me dé el capricho, puedo morir de inanición. —Ella entrecierra los ojos mientras sirve una bola de helado sobre el brownie que ha colocado en un precioso plato de cristal.


  —No te sigo —dice distraída, y yo dejo escapar un suspiro.


  —Créeme, Hanna, no lo hagas, mejor que no lo hagas. —Ella va a contestar algo, pero la alarma de mi reloj suena, despertándome del trance, lo miro extrañado—. ¡Mierda! —Me levanto con rapidez.


  —¿Qué ocurre? —pregunta ella, inquieta, al verme apurado.


  —Una emergencia, tengo que irme, ¿cuánto es esto? —Rebusco rápido entre los pequeños bolsillos, pero no encuentro suelto—. Da igual, toma. —Dejo un billete de diez euros y salgo a toda prisa.


  —¡Eh! ¡Espera, el cambio!


  Levanto la mano para quitarle importancia y salgo disparado.


  Joder, tengo que pasar a recoger mi equipo. La vida de Elizabeth Lee está en peligro, y yo babeando por Hanna.
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  Lucien


  No sé cuántas palabrotas he soltado por el camino. Me he cambiado a duras penas, he cogido mis armas y voy casi a doscientos kilómetros por hora a través de una carretera limitada a cuarenta. La ciudad está atascada, los desplazamientos de Nochebuena y las compras de última hora provocan un colapso que me hace la conducción casi imposible. Esquivo como puedo, me salto semáforos, stops y todas las putas señales que aparecen. Nadie como yo sabe la diferencia que existe en llegar tan solo un minuto más tarde.


  El GPS me va indicando la dirección, pero tengo que admitir que ya la había memorizado antes. Soy precavido. Y es gracias a eso por lo que siempre suelo salvar el culo. La frenada repentina hace que se levante la rueda trasera y la tenga que controlar. Aparco en la parte de atrás de la casa, ocultando la moto lo máximo posible. Analizo los exteriores. Hay otra moto tirada en la entrada y los cristales del salón están rotos. No pierdo tiempo y rodeo la casa buscando la boca del lobo sin que me pasen por alto los estropicios del interior. Ha habido una gran pelea.


  Los encuentro en la habitación y visualizo al objetivo. Hay un tipo que está sujetando a la mujer, auxiliándola, le dedico una fugaz mirada y, bueno, ¿para qué perder más tiempo? Abro la ventana con facilidad y me cuelo dentro.


  —Tú, ¿quién coño eres? —me pregunta el que está protegiendo de alguna manera a Elizabeth. Me acerco con sigilo al cuerpo y me agacho, lo agarro del pelo para tirar de su cabeza hacia atrás y comprobar su estado.


  —¿Te lo has cargado? —inquiero, sorprendido, pero no, encuentro el pulso en su cuello.


  —No me gusta repetir las cosas, pero haré una excepción, ¿quién eres?


  Me acerco a la pareja y por unos instantes me quedo mirando los ojos de ese hombre. Son ambarinos, de un dorado extraño, pero yo no soy el más indicado para juzgar ojos raros. Lo que sí veo es su determinación. Tiene a la mujer agarrada con firmeza, que llora desesperada sobre su hombro, él me evalúa con rapidez para situarme en el grupo de enemigo o aliado. Sonrío. Es un tigre protegiendo a su hembra, me desafía, me reta, se mantiene en tensión atento a mi reacción.


  Desecho mis pensamientos y me centro en lo importante, miro el suelo y observo una jeringa. Me agacho a cogerla para examinarla unos segundos destapándome la máscara lo suficiente para acercármela a la nariz. Puede ser veneno, pero huele a sedante, como a anestesia, con toda probabilidad será un paralizante muscular, pero no estoy del todo convencido, me llevaré una muestra para Milo, después miro a ese tipo.


  —Solo te diré que venía en su ayuda, parece un sedante, pero no estoy seguro —murmuro, dándole vueltas a mi memoria olfativa a ver si doy con el nombre de algo.


  —Un poco tarde, ¿no te parece? —me suelta con sarcasmo.


  —Ella está viva, y este… —Le doy con el pie al cuerpo y me coloco las manos en las caderas—. Ahora no es una amenaza, así que… la misión ha sido un éxito. —Me encojo de hombros—. A partir de ahora, me encargaré de lo demás. —De pronto entran dos hombres, reconozco a uno de ellos y le hago un gesto—. Deberían atenderla cuanto antes.


  —Sasha…


  La voz de Elizabeth me llama la atención, débil, ronca debido al llanto. Está viva y eso me llena de alivio, que le hayan salvado la vida sin mi intervención me quita el peso de sentirme culpable en el caso de que hubiera pasado algo aún más grave. Procuro no sentirme así muy a menudo, hago todo lo que puedo, pero, si hay víctimas, me cuesta olvidar.


  —La llevaré al salón, le atenderán de emergencia, hay que ocuparse del cuerpo —anuncia el compañero de Nathan en voz alta y arranca a Elizabeth con delicadeza de los brazos de su protector.


  Lo evalúo rápidamente; alto, atlético, ojos negros y porte de hombre importante. Niego con la cabeza, mientras observo al tigre de ojos dorados acercarse al agresor y mirarlo.


  —Que se la lleven ya, tengo que solicitar un equipo para quitar a este de aquí, antes de que lo vea nadie.


  —¿Está muerto?


  —Aún no, pero lo estará. —Mi mirada es intensa y muy significativa. Él asiente comprendiendo—. Nada de lo que ha pasado esta noche puede saberse o seré hombre muerto y, si yo soy hombre muerto, creedme, me encargaré de liquidaros primero. —Me queda claro que no son estúpidos con la mirada que me dedica el tipo de negocios. Un brillo plateado amenazante que casi me pone los vellos de punta. Casi.


  »Llevárosla ya, está perdiendo mucha sangre. —Nathan asiente y sale de la habitación para hacer una llamada. La atiendo como puedo en el salón hasta que llegan sus hombres y la sacan de allí. Nathan se acerca a mí, y el otro hombre también—. Llamaré a mi equipo.


  —¿El Departamento te dio luz verde? —La mirada que le dedico a sus ojos verdes la interpreta correctamente.


  —Tal y como dijiste, no puedo permitir que asesinen a alguien inocente si estoy al corriente de ello, aunque la verdad es que no he hecho nada, el tigre lo tenía todo controlado. —Él asiente y me presenta a su compañero.


  —Dominic Bassols. —Este me tiende la mano, la aprieto lo suficiente, y él me devuelve la misma firmeza.


  —En todo lo que nos necesites, cuenta con nosotros, yo me comprometo a respaldarte personalmente. —Agradezco su ayuda y me alejo para llamar a Milo.


  —Eh.


  —Eh. —Sonrío. Estamos de lo más inspirados.


  —Necesito un equipo de limpieza, tengo a un sujeto que hay que retirar. —Tuerzo el gesto esperando lo peor.


  —¿Cómo? No tenía constancia de que hubiera que liquidar a nadie. ¿Qué coño has hecho, Daryl? ¡Estamos de vacaciones, joder! —Normal. Su reacción me parece normal e incluso suave, yo me hubiera endemoniado.


  —Envíame a alguien que no pertenezca al Departamento, es confidencial, luego te cuento. Te paso la localización.


  —¡Espera un segundo! ¿A quién demonios voy a enviarte? Es Nochebuena, maldita sea. —Baja el tono, casi puedo oír cómo piensa desde el otro lado de la línea—. Bien, bien, tengo a alguien en mente, veré qué puedo hacer.


  —Gracias, tío.


  —Esto lo tenemos que hablar. —Resoplo.


  —Sí. —La llamada termina y me giro para mirar a los dos hombres que esperan con paciencia.


  —Te has jugado el cuello. ¿Debo entender que ahora estarás en búsqueda y captura? —Me encojo de hombros.


  —Si esto no sale de aquí es probable que no, pero, evidentemente, lo averiguaran tarde o temprano, y me querrán quitar de en medio. —Dominic aprieta los dientes.


  —¿Cómo podemos ayudarte? Puedo ofrecerte una nueva identidad, empleo, dinero y una casa en cualquier lugar del mundo. —Señala hacia afuera—. Él también está en deuda contigo, y no le gusta deberle nada a nadie, por lo que puedes acudir a nosotros en cualquier momento.


  Se refiere al que protegía a la mujer, al de los ojos dorados, que ha salido de la habitación en cuanto se la han llevado. Me quedo absorto, mirándolos. Así que es cierto, levanto una ceja mirando a Nathan, son tipos influyentes que van a estar agradecidos. Bien. Serán mi As bajo la manga si la cosa se complica mucho.


  —Me lo anotaré, de momento, intentaré resolver mis cuentas pendientes antes de que quieran liquidarme.


  —¿Estarás bien? Puedo ofrecerte mi equipo para que te respalde. —La ironía me llega a la boca y me cruzo de brazos.


  —¿Dónde estaba tu equipo esta noche? —Él resopla.


  —Es Nochebuena, joder, mis muchachos también tienen derecho a tener días libres.


  —¿Sin mínimos? —Él se rasca la cabeza.


  —Eso ha sido fallo mío, se suponía que Beth debería haber estado en casa con su sobrina. Siempre tengo un plan B, pero esta vez me he relajado. —Asiento varias veces, todos podemos equivocarnos. Saco un microchip del tamaño de una cápsula y lo configuro rápidamente con mi reloj. Se lo tiendo.


  —Emite una frecuencia intermitente, lo pulsaré si me veo jodido y de forma automática te revelará mi posición. No quiero que nos relacionen de ninguna manera. Por seguridad. —Ellos lo entienden, y Nathan guarda la cápsula.


  El equipo no tarda mucho en llegar. Se llevan al futuro cadáver a mi sala de trabajo y proceden a limpiar, reparan el cristal del salón y colocan todo como si no hubiese ocurrido nada. Muy eficaces. Yo me despido de todos y desaparezco, ya me han visto suficiente.


  Apago la moto un poco antes de llegar a la nave y con el mismo impulso me acerco despacio a la puerta de atrás, que se abre de manera automática al poner la huella en mi reloj. Conecto las luces desde la aplicación y sonrío. Tal y como he pedido, aquel tipo servido en bandeja, bueno, más bien tirado en mi mesa de operaciones.


  En cuanto cierro, me dirijo a paso tranquilo para observarlo y enciendo el foco justo sobre su rostro y, al notar la fuerte luz sobre su cara, abre los ojos poco a poco, deslumbrado por la potencia.


  —Vaya, vaya, el bello durmiente por fin se despierta. —Me desordeno el pelo, lo tengo un poco aplastado, entre la máscara, el casco… Me quedo mirando su rostro. El ruso le ha partido la mandíbula y el morado ya es enorme. Le sonrío.


  —¿Q…? —Quiere hablar, pero como es lógico la mandíbula no se lo permite y no puedo evitar que se me escape una risilla.


  —Puedes intentarlo si quieres, pero tienes la mandíbula rota. —El ojo derecho lo tiene reventado, así que con el izquierdo mira a su alrededor. Me doy cuenta de que reconoce poco a poco dónde se encuentra porque su ojo azul se comienza a mover con pánico y tironea de sus brazos y piernas. Sonrío. Antes de que yo llegara, ya le habían atado a la camilla. Él ha sido cirujano, por lo que deduzco que sabe que está en una especie de quirófano clandestino. Me voy a mi mesa de enseres a buscar con qué entretenerme—. Menos mal que llegué a tiempo, si no, estoy seguro de que el ruso te habría matado de una paliza. —Me coloco unos guantes y me giro con un bisturí en la mano.


  »Y tu exmujer… —Asiento con admiración—. Qué lista, inyectándote un sedante, tienes que reconocer que fue una gran jugada. —Sé que quiere hablarme, quizás insultarme o vete tú a saber, pero la mandíbula se lo impide y lo que sale de su boca son gemidos sin sentido, como si se tratase de un animal. Sigo sonriendo y me siento despreocupadamente sobre la camilla, apoyando mis codos entrecruzados en mi muslo.


  »¿Sabes lo que me gusta de este trabajo? —Él abre su ojo sano todo lo que puede, con miedo, con terror, estoy seguro de que la frialdad y el vacío de mi mirada ayudan a asustarle, niego despacio con la cabeza—. ¿No lo sabes? Pues te lo diré. —Me levanto de nuevo y voy hacia mi equipo de música, The wall de Pink Floyd comienza a sonar, y yo voy entrando en mi papel—. Que me paguen por cargarme a hijos de puta como tú, que no tenéis ni zorra idea de tratar a las personas. —Levanto la mano para ajustar el foco.


  »Verás, te explicaré un poco. Si cualquier compañero mío se hubiera encargado de ti, sería demasiada misericordia para un cabrón como tú. —Chasqueo la lengua—. Pero… has tenido la mala suerte de caer en mis manos, y yo… casos como los tuyos me los tomo a nivel personal. En serio, tío, ¿cuántas palizas le has dado a tu mujer, incluso embarazada? —Le dedico una sonrisa y estoy seguro de que se le queda grabada en la retina—. Cómo voy a disfrutarlo. —Alzo el bisturí en alto.


  »¿Empezamos? —En realidad no tengo intención de dedicarle mucho tiempo a ese tipo, la verdad, sin embargo…, no podía haberme venido mejor. Comienzo trazando una línea en su vientre. Él resuella y se retuerce, pero mi mente no está ahí. Nochebuena es sin duda un día negro en mi calendario. Pasé de estar en un infierno al principio de mi tortura. Tarareo para frenar a mi cabeza, no quiero recordar, y por eso me centro en vaciar a este capullo. Seguro que nadie le echará de menos, y por supuesto Elizabeth Lee sentirá la paz de su vida al saber que jamás va a volver a cruzarse con él, aunque, bueno, sus órganos bien podrían salvar la vida de muchas personas. Por norma general, no me corresponde a mí extraer los órganos de nadie. Tenemos a la empresa de limpieza para ello. Yo solo los liquido. Procuro no dañar nada que pueda ser útil, siempre depende de mi humor. Pero hoy. Hoy estoy totalmente ido. No en el sentido furioso, sino que me siento vacío. Mi mente no está concentrada en lo que están haciendo mis manos. Es algo mecánico ya, algo que a veces, solo a veces, me asusta. Quizás por ser hoy. Quizás porque hoy tengo todos los sentimientos a flor de piel, si es que en algún momento tuve algunos. Mi vida anterior a esto es ya una utopía. A veces pienso que no sé si esos breves recuerdos en los que fui feliz de verdad existieron o son fantasías que ha creado mi cabeza para recalcarme que hubo una vez en la que yo podría haber sido otra persona. Los gemidos del sujeto resuenan cuando la canción se apaga y se hace el silencio. Me detengo justo cuando voy a extraer sus riñones y lo miro. Como es lógico, no tiene anestesia. Me importa un bledo si está sufriendo.


  »¿Sabes? Estoy cansado. —Una vez guardo uno de los riñones en las neveras preparadas para tal uso, me siento en mi taburete y lo observo. Hace ya rato que ha superado la barrera del dolor. Debe de estar semiinconsciente y en poco morirá desangrado—. Mi guerra en realidad no es contigo. —Me encojo de hombros—. Solo eres una basura más que sobra en la sociedad. —Inspiro hondo cuando suenan los primeros acordes de Madilyn Bailey, con su versión de Titanium, original de Sia. La canción termina por quebrarme. Me levanto, tiro el bisturí al lavabo y durante unos instantes me agarro al frío mármol para mirarme al espejo. Me contemplo. Las emociones de mi mirada me asustan. Me giro de nuevo hacia a él.


  »Qué mierda de día. —Le palmeo el hombro—. Bueno, ya puedes morirte tranquilo, no me apetece seguir. —Decido salir de allí. El equipo de limpieza me responde al primer tono. Se llevarán todos los órganos aprovechables y se desharán del cadáver, como siempre, todo pactado secretamente con el gobierno.


  La suave voz de Madilyn sigue taladrándome el cerebro. Sé lo que me va a ocurrir hoy. Lo mismo de todos los putos años y no voy a tratar de hacerme el valiente. Sé que voy a romperme y quizás lo necesito. Quiero soltar todas las mierdas que tengo guardadas, al menos, una vez al año.
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  Daryl


  Cuando llego al piso, lo primero que hago es deshacerme del equipo colocándolo todo pulcramente en su lugar y después me voy hacia la ducha, donde me quedo más tiempo de lo normal. Con mis manos sobre la pared, dejo que la cascada resbale sobre mi cabeza, mientras la canción sigue rebotando en mi cerebro.


  —No soy de titanio —susurro y de inmediato comienzo a temblar, a pesar del agua caliente.


  La rabia, el dolor, la impotencia, junto a mis lágrimas, me ciegan y se camuflan en la humedad del baño. Me agarro la mandíbula intentando frenar los sonidos amargos que salen de ella, pero no puedo, y golpeo una, otra y otra vez más, la dura pared dejando escapar gritos de furia.


  El que llaman Amo venía a verme casi todos los días. El ritual era el mismo; tiraban de mi brazo sacándome de la jaula y me obligaban a mirarlo a los ojos. Daba igual si no quería, porque me golpeaban en las piernas para que cayera de rodillas y tiraban de mi pelo para levantar mi cabeza. No sabía qué querían de mí ni lo que hacía allí.


  —Mira, Marcel, qué belleza. —El otro hombre asintió.


  —Nunca había visto algo así.


  —¿Sabes lo que más me gusta, Marcel?


  —No lo sé, jefe.


  —Sus ojos muestran un brillo de desafío que me enciende.


  No sabía qué era lo que quería decir con eso, solo sabía que no podía evitar mirarlo con odio. Ese hombre era el que organizaba todo aquello, así que, para mí, él me secuestró, me encerró en una jaula, se llevó a mi hermana y me tenía allí como a un animal.


  Todos eran culpables, pero él era el que mandaba. Me grabé a fuego todos sus nombres. No sabía cuántos días llevaba allí, solo sabía que tenía que sobrevivir. Me arrojaron al suelo, y Marcel me dio con la punta de su bota para que me metiera de nuevo en aquella cárcel, y yo, como un perro obediente, tenía que hacerlo. No tenía más opciones. Había visto lo que hacían con los demás. Era terrorífico. Les pegaban una y otra vez, con unas barras de acero, a veces, las roturas de huesos resonaban en el eco de aquel lugar. Ni siquiera les permitían llorar ni gritar, al que hacía mucho ruido simplemente le drogaban para mantenerlo dormido. Lo sabía porque grité y lloré preguntando por mi hermana y mis padres un millón de veces, pero aquello me valió para sufrir varias palizas y pasar algunos días semiinconsciente.


  Allí abajo se perdía la noción del tiempo. Desconocía cuántos éramos. Desde mi jaula veía a cuatro más, pero no nos permitían hablar entre nosotros. Estaba convencido de que todos habíamos sido secuestrados para el mismo fin, el cual aún no había averiguado.


  Las circunstancias me obligaron a pensar, a madurar, a estar atento y observar, después de todo eran muchas horas allí encerrado sin hacer nada. A veces pensaba si había perdido la voz porque había que estar mudos, pero susurraba para mí mismo y comprobaba que aún estaba allí.


  Había aprendido a controlar el pánico, quizás era porque dejaba volar a mi mente, como si no estuviera allí, como si aquella pesadilla no fuera real, pero luego volvía, y allí estaba de nuevo, metido en aquella jaula húmeda y fría. Eso era lo que peor llevaba; el frío. Nunca me había gustado el invierno, pero allí era peor. La humedad se mezclaba con la poca ropa que teníamos encima y, con el miedo, eso causaba un frío imposible de sobrellevar. Me castañeaban los dientes millones de veces a lo largo de los días y aún era peor cuando tocaba el aseo. Para ellos era tan sencillo como poner una manguera con agua a presión y lavarnos desde fuera. Como si estuviesen limpiando jaulas de animales en el zoo. Luego nos dejaban mojados, así que la sensación helada se multiplicaba, me calaba los huesos.


  Cada día que pasaba me sentía más débil y, cuando me quedaba dormido, nunca era con profundidad, era como si mi instinto se hubiese intensificado. A pesar de que cerraba los ojos, estaba atento a cualquier ruido. No podía relajarme, tenía que estar alerta.


  —Come, eres el juguete favorito del Amo.


  Jack era el que se ocupaba de nosotros. De la mugrienta alimentación y de drogarnos cuando le placía. Me lanzó un trozo de pan rancio y rellenó mi cuenco de agua sucia. Desde la primera vez que oí lo del veneno que nos ponían, me negué a comer ni beber nada, pero llegó un punto en el que no aguanté más. Sabía que habían sido pocos días, pero había perdido la poca fuerza que pudiera tener. Al final mordí ese pan sin poder evitar que me resbalasen las lágrimas por la cara. Temblando, le di bocados pequeños, con rabia, con impotencia, con tristeza y con odio. ¿Nadie iba a venir a sacarme de allí?


  No, nadie vino. Y no supe hasta qué punto necesitaba aferrarme a esa voluntad de supervivencia.


  Después de desahogarme todo lo que necesitaba, vuelvo a la realidad intentando enterrar los recuerdos en mi mente porque sé que aún viene la peor parte.


  Salgo con una toalla alrededor de mis caderas. ¡Joder! Qué valiente me he creído con el frío que hace, me acerco con rapidez al control de temperatura y activo la calefacción. Después me voy rápido hacia la nevera y cuando la abro no puedo evitar resoplar. No hay nada.


  —Mierda. ¿Alguna puta vez me acordaré de hacer la compra?


  He aprendido a la fuerza a aguantar el hambre, pero llega un momento en el que me ruge el león en el estómago y lo tengo que acallar. Rebusco en los armarios y mis ojos brillan con alegría al encontrar un bote de fideos instantáneos. Al microondas y listo.


  Me quedo un segundo cruzado de brazos observando cómo gira el recipiente. Es la primera vez que siento esta sensación de que he traicionado a mi equipo, a mi Departamento, a las leyes que me han regido y construido durante todos estos años. La he cagado muchas veces, pero ¿traicionar?, nunca. Aunque me consuela saber que de alguna manera he intervenido en la vida de una mujer que vivirá el resto de sus días con la tranquilidad de saber que nunca volverá a encontrarse con el maltratador de su exmarido; he roto el reglamento.


  Tarde o temprano, si se destapa algo sobre el cirujano, van a venir a por mí. Aprieto los dientes con determinación. Voy a encontrar a ese hijo de puta antes de que me borren de la faz de la tierra y voy a desollarle vivo. Quiero arrancarle hasta el último trozo de carne mientras aún respira. Quiero que grite de dolor, que implore, que suplique una clemencia que jamás le llegará.


  Me siento en el escritorio para sacar los documentos que me llevarán al final del camino, mientras se van cocinando los fideos.


  —Marcus Soler… —Observo de nuevo su fotografía. Nueve años. Una punzada me atraviesa el pecho. La misma edad que yo tenía. Hace casi diez meses de su desaparición y ¡oh! Sorpresa, coincide con la fecha del asesinato de Héctor, algo que yo ya había intuido. Las posiciones más o menos se ajustaban. Acaricio mi barbilla pensando y sin darme cuenta paso los dedos por la fotografía—. Voy a encontrarte… Aguanta, pequeño. —La campanilla del microondas suena sacándome de mis cavilaciones y acudo a abrirlo emocionado por poder meter algo en mi estómago. Es tanta el hambre que tengo que me acomodo en el sofá, con toalla incluida, a devorar los fideos cuanto antes, me cambiaré después. Enciendo la televisión. CSI—. ¿En serio?


  Hago zapping y pillo casi al principio la película de El quinto elemento, joder, qué bueno es Bruce Willis. Sin más, engullo los fideos como si fuera a pasar una hambruna y, aunque intento dejar la mente en blanco para centrarme en Milla Jovovich con cuatro trozos de tela por ropa, mi puñetero instinto me golpea una y otra vez en la nuca.


  Cierro los ojos con fuerza y me deslizo hasta quedar tumbado en el sofá. Vuelvo a mirar la televisión, a pesar de que mis pensamientos van más lejos.


  Cuando llegué a la ciudad lo primero que indagué fue a los niños desaparecidos en los alrededores y salieron algunos casos, sin embargo, cuando he querido profundizar en los puntos concretos donde han sucedido los hechos, no había datos. Ya los habían borrado. Me ha costado muchísimo encontrar algo acerca de Marcus Soler, y Byron no parecía muy sorprendido.


  Me aprieto el puente de la nariz. Necesito descansar. Eso es lo que en realidad necesito en estos momentos porque mi cerebro va a colapsar.


  Tengo frío. Siento el castañear de mis dientes y la mandíbula me duele. Comienzo a ser consciente de mis piernas entumecidas, los brazos contraídos contra el pecho y mi cabeza sobre el suelo. Estoy desnudo. Me congelo y una tiritera sacude mi piel dejándome los músculos en tensión. ¡Joder! Abro los ojos sin sorprenderme para nada el lugar en el que estoy. Mierda, ¿por qué diablos me acosté solo con la toalla? Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad para salir de aquí y en un movimiento veloz me subo a la cama arropándome hasta las orejas. En algún momento la calefacción se ha apagado porque fui tan estúpido de ponerle tiempo y, claro está, mi subconsciente no tiene compasión por mi pánico al frío.


  El temblor que me sacude tarda en remitir y estoy tan entumecido que no soy capaz de sacar siquiera una mano para contemplar la hora. Desde mi cama veo la noche cerrada por la ventana. No hay manera de que entre en calor y, no sé por qué, mi mente comienza a mostrarme a Hanna.


  Suelto un bufido entre el castañeteo, pero la cabeza es lo único que yo no puedo controlar. Un sinfín de imágenes se suceden en mis ojos ahora mismo. Sus bailes privados, sensuales, sus risas, su mirada tan plateada como una piedra de luna, tan sincera. Su inocencia, sus labios, sus pechos… «¡Maldita sea! ¡No quiero fantasear con las tetas de Hanna!» Qué asco de mi pésimo autocontrol. Me falla muchísimo últimamente.


  Comienzo a ver su culo y a imaginarlo contra mí… Mis fantasías sexuales comienzan a calentar mi cuerpo mucho más que las mantas y una lastimera sonrisa acude a mi boca al notar que estoy entrando de nuevo en las garras de Morfeo.


  Solo espero no moverme de aquí. Estoy muy a gusto ahora mismo, incluso noto cómo mi miembro se despierta. ¿En serio? Paso de masturbarme ahora. Tras varios segundos apretando los ojos con fuerza para sacar a Hanna de mi cabeza, una risilla se me escapa, al parecer mis partes bajas se niegan a dormir a menos que les dé los servicios que buscan. Bajo mi mano despacio.


  —Eres patético —me digo a mí mismo negando con resignación.


  [image: ]


  Hanna


  



  —No puedo creerlo, ¿hablas en serio?


  Jane asiente.


  —Y tan en serio.


  Hemos quedado en su casa, para que ella nos retoque y nos coloque todo tal y como ha diseñado. Yo llevo unos minutos contemplando mi supuesto traje de Navidad. Es tan sencillo y al mismo tiempo tan increíble que no sé si es de verdad o lo estoy imaginando.


  —Pero es demasiado…, no sé…, ¿pequeño? ¿Corto?


  Jane resopla y me empuja hacia el aseo, al mismo tiempo que me da el vestido.


  —Póntelo y punto.


  —Hazle caso, ya deberías saber que se conoce nuestras medidas al dedillo.


  Keira se abrocha unos salones Balenciaga. Lleva un espectacular vestido amarillo. La parte de arriba es un corsé de pedrería con escote palabra de honor y la falda es de una suavísima seda, larga y vaporosa, con dos aperturas que le llegan casi a la cadera. Al caminar se ven sus firmes piernas, largas, muy largas, Keira perfectamente podría haber sido modelo, ronda casi el metro ochenta de estatura.


  No lo dudo más y me pongo el impresionante traje que ha diseñado Jane. Es estrecho, quizás demasiado, pero no quiero quejarme hasta no verme en el espejo. De escote corazón y sin mangas, realza mi pecho pronunciando mi canalillo. Está adornado por un sinfín de lentejuelas plateadas con un corte que me llega a medio muslo, quizás un poco más alto, pero se disimula porque hay una innumerable cantidad de plumas grisáceas decorándolo y acariciándome las rodillas. Jane pasa al baño para abrocharme una cremallera invisible en mi espalda, disimulada con una hilera de botones brillantes.


  —Parezco un diamante andante —digo con una risilla nerviosa—, pero reconozco que es espectacular. —Aunque marca demasiado porque yo tengo curvas, y no me refiero a curvas de modelo, sino a que soy rellenita, ya mencioné que soy la menos destacada del grupo, a pesar de que este traje prácticamente ilumina solo. Me coloco unas sandalias plateadas y ya estoy preparada para salir. Inspiro hondo—. Jane —le hablo en voz baja, aprovechando la intimidad que me confiere el baño.


  —Cuenta, ¿qué pasa? —Está distraída dándome los últimos retoques al cabello, que ha hondeado con anterioridad con uno de sus innumerables aparatos de peluquería.


  —¿Crees que soy deseable? —Ella para en seco y me mira.


  —¿A qué viene esa pregunta? ¡Por supuesto que lo eres!


  Acaba su trabajo y se lleva las manos a las caderas, satisfecha. Ella se ha diseñado un traje negro, es de escote corazón, muy bajo, pero le cubre una sobretela de encaje con manga francesa, que adorna su clavícula y se abre en la espalda con una caída espectacular. Le ha dado una cuarta más de largura que a la parte interior que apenas llega a sus muslos.


  —Lo digo en serio, no me refiero a ser la chica simpática y agradable del grupo, sino… —Carraspeo un poco—. Quiero decir…


  —¿Que si un hombre te ve quiera acostarse contigo? —Me sonríe—. Hanna, tienes lo que hay que tener, donde lo tienes que tener, para volver loco a un hombre. —Suspira y se sienta en el inodoro—. Mírame a mí. Sí, soy más delgada que tú, pero a duras penas se me marca el culo y tengo que llevar push-up para simular que tengo algo de pecho. Da igual cómo lo mires, ninguna de nosotras está del todo contenta con nuestro físico, pero hay que aceptarlo. No seas tan cruel contigo misma, hay que quererse mucho, Hanna.


  La miro con el ceño fruncido, jamás Jane me ha hablado de esas inseguridades, a mis ojos, ella es una auténtica diosa.


  —¡Qué tonta eres! —Ella se ríe.


  —Y tú también. —De pronto me agarra de la mano, salimos a su habitación y me pone en frente de un espejo de cuerpo entero que tiene incrustado en la pared con un marco pintado a mano—. Esta noche vas a brillar, muñequita —dice sonriendo, entonces entra Keira.


  —Esta noche va a triunfar. —Se pone una mano en la cadera y levanta una ceja—. Ya me entendéis —añade sonriendo.


  Bajamos las escaleras riendo y por fin nos encontramos con Daphne y Joseph, que esperaban en el salón. La periodista tampoco se queda atrás con su diseño. Lleva una falda abombada verde de cintura alta, más corta por delante y un poco más larga por detrás. El look lo completa con un top muy corto de gasa en tono marfil que acentúa su pecho y deja parte de su abdomen al descubierto. Unos taconazos negros y unos complementos dorados le dan el toque perfecto. Su melena pelirroja se recoge en un tocado informal del que se desprenden varios mechones. Y mi Joseph, tan elegante, con un traje azul platino y una camisa blanca con cuello mao. Inspiro y, viendo al grupo al completo, comienzo a llenarme de seguridad. La noche seguro que promete entretenimiento.


  —Chicos…, el último detalle.


  Nos giramos hacia Jane, que abre una caja con nuestras máscaras. Todos exclamamos asombrados y nos quedamos sin palabras para después piropear el talento de nuestra diseñadora particular.
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  Daryl


  No soy de ir elegante, me siento incómodo desde que Milo me recogió. ¿Por qué he venido con él? Primero porque he tenido que explicarle todo el asunto de la noche anterior y, como recompensa, me las he ingeniado para hacerle pasar, por supuesto, él es más presumido. No íbamos a venir trajeados en moto, así que me he tenido que adaptar a venir en su coche y con sus normas. Por suerte, ofrecen máscaras al entrar, para los que, como nosotros, nos hemos olvidado por completo. Podría haberme puesto una de las mías, pero dudo que me dejen pasar con un pasamontañas, además, no me combinaría bien con el atuendo.


  Me desabrocho otro botón.


  —Deja de abrirte la camisa, que ya mismo van a ver tus abdominales. —Me reprende mi compañero, aunque una fugaz mirada a mis ojos ya lo dice todo. No puedo soportar los espacios cerrados y máxime con tanta gente.


  En realidad, no sé qué hago aquí, cuando está claro que es autocastigarme. Estoy tembloroso desde antes incluso de entrar por la puerta. Pero, por supuesto, para Milo es otra cosa. Música, alcohol, fiesta, mujeres… Igual hay alguna que tenga la misericordia de dedicarle un revolcón y, teniendo en cuenta que le fastidié la noche anterior, esto es una especie de disculpa.


  Me encojo de hombros mientras acepto una copa de champán, no sé por qué, no me gusta esta bebida, pero me siento un tanto nervioso y tampoco lo entiendo.


  —Wow…, no había venido a este lugar antes. —Mira a su alrededor—. Un poquillo pijo, ¿no te parece?


  Lo miro de soslayo, con su copa de champán y la otra mano en el bolsillo, bebe con una elegancia que no le pega en absoluto.


  —Pero te adaptas muy rápido, ¿no? —digo soltando una risilla maliciosa.


  Paseamos entre la multitud de máscaras. De lo más variopintas. Todas con incrustaciones supuestamente caras, porque el sitio es así. Todo es demasiado sofisticado para los entornos en los que nos solemos mover.


  —¿Cómo has conseguido entradas? —Encojo un hombro y dejo mi copa por ahí nada más darle el primer sorbo, reprimiendo dar una arcada, yo no soy de champán. Eso sabe a orín y, por desgracia, sé de lo que hablo.


  —Una me la han regalado y me he hecho con otra. —Milo me mira, bueno, me fulmina.


  —Casi no había entradas y estaban todas reservadas, dime que no has falsificado la mía —susurra.


  —Naaah…, ¿acaso crees que en nuestro Departamento no tenemos ningún privilegio? A ver si van a ser todo desventajas, joder. —Es mentira, y él lo sabe, pero nos entendemos bien. Nos acercamos a la mesa de canapés y echo un rápido vistazo. Vale, soy persona que, por suerte o desgracia, me adapto a todo, pero estar en una fiesta como esta no es donde más cómodo me siento. No me gusta lo que veo, aunque no le hago ascos a nada y pillo uno al azar—. Buah, calabacín. —Es de lejos la verdura que más detesto. Milo me mira.


  —Calla y come algo decente para variar. —Él pilla el mismo que el mío, pero le gusta—. Aún no me explico cómo todos los controles médicos te salen bien, eres un auténtico desastre para alimentarte. —Lo miro levantando una ceja tras mi máscara, pero como es lógico no la ve—. No habrás manipulado los resultados, ¿no? —Resopla—. Desde luego, no me sorprende, cualquier cosa se puede esperar de ti. —Suelto una risilla.


  —No voy a aceptar consejos de un palomo. —Él deja escapar una breve carcajada.


  —¿Qué más da? Es la máscara que me han dado.


  —Podrías haberla mirado antes de aceptar la caja, como para pasar desapercibidos.


  Cojo un cóctel, no sé de qué, pero es anaranjado. Cuando lo pruebo, el exceso de azúcar me provoca un cosquilleo en la lengua y eso que yo soy de dulces, pero así tiene que estar, apenas se nota el alcohol, lo observo con detenimiento, ¿tendría si quiera una gota?


  —Y me lo dice el cuervo negro. —Me encojo de hombros.


  —Desde luego, no hemos tenido suerte, aunque el rollo Brandon Lee me mola. —Asiento, conforme con el plumaje de mi máscara negra, él resopla.


  —Ni se te ocurra darme la vara con tu obsesión por las artes marciales. —Se me escapa la risa—. Y dime… —Me da un disimulado codazo en las costillas—. ¿Cuál es la chica? —Parpadeo, sorprendido.


  —¿La chica? —Él me sonríe con malicia.


  —Por favor, nos hemos criado juntos, nos hemos entrenado juntos y trabajamos juntos. Solo hay dos opciones por las que estaríamos aquí; o bien tienes a tiro a un sujeto del cual no sé nada, y estoy seguro de que no lo hay, o, por el contrario, tienes a tiro a una mujer, que será lo más probable.


  Aprieto los labios, sí, Milo no es para nada tonto e inconscientemente barro la sala con la mirada. Todo son trajes elegantes y máscaras, no tengo manera de saber dónde puede estar sin usar el juego sucio.


  —Sí. Hay alguien, aunque es un imposible.


  Él suelta su copa vacía, que lleva sujetando un rato, y pilla otro cóctel, verdoso esta vez. Madre mía, el mío es algo tropical, el de él parece vómito. ¿Qué mierdas les gusta a los ricos? ¿No habría un buen vaso de whisky con hielo?


  —¿Imposible? Jamás he visto que se te haya resistido una tía. Es más, solo tienes que mirarlas un rato con detenimiento para que te busquen por sí solas, a menos que… —Tose y abre los ojos con asombro—. ¿Te has enamorado? ¡El caso Collins! Mierda, te lo dije, tío —dice dándome un leve puñetazo en el hombro.


  —Naaah, no estoy enamorado. —Mi negativa no suena muy convincente, y la verdad es que comienzo a dudarlo yo mismo—. Estoy tan metido en el caso que creo que me estoy encaprichando de su hija, pero nada serio.


  Milo se queda unos instantes en silencio.


  —Lo sabía, la ves como una PMDMV. Pasa de eso, porque no podemos permitírnoslo. ¿Echar un polvo? Elige la que quieras. —Abre su mano para mostrarme la amplitud de la sala y la gran multitud de presencia femenina que hay en la fiesta—. ¿Implicarte de manera romántica? ¿Darle esperanzas a esa chica? Olvídalo. —Le doy un largo trago a esa bebida asquerosa y asiento.


  —Lo sé, es una mierda. —Concuerdo con él. Los que trabajábamos para el Departamento somos hombres que no tenemos a nadie, y precisamente para eso nos quieren, para eso nos entrenan, para que liquidemos sin descanso todo lo que a ellos les interesa y, si perdemos la vida en ello, ¿qué más da? Hay una infinidad de niños sin hogar que son reclutados con el mismo fin. Es cierto que no puedo echar de menos algo que no he tenido, pero, desde que conozco a Hanna, a veces… Chasqueo la lengua, ya me he cansado de mirar—. Bueno, voy a dar una vuelta. —Él me advierte con la mirada.


  —No la líes. —Le sonrío y le palmeo el brazo.


  —Tranquilo. —Brindo chocando mi copa con la suya—. Disfruta, que es Navidad, tío.


  Me alejo unos pasos de Milo, escabulléndome entre la multitud. Estamos en el salón de los aperitivos. Este lugar tiene algunos habitáculos más, salas donde hay sillones para sentarse y conversar, restaurantes y varias discotecas. Tras varias incursiones en las que aparento ser uno más de todos ellos, saludando con breves levantamientos de mi barbilla a gente que no conozco, caminando con fingida calma entre ellos, sin dejar de observar y descifrar qué mujeres hay tras las máscaras, la impaciencia comienza a sacudirme.


  Me paro a un lado de uno de los pasillos, estoy comenzando a sudar. Da igual dónde entre, cada lugar está, si no igual, más lleno que el anterior. Me remango la chaqueta lo suficiente para descubrir mi reloj y solicito saber mis pulsaciones. Sí. Me estoy acelerando. Me deshago de la chaqueta y la dejo en un perchero cualquiera, no me importa, necesito respirar. O la encuentro ya, o tengo que irme de allí en búsqueda de aire, así que, antes de dirigirme hacia otra sala sin resultados, abro la aplicación de mi GPS. La señal que emite hace que me dé una absurda punzada en el pecho, y observo que no está muy lejos de mi posición por lo que comienzo a seguir las indicaciones mientras me va invadiendo una exagerada ansiedad.


  Entro en la sala de baile, donde se sitúa mi objetivo, y bajo el brazo para mirar a mi alrededor. Hay muchas mujeres y hombres, bailando, charlando, bebiendo y riendo. Mis ojos buscan con frenesí, pero no la encuentro. Maldigo por lo bajo por tener mi olfato atrofiado. ¿Cómo no me es posible verla? Le dedico una fugaz mirada a mi reloj. No puede fallar. Imposible. Ella está en esta sala. Comienzo a seguir la señal y a colarme entre grupos, pasando con la cercanía suficiente para mirar los ojos de las mujeres. Solo hay un par de ojos que identificaría en cualquier parte.


  Miro con discreción el localizador. No es posible, me giro hacia atrás, ¿he pasado por su lado sin verla? ¡A la mierda! Sigo la señal sin contemplaciones y me lleva a un rincón, hacia una percha donde hay bolsos colgados. Y concretamente uno negro con ribetes plateados es el final del trayecto.


  —¡Joder! —Nadie me oye, la música lo impide, si su bolso está aquí, no puede estar muy lejos. Me doy la vuelta y respiro hondo al tiempo que me tiro un poco del cuello de la camisa, necesito calmarme, no puedo desabrocharla más o me echarán por no cumplir con el protocolo de etiqueta. Una melena pelirroja me da la señal, y entonces observo al grupo que le acompaña. ¡No puede ser! Reconozco su cabello color chocolate, identifico sus hermosos labios fuera de su máscara, sus ojos están lejos de mi alcance y, dada la penumbra junto con las luces parpadeantes, no puedo verlos con claridad, pero es ella.


  Me quedo sin respiración unos instantes y mi corazón golpea mi pecho con insistencia. «Idiota, Daryl, eres un auténtico idiota porque, desde luego, te has enamorado de esta mujer y ese es tu puto fin, amigo».
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  Hanna


  



  No soy de las que pierde la esperanza o las ilusiones rápido. Me gusta pensar en positivo, pensar que todo puede ir mal o es catastrófico me hace daño. Digamos que me inestabiliza mentalmente y no necesito más inseguridades. Aunque desde que salimos de la casa de Jane lo único que me mantiene motivada es encontrarme con él, y han pasado varias horas sin que eso haya ocurrido, no le estoy haciendo ascos a ninguna canción e intento disfrutar del momento. Adoro bailar. Adoro la buena música, y doy gracias a Jane por haber movido contactos y haberme conseguido una entrada ya que este lugar tiene esencia propia. Es un edificio antiguo, quizás un palacio de nobles, no me ha dado por averiguarlo, pero lo han reformado de una manera bastante extraordinaria devolviéndole a la vida. Abarca restaurantes, zonas de copas más tranquilas y discotecas, además de jardines habilitados con numerosas sillas y mesas iluminadas con led de colores. Me gusta el lugar.


  En estos instantes estoy paladeando un vodka con zumo natural de naranja y bailando junto con mis amigos una canción de Jax Jones, You don’t know me. Quizás debería sentirme culpable. Con toda probabilidad mañana una autotortura psicológica me sacuda entera y me quede, como tantas noches, hecha un ovillo en mi sofá o en mi cama llorando hasta la extenuación, por lo muchísimo que echo de menos a mi padre. Tan solo han pasado nueve meses de su muerte y es la primera vez que paso la época navideña sin él, pero hago lo posible por desterrar los recuerdos dolorosos de mi mente.


  Mis amigas me conocen bien. Hubiera estado devorando comida basura y llorando toda la noche, puesto que eso es lo único que me apetece cuando tengo tan solo algo de tiempo libre sin hacer nada, cuando me percato del vacío que me rodea sin él. Quería y quiero a mi padre más que a nada en este mundo. Y ahí voy otra vez, no hay manera de poder apartarlo. Le doy un largo trago a mi copa y sigo bailando al ritmo de la música.


  Me podéis llamar mística si queréis, pero siento su presencia. Miro a mi alrededor. Es imposible descifrar dónde se puede encontrar entre los hombres y las mujeres todos cubiertos con sus máscaras y las luces parpadeando sin cesar, pero le siento. ¿Sabéis ese tipo de personas que tienen un carisma particular? Personas que entran en una sala y todos se percatan de su llegada. Él tiene esa virtud. Lo noté cuando entró en mi establecimiento la primera vez y lo he sentido cada vez que ha venido. No soy solo yo. No son solo las mujeres, aunque en su mayoría. Incluso los hombres se crispan con esa aura que le rodea. Sí. Y yo lo estoy sintiendo cerca. Un hormigueo sacude mi cuerpo ante la idea de que esté mirándome, que recorra con sus hermosos ojos el vestido que llevo puesto, que mire cómo bailo y las plumas se mueven a mi compás. Inspiro con ansiedad. Quiero verle. Y, tal como ese pensamiento cruza mi mente, hay un grupo de personas que se apartan unos instantes dándome una visión del rincón donde tenemos nuestras pertenencias, y allí está, apoyado contra la pared, tiene las manos en los bolsillos de un elegante pantalón gris ceniza y a la camisa le faltan algunos botones por abrochar. Su máscara es oscura, de plumas alargadas, semejantes a un gran pájaro negro, y sonríe.


  Nos quedamos unos instantes mirándonos en la distancia, unos segundos que yo interrumpo porque me dejo llevar y me acerco sin pensármelo mucho. Él se agacha un poco para ofrecerme el oído, puesto que voy directa a hablarle.


  —Al fin has llegado. —El olor de su fragancia masculina me inunda las fosas nasales.


  —¿Me echabas de menos? —Oh, Dios mío, sus labios casi rozan mi oreja, su aliento me hace cosquillas y se me escapa una risilla.


  —Acordamos no divertirnos juntos. —Él señala hacia atrás.


  —No me has necesitado mucho. —Será la máscara, será la oscuridad que nos rodea o el puntito de alcohol que me recorre la sangre, que mi lengua actúa sola.


  —¿Quién te dice que no?


  Él se queda paralizado unos instantes y contemplo cómo sus ojos se abren con asombro tras la máscara, dejando caer su nuca en la pared. Me muerdo los labios al ver cómo se hincha su pecho con la gran inspiración que hace. Después me vuelve a mirar.


  —¿Te empeñas en ponérmelo difícil? —Me encojo de hombros.


  —¿Bailas? —Él resopla.


  —Por supuesto que no, no tengo idea alguna de bailar y no creo que sea lo más adecuado, Hanna. —Ladea la cabeza en señal de advertencia, yo le dedico mi sonrisa más cautivadora y le tiendo la mano. Él duda—. Te he dicho que no sé bailar.


  —No te preocupes, tú sígueme. —Él me dedica una mirada, muy detenidamente, baja hacia mis labios, recorre mi escote y continúa hasta mis pies. Me quema entera con su escrutinio. Mi mano sigue exigiendo la suya y cuando se reencuentra con mis ojos le apremio—. Dijiste que yo te gustaba, ¿me vas a negar un baile?


  —También te dije que no soy el hombre que te conviene.


  —¿Qué haces aquí entonces? —Se queda callado unos instantes.


  —No puedo evitarlo. —Admite, sacando sus manos de los bolsillos.


  —Yo tampoco. —Le vuelvo a sonreír y cojo su mano, una tremenda descarga eléctrica me sacude. Hay un feeling muy intenso entre los dos difícil de ignorar. La química, la chispa, la energía que no se explica, pero que se siente o no, hacia otra persona, y, si no lo sientes, estás jodido. Lo arrastro conmigo a un extremo de la pista, lejos de los curiosos de mis amigos, aunque de seguro me habrán visto. Suena Come and get it, de John Newman. ¿Casualidad? No lo sé, pero sonrío y comienzo a bailar. Solo dejo que la música recorra mi cuerpo, sin apartar mis ojos de él, que para mi sorpresa comienza a seguirme el ritmo. Abro la boca descaradamente y le acuso con el dedo al mismo tiempo que le grito—: ¡Dijiste que no sabías bailar! —Él me dedica una sonrisa traviesa que consigue que me tiemblen las piernas.


  —No te creas todo lo que digo. —Aprieto mis labios en una mueca, y él suelta una risilla. ¿Creéis en la comunicación no verbal? Porque yo sí. Existe. Bueno que, si existe, su mirada me dice muchas cosas. Si Ojos Violetas de por sí es un hombre muy sexy y tentador, la neblina que recorre sus ojos es deseo en estado puro. Se muerde los labios una y otra vez, frunce el ceño e inspira con celeridad. Se contiene. No me toca. Baila junto a mí con unos movimientos de cadera que me vuelven loca. No me roza. Pero la atracción sexual es tan potente que nos corta la respiración. Nuestros ojos hablan lo que nuestra voz no quiere admitir. Nos atraemos con una fuerza difícil de controlar. Daryl es imposible de eludir y el punto que le da el misterio de la máscara me está empujando aún más hacia él. Supongo que debe de verlo en mis ojos puesto que coge mi mano y me acerca a su torso para hablarme al oído.


  »Esto tiene que parar de alguna manera, Hanna. —Mira mis ojos y se lame los labios—. No podemos continuar.


  Me atrae con suavidad hacia él mientras camina hacia atrás, hasta quedar de nuevo pegado a una de las paredes. Hay un poco de distancia entre los dos, pero la borro en seguida colocando las manos en su pecho y veo sus ojos amatistas ponerse turbios, sí. Él siente las mismas descargas que yo.


  —¿De verdad te ves capacitado para pararlo? —le susurro con una voz sensual que no sabía que tenía y que me sorprende a mí misma.


  Mi descaro se dispara y le doy un breve lametón al lóbulo de su oreja. No sé él, pero yo no puedo resistirme más. Sonrío. Sonrío porque escucho perfectamente el pequeño gemido que se le escapa y lo noto vibrar en su pecho. Siento sus manos en la base de mi espalda, quemándome a través de la tela, traspasando las incontables lentejuelas.


  —¡Dios! —Entonces coge mis brazos por los codos y me separa de él, exasperado—. ¿No lo entiendes? ¡No puedo darte lo que tú quieres! ¡No soy el hombre que deberías tener a tu lado! —Me libero de su presión y llevo mis manos a sus mejillas, a esa barba rala que de inmediato me hace cosquillas en los dedos.


  —No te he pedido nada y, además…, acabas de decir que no me crea todo lo que dices. —Se muerde el labio, estoy segura de que va a replicarme y antes de que eso suceda le freno—. ¡Escucha! ¡Nuestra canción! —Él levanta sus cejas con sorpresa.


  —¿Tenemos canción? —Asiento, divertida, y comienzo a bailar de forma  sugerente, True disaster, de Tove Lo.


  Él abre un poco sus piernas, sonriendo mientras yo bailo entre ellas. Sí, bailo para él. Quiero provocarle, quiero, por una vez en mi vida, hacer que un hombre pierda la cabeza por mí, que me desee con la misma intensidad con la que yo lo estoy deseando en estos momentos o quizás más. La letra de la canción se filtra en mi cerebro y lo admito: él es lo que quiero, aunque sepa que no hay nada más allá del ahora. «Los chicos guapos no me enseñaron nada que no supiera, no tienen lo que necesito, pero ellos no saben que no lo tienen. Tú tienes lo que necesito y no puedo esconder mis sentimientos. Me digo; venga, no importa una mierda, venga, sé que voy a salir lastimada. Sigue tocando las cuerdas de mi corazón cada vez más rápido, puedes ser justo lo que quiero. Mi verdadero desastre».


  Sonrío cuando me arrastra hacia su cuerpo de nuevo. Coloca sus manos alrededor de mi cara y roza mis labios con brevedad. Su aliento se cruza con el mío, ligeramente embriagado. Su lengua los repasa despacio, aumentando, si es posible, el deseo que siento por él. No puedo aguantar su ritmo, así que entrelazo mis brazos alrededor de su cuello y mi lengua invade su boca sin piedad. Caliente, jugosa. Irresistible y experta porque me devuelve el beso con tal intensidad que doy gracias a que estoy agarrada a él. Compartimos el aliento, paladeo, ambos sabemos a naranja. Él cambia el ritmo, me muerde con sutileza, gime y se enfurece por algo que no entiendo, pero continúa metiéndome la lengua, que se une a la mía, sin aminorar el ritmo. Yo noto sus dientes, noto su saliva, su calor.


  Sus manos me abrazan con fuerza, bajan por mi espalda hasta situarse en mi trasero y me lo agarra con firmeza mientras me acerca a su ingle, que noto excitada al instante. No me parece ningún descaro, lo estoy anhelando con ansia y en una milésima de segundo soy consciente de dónde estamos. Sí. Me apetece abusar pretenciosamente de Daryl sin tener ningún tipo de remordimiento ni consideración, pero no estoy para nada de acuerdo en formar un espectáculo en medio de esta sala. Es muy probable que mis amigos me estén mirando en estos momentos y seguro que me avasallarán a preguntas en cuanto tengan la ocasión, así que me separo de él casi jadeando y sonrío al verlo en el mismo estado.


  —Aquí no. —Niego—. Recogeré mi bolso y mi abrigo. —Él asiente al tiempo que traga saliva.


  —Te esperaré en el pasillo.


  Puedo sentir sus ojos en mi espalda y el calor que me abrasa me sube por las piernas hasta la coronilla. Me muerdo el labio sonriendo. No. Daryl no se va a librar tan fácilmente.
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  Daryl


  Salgo de la sala como si el mismísimo diablo me estuviera persiguiendo. Observo a mi alrededor y me dirijo al final del pasillo donde, por fortuna, encuentro una salida de emergencias que abro sutilmente con la pierna dado mi estado de ebullición. El frío de la noche cae sobre mí y hago unas hondas bocanadas para intentar calmarme. Me revuelvo el pelo mientras camino nervioso de un lado a otro.


  —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Maldita sea, Daryl!, ¿qué coño estás haciendo?


  No sé a cuantos santos me tengo que encomendar para frenar esta locura, igual da, pues hace muchísimos años que no creo en milagros. Hanna es mi auténtica debilidad. Lo tengo claro desde hace tiempo, pero no sé por qué sigo metiéndome en esta espiral sin salida.


  Hanna… El tacto de su cuerpo aún me hormiguea en las manos, el sabor de su boca me tiene en un estado de auténtica necesidad. Cómo baila, sin ser exagerada, tiene tal sugerencia en sus movimientos que me ha calentado al instante, cómo me mira, cómo se mueven sus labios al hablarme.


  Dejo caer mi espalda sobre la fría pared para serenarme. Seguramente me está buscando ahora. Soy un idiota, un imbécil, un gilipollas que ha cavado su propia tumba y, hablando de tumbas…, tengo los días contados y estoy aquí, languideciendo, mendigando por estar junto a Hanna.


  Respiro con profundidad. Tengo que acabar con esto. Esta locura tiene que terminar. No puedo seguir fingiendo que algo entre ella y yo puede ocurrir. No puedo fantasear con que soy un hombre normal que me la merezco, pues no es así. Ojalá lo fuera, pero no es mi caso. «Maldita sea». Tengo una misión que cumplir antes de que se arrojen sobre mí y estoy seguro de que lo harán más pronto que tarde. Y, por encima de todo, no puedo ponerla en peligro. Porque yo no estaré a su lado cuando quieran atacarla.
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  Hanna


  



  Salgo todo lo deprisa que me permiten mis tacones y la gente de alrededor, también pierdo tiempo despidiéndome de mis amigos. Ignoro deliberadamente la cara de Daphne, pues es la única que me acusa con la mirada. No le parece bien, pero… ¿a quién le importa? Quiero disfrutar de mi vida a mi manera, si me caigo, no es que arrastre a nadie conmigo, así que… soy libre de tomar mis decisiones. Miro alrededor en aquel pasillo, entre el ir y venir de la gente y las máscaras, no lo encuentro.


  —Hanna. —Su voz en mi oído me da un escalofrío, y me giro para encontrarme con ese espectacular antifaz de plumas negras. Bueno, puede que no sea tan espectacular, pero en ese momento todo lo que le rodea me parece fantástico—. ¿Podemos hablar? —Uff, hablar, eso significa que le he dado el margen suficiente como para echarse atrás de nuevo, ¿cómo? No lo voy a permitir.


  —Sí, claro.


  Me guía hacia la puerta de salida, cosa que nos ocupa bastante, entre pasillos, salas y una cantidad exagerada de personas. Me pongo el abrigo nada más salir, el contraste de temperatura es abismal, entonces me vuelvo hacia él.


  —¿Te apetece que caminemos?


  Ni siquiera espera a que le conteste, comienza a andar calle abajo y no me queda más remedio que seguirle.


  —En realidad no.


  —¿Cómo? —Para en seco, ya que yo me he parado antes que él.


  —Que no, que no me apetece caminar, me apetece ir a un lugar en el que podamos tener un mínimo de intimidad y continuar lo que hemos dejado a medias. —Su sonrisa me deja paralizada.


  —Ese es el problema, Hanna. No quiero ir a ningún lugar donde pueda tener el más mínimo indicio de libertad para atacarte.


  Dejo escapar un resoplido y pongo los ojos en blanco, esta vez, comienzo a caminar, más rápido y un poquito más enfurecida, en dirección a una parada de taxis.


  —Mira, sé que debería estar súper agradecida porque al parecer eres el único hombre de la tierra que es considerado con una mujer, pero, sinceramente, me mosquea bastante tanta negativa, teniendo en cuenta que tus mensajes, subliminares —digo entrecomillando la palabra con los dedos mientras le dedico una mirada por encima de mi hombro, pues va siguiéndome a una distancia prudencial—, dicen todo lo contrario, ¿o me equivoco? —Me giro de nuevo y cruzo mis brazos.


  —No, no te equivocas, siento más que atracción por ti, pero es algo que no debería. —Espanto sus palabras con la mano y sigo caminando. He tenido suficiente.


  —¡Bah! Paso. —Él camina más deprisa para ponerse a mi altura.


  —¿Pasas? —No me pasa inadvertido el tono divertido en su voz, lo miro mientras sigo mi camino.


  —Sí, paso. Te dije no hace mucho que no me gustan los acertijos y —añado parándome de nuevo para señalarlo entero con las manos—, tú eres un acertijo en ti mismo. No entiendo tus síes, pero noes, no entiendo tus acercamientos y alejamientos. No te entiendo nada, nada de nada y odio cuando no entiendo nada, ¿sabes por qué? —Continúo andando y enseguida se sitúa a mi lado.


  —¿Por qué?


  —Pues porque cuando no entiendo algo me da la impresión de que soy estúpida y no hay nada en este mundo que odie más que sentirme tonta, bueno, sí hay algo peor, que me tomen por tonta, eso aún me da más rabia. —Al fin, alcanzo a ver a un taxi, pero él me agarra por el codo para frenarme.


  —Vale, tienes todo el derecho a enfadarte conmigo, pero no pienses en ningún momento que te trato como a una tonta. No entiendes mi situación, y yo no puedo explicártelo mejor. No voy a estar en esta ciudad para siempre, ¿entiendes eso?, tengo los días contados, y me pareces una mujer increíble y decente, no puedo usarte, acostarme contigo todo lo que me dé la gana y después desaparecer, como hago siempre. ¿Por qué lo hago así? Por lo general no es que me fije en ninguna mujer, y no estoy en los lugares el tiempo suficiente como para llegar a sentir algo por alguien, pero lo estoy sintiendo. ¡Lo estoy sintiendo contigo, maldita sea! —Se saca el antifaz en un arrebato y deja al descubierto su preciosa cara mientras niega despacio.


  »No puedo hacerte esto y no puedo hacérmelo a mí mismo porque me iré, Hanna, y el hecho de que me iré no va a cambiar, probablemente tenga que irme incluso antes de lo que te dije y será de la noche a la mañana, sin tiempo de despedidas ni promesas de volver a vernos puesto que no sería verdad. Ni siquiera puedo permitirme el lujo de tener tu número en el teléfono. Jamás volveré. Y cuando digo jamás es jamás, Hanna, no es la típica historia en la que nos reencontraremos en un futuro. —Inspira con profundidad, y me quedo mirando sus ojos. De verdad parece atormentado, preocupado, sus destellos violetas piden a gritos una solución que yo no tengo. Me giro hacia el taxi, sin decir una palabra.


  »Hanna —susurra tras de mí antes de que me suba, lo miro. Se le ve destrozado—. Hanna. —Su voz es una súplica.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? Si no estás dispuesto a nada, si lo ves todo tan negro, ¿por qué me sigues buscando? —Él se revuelve el pelo, con la vista en el suelo, para después clavar sus ojos de nuevo en mí.


  —No puedo evitarlo, Hanna. Fréname tú, te lo ruego, párame tú. —Cierro los ojos inspirando y le vuelvo a mirar. No entiendo a Daryl, no sé qué es lo que oculta, pero sí tengo algo clarísimo; tiene miedo.


  —Piénsalo bien, es probable que sea como dices, nuestra supuesta historia tiene un final, un final doloroso que seguramente no querremos que llegue. Pero…, vuelvo a repetir, no te he pedido nada en ningún momento, salvo que nos dejemos llevar y…, en el caso de que quisiera algo más de ti, ¿no es mejor amar una vez, a pesar del dolor, que no haber amado nunca en tu vida? —Me quedo esperando una respuesta que no llega. Él no contesta, así que asiento entendiendo su silencio, de todas formas, la conversación se nos está yendo de las manos, no tiene sentido. Estamos hablando de unos futuros sentimientos tan profundos que en estos momentos son inexistentes, basándonos, ¿en qué? ¿En la química brutal que hay entre los dos? Solo eso no es indicativo de nada. Lo que sentimos es atracción, aunque sea intensa, a pesar de que es desmedida, pese a que la complicidad es exagerada, como si nos conociéramos de vidas pasadas, solo es eso, ¿no?


  »Te ofrezco mi amistad, el tiempo que estés aquí, pero se acabaron los juegos de palabras con dobles sentidos y los acercamientos con segundas intenciones que no se van a cumplir y no vuelvas a repetir que te gusto, por favor.


  Me voy. Me voy a casa, sola y sin querer pensar mucho en todo lo ocurrido, en esta conversación, en sus palabras, tan extrañas como absurdas. Sonrío a mi pesar, mira por dónde, me apetece comida basura, helado y llorar.
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  Daphne


  Hay un hombre que me tiene eclipsada, tanto que he estado a punto de tropezar varias veces. Es alto, al parecer llena bastante bien un traje de chaqueta en tono azul oscuro y, a pesar de que su antifaz es bastante curioso, tengo que reconocer que también le queda perfecto. Ha pasado por mi lado varias veces, tengo la impresión de que busca a alguien, sus ojos se han cruzado con los míos, negros. Unos maravillosos ojos negros.


  No soy de las que me dejo llevar por los impulsos, a no ser que tengan que ver con periodismo. Normalmente suelo ser comedida y pensarlo todo mucho antes de tomar decisiones. Hago la típica lista de pros y contras y casi siempre ganan los contras, por eso supongo que sigo estancada un poco en la continuidad de la vida o, perdón, lo que se supone que tiene que ser la continuidad, que para mí no es algo más que otra absurdez impuesta por la sociedad. Novio, matrimonio, hijos…, y una larga esclavitud siendo ama de casa, eso en el mejor de los casos. Puesto que, si encima de todo eres una mujer con trabajo fuera del hogar, olvídate de tener vida. Así de decadente es el día a día para las mujeres en nuestro país. Que si no tenemos suficientes hijos, que si los tenemos demasiado mayores, que si no les dedicamos suficiente tiempo a las parejas, que si encima de todo exigimos jornadas reducidas y un largo etcétera. ¿Perdona? ¿Señores? Somos personas, no somos máquinas. Nos obligan a decidir o lo uno o lo otro porque, si no, no podemos ni respirar y, si en algún caso te decantas por ser ama de casa para poder disfrutar más de tus hijos, resulta que estás mal vista por la sociedad, ya que las amas de casa no trabajan. Están infravaloradas.


  «Ufff, respira, Daphne, que te enciendes de nuevo tú sola». No. No va conmigo. Diría que soy una especie de mujer antisistema.


  —Quieres algo conmigo, ¿no?


  Me giro tan rápido que casi se me derrama la copa de la mano.


  —¿Disculpa?


  El guapísimo chico está frente a mí. Su sonrisa me deja noqueada durante unos instantes.


  —Solo tienes que pedirlo, no has parado de observarme desde que entré en la sala. —Bebe de la copa que tiene en la mano.


  Me quedo tan atónita que dejo fluir a mi auténtico yo en todo su esplendor.


  —Sí, eso es porque el horrible antifaz que llevas sobresale entre la multitud. —Se encoge de hombros.


  —Lo importante es sobresalir, ¿qué más da cómo? La cuestión es que, sin mi horrible antifaz, no te habrías fijado y quizás hubieses arruinado tu Navidad.


  —Por favor… —Resoplo—. Mi noche iba genial hasta que has aparecido.


  Él mira a su alrededor y deja escapar una risilla, de nuevo sus ojos negros se dirigen hacia mí.


  —Ya…, a ver, preciosa, tienes dos opciones. Venirte conmigo y mejorar tu noche o seguir aquí fingiendo que está yendo todo espectacular cuando es obvio que estás amargada.


  Abro la boca unos segundos.


  —Mira hacia arriba, chaval, creo que tu ego se te ha ido volando a demasiada altura. Aunque estuviera amargada, que no es el caso, serías el último hombre con el que me iría.


  Dejo mi copa en una mesilla auxiliar tras acabármela de un trago y lo vuelvo a mirar. Ainsss, Dios da físico o cerebro, eso está claro. Y, ya que este hombre presuntamente tiene que tener un físico espectacular debajo de todo ese atuendo, no es difícil saber de qué carece.


  Contemplo cómo termina su copa, la coloca junto a la mía y se pasa la lengua por los labios sin dejar de sonreír. ¿Por qué ese gesto me ha sacudido? Porque, aunque le faltan neuronas, está tremendo. Exuda masculinidad por los cuatro costados. «Virgen Santa, libérame». Me prohíbo rotundamente el gesto de abanicarme con la mano, le daría más alas.


  —Amargada y frígida, lo capto. —Esta vez sí que se me escapa una risilla de incredulidad.


  —¿Qué sabrás tú si soy frígida o no? No has cruzado ni cuatro palabras conmigo.


  —Demuéstrame que no lo eres. —Me sonríe.


  —No voy a caer en ese viejo truco, no tengo que demostrar nada, menos a ti. —Tuerzo mi boca—. Asúmelo, cariño, y ve a darte una vuelta a encontrar alguna que caiga en tus redes a la primera, yo soy demasiada mujer para ti. No me aguantarías un asalto. —Me quedo tan ancha, hasta dejo escapar un suspiro de satisfacción y me pongo las manos en las caderas, mientras él no ha parado de sonreírme.


  —No dudo ni por un instante de que seas mucha mujer para mí, eso me pone, pero ¿sabes? —Se acerca un poco más, no nos rozamos, pero hay cierta corriente eléctrica entre nosotros—. Por mi trabajo sé reconocer a los mentirosos de lejos, cuanto más de cerca, y tú, preciosa… —masculla rozando sus labios con mi oreja con todo el descaro, enviándole una descarga a mi entrepierna traicionera—, hueles a virgen, así que…, ¿quién no duraría un asalto? Tengo mucha curiosidad en saberlo. —Su susurro sexy me deja petrificada, se separa y continúa sonriéndome con descaro—. Mujeres como tú son mi debilidad.


  De pronto, como con las doce campanadas en La Cenicienta, mira hacia atrás y se marcha sin decir nada. Pero ¿qué diablos? ¿De qué va este? Lo peor de todo es que me voy tras él. Estoy furiosa, indignada, una cantidad de emociones que no me paro a analizar. Jamás en mi vida imaginé que el típico tío que solo busca un revolcón reparase en mí para entrarme de una manera tan absurda y patética, ¿en serio caen ante semejantes idioteces? No tengo ni idea de lo que les gusta oír a todas las mujeres, pero de seguro nada tan estúpido.


  Mis pasos se hacen cada vez más rápidos caminando detrás de la espalda de ese hombre que se pierde entre la multitud. Aprieto mis labios. No sé a ciencia cierta por qué lo estoy siguiendo, como es obvio, no me voy a acostar con él. Yo no soy mujer de una noche y, si lo fuera, él, en concreto, no es para nada mi tipo.


  Una punzada me sacude. Nadie, absolutamente nadie, sabe que yo soy virgen. Es el típico secreto que te guardas para ti misma porque te da mucha vergüenza reconocer a mi edad. ¿Cómo lo ha sabido un tío con el que no he hablado en mi vida? ¿Es cierto eso de que un hombre experimentado sexualmente sabe tanto? La curiosidad me mata. Creo que es mi mayor virtud y al mismo tiempo mi gran defecto. El desconocido sale por la puerta principal, y yo me mantengo a cierta distancia, contemplo cómo rebusca en su chaqueta, pongo los ojos en blanco cuando lo veo encender un cigarro.


  —¿Has cambiado de opinión, preciosa?


  Me envaro al instante. ¿Cómo me ha visto? Se gira despacio y me dedica esa sonrisa tan prepotente, y a mí no me queda más remedio que dejar escapar una risa forzada.


  —Ya quisieras, necesitaba un poco de aire.


  Me devuelve la carcajada, pero la suya no es falsa.


  —Con todas las puertas que hay, mucha casualidad que hayas salido detrás de mí, ¿no?


  Le da una calada al cigarro y suelta el humo hacia un lado, sin romper nuestro contacto visual.


  —Bueno, el mundo está hecho de casualidades, no te sorprendas tanto.


  Comienzo a caminar, en realidad no sé por qué, igual porque me ha descubierto y me he quedado sin coartada. Mierda. Él camina a mi lado.


  —Pues la casualidad manda entonces, ¿no te parece? Quizás el mundo ha sido compasivo contigo y haya decidido cruzar tu insípido y aburrido camino con alguien como yo.


  Resoplo de nuevo y me río, pero, esta vez, de verdad. Me freno a los pocos pasos, cuando mi risa disminuye y lo miro de nuevo, se ha parado junto a mí.


  —¿De verdad te funciona toda esa palabrería con las mujeres? —Asiento convencida—. Apuesto a que sí, a que estás acostumbrado a que caigan como moscas a tus pies, sin hacer el mínimo esfuerzo. —Él se encoge de hombros.


  —Por lo general, no tengo siquiera que hablar. Un vistazo aquí… —Se levanta un poco la camisa y me deja ver un atisbo de sus oblicuos. «¡Madre mía, Daph!». Carraspeo, y él sonríe colocando bien su ropa—. Asúmelo, preciosa, las mujeres nos acusáis de superficiales todo el tiempo, pero a vosotras también os gusta un músculo bien puesto. Caerías a mis pies si me empeño, pero… no lo voy a hacer. No quiero quebrarte.


  Me muerdo los labios para contener la rabia que me doy a mí misma. «¿Cómo te atreves a sentir deseo por un espécimen tan irritante?» Continuamos caminando y caigo en la cuenta de que no tengo ni idea de a dónde me dirijo.


  —¿Por qué me sigues? —Levanta una ceja detrás de esa máscara extraña, le pillo en medio de una calada y suelta el humo.


  —Voy en tu dirección, simplemente…, ¿casualidad? —Me sonríe.


  —Aléjate un poco, me va a oler todo a tabaco.


  —Fiuuu…, relájate, preciosa, eres demasiado estirada. —No me da tiempo a contestarle. Al entrar en un pequeño callejón que acorta la distancia hacia mi casa, al menos la dirección que yo he decidido tomar de manera improvisada, en un momento nos vemos envueltos en una trifulca. Me empuja contra la pared y contemplo cómo esquiva un puñetazo y apaga el cigarro que tiene en la cara de otro tipo, algo que me deja espantada. Ocurre todo demasiado deprisa ante mis ojos. Hay varias mujeres gritando, y algunos hombres peleándose entre ellos.


  »¡¿Qué demonios estás haciendo?! —grita a uno de ellos entre golpe y golpe, pero se despista lo suficiente como para que le den un codazo en la cara y trastabilla hacia atrás. ¡Oh, Dios mío! ¿Hay cuchillos de por medio? —¡Te he buscado por todas partes!


  Varios hombres están en el suelo, todo son quejas y lamentos. Él se limpia la boca con el dorso de la mano mientras se acerca al único que queda en pie, de espaldas a mí, que pisa la garganta de otro, me tapo la boca con las manos al contemplar tanta violencia en directo. No quiero gritar, pero estoy casi en el límite.


  —Me he encontrado a este hijo de puta que al parecer quería sobrepasarse con su propia novia. —Esa voz…—. ¿Es así?


  Dirige la pregunta en alto hacia tres chicas arrinconadas en la pared, y me fijo en que dos de ellas consuelan a una tercera mientras yo casi estoy hiperventilando observando la escena.


  —Sí —dice una de ellas—. Iremos inmediatamente a la policía y no me digas que no, Casy, no puedes seguir con él.


  —¡Eh, eh, eh! —El de los ojos negros se acerca al otro y lo empuja para liberar el cuello del que está en el suelo—. Lo vas a matar, idiota.


  —Ganas no me faltan —masculla entre dientes. Su voz, yo conozco a ese hombre de alguna parte.


  —No es el momento, no ahora —le susurra, pero yo lo oigo, quedándome aún más estupefacta, es entonces cuando el otro se gira y camina hacia las mujeres.


  —Deberías hacer caso a tus amigas, ir directamente a la policía y no volver con un hombre así. Esta clase de basura no sabe tratar a una mujer. —Coge la barbilla de la chica afectada, y abro los ojos con asombro al contemplar su rostro magullado y el labio ensangrentado—. No te conozco, pero estoy seguro de que no te merece.


  La chica llora sin consuelo alguno, y las amigas se la llevan caminando poco a poco, entonces lo veo.


  —Preciosa. —Aunque el de los ojos negros se acerca a mí, yo sé perfectamente que mi mirada se queda anclada en su amigo, su voz al final casa con el violeta de los ojos tras el antifaz—. Teniendo en cuenta que eres el ejemplo de rectitud que se necesita en estos momentos, ¿tienes la amabilidad de ir con ellas y asegurarte de que hacen lo correcto? —No puedo apartar la mirada de ese hombre.


  »¿Preciosa? —Asiento despacio, mirando de nuevo al de los ojos negros, que me sonríe—. Al parecer, tu noche ha sido bastante entretenida, ¿eh? —Coloca sus dedos en mi barbilla y de pronto tengo su lengua dentro de mi boca, al principio forcejeo con él, pero después su maestría me deja temblando, por más rabia que me dé. Su lengua acaricia la mía con violencia y sus dientes me muerden con dulzura, sabe a tabaco, algo horrible, pero, aun así, me derrito. Se aparta y se queda sonriéndome con prepotencia. Levanto la mano para darle una bofetada, que atrapa en el aire—. Muy tarde para eso, ¿no? Los dos sabemos que lo has disfrutado. —Su sonrisa de suficiencia me irrita hasta que salen llamaradas de fuego por mis ojos.


  —Eres horrible —espeto entre dientes para evitar ponerme a gritar como una histérica, pero él tiene el descaro de encogerse de hombros.


  —Me han dicho cosas peores. —Me coge por el codo y me empuja con suavidad para que camine tras las otras chicas—. Adiós, preciosa.


  Hasta el estúpido cumplido me pone de los nervios. Camino como me ordena, tras las chicas, pero no con la finalidad que él quiere. En cuanto estoy fuera de su alcance, y cree que me he ido, me apresuro a atravesar una calle paralela para contemplar lo que sucede en ese lugar.


  Por suerte para mí, las puertas traseras de algunos comercios dan allí y numerosos contenedores de basura me hacen de cobertura. Me agazapo detrás del que está más cerca, con el corazón latiéndome en los oídos e intentando no respirar el hedor que consigue marearme. Observo cómo ese hombre, del que mi amiga está tremendamente encaprichada, golpea sin piedad a los que están en el suelo. Los deja sin conocimiento y me vuelvo a tapar la boca para evitar que salga de mi boca cualquier sonido.


  ¡Dios mío, Dios mío! A continuación, coge al supuesto agresor y lo levanta del cuello contra la pared.


  —¡Basta, tío! —le dice el insufrible que me ha besado sin mi consentimiento. Aparta a su amigo y desde aquí puedo ver cómo hiperventila, con los puños apretados y lleno de ira—. Apuesto a que esto no es solo porque le ha pegado a la chica, ¿eh?


  —¡Cállate! —El amigo de Hanna está muuuy furioso.


  —No me engañas, no has conseguido echar el polvo que has venido a buscar.


  Abro los ojos con asombro, ¿se quería acostar con Hanna? Claro que sí, mi amiga ha abandonado la fiesta con toda la intención en su mirada. Me muerdo el labio, ¿qué habrá pasado entre los dos? ¿Se habrá propasado? ¿Ella lo ha rechazado, y por eso está que se lo llevan los demonios? De pronto se vuelve hacia su amigo y lo agarra por el cuello de la camisa.


  —¡Cállate, joder! —le grita lleno de rabia.


  —Ok, ok, tema delicado, lo pillo. —El otro levanta las manos en señal de rendición—. ¿Tienes abrazaderas? —Este niega. ¿Abrazaderas? ¿Para qué demonios debería tenerlas? ¿Es algo común? ¿Los hombres de hoy en día llevan abrazaderas en los bolsillos como las mujeres llevan pañuelitos de papel?—. Mierda. —Se agacha y lo veo forcejear con los cordones de sus espectaculares zapatos de vestir—. Ata a ese. —Le tiende uno—. Yo me encargo de este, ¿por qué siempre pierdo los cordones? —Mira hacia los zapatos de su amigo. —Ni siquiera los llevas con ropa formal. —Resopla—. Llamaré a Byron.


  Me voy de allí despacio, sin hacer ruido y me encamino a toda prisa hacia mi casa. ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! El chico que le gusta a Hanna es un psicópata, un delincuente, un agresivo, un degenerado al que le gusta la violencia. No soy idiota, he visto cómo ha disfrutado con cada golpe. Vale, se supone que defendía a una chica, pero… ¿era necesario tanta sangre? He visto narices rotas, labios, ojos, todo era sangre. Aún peor…, el que me ha besado, aun en mi contra, forma parte de su grupo y al parecer están acostumbrados a eso. «No es el momento de cargártelo ahora». ¿Ahora? ¿Qué quería decir eso? ¿Están acostumbrados a matar a gente?


  Entro y cierro con todos los seguros de los que dispongo, que son pocos, y me apoyo contra la puerta. He sido testigo de algo gordo, y me doy cuenta de que estoy entrando en estado de shock. Una periodista debe estar preparada para dar noticias duras, pero esto es lo más violento que he visto nunca. Cuando dije que había algo que no me olía bien en ese hombre era verdad, idiota de mí, que me he quedado tan paralizada que se me ha olvidado echar mano de grabarlo todo. Me doy una torta en la frente.


  —¡Tonta!
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  Hanna


  



  Soy patética ahora mismo, lo sé, pero no me importa en absoluto. Estoy sentada en mi sofá, con una tarrina de helado de tarta de queso y mermelada de fresa, no me he quitado el vestido, ni siquiera los tacones, y las lágrimas me caen por las mejillas, seguramente arrastrando mi escaso maquillaje, mientras veo mi serie favorita, Diario de una doctora. La he visto un trillón de veces. Me siento como Gretchen. No tengo autoestima ninguna y encima el tío buenorro que me gusta es demasiado cortés, vale, en eso no se parece en nada a Marc Meier, por lo menos este quiere tener sexo con la protagonista, así que soy más patética aún.


  Me sobresalto cuando oigo el timbre, una vez, otra y otra más. No pienso abrir, vuelvo mi mirada a la pantalla, es el capítulo en el que ella se cuela en su apartamento, así que el momento en el que él la besa en la ducha va a aparecer en breve. El timbre no para de sonar, le doy al pause e inspiro hondo para retener el posible moco que fuera a escaparse y me limpio un poco las lágrimas con las manos. Dejo la tarrina en la mesa auxiliar y me saco los tacones con los pies para ver quién me distrae de ver al fabuloso cirujano. Miro la pantalla de mi interfono y resoplo. Pulso para abrir.


  —¡No te vas a creer lo que he visto! —Después del tiempo de rigor en el ascensor, Daphne entra como un huracán en mi casa y comienza a hablar sin parar, pero decido no escucharla. Cierro la puerta. Se para en medio del salón y se pone las manos en las caderas para contemplarme. Ninguna de las dos nos hemos cambiado—. ¿Qué te ha pasado? —Se acerca a mí en cuanto ve mi cara.


  —Daph… —Voy a intentar hablar sin ofenderla—. No quiero hablar de nada. De nada es de nada. La Navidad para mí es una mierda y, aunque lo he intentado, no he tenido una buena noche, lo único que me apetece es comer helado y ver la televisión, así que…, si quieres acompañarme, eres libre de sentarte junto a mí, pero, si vas a hablar de algo que no sea Marc Meier o Gretchen o cualquier personaje que no esté en la serie, abro la puerta ahora mismo y te vas a tu casa.


  Ella se queda mirándome unos instantes. Es obvio que quiere decirme algo, algo importante, pero no es el momento. No tengo ganas de escuchar a nadie. Se gira para mirar la pantalla de la tele.


  —¿Ahora es cuando se dan el lote en la ducha? —Asiento—. ¿Tienes helado de menta y chocolate? —Vuelvo a asentir—. Me quedo.


  Sin más, se quita los tacones, al igual que yo, saca su helado favorito —que no el mío, creo que lo compro por ella y por Joseph— y se sienta junto a mí. Le doy al play, y ambas suspiramos al ver a Meier en acción.
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  Daryl


  Entro en el apartamento con la cabeza saturada, en realidad no hemos llamado a Byron, Milo dio un aviso anónimo a la policía y se ha quedado pendiente, a la sombra, de ver lo que ocurre. Yo me he largado. Sí, es cierto que, si me hubiera encontrado con la escena en cualquier momento, les hubiera dado una paliza igual, pero reconozco que me he ensañado un poco por culpa de mis desvaríos.


  Me dejo caer en la cama soltando un profundo suspiro y me cubro los ojos con el antebrazo. Hoy es un día muy negro para mí, he tenido la oportunidad de cambiarlo y me he acojonado. Lo que dice Hanna es cierto. Absolutamente todo es verdad, pero tengo miedo de lo que me hace sentir, de querer abarcar lo que no puedo, de probarlo y saber que después no me quedará nada.


  Estaba asustado. Decían que era un día especial y no paraba de oírlos hablar sobre una subasta. Por fin vi a los demás. Nos hicieron pasar en fila a través de unos pasillos a unas duchas comunes y conté a diez, por lo menos. Nos obligaron a quitarnos los harapos que llevábamos y a ducharnos desnudos. Aunque casi lloré de emoción al sentir el agua tibia por mi cuerpo, no conseguí entrar en calor, estaba tiritando de miedo. No sabía qué iba a pasar con nosotros, miré de refilón al niño que había junto a mí, tenía los ojos negros y la misma cara de pánico que yo. A continuación, el tal Marcel, nos indicó la ropa que debíamos ponernos. Solo la ropa interior, algo que me puso en alerta.


  En cuanto subimos por unas escaleras, y fuimos a entrar a una sala, uno de los niños comenzó a gritar:


  —¡No! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Que alguien nos ayude!


  Salió corriendo, y los demás nos quedamos paralizados. Jack fue en su búsqueda y se perdieron por unos pasillos. No vimos lo que ocurrió, pero lo que se escuchó fue escalofriante. Sonidos escabrosos de alguien ahogándose.


  —Quietos todos ahí. —Marcel nos obligó a pegarnos a la pared, y en pocos segundos apareció Jack, arrastrando por el pelo el cuerpo inerte del niño. Mis piernas temblaron y tuve que apretar los dientes para no ponerme a llorar cuando contemplé cómo paseó el cadáver por delante de nosotros. Le había cortado la garganta, y yo me quedé en shock al ver su rostro, al ver el rastro de sangre que iba dejando detrás. Parpadeé con velocidad, me faltó el aire—. Venga, andando.


  Nos guiaron a una habitación cerrada al completo, enseguida me entró la asfixia. Desde que me secuestraron, notaba que no soportaba los espacios cerrados, pequeños, oscuros. Me agobié, y tuve que poner mucho esfuerzo en concentrarme para calmarme.


  No sabía lo que estaba pasando, pero nos iban llamando uno a uno, por números. Vi que los otros niños tenían un número tatuado en el hombro y yo me miré con nerviosismo, pero no, no tenía nada, además, si me hubiesen tatuado algo, me acordaría, ¿no? Eso tenía que doler.


  Cuando me llegó el turno, nadie pronunció mi nombre, ni tan siquiera me dijeron qué número era, me llamaron «el favorito». Entré asustado y me situé donde me indicaron. No sabía nada de qué iba a pasar, pero no podía desobedecer o me vería como el niño degollado. Tenía que observar y callar, era lo único que aún no me habían arrebatado. Hablaron de mí, Marcel me presentó y me señaló, pero lo hicieron en otro idioma y no entendí nada. Cuando menos me lo esperé, lo que fuera que dijeron había terminado y me sacaron de allí. No estaba tranquilo, algo había tenido que cambiar.


  —Qué suerte tienes, ¿eh, niño?


  Yo levanté mis ojos hacia Marcel, que me condujo a través de pasillos hasta un ascensor, en cuanto las puertas se cerraron, me entró de nuevo el ahogo, y casi estaba por hiperventilar, hasta que por fin llegamos a una planta, las puertas se abrieron y dieron directamente a un apartamento, tan lujoso que me costó entender la gran diferencia con las cloacas donde nos habían tenido todo ese tiempo.


  —Ahhh, bienvenido, pequeño. —Me sobresalté al ver aparecer al jefe. Iba vestido con una bata de un rojo brillante—. ¿Cuánto al final, Marcel?


  —Una fortuna, lo quería Mikael, y no paraba de pujar el muy cabrón.


  Me quedé escuchándolos.


  —Bueno, bueno, no será para tanto. —Hizo unos aspavientos con las manos.


  —¿De verdad merece la pena perder tanto dinero, Alex? —Por fin me enteré de su nombre, siempre habían hablado refiriéndose a él como Amo o jefe.


  —Sí, sí que lo merece, ahora márchate, déjanos a solas. —Marcel giró sobre sus talones y desapareció. No me gustaban ninguno de los dos, pero, si me hubiesen dado a elegir, habría preferido volver a la cloaca que compartir el mismo espacio con aquel hombre—. Ven aquí, niño, no tengas miedo. —Su voz excesivamente calmada me puso aún más nervioso. Se dio la vuelta y se dirigió a una mesa donde había todo tipo de bebidas—. ¿Te apetece un refresco?—¿Refresco? Después de llevar no sé cuántos días bebiendo agua sucia, un refresco hubiese sido un lujo, pero no me dio tiempo a decidirme, me ofreció un vaso. Yo sentí frío. Estaba de pie, descalzo y con la ropa interior como único abrigo.


  »¿Sabes qué día es hoy? —Yo lo miré y negué con la cabeza despacio, titubeando al poner los labios sobre el filo del vaso. Me moría por bebérmelo, pero no me fiaba de aquellas personas—. Hoy es Nochebuena, pequeño, la noche de los regalos, y… ¿sabes qué? —Se quedó mirándome, como esperando algo—. Puedes contestar, habla conmigo, ¿sabes qué pasa en Nochebuena?


  —No —dije en apenas un susurro para contentarlo.


  —Me he comprado mi propio regalo y, si te portas bien, te compraré todo lo que quieras, ven conmigo. —Se dio la vuelta y se dirigió hacia una habitación junto al salón. Era violeta, había una cama redonda con las sábanas en lila—. Mira, he preparado esta habitación especial para ti. Luce a juego con tus ojos, ¿no crees? —No entendí lo que quería decirme, ¿a partir de aquel momento iba a dormir allí en lugar de en la jaula? No lo miré, y él sonrió. Parpadeé con asombro cuando en dos pasos se acercó a mí y me agarró por la mandíbula—. Tienes una mirada fascinante. —No me gustó aquello, quería huir, quería irme de allí—. ¿No vas a beber tu refresco? —Me soltó, y comencé a respirar, ni siquiera me había dado cuenta de que no lo estaba haciendo. Había una amenaza implícita en su pregunta. Si lo bebía, no sabía lo que iba a pasar, si no lo hacía, ¿sería peor? Le di un pequeño sorbo para contentarlo y la verdad fue que me supo a gloria. Cerré los ojos con fuerza porque deseé bebérmelo entero, y él se dio cuenta—. Anda, bebe, bebe, que estamos en Navidad, época de beber, comer, regalos, excesos… —Esta última palabra la pronunció demasiado suave.


  Me di cuenta de que había sido un error monumental en cuanto noté los primeros síntomas de los mareos y entonces fue cuando sucedió todo. Me arrojó sobre la cama, me desnudó, y no pude hacer nada por defenderme porque la culpa la tuve yo. Tenía tantas ganas de beber algo diferente a agua sucia que me había bebido el refresco de cola.


  No pude con su fuerza, lo único que pude hacer fue gritar, llorar e intentar patalear pobremente. Sentí el dolor de cómo me aplastó la cabeza contra la cama y abusó de mí. Mis manos agarraron con fuerza la sábana mientras seguí gritando y llorando pidiendo ayuda, pidiendo compasión, pero nadie me escuchó. Sentí sus jadeos en mi oreja, su pecho pegajoso en mi espalda y cómo me desgarró con sus penetraciones. Cuando acabó la tortura, noté mi cuerpo inerte sobre la cama, y entonces lamió las lágrimas de mi cara.


  —No te preocupes…, la próxima no te dolerá.


  Cerré los ojos con fuerza al percatarme de lo que significó todo aquello. Aquel hombre me había comprado. Era su juguete y, como decían, «su favorito».


  Marcel me levantó y me arrastró hacia una habitación contigua, era muy pequeña y estaba acolchada. Ahí dejó caer mi cuerpo cubierto de sangre. Me quedé tal cual, tirado. Las lágrimas silenciosas siguieron resbalando por mi rostro, percibí cómo aún emergía la sangre de mi trasero, pero mi mente estaba en blanco. Me habían quebrado de todas las maneras en las que podrían haberlo hecho y seguí llorando preguntándome: «¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho para merecer este castigo tan horrible?».


  —Me hubiese gustado estar ahí contigo, pequeño Daryl, para decirte que no habías hecho nada, que eras inocente, que aguantases todo lo que te vendría por delante, pero no, nadie te dijo cuánto más ibas a seguir sufriendo y por cuánto tiempo.


  Aparto el brazo de mi rostro y me quedo contemplando el techo. La cabeza me va a explotar. De pronto parece como si el lugar aún fuese más pequeño, me falta el aire y me asfixio. Necesito salir de aquí.
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  Hanna


  Nos hemos terminado la tarrina, no nos hemos cambiado y apenas hemos visto dos capítulos de la serie cuando suena el timbre otra vez. Daphne y yo nos miramos y nos encogemos de hombros, pero, antes de pensar en quién podría llamar a esas horas un día de Nochebuena, vuelve a sonar. Me levanto y voy a atender.


  —¿Sí?


  —Hanna, soy yo.


  Contengo el aliento, pulso el botón para darle acceso al portal y calculo el tiempo que tardará en subir las escaleras. Sé que no va a coger el ascensor. Miro por encima de mi hombro, mi amiga se cruza de brazos y tuerce la boca. No está contenta con la visita, pero me importa bien poco.


  —Rápido, tienes que irte.


  Ella levanta una ceja.


  —¿En serio?


  —Y tan en serio. Necesito hablar con él, Daph, y no vas a estar presente.


  Me voy corriendo para el sofá, recojo sus cosas y se las doy precipitadamente, le ofrezco los zapatos y la empujo para que salga de mi piso.


  —¿Qué estás haciendo, Hanna? De verdad, tengo que contarte algo muy importante, ese tío…


  —Ese tío está subiendo ahora por las escaleras, ha venido a verme, y yo quiero verlo, así que… vete, por favor. —Llamo al ascensor.


  —Hanna. —Su tono de advertencia me obliga a mirarla a los ojos, al tiempo que suena el timbre del elevador—. Ese hombre no es de fiar, es peligroso.


  —Te quiero, Daphne, y sé que te preocupas por mí, pero… necesito que no cuestiones siempre lo que hago —la reprendo, y ella asiente, pero sé que no está conforme, le doy un abrazo de oso y unos cuantos besos sonoros y, cuando se cierra la puerta, me voy corriendo al apartamento, aún me queda algo de tiempo para adecentarme un poco, al menos para quitarme de la cara los chorretes de haber estado llorando.


  Me sobresalto cuando escucho un par de golpes en la puerta y, aunque estoy nerviosa, intento aparentar calma. Abro y ahí está.


  —Hola —me dice de manera muy escueta, sus ojos transmiten una tristeza que me pellizca el pecho. Tiene el cabello algo desaliñado y un abrigo de lana encima de la camisa. Este hombre me roba el aliento.


  —Hola —contesto haciéndome a un lado para que pase, él entra directamente hacia el salón y hace un barrido con la mirada.


  —¿Estabas con alguien?


  Su pregunta me sorprende y observo los dos botes de helado con las cucharas.


  —Mi amiga. —Él asiente y mira la televisión, donde aparece Marc Meier en pause.


  —¿Qué estás viendo? —Yo me acerco despacio, aún llevo el vestido, pero estoy descalza.


  —¿Qué pasa, Daryl? ¿Por qué estás aquí?


  Quiero que vaya al grano, está titubeando, lo veo nervioso, extraño. No exuda la seguridad en sí mismo que le caracteriza. Él se mete las manos en los bolsillos y me mira mientras acorto la distancia que nos separa hasta llegar a su lado. Hay apenas medio metro entre los dos. Clava sus ojos en mí, y tiene tal tormento en ellos que me rompe por dentro.


  —Necesitaba verte —habla a media voz, luego carraspea con suavidad—. Quiero… quiero decirte tantas cosas, pero… —Coloco mi dedo índice en sus labios.


  —Shhh. No digas nada. —Agarro su cara y le beso.


  Al principio está reticente, pero después le invaden las mismas ganas que a mí. Me abraza con fuerza y su lengua entra en mi boca de la misma manera que lo hizo en la fiesta, con fiereza, con exigencia. Lleva una de sus manos a mi nuca y empuja mi cabeza para asegurarse de que no me separe.


  Noto su impaciencia, su ansiedad, me apresa el culo con la mano y pega sus caderas a las mías. Me entra mareo al notar el roce de su erección, me tienta a restregarme contra él, y yo lo hago sin el más mínimo pudor. Recojo su gemido en mi boca al tiempo que me muerde los labios y eso me vuelve loca. Me empuja hacia el sofá y caigo soltando una risilla mientras contemplo su rostro. Sus preciosos ojos están vidriosos de deseo, pero también atormentados, hay algo que le preocupa al tiempo que me taladra con su mirada. Se deshace del jersey, lo tira al suelo y me quedo observando cómo se llena su camisa con la serie de inspiraciones nerviosas que está haciendo.


  —¿Estás bien? —pregunto a media voz.


  —No.


  Su respuesta ha sido tan inmediata que se me encoge el corazón, ¿qué puedo hacer para borrar esa expresión de su rostro? Agarro su mano y me sorprende que esté temblando, acaricio sus dedos con ternura mientras mi corazón palpita frenético. Quiero ayudarlo, quiero calmarlo, quiero ser lo que necesite en este momento, pero no sé cómo hacerlo. Lo veo sacudir su cabeza, como para despejarse, y retira su mano de la mía para desabrochar su camisa. Lo hace tan veloz, y la luz de mi salón es tan tenue, que no me da tiempo a regodearme con las vistas de su cuerpo. Enseguida se tumba sobre mí y se lanza a lamer mi cuello, dando pequeños mordisquitos que se convierten en mi delirio. Mi pelvis busca su roce, y él me lo ofrece, clavándome con fuerza en el sofá.


  —Hummm, hueles a pasteles y sabes taaan bien…


  Su voz ronca en mi oído me eriza el vello de la nuca y me agarro a su cabello, suave y revuelto, apretando su cabeza contra mí. Siento su lengua sobre mi mandíbula hasta que finalmente vuelve a alcanzar mis labios. Nuestras lenguas juegan, bailan, se saborean. Nuestros dientes muerden, y lo oigo gruñir, gemir, desesperado por conseguir algo más. Mis manos se van a su espalda y aprieto con fiereza su piel, como respuesta noto más fricción entre los dos. Una de sus manos se intenta internar por el vestido, pero chasquea la lengua, frustrado porque no puede, de pronto se aparta.


  —¿Como cuánto de importante es este vestido?


  Observo sus ojos húmedos, su boca inflamada por mis bocados y me derrito.


  —¿Por?


  Levanta una ceja, se supone que es obvio lo que pretende, pero yo también estoy nerviosa, no puedo pensar en nada.


  —¿Te lo puedo arrancar?


  Entonces la alarma me invade y abro los ojos con asombro. Si me destroza el vestido, Jane me mata.


  —¡No! —le pido con tanta brusquedad que él parpadea—. No hace falta romperlo…


  Se me escapa una risilla, y él se incorpora, apretando los labios con paciencia. Me levanto y lo miro. Se ha sentado sobre su pierna y espera a mi siguiente movimiento. En ese mismo momento tengo un lapsus de lucidez. No quiero que mi primera vez con él sea así. Quiero disfrutarlo al máximo, por si no hay una segunda oportunidad, así que le tiendo la mano. Él levanta una de sus cejas sin saber lo que voy a hacer y, tras deliberarlo consigo mismo, la coge y entrelaza sus dedos con los míos. Me fijo en que se queda mirándolas, y le doy un breve apretón para que me siga. Levantar a ese hombre no me iba a ser posible. Él lo hace y camina conmigo hacia mi habitación.


  Cierro la puerta suavemente y enciendo la luz, pero antes de que me dé tiempo a bajar la potencia abro la boca de asombro al contemplar su torso. Él aprieta la mandíbula y el músculo de su mejilla palpita. No puedo evitar caminar como hipnotizada, pongo mis manos sobre su pecho y lo oigo inspirar de manera profunda. Hay señales, hay cicatrices y hay un tatuaje en su pectoral, justo donde tiene el corazón. Muevo mis dedos sobre su piel, caliente y firme, el corazón le late con fuerza bajo mi mano.


  —¿Qué significa?
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  Daryl


  



  —Algo que no debo olvidar.


  No puedo darle más explicaciones y no quiero darlas. He venido porque necesito evadirme. Necesito borrar lo que hay en mi cabeza, al menos una noche. La necesito a ella. Quiero que me engulla, quiero que limpie mi alma.


  Agarro sus manos, que acarician mi pecho con devoción, casi con lástima, y antes de que pueda hacerme más preguntas devoro su boca con hambre. La muerdo, la pego a mi cuerpo, oyendo y sintiendo sus jadeos como un elixir que me envenena. Llevo mis manos a su espalda y busco la manera de quitarle ese vestido. Si fuera por mí, ya lo habría hecho jirones, pero ella no es alguien a quien pueda pasar por encima. Es importante, quiero hacerlo bien, aunque sea solo hoy. Todo mi ser pide disfrutar de ella y me pregunto cómo sería mi vida si fuera siempre así. Se me escapa un gemido cuando su lengua me lame la clavícula y chirrío mis dientes.


  Me está costando dejar todo lo que sé sobre el sexo detrás de esa puerta. Después del horror vivido, mi primera experiencia en ese campo tardó mucho en llegar y el resto se resume en esporádicos revolcones con prostitutas o con mujeres que les ha dado igual lo que he hecho con ellas. Tengo que llevar el control, me cuesta que me toquen, me cuesta que el papel sea al revés, de hecho, nunca ha sido así, pero sabía a lo que me exponía viniendo aquí y me he arriesgado.


  La ayudo a salir de la prenda, mientras ella se afanada en abrir mis pantalones. Joder, mi pene quiere meterse dentro de ella de manera rápida y violenta. Es a lo que estoy acostumbrado.


  Aprieto los ojos con fuerza, «Cálmate, Daryl, cálmate». Inspiro y espiro como un puto loco, entonces la miro, ella se acerca al aplique de la luz, pero la detengo en un nanosegundo, colocando mi mano sobre la de ella y mi pecho sobre su espalda. Le susurro al oído:


  —Necesito verte.


  Noto cómo le recorre un escalofrío con mi voz, tan ronca y llena de deseo que tengo que carraspear. Cojo su muñeca y le doy la vuelta con delicadeza, joder, es tan fina que podría rompérsela si la aprieto demasiado. Sus mejillas están rojas, lo que me indica que le da vergüenza, pero eso yo ya lo he supuesto. Hanna no tiene la autoestima muy alta, no es consciente de lo hermosa que es, de lo loco que estoy por ella, de que se me va a salir el puto corazón del pecho.


  Me quedo mirándola, lleva un conjunto de ropa interior de encaje gris, el sujetador sin tirantes, que tenía camuflado bajo el vestido, y un culote que me deja entrever la oscuridad en su entrepierna. Mierda. Trago saliva varias veces porque temo babearle encima.


  —Eres tan bonita, Hanna… —lo digo sin filtro alguno y veo que ella mira hacia un lado, no me mira a los ojos, así que cojo su barbilla entre mis dedos para que me mire—. Lo juro, tan bonita que no puedo resistirme a ti.


  Parpadea porque sus ojos están visiblemente emocionados. Me lanzo a besar su cuello, con una lentitud que me cuesta la vida, lo lamo y lo saboreo mientras vuelvo a apretar mis caderas contra ella, que de momento se abraza a mi cuello y deja escapar un gemido en mi oído que me eriza la piel.


  Bajo mi boca a donde en realidad quiero. Sus pechos son grandes, llenos, le sobresalen por encima del escote del sostén y me muero por saborearlos, comérmelos. No puedo ralentizar el ritmo. Me voy directo y le bajo el sostén para meterme uno en la boca. Se me escapa un gemido gutural cuando noto su pezón en mi lengua, hago círculos a su alrededor y noto cómo palpita mi pene. Hanna está bajando mi pantalón, y yo le ayudo. Me lo saco a velocidad del rayo mientras mi boca se va hacia su otro pecho, termino quitándole el sostén y arrojándolo al suelo. Sus manos me agarran por la nuca, apretándome más contra ella, y yo agarro su culo contra mí. «Dios…, su culo…». ¿Cuántas veces he fantaseado con esto? Mi pene se queja, respondiéndome. Demasiadas. Me entra la desesperación y la cojo en volandas para llevarla a la cama. Ella suelta un grito ahogado aferrándose a mis hombros.


  —Bájame, bájame.


  Se me escapa una sonrisa.


  —Tus deseos son órdenes. —La lanzo al colchón con diversión, y entonces es ella la que se ríe.


  —Estás loco. —Asiento, no voy a negar lo obvio.


  De inmediato me coloco sobre ella, que agarra mi mandíbula para atraerme hacia su boca. Mi lengua hace incursiones rápidas, entra y sale con violencia, necesito un ritmo más veloz, la adrenalina empieza a recorrer mi cuerpo como el fuego por la pólvora. Clavo mis caderas, y ella gime.


  —¿Lo quieres, Hanna? —murmuro sobre sus labios, y ella asiente, tan desesperada como yo, así que meto mi mano en su ropa interior, jadeo cuando la encuentro húmeda por mí—. Estás taaan mojada.


  —Sí… Daryl…, no pares…


  Cierro los ojos con fuerza. Oír mi nombre en su boca me tortura y la acaricio sin misericordia. Meto mi dedo dentro de ella y enseguida sus músculos me atrapan, tan prieta que parece querer absorberlo hasta dentro. Le muerdo por la barbilla, le lamo el cuello, le muerdo los pechos mientras sus caderas se levantan buscando el placer que le estoy dando con mi mano. Acaricio su clítoris y un lastimero gemido me hace mirarla.


  —Joder, Hanna…, me vuelves loco.


  Ella abre los ojos para mí, y su tonalidad gris perlada, tan vidriosa, casi hace que pierda los papeles. Necesito meterme dentro de ella, lo necesito ya. Le abro las piernas con mi rodilla y noto la humedad de mi capullo mojarme los boxers. Mierda, a este paso voy a correrme en una estocada. Qué patético. Estoy tan concentrado en comerme sus pezones que no me doy cuenta de que hace un pobre intento de meter la mano para tocarme, entonces se encienden mis alarmas y agarro su muñeca.


  —¿Qué pasa?


  Levanto mi mirada hacia ella. Se me olvidaba lo perspicaz que es, seguro que se ha dado cuenta de que me he tensado. Inspiro de manera exagerada y me incorporo. Es Hanna, necesito que sea distinto, necesito que sea ella la que borre cualquier vestigio de lo que tengo grabado en la mente. Coloco su mano en mi pecho y trago saliva.


  —No quiero que sea así, al menos nuestra primera vez. —Casi no me sale la voz.


  —¿Qué quieres decir?


  Lo delibero unos segundos, pero finalmente vuelvo a inspirar de manera profunda y me tumbo. «Es Hanna, Daryl, es diferente», me lo digo una y otra vez, pero la mierda que tengo en la cabeza me limita demasiado. Odio que me toquen mucho, odio que otra persona tenga el control sobre mi cuerpo. No lo puedo evitar, pero me obligo a mí mismo a que sea distinto, porque ella es distinta.


  —Toma las riendas, Hanna, toma el control sobre mí. —La veo titubear, sé que la he dejado bloqueada. Agarro su mano y la aprieto para apremiarla.


  —No…, bueno…


  No está segura de sí misma, pero eso yo lo voy a cambiar. Si supiera el poder que tiene sobre mí, no dudaría ni un segundo.


  —Sí, venga, hazlo.


  La empujo con mis piernas, y ella se sube a horcajadas sobre mí y se acerca a mi oído, me lame el lóbulo provocándome un escalofrío, entonces vuelve a besarme como antes, dejándose llevar.


  —¿Me vas a dejar amarte, Daryl? —pregunta mientras vuelve a lamerme la clavícula. Mierda. Esas palabras se clavan directas en mi pecho, cierro los ojos con fuerza y aprieto la mandíbula. No quiero creerme esto y al mismo tiempo sé que Hanna podría amarme. Ella podría llevarse todo el dolor que me rodea y convertir mi vida en un paraíso. Pierdo el hilo de lo que estamos haciendo por un segundo, sumido en mis tormentos interiores, cuando siento sus manos en mi mandíbula.


  »Mírame. —Su voz dulce me trae de vuelta y abro los ojos despacio, encontrándome con su mirada gris, calmada, serena, vidriosa. Lo más hermoso que he visto en mi vida—. Déjame, Daryl, déjame acceder a ti.


  ¿Acceder? ¿Acceder a dónde? ¿Qué demonios significa eso? No sé si he dado el consentimiento o no, pero me encuentro con su boca sobre la mía, besándome de manera tranquila, saboreando mi lengua, transmitiéndome sus sentimientos o es que yo estoy tan desesperado que lo estoy interpretando como me da la gana.


  Sus caderas se mueven con un suave vaivén sobre mi pelvis, y se me escapan los jadeos. La impulso desde abajo pidiendo más contacto, pero ella sigue sin acelerar.


  He sufrido muchas torturas desde que me arrancaron la vida con nueve años, y conseguí sobrevivir a ellas en cuanto averigüé cuál era la clave. El truco estaba en dejar mi mente en otro lado. Me concentraba en viajar a otro lugar y en creerme que el cuerpo que estaban usando no era el mío. Pero esto…, esto es distinto. Porque mi mente está aquí con ella, soy consciente de todos los detalles, de los latidos ansiosos de mi corazón, de las reacciones de mi cuerpo ante ella. Es la única tortura a la que estoy dispuesto a someterme las veces que hagan falta.


  Anclo mis manos a su cintura e intento imprimir velocidad, y coloca las suyas sobre mis hombros y separa su boca de la mía.


  —¿Quieres que vaya más deprisa? ¿Tienes que irte a algún sitio?


  Intento que mi cerebro filtre las pregunta, pero no es el caso, estoy tan encendido que mi cabeza no está conmigo.


  —¿Cómo?


  —Que si tienes prisa, si tienes que irte —Vuelve a aclarar lo que me está preguntando con una mirada entraña en su rostro.


  No, por supuesto que no, no quiero ir deprisa. Quiero deleitarme en ella, pero no sé por qué mi subconsciente toma el control cuando estoy intentando por todos los medios cedérselo. La ansiedad me está matando.


  Frunzo el ceño cuando filtro su segunda pregunta. Dios, claro que no quiero irme. No tengo en el mundo un lugar mejor que este ahora mismo, y no pretendo largarme como si fuera un revolcón. Niego despacio con la cabeza, y ella asiente.


  —Ah, pues entonces cálmate porque ya estoy bastante nerviosa y no sé lo que hacer. —La vulnerabilidad de Hanna nubla mis sentidos. Tiro de ella para que caiga sobre mi pecho e inspiro profundamente al recibir el calor de su cuerpo mientras coloca las manos en mi cuello—. Disfrutemos de la noche, Daryl. —Me lamo los labios y asiento.


  Estoy sufriendo y sintiendo lo que jamás he sentido al mismo tiempo. Casi la tengo que guiar en todos los movimientos porque, a pesar de que es pura pasión, titubea a causa de la timidez que le provoca el estar desnuda. Hanna acaricia mi torso, pasa sus manos calientes por mis oblicuos y me quita la ropa interior con deliberada lentitud. Se queda mirando mi miembro que se sacude de expectación mientras jadeo de anticipación. La obligo a ponerse de pie sobre la cama, con una pierna a cada lado de mis caderas.


  —¿Qué haces? ¡No, Daryl! —me pide cuando ve mis intenciones mientras le saco la ropa interior.


  —Déjate llevar, Hanna. Tranquila.


  La miro desde abajo. «Madre mía, es mi diosa». Sin perder un instante me incorporo, y abro sus piernas para saborearla. Se cubre, pero aparto sus manos y su lastimero gemido me incendia. Noto que se agarra a mis hombros mientras meto la lengua en su interior. Está húmeda, su sabor almizclado me recorre la boca y comienzo a hacer círculos sobre su clítoris, le tiemblan las piernas y noto una serie de inspiraciones cortas que me dan la señal, pero antes de poder hacer que se corra en mi lengua me dejo caer en la cama dejándola casi en el límite.


  Mi pecho se hincha con desesperación, y ella me mira con los ojos entornados.


  —¿Estás limpio?


  Sé a qué se refiere y por supuesto que lo estoy. Jamás he mantenido relaciones sin protección, pero Hanna…, necesito sentirla a ella, sin que se interponga nada entre nosotros. Asiento e inmediatamente tiro de ella para que se coloque sobre mí. Agarro mi pene para guiarlo a su interior y la veo contener el aliento.


  —Ahhh. —Cierro los ojos cuando por fin estoy dentro. «Diosss, esto es increíble».


  —Oohh…, Dios… —Abro los ojos y me encuentro con su mirada, no sé qué piensa ella, pero, para mí, esto es magnífico.


  Sus manos están sobre mis pectorales mientras se mueve sobre mí, desquiciándome. Agarro sus pechos, los masajeo, agarro sus caderas, las aprieto, la incito en sus movimientos, acaricio su cara, no sé qué hacer porque quiero disfrutar de todo al máximo y estoy tan nervioso que no me reconozco.


  Imprime más velocidad, y yo noto cómo mi miembro entra y sale de ella de una manera deliciosamente intensa. No puedo estar más duro, no puedo ansiarla más, de hecho, no voy a aguantar. Sus gemidos comienzan a acelerarse y eso provoca que mi orgasmo esté a la vuelta de la esquina.


  —Hanna… Dios… Hanna, no aguanto más…


  —Yo… tampoco… —Me mira, mordiéndose los labios, pasándose la lengua por ellos, desesperada por alcanzarlo.


  —¿Juntos? —Ella asiente, y yo estallo impulsando mis caderas, dándole un par de estocadas más firmes desde abajo y apretando su cintura con fuerza—. Ahhh…


  —Mmmmm…


  Su gemido suave y lastimero me hace vibrar y sus músculos vaginales se cierran sobre mi pene como si fuese una de mis bridas. Nuestros espasmos se unifican, y yo siento que me exprime hasta la última gota. Se derrumba sobre mi pecho mientras las sacudidas van remitiendo y nuestras respiraciones se van calmando.


  Abrazo su cuerpo y cierro los ojos porque de inmediato me invade un absurdo llanto. Intento contener las lágrimas, pero alguna sale sin mi permiso. Vaya asesino más patético, y me limpio de inmediato con el dorso de la mano antes de que se dé cuenta.


  Acaricio su espalda distraído mirando al techo. Para mí esto ha sido hacer el amor y me sorprende sentir felicidad. ¿Desde cuándo ese sentimiento forma parte de mí? Cierro los ojos y acaricio su cabeza con mi mejilla, inspirando el olor dulce que emana de su pelo, le doy un beso en la sien. «Estoy enamorado de Hanna y, ahora, ¿qué va a ser de mí». No quiero pensar en nada. Quiero disfrutar de tenerla sobre mí. Siento su corazón latiendo rítmicamente con el mío, sus piernas enredadas con las mías, sus pechos pegados a mi piel mientras sus manos acarician mi abdomen con suavidad.


  Hanna no es la PMDMV como dice Milo, Hanna es literalmente la «mujer de mi vida». Estoy jodido. Si no hay un mañana para nosotros, prefiero morirme ahora.
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  Hanna


  Tengo los ojos cerrados y una sonrisa tonta en los labios mientras disfruto del sonido de su corazón y el calor de su cuerpo bajo el mío. Es extraño. Cada vez estamos más unidos y al mismo tiempo le siento muy lejano. Daryl despierta en mí todo lo que nadie ha despertado hasta ahora. Sus ojos violetas reflejan tantos secretos que me tienen embelesada. No sé cómo habrá sido su vida sexual hasta ahora, pero el que me haya obligado a llevar las riendas ha sido insólito y emocionante al mismo tiempo. Normalmente soy yo la insegura en el terreno sexual, él me hace ser distinta, arrasa con mi baja autoestima, me sube como si yo fuese la mujer más hermosa del mundo. No puedo evitar sonreír, no sé el porqué, pero le pega ser el alfa, que me haya cedido el control tiene que significar algo importante para él y para mí lo ha sido. Nunca, en mis esporádicas relaciones sexuales, me he sentido tan especial. Daryl transmite la misma seguridad que fragilidad y en eso somos parecidos. Está obsesionado con que yo no lo merezco y no sé el motivo. «¡Claro que me lo merezco! ¡Lo quiero para mí!», grita mi voz interior indignada. Es un hombre fascinante, divertido, considerado y lleno de un magnetismo difícil de eludir. Hace de mí una persona distinta, una persona mejor. Se lleva mis miedos, se lleva mis inseguridades, hace que me valore mucho más, que sea atrevida, que quiera desinhibirme. Quiero seguir conociéndolo, quiero conocerme a mí con él.


  —Mmmm… —Se me escapa una inspiración suave al notar su mano recorrer mi columna con delicadeza, llega hasta mi culo y lo aprieta con suavidad. Aún lo siento dentro de mí y su erección laxa va cobrando vida poco a poco. Me da tiernos besos en la sien, en la mejilla, y yo me muero con sus atenciones. Me incorporo colocando mis manos sobre su pecho, entrelazando mis dedos y dejando mi barbilla sobre ellos, para mirarlo a los ojos. Enseguida me encuentro con su preciosa mirada amatista. Tiene los ojos algo irritados, pero supongo que es por la falta de sueño. No sé ni qué hora será—. ¿Estás bien? —le pregunto, y él me sonríe apartando el pelo de mi cara.


  —Muy bien. —Levanta su cabeza hasta besar mis labios brevemente—. ¿Y tú? —Le devuelvo la sonrisa.


  —Genial.


  Y, con todo el descaro del mundo, aprieto mis caderas sobre su pelvis, fomentando que su pene, aún dentro de mí, adquiera más dureza. Se lame los labios y deja escapar un jadeo, algo que me vuelve loca. Sus gemidos, los sonidos que hace con su voz ronca e incluso su grito gutural al alcanzar el orgasmo los tengo grabados a fuego. No sabía que eso podía excitarme tanto y me encanta saber que soy yo la que lo provoca.


  Me da una estocada desde abajo y casi me levanta, ahora soy yo la que he jadeado. Otra cosa que me sorprende es su fuerza, puede conmigo sin ningún problema y, a pesar de que he pasado un mal rato al ser observada por él, me hace creer que le gusta mi cuerpo, aunque sea rechoncho y me sobren carnes por todas partes. Él cambia la visión que tengo sobre mí misma.


  Su mirada se transforma y su semblante se pone serio mientras acaricia mis labios con su dedo.


  —Quiero hacerte el amor, Hanna, ¿me dejas o quieres llevar las riendas otra vez? —Le da un tinte a su pregunta serio a la par que divertido. Aprovecho para lamerle el dedo, y él frunce el ceño de excitación.


  —Has sido tú el que me las has cedido. —Me sonríe y me derrite.


  —Sí, necesito que te dejes llevar, que hagas conmigo lo que quieras, pero, esta vez, quiero hacerlo yo, ¿me dejas?


  —Hazme el amor, Daryl. —Es casi una súplica y, nada más salir mi frase, me gira con una facilidad extraordinaria.


  Ahora soy yo la que tiene la espalda sobre la cama, y él se afana en venerarme.


  Me agarro a su cabello mientras me lame, mientras succiona mis pechos. Mis jadeos suenan en la habitación porque tengo a ese hombre torturándome de la manera más exquisita. Acaricia todo mi cuerpo, me da pequeños mordiscos por los muslos y me arqueo sobre la cama buscándolo, quiero sentirlo dentro de nuevo.


  Él se incorpora sobre mí, colocando las manos a cada lado de mi cabeza, y me clava su cadera. Su miembro entra hasta el fondo, llenándome por completo. Observo su rostro, parece disfrutar y sufrir al mismo tiempo. Paso mis manos por su torso, quiero hacerle mil preguntas sobre esas cicatrices, sobre ese tatuaje, pero no quiero romper el momento. Su potencia empieza a nublarme y se me encogen los dedos de los pies. Por momentos es suave, por momentos intenso, y yo me vuelvo loca de todas las maneras. Me muerdo el labio cuando noto los primeros signos del orgasmo y, en varias estocadas más, mi espalda se levanta de la cama con las oleadas de placer.


  —Ahhh… —Él muerde mi labio, absorbiendo mi gemido, y enseguida me trago el suyo.


  —Ahhh…


  Su cuerpo vibra sobre mí y noto su eyaculación en mi interior, me agarro a su espalda, acariciándola con devoción mientras noto sus espasmos derramar hasta la última gota. Se deja caer sobre mí y su respiración en mi oído me eriza la piel.


  Masajeo su cabello, distraída, sus hombros, sus omoplatos. Daryl es una mole de fibra. Juraría que tiene señalados, de manera sutil, todos y cada uno de los músculos del cuerpo. No me ha dado tiempo a inspeccionarlo entero, pero tengo toda la intención.


  Abro los ojos para observarlo, está, si no dormido, relajado. Sus pestañas castañas y largas me dejan anonadada. «Menos mal que tomo la píldora porque este tiene pinta de ser tirador selecto». Sonrío para mí misma mientras sin darme cuenta se me cierran los ojos.


  



  [image: ]


  Daryl


  



  Estoy en un limbo tan delicioso que no quiero despertarme. ¿Cuándo he dormido tan bien? No sé en qué momento los dos hemos caído en las garras de Morfeo, lo que sé es que tengo el cuerpo de Hanna pegado a mi costado, su pierna está sobre las mías y su mano descansa sobre mi pecho. Hemos estado practicando sexo toda la noche, parecía que no teníamos suficiente el uno del otro. Estamos desnudos, tapados, y su calor destruye mi terror al frío. Sonrío y, a pesar de que el molesto sol se cuela por la ventana y me está dando en la cara, quiero parar el tiempo, aunque sea un día.


  Abro los ojos con pereza cuando la noto gemir y darse la vuelta, el vacío que deja sobre mí es una sensación tan desagradable que enseguida me giro hacia ella y me pego a su espalda. Ella mueve su precioso culito contra mi pelvis, y yo intento controlarme, mi erección matutina me delata y me parece increíble que aún tenga ganas de más. Es como si mi cuerpo tuviera un radar que la reconoce. La abrazo con fuerza y pongo mi mejilla sobre su cabello cerrando los ojos de nuevo. «Joder, estoy en la gloria». Ella aún está dormida, su respiración lenta y tranquila me lo dice, su mano se ha agarrado a mis dedos con la fuerza justa. Como si no quisiera que me fuera a ninguna parte. No lo voy a hacer, al menos hoy. Me merezco esto, aunque sea por tiempo limitado.


  Estoy quedándome dormido de nuevo cuando noto su culo pegarse de nuevo contra mí. Mi reacción es automática, mi pelvis empuja con suavidad hacia adelante.


  —Mmmm. —La escucho adormilada, entonces conduce mi mano a su pecho, y mis dedos se cierran sobre él, tironeando con delicadeza de su pezón sin que yo siquiera haya dado la orden—. Mmm —gime, moviendo su culo, y yo no soy de piedra, así que, sin preámbulos, guío mi pene y entro de una estocada en su interior. —Ahh… ¿Daryl? —Pongo los ojos en blanco, ¿quién si no? Llevo mi mano por delante hasta su clítoris mientras sigo empujando.


  Nunca he tenido un polvo matutino y menos con una mujer por la que estoy locamente enamorado, así que lo disfruto como nunca. Hanna convierte mi sangre en lava y sus gemidos son mi delirio particular. Los dos alcanzamos el orgasmo jadeando y resoplando de manera intensa. Al cabo de unos instantes en los que nos estamos calmando siento su temblor y levanto mi ceja.


  —¿Te estás riendo? —Ella se gira sobre mis brazos y me mira. Mi corazón da un salto mortal.


  —¿Vamos a estar todo el día en la cama? —Yo sonrío y encojo un hombro.


  —No me importaría. —Ella se acerca a mi boca y muerde mi labio.


  —¿No tienes hambre? Necesitamos reponer energía. —Es oír la palabra y escuchamos los dos mi estómago rugir. Chasqueo la lengua, y ella se ríe de nuevo. —Voy a darme una ducha y a ver qué podemos comer. Anda, levántate, perezoso.


  Se incorpora cogiendo la sábana para enroscarse en ella y cubrirse, pero yo apoyo mi codo en la almohada y dejo caer la cabeza sobre mi mano, mientras tiro de la sábana con la otra.


  —¿Qué haces? ¡Suelta! —me dice indignada. Me río y sigo tironeando para desnudarla.


  —¿Te vas a duchar con la sábana? —pregunto divertido. Me hace un mohín, y sigo sonriendo.


  —¿Eres un voyeur? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Contigo sí.


  Tira de nuevo, pero, cuando se percata de que no lo va a conseguir, refunfuña, sale disparada hacia el baño mientras mis ojos la miran desnuda y dejo escapar una carcajada. Cuando desaparece de mi vista me dejo caer en la cama y me llevo las manos a la nuca mirando al techo.


  Voy a enterrar a Lucien y a todo lo que conlleva durante un día, solo un día. Necesito ser egoísta por una vez en mi vida. Quiero estar con ella hoy, y con esa determinación en mi cabeza me incorporo y apoyo los codos en mis rodillas, programo mi reloj y silencio todas las alarmas, después me deshago de él, dejándolo en el bolsillo de mi camisa y olvidándome de que existe esa parte de mí.


  Echo un vistazo a mi alrededor, la cama con las sábanas revueltas huele a sexo, al mejor y más maravilloso sexo que he tenido en mi vida. Debería acercarme a mi piso a por una muda de ropa, pero salir de allí sería romper la burbuja de ensueño que me he permitido, así que decido ducharme y meterme el pantalón sin ropa interior. A la mierda, he sobrevivido con menos ropa.


  Mi estómago ruge de nuevo cuando me llegan los olores de lo que está cocinando Hanna, que se ha recogido el pelo en una cola informal y se ha metido un vestido camisero que le llega a los muslos, con las mangas remangadas en los codos y un delantal. Me acerco a ella por detrás y la abrazo apoyando mi cabeza en su hombro para bichear lo que está preparando, enseguida da un respingo.


  —¡Dios! ¡Qué susto! Eres muuuy sigiloso. —Se me escapa una risilla.


  —Estás demasiado concentrada, ¿qué haces?


  Mueve una masa en un recipiente y no puedo evitar meter el dedo para probarlo. Apoyo mis caderas en la encimera, a su lado, mientras lo lamo.


  —Gofres, ¿te gustan?


  Asiento.


  —Me comería cualquier cosa que hicieras ahora mismo.


  Ella me sonríe, y juro que se me para el corazón mientras la veo concentrada en el desayuno.


  —A ver si lo adivino, lo quieres con sirope de fresa, ¿no? —Me cruzo de brazos y le guiño un ojo—. ¿Me alcanzas la gofrera? Está en el estante de arriba.


  Me giro y busco donde me ha indicado, la ayudo en todo lo que me pide, descubro que me encanta. Me gusta nuestra complicidad, la naturalidad que surge entre nosotros como si llevásemos toda una vida juntos y, por más que intente controlar a mi mente, no puedo evitar ser consciente de que esto es un milagro que no se puede volver a repetir.


  Antes de terminar de hacerlos, ya estoy salivando. Nos sentamos a la isla, uno frente al otro. Empujo con mis piernas su taburete para tenerla más cerca y emite un gritito cuando abrazo las suyas por debajo. Ha puesto dos para cada uno, pero el primero casi no me da tiempo a paladearlo, me dura un par de bocados. Estoy famélico.


  —¿Están ricos o te puede el hambre?


  Su pregunta me arranca una risilla.


  —Todo lo que viene de ti es delicioso.


  Le sonrío mientras me lamo la comisura de la boca, y ella se sonroja. «Me comería a Hanna durante toda mi vida y nunca tendría suficiente».
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  Hanna


  



  No puedo dejar de mirarlo. Se ha puesto el pantalón de la fiesta, está descalzo y no se ha metido la camisa. Ahora, la luz natural inunda mi salón y mi cocina y puedo ver con claridad las señales de su cuerpo.


  —Adelante, llevas desde anoche queriendo preguntarme cosas.


  Me sonríe mientras continúa comiéndose el segundo gofre, el primero lo ha engullido antes siquiera de que yo cogiese mis cubiertos.


  —Me gustaría saber tantas cosas que no sé por dónde empezar.


  Él se encoje de hombros.


  —Por donde quieras.


  —¿Qué son esas cicatrices? —Observo cómo inspira profundamente.


  —No fui un buen chico, me metí en problemas y tuve malas compañías.


  Se supone que su respuesta debe satisfacerme, pero aún me causa más curiosidad, lo que me lleva a algo más importante aún.


  —Daryl.


  Levanta su rostro del plato.


  —¿Qué?


  —¿Podemos fingir que nos estamos conociendo, que somos una pareja normal y que estamos disfrutando de todo hasta que te vayas?


  Observo cómo disminuye el ritmo de su mandíbula al masticar y traga despacio. Después deja sus cubiertos y se cruza de brazos sobre el mármol.


  —No estoy fingiendo nada. Nos estamos conociendo y estoy disfrutando de cada momento en el que estoy contigo.


  —Pero los dos sabemos que te irás, a menos que…


  —¿Que qué?


  —Que consiga convencerte de que desees quedarte.


  Él inspira y cierra los ojos unos instantes para después mirarme con intensidad.


  —No puedo quedarme, Hanna, por más que quisiera.


  —¿Y si encuentras trabajo aquí?


  —No es tan fácil.


  —No seas tan negativo.


  —No es ser negativo, Hanna, hay cosas que no puedo abandonar. —Intento disimular, pero su respuesta es un golpe directo en mi estómago. Coge mi mano y acaricia mis dedos—. Hanna, mírame.


  Levanto mis ojos hacia él.


  —Puedo quedarme contigo, podemos estar juntos y pretender ser una pareja normal hasta que llegue el momento del adiós o puedo desaparecer ahora para acortarlo, para que no sea aún más doloroso de lo que va a ser. Tú eliges. Pero no puedo darte un futuro.


  Me quedo hipnotizada con su expresión y lo cierto es que no sé qué contestar. En ningún momento me ha mentido, desde el principio me ha dejado claro que está de paso y que, llegado el momento, se marchará sin mirar atrás. Eso no quiere decir que sus palabras me duelan menos.


  No puedo tener peor suerte. Nunca pensé en la posibilidad de que me gustase un hombre de manera irremediable y que no pudiéramos estar juntos, pero también pienso que menos es nada, y mi oferta de fingir que todo es maravilloso durante el tiempo que dure esta aventura sigue en pie. Prefiero disfrutar de él.


  —Me gustaría que estuviéramos juntos, todo lo posible, hasta que te marches —digo con un hilo de voz y al mismo tiempo impregnando mis palabras de seguridad.


  —A mí también me encantaría.


  Contesta mientras continúa comiéndose el gofre. Sonrío y, como tengo la impresión de que está demasiado hambriento, le ofrezco el gofre que aún tengo por empezar.


  —¿No te lo vas a comer? —pregunta con incredulidad. No puedo evitar soltar una risilla.


  —No, creo que a ti te va a venir mejor.


  —Hum —dice apretando los labios con una sonrisa. Enseguida emito un gritito porque ha vuelto a enredar sus piernas con las mías por debajo de la isla—. Haré que necesites reponer más energía.


  Su voz sugerente y divertida consigue erizarme el vello de la nuca.


  Doy un respingo cuando escucho el timbre, y dejo a Daryl dando buena cuenta del gofre para ir al telefonillo.


  —¿Sí?


  —¿Puedes decirle a Daryl que baje? —pregunta una voz de hombre que no manifiesta muy buen humor.


  Antes de que me gire, lo oigo maldecir y pasar su mano por encima de mi hombro para contestar.


  —Dame un par de segundos.


  —Te doy medio.


  Yo estoy petrificada, y él me mira con el semblante visiblemente molesto.


  —Tengo que irme. —Abro los ojos con asombro y un pellizco me corta la respiración. Me acaricia la mejilla—. Mi trabajo es así, tengo que atender cuando me avisan. —Se gira y desaparece en busca de sus cosas, cuando vuelve, ha cubierto su impresionante torso con el jersey de lana y lleva la camisa hecha un gurruño en la mano. Se acerca a mí y me besa de manera voraz a la par que fugaz—. Procuraré terminar lo antes posible para venir a verte.


  Entonces recupero la respiración porque una parte de mí ha pensado que había llegado el final antes siquiera de haber empezado. Me abrazo a él y le doy un tierno beso en el cuello.


  —Estaré esperando a que vuelvas.


  Su sonrisa sincera antes de marcharse se queda grabada a fuego en mí. Me paso el resto del día como flotando, radiante de felicidad, rememorando las últimas horas una y otra vez, y deseando volver a tener a Daryl entre mis brazos.
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  Lucien


  Me creí muy listo pensando que podría desaparecer, aunque fuese solo un día, ¡y una mierda! No me han dejado disfrutar de mi pequeña burbuja de felicidad ni siquiera unas horas.


  Me dirijo a la velocidad del rayo a la ubicación que me ha mandado Milo y me sorprende ver un complejo de casas abandonadas. Aparco en lo que me parece la zona más discreta y me interno con paso seguro hacia donde me esperan algunos miembros del equipo. El primero en recibirme es Milo.


  —Eh —me saluda.


  —Eh, ¿dónde está? —pregunto mientras caminamos juntos hacia una especie de salón mal construido. Al momento visualizo a un par de compañeros que están hablando entre ellos mientras observan el cuerpo del sujeto 2305, Jack Hurt, que está tendido en una improvisada camilla hecha con una puerta de madera, ligeramente elevada por la parte de los pies. En cuanto lo veo, ya sé cuál va a ser la tortura del día—. ¿Cómo habéis sabido dónde estaba?


  Milo se encoje de hombros cuando los dos nos paramos junto a Jack.


  —Los datos nos los ha pasado Byron, aún no sé los detalles.


  Asiento y le pego un par de palmadas en la cara al sujeto.


  —¡Eh, venga, bello durmiente! —Emite una serie de gemidos y murmullos ininteligibles—. ¿Cuánto le habéis metido? —pregunto a los que están allí.


  —No le hemos puesto tanto, apenas unas gotas de GHB, debería reaccionar ya. —Mi compañero se encoge de hombros.


  —¿Hay agua por aquí? —pregunto.


  —Un pozo en la parte de atrás.


  —Necesito agua y una toalla.


  —Tío, no empieces. —Milo deja escapar un suspiro, y yo le miro levantando una ceja.


  —Como si no me lo hubieseis dejado preparado para lo mismo —replico. Él resopla—. ¿Sabes dónde tienen la cueva? —Él niega—. ¿Sabes dónde está el sesenta y nueve que están buscando?


  —No, no lo sé.


  —Pues entonces déjame hacer mi trabajo —sentencio con la voz más ruda.


  En el momento en el que me ofrecen el cubo, lo vacío de manera rápida y violenta sobre su rostro. Jack se despierta escupiendo agua y parpadeando desorientado.


  —¿Qué coño pasa? —Sonrío cuando se percata de que está fuertemente atado con unas mugrientas cuerdas alrededor de la puerta, entonces nos mira a todos y su rostro repara en mí—. Ah, eres tú, Diablo de Ojos Lilas.


  Chasqueo la lengua, otra vez el dichoso apodo.


  —Vas a decirme dónde está Alex y dónde ha montado la cueva —ordeno y su risa de prepotencia me enerva.


  —No voy a decirte una mierda.


  Me encojo de hombros y me giro para coger la toalla. La coloco sobre su rostro y empieza a mover la cabeza de un lado a otro, con agobio. Vierto agua sobre el tejido y enseguida empiezan los gemidos de angustia y las regurgitaciones. Me cruzo de brazos esperando a que se le pase el primer episodio y, cuando noto que su pecho comienza a respirar con una extraña agitación, aparto la toalla y la dejo caer al suelo, él enfoca sus ojos en mi rostro.


  —¿Tengo que repetir las preguntas?


  Se queda mirándome, intentando respirar con desesperación.


  —Estás… obsesionado con la pirámide…, no eres… capaz… de superarlo…


  Sus palabras me enfurecen aún más. ¿Superar? ¿Quién cojones es capaz de superar que te secuestren, que te droguen, que te torturen y te maten de hambre en una jaula inhumana, que te violen, que te sometan…? Claro que no lo he superado y no sé si llegaré a hacerlo algún día, pero con seguridad mataré a toda la pirámide antes de morir yo. Me giro hacia todos los que están aquí, observando lo que hago.


  —Fuera todos —digo entre dientes.


  —Lucien… —La voz de Milo me hace mirarlo.


  —¡Largaos! —grito y mi bramido hace eco en toda la estructura. Asienten y van saliendo al exterior. Milo es el último en salir, lanzándome una mirada de desaprobación que me paso por las pelotas. En cuanto me quedo solo, me giro hacia Jack.


  »Te voy a decir lo que no serás capaz de superar tú, y va a ser el día de hoy —le digo entre dientes mientras coloco mi mano en su cuello y aprieto tanto que se pone rojo al momento. Me acerco a su cara para que me mire bien—. ¿Cuánta mierda nos metías a todos para que los hijos de puta esos pudieran follarnos sin que pudiéramos resistirnos? —Él se retuerce resoplando, buscando aire, pero no le suelto, de hecho, con cada pregunta que formulo, mi ira aumenta, incrementando la fuerza de mi mano.


  »¿Cuántos años llevas haciéndolo? ¿A cuántos niños has estado drogando? —Son preguntas de las que en realidad no quiero saber la respuesta. Quiero una información en concreto, así que le suelto y, mientras se recupera, intento calmarme. Cojo de nuevo la toalla y se la muestro—. Tienes razón, Jack, no lo he superado y… —Me encojo de hombros—. Espero no superarlo todavía porque la rabia que tengo dentro es la que necesito para acabar con todos los cabrones que formáis esto.


  Él se ríe, y eso hace que me muerda el labio para contenerme, no me conviene cargármelo antes de sacarle lo que necesito.


  —¿Crees que no hay más? ¿Crees que nuestra pirámide es la única en el mundo? Aunque derribes una, hay miles, millones más.


  Me abalanzo sobre él y agarro su pelo para sujetarle la cabeza.


  —Me conformo con liquidar la vuestra. —Le arrojo la toalla encima y le vacío el agua de golpe. Oigo los mismos gemidos, apenas son unos segundos, y se retuerce de tal manera que por un momento me preocupa que se muera antes de que hable. Así que le descubro el rostro de nuevo tirando la toalla con furia—. ¡Di lo que sabes de una puta vez!


  —Un… fortín…, hay… —Levanto mi ceja y me cruzo de brazos, ¿un fortín? Espero con paciencia a que recupere el aliento—. Hay… un fortín… abandonado…


  Hace una serie de respiraciones demasiado exageradas, y lo miro con recelo, quiero que sufra su muerte. Abro uno de los bolsillos interiores de mi chaqueta y saco lo que me había guardado al saber quién era el sujeto. Preparo la inyección delante de sus ojos.


  —Cada vez que venías a la jaula me preguntaba dónde habrías puesto el veneno. —Apoyo mi cadera en la madera—. Te aprovechabas de que teníamos miedo, de que teníamos hambre, de que teníamos sed. Hubo momentos en los que hasta me bebía mi propia orina, ¿sabes lo que es eso? —Lo miro, apretando mis dientes—. ¿Sabes lo que es empujar a un niño hasta llegar a ese límite? —pregunto sin esperar respuesta. Él sigue respirando con dificultad, pero me mira.


  »Dicen que soy un monstruo, un asesino despiadado e incluso me han puesto un ridículo mote: «Diablo de Ojos Lilas». —Cojo su brazo y, aunque se retuerce, consigo meterle el veneno en la vena y le palmeo ligeramente sobre la señal de la aguja—. Siempre se os olvida la pequeña parte en la que vosotros sois los que me habéis creado. —Me acerco a su rostro—. Disfruta de tu propia medicina, Jack —le susurro.


  Me alejo de allí mientras omito sus insultos y me acerco a la puerta. Hago un barrido hasta localizar a Milo y, en cuanto me ve, viene hacia mí.


  —No hace falta que venga el equipo de recogida. No van a servir ninguno de sus órganos —anuncio mientras me encamino hacia la moto.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta a mi lado.


  —Le he metido un buen chute de ricina, estará muerto en algunas horas y…, Milo —añado y me giro hacia él—, ni se os ocurra intervenir. Quiero que ese hijo de puta reviente por dentro, ¿me has entendido?


  Mi amigo me mira, negando con la cabeza, incrédulo con lo que tiene delante. Sí, soy un monstruo y serlo me ayuda a seguir adelante. Si me deshago de Lucien, Daryl no es nadie. Sonrío. «Sujeto 2305 eliminado. Ya van quedando menos. El Diablo de Ojos Lilas va hacia ti, Alex».
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  Hanna


  Dejo escapar un hondo suspiro al sentarme en uno de los sofás que tengo en la terraza con una taza de té en las manos. Está cayendo la tarde y hace frío, pero me arropo con una manta y me quedo mirando al paisaje porque necesito un respiro. A pesar de los edificios, al ser un ático, se ve parte de las montañas y eso siempre me calma. Expulso el vaho de mi aliento distraída observando la nube de humedad que se forma en el aire y me doy cuenta de que he pasado de una felicidad explosiva a una sensación extraña de vacío.


  Es Navidad, no esperaba pasarlo genial, es algo que tenía asumido, pero de pronto apareció Daryl con sus ojos amatistas y cambió mi perspectiva de ello de una manera asombrosa. Pasar la noche enredada en su cuerpo ha sido alucinante y desayunar con él ha borrado mi soledad de un plumazo. Mientras él masticaba tan tranquilamente con sus piernas abrazando las mías, yo pensaba en pasar todo el día en su compañía y mi mente romántica ha trazado a velocidad de vértigo un día de Navidad digno de ser recordado, pero, como siempre, la realidad derriba los sueños.


  Me llevo la taza a los labios y disfruto del sabor mientras me regodeo en la tranquilidad. Es raro que para un día festivo que tengo libre lo pase sola, mirando el atardecer, pero tampoco es que tuviese grandes planes antes. Mis amigas están reunidas con sus respectivas familias, y yo recalqué que no quería ir a ningún sitio. Prefiero hundirme en la pena, la soledad o lo que sea que tengo que sentir, aunque no me voy a engañar a mí misma, llevo todo el día pensando en él.


  Cierro los ojos unos instantes y sonrío. Me he tenido que pillar por el único hombre que no se puede quedar a mi lado, pero no puedo frenar mis sentimientos. Es taaan todo; tan interesante, tan atractivo, tan intenso, tan… «Para, Hanna». Cada vez que pienso en él, se meten las mariposas en mi estómago y giro dando vueltas a lo mismo: me encanta Daryl. Me repito, lo sé, pero tener algo de tiempo libre me lleva a imaginármelo constantemente. Percibir su lengua, sus labios, sus manos tocándome por todas partes, a él dentro de mí… Creo que no he sentido algo tan intenso en mi vida, una complicidad tan extraña como increíble. Una conexión especial que terminará en cuanto él decida marcharse.


  Estoy aburrida, y me doy cuenta, tarde, de que ni siquiera tengo su número, me gustaría enviarle un mensaje o llamarlo, preguntarle: «¿Dónde estás? ¿Tardarás mucho?», o cualquier chorrada de pareja, aunque sea ficticia.


  —Vaya mierda. —Suelto una risilla tonta y bebo otra vez de mi té.
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  Daryl


  



  Después de unas horas, dejo escapar un suspiro y me quedo satisfecho con la información que he contrastado. Desde que dejé el cuerpo moribundo de Jack, me he metido de lleno en buscar todo lo que hiciera referencia a polvorines en los alrededores. He localizado un par de ellos, pero, por las características que he averiguado y según los datos que tengo de cómo trabajan esos cabrones, solo uno puede adaptarse como tapadera para encubrir la cueva. Con los metros suficientes para jaulas y los elementos básicos que suelen utilizar. Nada más pensar en eso siento náuseas.


  Guardo todo lo que he conseguido y abro las cámaras de la carpeta: Tarta de Fresas. Paseo mis ojos por todas las pantallas hasta localizarla, acomodo mi espalda hacia atrás y me cruzo de brazos sonriendo. Está sentada en el sofá de su zona chill out, envuelta en una manta y tomando, seguramente, cualquier bebida caliente pues hace un frío de cojones. No sé qué hace a la intemperie, pero sé que cuando se sienta ahí es porque busca un respiro, calma, pensar, reflexionar…


  La he observado un millón de veces e incluso más a lo largo de estos cuatro meses y, cuando se acopla en ese sofá, se queda como en trance. Pagaría todo el dinero del mundo por saber en qué está pensando. No han pasado ni diez horas desde que la tuve delante y, aunque apago el botón de mi humanidad cuando me ocupo de mi trabajo censurando todo lo que tenga que ver con Hanna, ahora, que ya tengo todo enfilado, no puedo evitar pensar en ella. Me asusta saber cuánto la necesito y me aterra aún más el dolor que voy a sentir cuando llegue el momento del adiós. Pero, tiene razón, voy a vivir el presente y me voy a conceder el capricho de ser feliz los pocos instantes que esté con ella.


  Me levanto con rapidez y abandono mi piso, bajando las escaleras con energía para entrar en calor. Mi corazón parece tener instalado su propio GPS. A medida que me acerco a Hanna late como un puto caballo desbocado. «Joder, no me reconozco. No sé quién soy cuando estoy con ella».
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  Hanna


  



  Hacen falta varios tonos de timbre para que salga de mis pensamientos. Dejo la taza en la pequeña mesa de madera y salgo hacia el telefonillo.


  —¿Sí?


  —Soy yo.


  Escucho su voz y se me acelera el pulso, me muerdo el labio para retener una sonrisa de felicidad.


  —No conozco a ningún yo. —Me sale solo.


  —Hanna…


  Su voz de advertencia me hace gracia y me apoyo en la pared.


  —Verás…, me enseñaron a no abrir a los desconocidos.


  Lo oigo resoplar.


  —No tiene gracia, hace un frío de cojones y yo soy alérgico al frío. Ábreme ya o asume las consecuencias.


  Dejo escapar una risilla.


  —Vaaale, jo, qué poco sentido del humor.


  Pulso el botón, escucho cómo se abre el portón y después oigo su risilla.


  —Qué rápido has sucumbido, pensé que eras de las valientes que prefiere asumir consecuencias.


  Entonces es cuando me deja a cuadros.


  —Has apelado a mi compasión, no podría soportar que te congelases por mi culpa, así que es juego sucio.


  Su carcajada me hace sonreír.


  —Hanna…, yo juego sin reglas, limpio o sucio, me da igual. —Carraspea—. Ahora sí que subo, que no me siento ya las orejas.


  Me río, pero me ha encantado nuestra miniconversación por el telefonillo. Calculo cuánto tiempo tardará en subir y le voy preparando un café bien caliente para comprar su perdón. Abro la nevera y saco un plum cake de zanahorias y nueces que me he traído de la cafetería. Tengo que plantearme seriamente que paguen los pedidos antes de recogerlos, es cierto que luego se venden bien, nunca me quedo con nada, pero me ahorrarían trabajo.


  Vale, tengo el café preparado y el postre emplatado, y me extraña muchísimo que aún no haya llegado. Son nueve pisos, no sé cómo es capaz de subir y bajar por las escaleras tan tranquilo, pero supongo que le puede la claustrofobia, así que… no voy a juzgarle. Quizás yo debería planteármelo, por eso de hacer ejercicio y demás.


  Abro la puerta para ver si lo escucho y me asomo por el barandal, mirando hacia abajo a ver si veo a alguna persona subir, pero no hay rastro. La espiral de barandas y escalones me recuerda por qué no he subido yo antes. ¡Joder, es que son nueve pisos! No sé cómo este hombre es capaz de hacerlo sin sudar siquiera. Chasqueo la lengua, extrañada, y me doy la vuelta para entrar de nuevo. Entonces tapan mi boca y me atrapan contra la puerta.


  —El lobo ya está aquí —me susurra.


  Su mano ahoga mi grito y yo me quedo mirando sus ojos violetas divertidos. En ese momento le arreo un puñetazo en el hombro, y él me suelta riéndose.


  —¿Estás loco? ¡Por poco me da un infarto!


  Me llevo una mano al pecho, estoy tardando en reaccionar. Mi corazón se ha disparado a una velocidad desproporcionada, y me quedo en shock mientras lo veo reírse. «No me puedo enfadar, está buenísimo, y aún no me puedo creer que haya estado toda la noche acostándome con él, parece que lo haya soñado».


  —Un pequeño susto como compensación, mira. —Agarra mi mano y se la lleva a una de sus orejas. La noto congelada—. De verdad que no puedo soportar el frío, y me has dejado abajo sin misericordia.


  Me mira con cara de pena, y le tengo que sonreír. Cojo mi otra mano y acuno su rostro. Tiene la piel helada, ¿no tiene sangre o qué?


  —Bueeeno, ¿quieres que te caliente?


  Él gira su cara y me lame la mano, mi cuerpo traicionero reacciona al instante. Me hormiguea el estómago, se me acelera el pulso y siento una punzada en la entrepierna.


  —Mmm, no estaría mal… Hueles a pastel, como siempre.


  Me da un mordisquito y mis nervios se disparan. Le abrazo con fuerza y me voy directa a su boca, sus labios se apoderan de los míos con frenesí. Se me escapa un jadeo cuando siento su lengua, caliente, bailar con la mía. Aprieto mis brazos alrededor de su cuello, no quiero dejarlo escapar. Es alto y delgado, pero sus músculos hacen acto de presencia y me levanta con fuerza para sentarme en la isla. Tiro de su chaqueta, y él se deshace de ella con un sutil movimiento de hombros sin despegar la boca de la mía. Me muerde, me lame, me saborea, atrapando mis labios entre los suyos, absorbiéndome de tal manera que siento el fuego por mi sangre. Clava su pelvis en mí, y a través de sus vaqueros noto su impaciencia. Pasa a lamerme el cuello y tengo la sensación de que da igual dónde me toque, dónde me bese, me voy quemando con su contacto. Tiro de su cabello para mirarlo a los ojos, él parpadea asombrado al verse interrumpido y me mira, con ese hermoso color amatista, vidrioso, velado por el deseo.


  —Te he echado de menos.


  Contemplo su expresión, su mirada dice tantas cosas que siempre me quedo embelesada intentando descifrarla.


  —Yo también, Hanna… —Carraspea, traga saliva y coloca su mano en mi mejilla. Ya ha desaparecido la frialdad en su piel, el calor que emana me acuna el rostro. Sus ojos buscan los míos y hay un reflejo tan tierno que me derrite el corazón—. No sabes cuánto —añade a media voz y ladea un poco la cabeza, sin apartar su mirada de la mía, niega, dejando escapar una débil sonrisa—. No sabes cuánto, Hanna.


  Se abalanza sobre mí otra vez, pero lo noto distinto. Su beso se ha transformado, es algo más dulce, más delicado, más sentimental. Sus manos acarician mi espalda con cariño, bajan despacio hasta mi trasero y me agarran con firmeza para acercarme sutilmente hacia el borde, donde él empuja, esta vez con más sensualidad, hacia adelante.


  Noto la humedad entre mis piernas, anhelante a su contacto y se me escapa un gemido cuando vuelve a frotarse contra mí. Incluso a través de la ropa, siento el deseo incrementando de tal manera que necesito tenerlo dentro.


  —Daryl… —gimo y me abrazo a su espalda, él me muerde el lóbulo de la oreja mientras planta sus manos en mis pechos.


  —Lo sé, Hanna… —Su voz, grave y ronca, me hace cosquillas en la piel y me da un escalofrío de placer.


  —Por favor… —le suplico, y él se aparta, poniendo las palmas de sus manos en mis rodillas, abriéndomelas para acomodarse aún más entre mis piernas. Me mira y vuelve a empujar la pelvis contra mí.


  —¿Lo quieres, Hanna? ¿Quieres que solucione el problemilla? —Tiene el descaro de sonreírme, y yo tiro de su rostro para acercar su boca a la mía.


  —Sí…, te necesito…
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  Daryl


  



  Su «te necesito» se clava en mi pecho como una flecha punzante y, sin apartar los ojos de ella, la agarro fuerte y la levanto para llevármela a la cama. Al momento, siento sus piernas abrazar mi cintura e inspiro hondo. Hanna me vuelve loco en todos los sentidos, lo mismo me lleva a doscientos por hora, desbocándome, que me ralentiza en un dulce delirio. Nunca sé lo que me depara con ella, pero tengo claro que donde esté es donde quiero estar.


  La tumbo en la cama y no pierdo tiempo en deshacerme de mi ropa, al mismo tiempo que la veo desprenderse del enorme abrigo que lleva y de un pantalón de deporte. Mis ojos no se apartan de su cuerpo, de la piel que deja al descubierto. Me paso la lengua por los labios, estoy salivando porque ante mis ojos están sus pechos, que ha liberado de su sostén y me llaman para que me los coma. No puedo evitar abalanzarme sobre ella, que cae hacia atrás soltando una risilla, sonido que se filtra en mi interior aumentando, aún más, mis ganas de saborearla. Me afano en lamerle los pezones, en notar cómo se endurecen en mi boca mientras ella enlaza sus piernas con las mías invitándome a entrar en su interior. Me gustaría seguir con los preámbulos, pero miento si digo que no estoy impaciente, así que me meto en ella de un envite.


  —Ahhh.


  Sus gritos, sus gemidos, sus jadeos, todo eso es un cóctel que me acelera. Apoyo mis manos en el colchón y me yergo sobre ella para mirarla. Sus ojos perlados se clavan en los míos, sus manos acarician mi pecho, recorren mis cicatrices y mi tatuaje, mientras entro y salgo de ella controlando la velocidad. Se muerde los labios, se los lame y no aparta su mirada de mí. Noto que me falta el aire, Hanna me hace sentir. Sentir en toda la magnificencia de la palabra.


  —Ahh… Daryl…, más rápido…


  Me muerdo el labio con tal fuerza que noto el leve sabor metálico de la sangre. ¿Más rápido? ¿De verdad no quiere que sea considerado?


  —¿Seguro?


  Necesito que me lo confirme, y ella asiente, agarrando mis bíceps y clavándome los dedos. Emito un gruñido y me dejo llevar, agarro las sábanas con fuerza para imprimir más velocidad a mis estocadas. Meterme en Hanna es lo mejor que me ha pasado en la vida, da igual cómo, da igual dónde, da igual el ritmo, no hay otra cosa en el mundo superior a esto.
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  Hanna


  



  ¡Esto es una locura! Daryl entra y sale de mi cuerpo con una intensidad que parece casi sobrehumana. Su fuerza me invade de tal manera que siento como si me fuese a partir por la mitad, me agarro a sus brazos y noto cómo me invade el orgasmo, pero esta vez es distinto, es tan potente que se me cierran los ojos y mi cuerpo se arquea de una manera brutal.


  —Ahhh… —Mi grito me sorprende, pero las oleadas continúan de manera intermitente mientras apoyo mis pies en sus gemelos.


  Hace un buen rato que no controlo mi respiración y continúo sintiendo sus embestidas hasta que abro los ojos para mirarlo. Un leve atisbo de sangre sale de su labio, al tiempo que él sigue clavándose los dientes. Tiene su mirada anclada en mí y planto mis manos en su pecho notando cómo vibra al rugir su culminación.


  Cierra los ojos y los espasmos sacuden su cuerpo, noto su eyaculación caliente e intensa dentro de mí al tiempo que va calmando su respiración con las últimas oleadas. Se deja caer a mi lado, y no puedo evitar acogerlo y acariciar su cabello castaño, suave y alborotado. Parpadea y me mira, tiene el rostro sobre mi hombro, mis dedos se van hacia su labio, y le acaricio la pequeña gota de sangre.


  —¿Te duele?


  —No —dice a media voz. Su aliento en mi piel me hace cosquillas.


  —Eres un pelín bruto, ¿eh?


  Frunce el ceño preocupado.


  —¿Te he hecho daño?


  Niego sonriéndole.


  —Te lo has hecho tú.


  Me sorprende cuando se encoge de hombros.


  —Me da igual.


  Me quedo mirándolo. Sus ojos son mi perdición y, de la nada, me sonríe. Una sonrisa tan pura y tan sincera que mi corazón tiembla.


  «Me he enamorado de Daryl». No solo es gustar, la química, la complicidad o lo poco que nos conocemos. No sé explicarlo, pero lo siento. Quiero a este hombre. Quiero su vulnerabilidad, su risa, sus miedos, su diversión, lo quiero todo. Quiero su cuerpo con el mío, su compañía, su conversación y todo lo que pueda ofrecerme. Me gusta cómo soy cuando estoy con él, me gusta que seamos así, los dos, con nuestras debilidades y nuestras fuerzas, tirando el uno del otro. Acaricio de nuevo su cabello.


  —A mí no me da igual. No me gusta que te hagas daño, controla más, ¿vale?


  Parpadea y frunce el ceño, extrañado. Mi revelación le sorprende tanto como a mí. Tampoco es que se haya hecho el harakiri, pero Daryl despierta en mí un sentido protector que no he tenido nunca antes. Vale, me gusta cuidar a la gente, me gusta preocuparme por los demás, forma parte de mi condición como persona. Pero él… me transmite una sensación extraña, mi instinto me empuja a querer protegerlo, y lo que más me asusta es que hay una voz que me susurra que esa protección es contra sí mismo. Ahora me toca averiguar el porqué.


  —Bueno y ¿qué tal tu día? —pregunto para cambiar de tema, parece que ninguno de los dos estamos por la labor de movernos, pero noto cómo se tensa.


  —Me han llamado, he ido y he solucionado el problema, además, no me gusta hablar de trabajo, Hanna, y menos aún cuando estoy aquí. —Mueve sus caderas, y noto una suave presión, pero la sonrisa que me dedica no me engaña.


  Le acaricio la espalda.


  —No te gusta tu trabajo, ¿eh? —Me mira, y sé que no quiere que pregunte más, pero me muero por seguir, quiero conocerlo, quiero saber todo de él, pero me reprimo. Solo lleva razón en una cosa; no es el momento. No cuando aún lo tengo abrazado sobre mí—. ¿Has comido algo? —Chasquea la lengua, y yo aprieto mis labios y levanto la ceja—. No sé por qué, pero tengo la impresión de que se te olvida esa función básica de la vida.


  Deja escapar una risilla y asiente sobre mí.


  —Sí, la verdad es que por lo general estoy siempre ocupado, creo que mi estómago se ha acostumbrado a no pedir nada porque, aunque lo haga, no suelo hacer paréntesis para comer. —Le pellizco la mejilla, y él abre los ojos con sorpresa—. ¡Oye! ¿Qué haces?


  —Eres un desastre, no puedo permitir que lleves todo el día con tres gofres en el estómago. —Levanto una pierna para que se aparte, pero él me mira con una sonrisa—. Quita de encima, anda. —Vuelvo a empujarlo, pero es una mole y ante mis inútiles intentos se ríe—. Venga, vamos a comer algo, ¿no?


  —Prefiero esto que comer. —Se yergue sobre mí y, en un rápido movimiento que no me ha dado tiempo ni a asimilar, estoy con la cara aplastada sobre la cama.


  —Va en serio, cenamos algo, reponemos energía y después seguimos todo lo que quieras.


  —¿Todo lo que quiera? —su pregunta en mi oído me da un escalofrío—. ¿Estás segura de lo que estás prometiendo, Hanna?


  Yo asiento sin siquiera plantearme una duda. ¿Toda la noche con él entre mis brazos? Por favor, hay que ser muy idiota para decir que no.


  —Muuuy segura. —Siento en mi espalda, su carcajada a través de su pecho y, de la nada, me veo desprovista de su cuerpo, pero noto un mordisco en mi culo—. ¿Oye?


  Me giro impactada con él, ¿desde cuándo hay esa naturalidad entre nosotros? No parece para nada culpable, es más, me sonríe de medio lado mientras se encamina hacia el baño.


  —Mira, ¿ves? Sin sábana —me dice con sorna al recordarme el pudor que sentí la otra vez.


  —Eres un exhibicionista —suelto riéndome.


  —No. Soy natural, hay una diferencia. A ver si te piensas que me paseo desnudo delante de todo el mundo. —Se queda parado delante de la puerta del baño y me deja verlo por completo—. Y tú deberías serlo conmigo, además, me vuelve loco tu culo, Hanna, deberías pasearlo más veces delante de mí.


  Me suelta tan pacho, mientras yo me quedo mirando el suyo hasta que desaparece de mi vista. «Joder, a mí también me vuelve loca el suyo». Es redondeado, llena muy bien sus vaqueros y además es prieto y duro. «Sin sábana, dice», claro es que él, qué asco da, lo tiene todo definido y me podría pasar las horas mirándolo desnudo mientras que yo soy un Blandiblu, pero no sé por qué cada vez me siento más cómoda con él. Chasqueo la lengua mientras me levanto. Es hora de meterle más calorías a ese hombre.
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  Daryl


  —Ooohh, pero qué memoria más mala… Me has atacado tú, repostera.


  —¿En serio? Juraría que tú eras el que pediste que te calentara.


  —Sí, claro, pero una cosa es decir lo que quiero y otra es verme de pronto asaltado por una loba desatada.


  —¿Cómo?


  Se me escapa la risa. Estamos cenando, pasta con verduras salteadas. He colaborado en todo lo que ella me ha pedido, a pesar de que le he advertido de que soy nulo en la cocina, pero, mira por dónde, mi habilidad para trinchar sirve para algo doméstico.


  Hace unos instantes que hemos entrado en debate para averiguar quién ha sido el culpable de que su fantástica merienda se haya quedado fría y sin comensales. Es un debate tonto, pero me sorprende ver que, cuantas más tonterías hay, más cómodo me siento.


  No quiero que empiece otra vez a interrogarme sobre el trabajo, del que no puedo hablar, y sobre las cicatrices, que no puedo mencionar, ni mucho menos sobre el tatuaje, que es una etiqueta, casi como si fuese un sello de un producto de supermercado y que, por supuesto, jamás mencionaré. Aprieto los dientes unos instantes al masticar. Ya se me está yendo la cabeza.


  —Eso eres, una loba, no tienes suficiente de mí. —Le sonrío, y ella pone los ojos en blanco, me encanta picarla.


  —Oh, por favor, no sabía que tenías el ego tan alto. —Me encojo de hombros.


  —Ni yo que tu apetito era tan voraz.


  —¿Lo dejamos ya?


  —Vaaale —claudico, no quiero tampoco que estemos toda la cena dando vueltas a una gilipollez.


  Continuamos con nuestra cena mientras ella sigue avasallándome a preguntas.


  —¿Qué sueles comer? Además de la tarta de fresas, el café y todo lo que tenga que ver con el azúcar.


  Reflexiono unos segundos.


  —Comida preparada, cerveza, isotónicas, agua… Nada nutritivo —añado antes de que ella me lo diga y, tal como esperaba, levanta su ceja.


  —Desde luego…, no sé cómo tienes tanta fuerza o cómo estás tan delgado, te alimentas fatal.


  Me encojo de hombros.


  —No tengo tiempo para cocinar, además, no sé, y el poco tiempo libre que tengo lo divido en entrenar, leer mucho y, algunas veces, descansar. Aprender hostelería no está en mi lista —suelto con sarcasmo.


  —¿Entrenar?


  Mierda.


  —Hacer deporte.


  La miro con discreción por encima del borde del vaso, mientras bebo cerveza. Cuando me la ha ofrecido, me ha dicho que no le gusta, que la compra por su amigo Joseph, algo que me chirría. ¿Tiene sus despensas llenas de cosas para sus amigos? No lo entiendo.


  —Pues más a mi favor. Trabajas mucho y haces deporte, vale que no estés gordo con lo mal que te alimentas, pero seguro que te faltan la mitad de nutrientes en el cuerpo. La verdad es que ni siquiera sé cómo tienes tanta energía, según lo que dices, deberías estar desplomado por los rincones.


  Resoplo.


  —No me digas que eres de esas que se pasan la vida contando las calorías, por favor.


  Ella chasquea la lengua.


  —No lo puedo evitar, tengo un negocio en el que estoy en contacto con los alimentos, y además estoy formándome para aprender más. —Me guiña un ojo, Dios, me encanta—. La alimentación es mi punto fuerte.


  —Pues a mí me importa poco, no tengo idea de esos temas, cuando tengo hambre me meto en el estómago lo que pillo, punto. —Le sonrío, y ella me mira con seriedad.


  —No llegarás a los cuarenta, pronto tendrás achaques.


  Me atraganto con la cerveza porque me hace reír.


  —¿Te preocupa mi salud?


  Ella apoya el codo en la mesa y deja caer la mejilla en su mano para mirarme.


  —Sí.


  Se queda callada. Me taladra con sus ojos grises, y yo trago saliva. Daría lo que fuera por saber en qué piensa y al mismo tiempo me aterra saberlo. Creo que sé lo que es. Piensa en un futuro en el que estamos juntos, y ella cuida de mí. Trago saliva otra vez. ¿Cuándo le he importado a alguien? Hanna me da miedo, mucho.


  —¿Vemos una peli? —Asiento porque ha cambiado de registro y lo necesito como el respirar.


  Terminamos de recoger y nos acomodamos en el salón, mientras ella hace zapping me ofrezco a encender la chimenea. Me ha preguntado si sé hacerlo, y tengo que ocultarle la amplitud de habilidades que tengo, así que lo hago en cuestión de segundos y nos apalancamos en el sofá. Acojo su cuerpo junto al mío y me quedo mirando la pantalla.


  —Ah, una de Liam Neeson, me encanta este actor, ¿la has visto?


  —No.


  —Genial, pues la vemos.


  No la he visto, pero sé qué película es y sé de qué trata, Venganza. Hago el esfuerzo, pero en el momento en el que la chica es secuestrada me levanto.


  —Oye, y… ¿por qué no cumples lo que me prometiste? —pregunto, apagando la televisión como si fuera el dueño, me la sopla. No voy a ver esa película. Cojo su mano y tiro de ella para levantarla.


  Mi mente se ha ido, me concentro en Hanna y en todo lo que me provoca estar a su lado. La beso, la saboreo, la toco, todo, lo quiero todo.


  Nos pasamos la noche tal y como me prometió, enredados en las sábanas. Hemos follado a lo bestia, hemos hecho el amor despacio, hemos combinado varias posturas, para mí es lo mismo. Estoy con la única mujer con la que quiero estar y la única que puede destruirme.


  Abro los ojos con pereza cuando suena la alarma de mi reloj. No tengo energía, Hanna me ha consumido y ahora, al igual que yo estoy bocabajo sobre la almohada, ella está recostada sobre mi espalda.


  «Mierda, no quiero irme de aquí». El pitido constante me devuelve a la porquería que tengo como realidad. Intento incorporarme con suavidad, no quiero despertarla.


  Ella gruñe, y yo la giro con cuidado para que adopte su postura favorita; el ovillo. Cuando me incorporo la arropo y me quedo mirándola. No sé hasta cuándo va a durar esta burbuja paradisíaca.


  Me marcho antes de ponerme aún más sentimental. Mi reloj me indica que Lucien tiene que hacer acto de presencia, así que tengo que deshacerme de Daryl y de su fragilidad.
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  Lucien


  



  Me encuentro en posición, aunque empiezo a impacientarme, presiono el interfono de mi oído.


  —Milo.


  —Te escucho.


  —Algo no va bien, deberíamos abortar misión.


  Avanzo despacio entre la maleza. Tengo memorizados los planos del polvorín en cuestión, pero no me ha dado tiempo a venir en persona a echar un ojo antes de activar la operación, y en medio de la sierra, en plena noche cerrada, no tengo idea de cuál es la zona, por más que conozca los detalles en mi cabeza.


  Mis compañeros y Milo sí lo saben, pero a mí me gusta anticiparme. Ir a ciegas no es lo mío. Hemos acordado salir simplemente a inspeccionar. Aunque para el resto de los mortales la noche está tranquila y silenciosa, siempre hay detalles que me indican dónde tengo que ir; pero tanta calma es extraña, es demasiado raro, me lo dice mi instinto, y siempre tiene razón, sin excepciones.


  —Te cubro las espaldas, dirígete más al noroeste, hay un desnivel a un par de kilómetros; miraremos allí.


  —Recibido. —La cámara de visión nocturna me ayuda a ver el escarpado terreno. Me acerco despacio, agachado, arma en mano hacia donde me ha indicado. Entrecierro los ojos inspeccionando, la cámara no me dice nada, ningún movimiento. Me quedo agazapado detrás de unos árboles rodeados de arbustos, el escondite perfecto, ¿sin vigilancia? No me gusta—. No detecto nada, ¿y tú?


  —Nada por mi zona, espera…, ¿qué es eso? A tu derecha, más abajo.


  Me tumbo en el suelo y enfoco a través de la cámara de visión nocturna.


  —¿Ese es el polvorín? —susurro—. No veo movimientos, posiciona al francotirador —ordeno.


  —Estamos todos preparados. —Levanto la cabeza lo justo para activar la cámara térmica. Nada.


  —Esto no me gusta. —Los movimientos en mi izquierda me revelan la presencia de mis compañeros.


  —Vamos a avanzar —indica Milo.


  —No, espera, voy a inspeccionar primero.


  —Te seguimos.


  Me arrastro hacia el desnivel, corroboro lo que ya he investigado antes, el polvorín está abandonado desde hace muchos años, excavado bajo tierra y, con la maleza que se ha expandido de manera salvaje, está bien camuflado. De lejos parece un monte. La entrada la tiene en algún lugar del precipicio que tengo ante mí, pero no la localizo. Mierda. Esta operación ha sido organizada de manera precipitada.


  ¿Cómo bajar sin ser visto? Porque, al parecer, yo me encuentro justo en el techo del lugar, y dentro hay gente, seguro. Ni siquiera puedo saber cómo de sólida es la construcción, la cámara térmica no atraviesa los muros que se construyen expresamente para el camuflaje. Miro alrededor buscando algún conducto de ventilación.


  —Espera, Milo. —Detengo a mis compañeros cuando diviso el pequeño montículo que estaba buscando en una de las laderas—. Entraré por ahí. —Oigo el resoplido de mi amigo.


  —Los dos sabemos que no vas a entrar por ahí, déjamelo a mí. —Desoigo su consejo a propósito. Yo sé cuáles son mis puntos débiles, pero también sé cuánta voluntad pongo para dar caza—. Lucien, no te acerques más, es una orden.


  —¿Te olvidas del rango? —inquiero, su silencio me dice que ha entendido mi pregunta, así que me acerco con sigilo en medio de la oscuridad y me agacho para descubrir que hay unos barrotes, ya los esperaba.


  —Lucien, ¡vuelve atrás, gilipollas!


  Me centro en lo mío y justo cuando me dispongo a sacarlos mi cámara térmica se dispara revelándome la presencia de un numeroso grupo. ¡Mierda! No me da tiempo a girarme, una enorme explosión envía mi cuerpo varios metros hacia atrás. Caigo por el acantilado golpeándome con todos los salientes como si fuera un muñeco de trapo. Me quedo tendido bocabajo, un enorme pitido se instala en mis oídos mientras contemplo, con la cara en el suelo y desorientado, lo que ocurre a mi alrededor.


  Mis compañeros disparan sin cesar en una lucha encarnizada con el grupo que se encuentra dentro, los que no caen en combate aprovechan el caos de la explosión y escapan por todas partes sierra abajo ocultándose en el abrigo de la noche y el cobijo de los árboles.


  No oigo nada a mi alrededor, un zumbido sordo y un rugido grave me llevan a darme cuenta de que es el ruido de mis pulmones, mi respiración es escasa y me cuesta Dios sabe cuánto mover las manos para levantar mi torso del suelo. Me llevo los dedos al oído derecho que me duele a morir y descubro sangre. Me ha reventado el tímpano. Busco entre mi chaleco y mi equipación. He perdido el Kalashnikov, pero aún me queda la magnum, a pesar de eso, el terreno tiembla bajo mis pies. Tengo los ojos enturbiados y no enfoco con claridad. Pienso que estoy moviéndome perfectamente, pero seguro que desde otra perspectiva parezco una especie de zombi, con la mirada ida, sin reconocer las figuras que me rodean, moviendo las piernas con torpeza y tropezando sin parar.


  La mano me tiembla, así que es absurdo apuntar, ¿a qué o a quién? Con toda probabilidad soy un peligro para mi propio equipo.


  El pitido de mi oído se hace más intenso y caigo hacia atrás. Uno de ellos me ve en el suelo, viene hacia mí y me apunta directamente a la cabeza, pero una de dos; o no sabe quién soy, o no me considera una amenaza, por lo que sale corriendo y me deja allí tirado. No puedo respirar, apenas ya parpadear y, antes de que mi cerebro se apague del todo, solo una imagen me viene a la mente: Hanna.


  Me duele todo el cuerpo, pero hago un esfuerzo por abrir los ojos. Reconozco mi alrededor. Estoy hospitalizado y entonces mi compañero entra en mi campo de visión.


  Entrecierro los ojos porque su voz me llega distorsionada. Intento concentrarme en su boca para saber qué me dice.


  —Eh, tío, ¿cómo te encuentras?


  —Como una mierda, ¿de cuántos daños hablamos?


  Ni siquiera me oigo bien yo mismo. Miro mi cuerpo inerte bajo las sábanas, lo tengo todo inmovilizado en estos momentos.


  —Bueno…, aún te están revisando los oídos, lo demás son arañazos y moratones, eres un puto inmortal, sobrevivirás. —Leo sus labios para entenderle mejor.


  —No mucho, entonces. —Aunque noto un pinchazo al respirar, seguramente por la contusión de la caída—. ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


  —Un par de días. —Abro los ojos con asombro.


  —¡Días! —No puede ser, hago amago de levantarme, pero me detiene.


  —Eh…, tranquilo, ahora vendrán a ver si te dan el alta. —Niego con la cabeza.


  —No tengo tiempo, ¿inspeccionasteis el polvorín? ¿Cuántas bajas hubo? —Milo aprieta la mandíbula.


  —Perdimos a ocho hombres, hemos capturado a cinco de ellos, ninguno de los gordos, pero aún no han hablado. —Me intento incorporar de nuevo y me invaden náuseas. Vaya mierda.


  —Tengo que ir. —Milo me vuelve a frenar.


  —No necesitamos a un inválido, ahora mismo eres un estorbo más que una ayuda. Recupérate, y ya hablaremos. —Aprieto los dientes al tumbarme. Joder, cómo me duele la cabeza.


  —¿Había niños? —Milo niega.


  —No hay indicios de que hubieran llevado a niños allí, todo apunta a que es una base desde donde dirigen las operaciones. —Resoplo.


  —No puede ser, estuve indagando sobre eso, la cueva la iban a montar allí. —Milo se encoge de hombros.


  —Te digo que no, tío, yo mismo inspeccioné todo. No hay nada, ninguna prueba ni pista de que hubieran tenido a niños allí. Recuerda que interceptamos el barco con la mercancía, lo mismo tienen que organizar otro envío y, visto que hemos desmontado la tapadera, buscarán otra.


  Aprieto mis labios asintiendo y cierro los ojos. Estoy muuuy cansado, dolorido y hastiado. Me siento impotente, y las sospechas se ciernen sobre mí tan nítidas que me dan miedo. Hay un traidor entre nosotros. No es posible tanta emboscada, tanta prueba perdida, tantas pistas desaparecidas. Alguien les ha dado el aviso de que íbamos a intervenir. Han tenido tiempo de cancelar el montaje de la cueva si tienen a un topo que los avise de nuestros pasos. No. Yo no me equivoco nunca, absolutamente nunca. Mi margen de error ni siquiera se puede medir. O bien tienen a un hombre igual de bueno que yo, cosa que me extraña, o… se afanan en cerrar las puertas a algo peor que lo que ya hemos visto, algo mucho más gordo que quieren ocultar.


  Me da un escalofrío que me hace temblar, estiro la sábana para cubrirme bien. Mi compañero sale de la habitación. Supongo que me cree dormido, y yo abro los ojos con pesadez. Tengo que salir cuanto antes.
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  Lucien


  El silencio es, cuando menos, inquietante. Me interno en las instalaciones de aquel lugar y hago un primer barrido con la mirada. Han pasado tres días desde la fracasada incursión y me niego a pensar que no haya nada que revele algo más que los pobres datos que nos ha dado Milo. He tenido la osadía de venir a plena luz del día. Estoy solo y esto es un lugar oscuro, cerrado, sin apenas ventilación, lo que significa que me tengo que concentrar en respirar.


  Camino por los alrededores, arma en mano, aunque no hay ni rastro de gente, pero estos lugares me ponen nervioso y sé que no tengo a Milo en mi oído para tranquilizarme ni a Hanna para calmarme.


  Huele a humedad que tira para atrás. Hay una nevera vieja, la abro por curiosidad; agua, alcohol, comida envasada… Lo que se suele consumir cuando uno está matando el tiempo, custodiando algo, y lo que me jode es que mi equipo no haya tomado muestras de nada de lo que hay aquí.


  Miro cada rincón y de momento nada se sale de lo normal. Todo ha quedado precintado. Tanteo con los pies, observando y buscando el eco que me llevará al túnel, pero no hay nada. Guardo el arma y me llevo las manos a la cintura, dejo escapar un suspiro mientras mis ojos siguen incursionando por el lugar, intentando hallar algo que me guíe. Una mesa de metal, unas cuantas literas militares con mantas revueltas…


  Chasqueo la lengua. ¿Dónde estará la entrada? Entonces recuerdo los planos y me voy a mi reloj, tengo todos mis documentos conectados, así que con la huella de mi dedo se abre la pantalla que me da acceso a los detalles que necesito. Me ubico con los pies según la orientación que veo y… miro hacia la derecha, ¿la nevera?


  La muevo con mucho trabajo, el suelo es de piedra, por lo que para una sola persona cuesta deslizarla porque se atasca en la irregularidad del terreno. Me cabrea tanto que imprimo fuerza y la arrojo al suelo, «al carajo». El estruendo hace eco en el lugar y, teniendo en cuenta que estoy aún recuperándome de los oídos, siento la punzada de inmediato y me llevo la mano a la oreja derecha para amortiguar el dolor sin poder evitar lanzar un quejido.


  —Eres gilipollas —me digo a mí mismo porque los nervios de saber que soy claustrofóbico, de saber que estoy solo y que me tengo que meter en ese túnel, me están volviendo impaciente e imprudente.


  Intento calmarme, haciendo respiraciones continuas como si fuese una embarazada y estuviese de parto, mientras miro la trampilla. Me muerdo el labio y tiro con fuerza, el metal cruje y golpea el suelo levantando una nube de polvo que me hace toser. Aparto con la mano lo que puedo mientras miro hacia abajo entrecerrando los ojos. El hedor es inconfundible, así que presiono mi reloj.


  —Eh.


  —¿Dónde estás?


  —En mi taller.


  Seguro que está liado inventando nuevos cachivaches o perfeccionando los que ya tenemos.


  —Vente con un equipo de rescate al fortín cagando leches.


  —¿Qué haces en el fortín? ¿No se suponía que salías del hospital mañana?


  —No hago nada de lo que se supone, ya deberías saberlo. Haz lo que te digo.


  —En el fortín no hay nada, yo estuve inspeccionándolo.


  Resoplo.


  —Y por eso yo soy el que inspecciona, y tú el de los juguetitos, porque se te da de puta pena.


  —No estaría de más que compartieras con nosotros lo que indagas, así yo hubiera encontrado lo que, según tú, se me ha dado de pena —dice con sarcasmo.


  —Si os filtro todo, soy prescindible, me tengo que cubrir el culo, colega —Pasando de la broma, me pongo serio—. Quiero un equipo de rescate y lo quiero para ayer.


  Cuelgo y enciendo mi linterna para mirar hacia abajo, todo es oscuridad, la guardo y ya estoy sudando, programo el reloj para que controle mis pulsaciones, la alarma me dirá cuándo estaré a un pestañeo de desplomarme. La maltrecha escalera me da mareo, pero trago saliva y cierro los ojos inspirando.


  «Soy yo el que está abajo y quiero que alguien me rescate», me digo a mí mismo, algo que me dije muchísimas veces cuando estaba encerrado en la cueva. Si el que hubiera aparecido hubiese sido claustrofóbico, me hubiera muerto esperando. Y con esa determinación empiezo a bajar.


  Las piernas me tiemblan y me resbalo del peldaño, me agarro con fuerza a los laterales, pero prefiero dejarme deslizar hasta que mis pies tocan el suelo. Me giro y enfoco con la linterna y el arma. La fuerza con la que aprieto mis dientes me hace daño en la mandíbula. Ahí están, las jaulas de la cueva. El sonido es aterrador, lamentos, llantos, débiles quejidos, súplicas… se internan dentro de mí removiendo mi interior y tengo que cerrar los ojos porque empiezo a ver borroso. Me adentro despacio en el pasillo de los horrores, unas detrás de otras, separadas por paredes de hormigón para que no tengan contacto entre ellos, pero los barrotes me permiten ver, algunos se agarran desesperados gritando mi ayuda, otros están encogidos pegados a las paredes del fondo, otros no hablan.


  La alarma se dispara, haciéndome saber que estoy a punto del colapso, y de pronto un golpe para el que no estoy preparado me lanza contra una de las jaulas y recibo otro en mi estómago que me hace soltar el arma.


  Me doblo en dos, tosiendo y respirando con dificultad, y, a pesar de que me duele lo suyo, contradictoriamente me sirve para refugiarme en la rabia. Me muevo con velocidad y bloqueo su tercer ataque con mi brazo, saco mi puñal y se lo clavo en el abdomen. Los gritos de los niños llegan hasta mí, y yo lo que quiero es desollar a este hijo de puta, pero no puedo. Necesito información, así que me pongo a su espalda y enredo mi brazo en su cuello para dejarlo sin conocimiento, resoplo y respiro con intensidad hasta que lo noto caer a mis pies. Camino hacia atrás despacio, necesito ver la luz de arriba, necesito aire.


  Los niños siguen gritando con desesperación pidiendo ayuda y eso hace eco en mi cabeza, girando en bucle, removiendo mis recuerdos.


  —¡Estáis a salvo! —bramo para que me escuchen todos, mientras veo las incontables manos por los barrotes, rogando, aterrados con la idea de que están viendo a un posible salvador irse de allí. Niego con la cabeza y un nudo se ancla en mi garganta—. ¡Os sacarán de aquí! ¡La pesadilla terminó! ¿Vale? ¡Tranquilos! —Me llevo una mano a mi cuello, la voz se me ha quebrado—. La pesadilla terminó… —susurro, pero la alarma sigue taladrándome y ya sé dónde voy a acabar.
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  Hanna


  



  Me duele todo, piernas, brazos, cuello e incluso hasta las pestañas. Después de haber tenido la sesión de sexo más intensa de mi vida, le sumé el trabajo extenuante, así que decir que tengo agujetas es quedarse corto.


  La época navideña es especialmente dura para una pastelería. Tengo la sensación de que no he salido del taller en años. No paro de elaborar tartas; dulces y saladas, bocados de diferentes rellenos, galletas de Navidad, mazapanes, troncos navideños y un sinfín de productos que no llegan a pasar unos minutos en el expositor. Casi todos se venden antes siquiera de que los coloque y muchísimos son por encargo. Tengo a Joseph, sí, pero incluso el pobre necesita respirar. Lo que me lleva a recordar a mi padre sin poder evitarlo. Papá, Joseph y yo éramos suficientes. Me planteé contratar a alguien para estos días, pero he entrado en una espiral de acontecimientos, unos detrás de otros, que me han absorbido de tal manera que lo olvidé por completo.


  Aunque sea mi negocio, y yo pueda decidir si tengo permitido los descansos, es mejor así, estar ocupada ya que, cuando por fin llego a casa, estoy tan agotada que me ducho como un zombi y es colocarme el pijama y mis ojos se cierran. Pero, inevitablemente, en ese breve espacio de tiempo pienso en sus ojos violetas. Desapareció de mi cama sin que siquiera me enterase y pensé que sería por trabajo, pero, cuantas más horas paso sin él, más paranoica me vuelvo. ¿Y si estuvimos disfrutando al máximo porque se iba a marchar? Lo reconozco, fue una noche increíble. Tiene una energía impresionante, me arrolló como un tren de mercancías. Hizo conmigo lo que quiso, y yo con él las veces que me tentaba a llevar el control. No sé cuántos orgasmos tuve, más que en toda mi pobre vida sexual junta, y quedé plácidamente dormida porque me absorbió por completo. Me desperté con el incesante ruido de la alarma para irme a trabajar y con una sonrisa en los labios que murió en cuanto me vi sola en la cama. Quise tener paciencia, esperar. Me centré en la dura jornada laboral que me esperaba pensando en que habría salido a sus cosas, igual le habrían llamado por el trabajo, pero ya han pasado tres días y no puedo remediar, caer en el abismo. Él dijo que no habría despedidas ni un adiós. Se iría sin mirar atrás, y yo me he empeñado en querer involucrarme con un hombre al que no le va el compromiso en absoluto. Vale, ya he mencionado en alguna ocasión que tengo un toquecillo místico, ¿no? Pues ese toquecillo, o ida de cabeza, me dice que él es el adecuado para mí, y el poco tiempo del que dispongamos me aferraré a la esperanza de que cambie de opinión. No voy a mentir, quiero que se quede conmigo y me gustaría convencerle de ello. Quizás no lo consiga, pero, al menos, cuando desaparezca de mi vida no quiero quedarme con la sensación de que no hice nada por evitarlo. Pero ¿y si no me ha dado tiempo siquiera a intentarlo? ¿Y si de verdad ha desaparecido de mi vida? Mi corazón se debate de forma continua entre el dolor de la realidad y el resquicio de la esperanza.


  —¿Queréis algo más, chicas? —Interrumpo la charla de mis amigas, que han aparecido a merendar y se han acoplado las tres a charlar sobre las anécdotas de los últimos días.


  —Sí, para mí unas galletitas saladas, porfi.


  Daphne me mira. No me ha preguntado nada sobre la noche en que la eché de mi casa, y lo agradezco porque no me encuentro preparada para dar explicaciones.


  —Yo quiero un strudel de los pequeños, Hanna —dice Keira.


  —Yo estoy bien —añade Jane.


  —Ok, ahora vuelvo.


  Me dirijo al mostrador para preparar el pedido, en realidad me apetece un descanso. De buena gana me sentaba con ellas a charlar un rato, y Joseph parece leerme la mente porque me quita la bandeja de la mano y me señala la mesa de las chicas.


  —Anda, siéntate un rato, pastelillo.


  Lo miro furibunda, no me gusta el mote, pero otro que yo me sé me llama repostera, así que tengo que empezar a claudicar. «Ains, lo que daría por verlo de nuevo y que me llame por el mote o como quiera».


  —No hace falta —digo a media voz.


  —De nada sirves si te desmayas aquí en medio. No hay apenas gente, date un respiro, Hanna. Yo me ocupo.


  Me abrazo a su cuello y le doy varios besos.


  —¿Te he dicho lo que te quiero?


  Suelta una risilla y asiente.


  —Un millón de veces. —Se gira para atender, y yo le hago caso. Me siento con mis amigas a charlar un rato.


  —Y resultó que había niños.


  Escucho a Daphne.


  —¿Qué pasa? Ponedme al día.


  —¿No te has enterado?


  Me encojo de hombros.


  —No.


  —Al parecer, han encontrado a unos niños que estaban secuestrados en los túneles de un viejo polvorín abandonado —anuncia Jane.


  Me quedo de piedra.


  —¿Aquí, en Crossed? —No puede ser, esta es una ciudad tranquila, ese tipo de cosas no suelen pasar aquí, ¿no? Keira asiente.


  —Los están evaluando en el hospital, pero no ha trascendido nada más. No se sabe quién los secuestró, qué quería de ellos o por qué los mantenía prisioneros.


  —Aún no he conseguido averiguar nada más, toda la información está fuertemente protegida —dice Daphne encogiéndose de hombros. La miro y sé que no dejará de indagar.


  —La ciudad está conmocionada. Acabamos de salir de las Navidades y vamos encaminados hacia fin de año, nadie sabía nada.


  —Pero en las noticias no ha salido nada sobre desapariciones, ¿no? Quiero decir, que no me he enterado de que estuviesen buscando a niños desaparecidos. —Por lo general, no suelo estar al día de lo que sucede, pero, si es un tema trascendental, se hace la comidilla de los clientes, así que acabo sabiéndolo. Las tres niegan con la cabeza.


  —Que yo sepa, nadie de mi equipo ha cubierto nada al respecto. No ha habido padres reclamando a sus hijos, eso es lo que más me chirría. Han blindado este caso, así que creo que hay algo mucho más gordo detrás que no quieren que se sepa.


  Me quedo mirando a Daphne y reflexiono sobre sus palabras. Lleva razón en lo que dice, parece un caso muy raro, pero no me da tiempo a opinar nada más al respecto, hay un aluvión de clientes que necesitan ser atendidos y tengo que ayudar a Joseph.


  Aún atareada como estoy, tengo una pequeña sensación de angustia. Quiero saber dónde está Daryl.
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  Daryl


  



  Me interno por los pasillos del hospital hacia la sala que necesito ver. Hay un miembro del equipo custodiando la puerta, pero, al verme, me saluda con la barbilla y me abre.


  Echo un rápido vistazo al lugar, divido en habitáculos, con cortinas que dotan de privacidad a cada camilla. Me acerco al mostrador donde hay un doctor que está involucrado con nuestro departamento.


  —Buenos días —saludo, y él levanta el rostro de los papeles que está observando.


  —Buenos días, ¿qué desea?


  —Necesito ver los nombres de los pacientes.


  —Eso es confidencial.


  —Para mí no.


  —¿Y quién es usted?


  Sobra decir que no puedo revelar mi identidad, ese hombre tan solo tiene que obedecer mi orden, y por eso hago una llamada, en cuanto me responden, le paso el teléfono. Byron habla con el supuesto doctor y, tras ello, tengo el acceso que quiero. Echo un rápido vistazo, recorriendo con mi dedo los nombres de aquellos niños y para mi alivio encuentro el que estoy buscando. Habitáculo quince. Le devuelvo el dosier.


  —Gracias, tengo que ver a uno de sus pacientes.


  El hombre asiente, una vez Byron da luz verde, todos obedecen al instante, es increíble.


  Camino, aunque nervioso, hasta el rótulo que busco y respiro varias veces antes de abrir la cortina con suavidad. El pequeño está atado a un gotero y dormido, me interno en el reducido espacio y me agarro al hierro de los pies de la cama, mis nudillos se ponen blancos mientras lo miro. Marcus Soler. Debe de haber desarrollado el mismo instinto que yo porque siente mi presencia al instante y abre los ojos con miedo.


  —Eh, colega, ¿cómo estás?


  —¿Quién… quién eres? —pregunta, nervioso.


  —El que te ha sacado de la pesadilla. —Me mira, dudando. Lo entiendo, llegas a un punto en el que no confías en nadie—. En cuanto te recuperes, te podrás reunir de nuevo con tus padres y todo esto habrá terminado.


  Niega con la cabeza y las lágrimas aparecen en sus ojos.


  —No habrá terminado…, no sabes…, no sabes…


  Trago saliva.


  —Sí, lo sé y, créeme, no estabas siquiera en el principio. —Mis ojos lo miran con seriedad, y él se aparta las lágrimas.


  —Vendrán a por mí, vendrán.


  Niego con la cabeza.


  —No, no vendrán.


  —Pero mira… —Se tira del cuello del camisón y me deja ver su hombro—. Vendrán, dijeron que esta marca es porque ya no puedo escapar.


  Una débil sonrisa acude a mi rostro. Me levanto el jersey y le enseño el tatuaje de mi pecho.


  —Alégrate, tu marca es más pequeña. —Se queda asombrado y me recoloco la ropa—. No vendrán, colega, porque yo los estoy liquidando a todos.


  Logro captar su atención, ese es mi objetivo.


  —¿Eres un asesino?


  Asiento.


  —Los mataré a todos, Marcus, pero antes necesito saber quién te secuestró, cómo y todo lo que sabes. —Él está nervioso, las pulsaciones se marcan en el monitor, pero, a pesar de ello, empieza a hablar y a darme detalles que yo voy memorizando. Cuando se rompe de nuevo, decido que es suficiente y me acerco para alborotarle el pelo.


  »Lo has hecho muy bien, colega, eres un auténtico superviviente. Te recuperarás y te irás con tus padres.


  Lo que no iba a decirle era que con toda probabilidad tendría pesadillas todos los días y seguramente necesitaría ayuda psicológica. Antes de irme me frena.


  —Oye. —Me giro para mirarlo con una mano puesta en la cortina—. Quiero ser como tú.


  Se me escapa una risilla.


  —No, no debes ser como yo. Aún tienes que ser un niño.


  Me mira muy atento y se pone serio.


  —Pues prométeme que acabarás con todos.


  Una triste sonrisa acude a mi rostro. Un niño de corta edad buscando venganza, una palabra de la que ni siquiera debería conocer el significado, me recuerda bastante a alguien. Asiento para tranquilizarle.


  —Cuenta con ello.


  Salgo de allí con un cóctel de emociones mezclado en mi interior. Alivio, rabia, tristeza, impotencia… Por más que intente autoconvencerme de que no siento nada, parece que siento demasiado.


  Me voy hacia las escaleras de emergencia, voy a bajar mientras respiro, pero nada más abrir paro en seco. Hay un hombre sentado en el escalón, llorando y fumando.


  —¿Estás bien? —pregunto por curiosidad, aunque en realidad me importa poco. Él me mira, tiene los ojos inyectados en sangre e inflamados, se ve que lleva llorando bastante tiempo. Me ofrece un cigarro, pero niego con la cabeza y me apoyo en la pared.


  —¿Eres padre? —Niego. Dios, no, ni lo soy ni lo seré en la vida. Ya me martirizan demasiado los niños que no logro salvar, si tuviera un hijo propio, no podría vivir tranquilo—. Entonces no sabes lo que duele. Llevo meses buscando a mi pequeña con desesperación. No había rastro. Desapareció en un pestañeo. Nadie sabía nada, no había testigos, la policía no me daba respuestas. —Le da una calada al cigarro y expulsa el humo suspirando—. Un padre nunca pierde la esperanza. —Me mira, pero su mirada está vacía y rota—. Me llamaron de madrugada para que fuera a reconocer un cuerpo. —Una punzada se mete en mi pecho. Sé lo que me va a decir. Su hija es una de nuestra lista de bajas, una que no he logrado salvar. Mierda, esto va a ser duro.


  »Era mi pequeña. —Se cubre los ojos y niega—. Me han enseñado su ropita, el vestidito verde que tanto le gustaba, mugriento, manchado de sangre y me torturan las preguntas. —Vuelve a darle una calada, y yo trago saliva, no sé qué hacer. El hombre se está desahogando, quizás necesita soltarlo todo, pero yo no soy el indicado porque, si le digo que estuvo en mi mano devolvérsela con vida y no pude, seguramente no me entenderá. Se abalanzará sobre mí empuñando una venganza movida por el dolor, y yo no le pararé. Dejaré que se desquite conmigo. «Joder, qué mala suerte haber salido por aquí». Debería bajar y hacer como que me resbala, pero no sé por qué estoy anclado al suelo. Mis piernas no se mueven.


  »¿Cómo ocurrió? ¿Qué tipo de cosas horribles sufrió mi pequeña? ¿Nadie la ayudó? Seguro que tenía miedo y no quería morir. Las preguntas me taladran una y otra vez, ¿cuáles fueron sus últimas palabras, su último aliento? ¿Estaría llamando a su papá? ¿Me estaría llamando pidiéndome ayuda, y yo no estaba? —El hombre se derrumba y agacha la cabeza, llorando de nuevo, y un nudo se instala en mi garganta porque me gustaría responderle a todo.


  Sí, sufrió, fue terriblemente doloroso, llamó a sus padres cada minuto, cada hora, cada día de los que estuvo secuestrada, y nadie venía a buscarla, nadie venía a ayudarla. Me encantaría contestar desde mi rabia. «¡Fue horrible! ¡Un infierno! ¡Y no había padres ni madres, solo un niño intentando sobrevivir!».


  Mis ojos se humedecen y lo único que puedo hacer es poner una mano en su hombro. Los temblores de su llanto pasan a través de mi brazo y llegan a mi cerebro. ¿Y mis padres? ¿Qué les dijeron a mis padres? ¿Nos buscaron a mí y a mi hermana? Aún después de tantos años, ¿seguirían buscándonos?


  El hombre levanta su mirada hacia mí y ve mis ojos emocionados.


  —Mi mujer está sedada, lo he perdido todo. No he sabido proteger a mi pequeña y ahora mi esposa va en caída libre, mi matrimonio tendrá los días contados, porque superar esto… es un dolor…


  Inspiro hondo, no quiero escuchar más. Le palmeo con suavidad.


  —No te separes de tu mujer —le digo—. Probablemente, ella es la única que puede ayudarte.


  Y me marcho, bajando las escaleras como un loco con el corazón desbocado y pensando en la única mujer que puede salvarme a mí: Hanna.
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  Hanna


  Al cuarto día, mi corazón se queda parado unos instantes, seguro que tengo la boca medio abierta como una idiota y me obligo a parpadear varias veces para ver si es real. Mi cuerpo reacciona antes de que le dé la orden, dejo todo lo que estoy haciendo y me voy directa a sus brazos, estampo mi boca en la suya con un beso de bienvenida.


  —Joder, repostera, te he echado de menos —susurra contra mis labios.


  Carraspeo y miro a mi alrededor para centrarme, estoy dando un espectáculo, y mis clientes hablarán de mí para los restos. Cojo su mano y lo guío hacia el taller para tener un minuto de privacidad, Joseph me dedica una mirada traviesa y me guiña un ojo.


  —¿Dónde estabas? Desapareciste y…, no sé, pensé que ya era el final, ¡han pasado cuatro días! Sé que dijiste sin explicaciones, pero… ¿por qué no me das tu número? Me hubiera gustado llamarte al menos para saber que estabas bien y… —Pone sus dedos en mi boca para callarme y se ríe.


  —Cálmate, loca, que estás bombardeándome a preguntas y ni siquiera respiras.


  Cruzo los brazos, indignada, pero él se sienta en uno de mis taburetes y me acomoda entre sus piernas.


  —Claro que estoy respirando, ¿qué crees? —Su sonrisa me derrite.


  —No lo parecía.


  Me abrazo a su cuello.


  —Me tenías taaan preocupada, Daryl, no me hagas eso de nuevo.


  —Pero…


  Ahora soy yo la que lo calla.


  —Vale, sé lo que me vas a decir, que te irás, que no mirarás atrás y todo ese rollo. Te pido que no lo hagas así, tan radical. Quiero decir, no voy a obligarte a que te quedes, aunque eso es lo que en realidad deseo, pero no desaparezcas como un fantasma, al menos una despedida, un adiós. Lo necesito, ¿vale?


  —¿Qué has tomado hoy? Estás revolucionada.


  —Tengo que despotricar todo lo que llevo acumulando los cuatro días que llevas sin venir.


  Me dedica una sonrisa traviesa.


  —Tendré que volver a dejarte igual de relajada que la última vez.


  Con esa frase me desarma. Sabe lo que consigue. Sabe lo que hace conmigo. Me tiene loca por él hasta los huesos, y el muy egocéntrico juega con eso.


  —Te recuerdo que tú acabaste igual de agotado.


  Parpadea con sorpresa. Me alegra ver que, aunque han pasado unos días, no hay nada incómodo, volvemos a ser lo mismo de antes, tan solo Hanna y Daryl.


  —Oh, y te aseguro que, después de estos días de trabajo duro, no hay nada que necesite más que el que me dejes agotado en tu cama.


  Suelto una risilla.


  —Eres un descarado.


  Asiente.


  —No es nuevo.


  —Para mí sí.


  Se encoje de hombros.


  —Es parte de mi encanto.


  Le doy un guantazo en el hombro.


  —Creído.


  Suelta una risilla y lleva la mano a mi nuca.


  —Bésame, Hanna.


  Y su susurro me vuelve loca. Devoro su boca como si no hubiera un mañana, él juega con mi lengua, paladeándome hasta el fondo y gruñe, me agarra del culo y me sube a su cintura, y yo me engancho a su cuello para no soltarle jamás, pero el sonido de la campanilla en el exterior me saca de mi irremediable subida al delirio.


  —Daryl… —murmuro sobre su boca, interrumpiendo el beso—. No podemos, aquí no.


  —¿Aquí no? No se me ocurre mejor lugar. —Echa un vistazo a mi taller—. Seguro que tienes siropes, cremas y un montón de delicias que me puedo comer sobre tu cuerpo.


  Es decir eso, y mi entrepierna traicionera se humedece.


  —Me gusta tu idea, pero no ahora, al menos podríamos esperar a echar el cierre —le propongo, coqueta, y su sonrisa le delata.


  —Eres la jefa, podrías echar el cierre ahora mismo, yo te ayudo a sacar a la gente, soy un experto en eso.


  Se me escapa la risa y le doy un beso cariñoso. Adoro esa boca.


  —Tengo que trabajar —le digo con suavidad, y él resopla.


  —Ok, lo pillo. He venido a verte solo un momento, tengo que volver a terminar unas cosillas, peeero cenamos juntos sí o sí.


  —¿Se supone que eso es una invitación? —pregunto frunciendo el ceño—. ¿Por qué me suena a orden?


  —Porque lo es, soy muy persuasivo. Llevo cuatro días sin ti, necesito que me eches la bronca por lo mal que he comido y me digas cuáles son los nutrientes que necesito. Además de mi dosis de Hanna, claro.


  Me muerdo el labio, madre mía, las cosquillas de mi estómago están revolucionadas, parece que lo identifican al instante. Me suelta con renuencia.


  —Vale, aunque no sé a qué hora terminaré. Mañana es fin de año, y la gente está loca comprando pasteles.


  Me sonríe y se incorpora.


  —Deberías ser más mala en tu trabajo, pero… —añade y se encoge de hombros— se te dan demasiado bien los postres. Vendré a recogerte.


  —¿Aquí? ¿Ni siquiera me vas a dejar ir a cambiar mi modelito y darme una ducha?


  Se acerca a mi cuello y me da un lametón, se me ponen los pelos como escarpias.


  —Hanna, siempre hueles a dulces, me encanta. —Su voz ronca en mi oído me termina de rematar. Se gira para salir y lo detengo.


  —Ah, espera. —Me voy hacia mi bolso—. Los dos primeros días sin ti me dio la depre, pero al tercero vino por aquí tu amigo, me dijo que estabas obsesionado con el trabajo, pero que de seguro volverías por aquí, así que… me animé más.


  —¿Mi amigo? —pregunta con el semblante serio y una de sus cejas castañas levantadas.


  —Sí, tu amigo Alex. —Lo observo tragar saliva—. ¿No es tu amigo? Preguntó por ti, y eres el único Daryl con ojos violetas que conozco. —Tuerzo la boca—. Ten, me dio esto para ti. —Le tiendo un sobre y me quedo mirándolo. Se le ha ido el color de la cara y se ha puesto tenso—. ¿Qué pasa?


  —Hanna…, ¿qué te dijo exactamente?


  Me acerco a él, ambos estamos en la puerta del taller, y miro de soslayo cómo Joseph hace lo posible por atender a todo el mundo, necesita mi ayuda.


  —No dijo nada importante, que hacía mucho que no te veía, que necesitaba quedar contigo…, cosas así. Tengo que ayudar a Joseph, nos vemos después.


  Le doy un beso rápido y me incorporo a mi trabajo, pero no le quito ojo de encima. Sale de allí con otro color y desaparece de la pastelería a velocidad de vértigo.
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  Daphne


  



  No llevo ni cinco minutos en el Sweet. Apenas he saludado a Joseph y veo cómo sale Daryl del taller con el rostro blanquecino y una mirada de furia en sus ojos. Aquello me deja tan descolocada que salgo discretamente tras él. No sé por qué me he dejado llevar de nuevo por mi impulso periodístico, pero necesito desenmascararlo.


  Se monta en la moto, y yo en mi Smart blanco y le sigo de una manera alocada, como si se tratase de una persecución. Lo único que tengo en la cabeza es que estuve, junto con muchos compañeros, en la puerta del hospital, esperando a que nos dieran información sobre el caso de los niños desaparecidos y aquello estaba blindado. Con la excusa de visitar a un paciente, y los contactos de Keira, me escabullí al interior, pero, cuando llegué a la supuesta ala donde tenían a los niños, había agentes custodiando la puerta, entonces vi a Daryl de refilón. Le abrieron como el que va a su casa, lo que aumentó mis sospechas sobre él.


  Me quedo petrificada al contemplar cómo aparca justo en los garajes del edificio frente al de mi amiga. Aquello ya roza lo surrealista, y yo, ávida de información, estaciono mi vehículo junto al portal de Hanna, por si me pilla, tener alguna coartada que me respalde, de todas formas, no puedo hacer otra cosa que verlo internarse allí.


  Me quedo observando la puerta por donde ha desaparecido, sin nada mejor que hacer más que darle vueltas a mi cabeza. Sé que Hanna está ilusionada con él, no hay más que verla cómo florece de alegría cuando él aparece, el resto del tiempo está algo marchita, trabaja como una autómata y no hace nada fuera de lo laboral.


  Desde que falleció Héctor, no ha vuelto a ser la misma; de casa a la cafetería, de la cafetería a casa, y Daryl, de alguna manera, le está devolviendo la vida, la chispa que siempre le ha caracterizado. Pero una cosa no quita la otra, es un hombre que oculta algo, y no es cualquier secreto como podemos tener todos, es un algo peligroso. Eso es lo que me preocupa y hay una fuerza superior a mi control que me empuja de manera irremediable a averiguar lo que hay tras su fachada.
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  Daryl


  La rabia me ciega cuando llego a mi piso. No tengo tiempo para pensar en por qué la pelirroja me ha tenido que seguir, es una mosca cojonera, y he preferido subir, pues, si por un instante me hubiese ido hacia ella, seguro que la hubiese agarrado del cuello para asustarla y que me dejase tranquilo de una puta vez. Lo último que necesito es que la puñetera paparazzi esté detrás de mí. La ansiedad me empuja a abrir el sobre y me cabreo conmigo mismo al ver que me tiemblan las manos. Alex. El hijo de puta de Alex Dier ha estado en el Sweet y ha conocido a Hanna. Eso solo puede significar una cosa. Una advertencia: o me entrego, o hará daño a Hanna, y lo que he supuesto lo confirmo cuando encuentro una nota: «Devuélveme al sesenta y nueve y todo acabará». Mi mandíbula se tensa, me duelen los dientes al apretarlos y la rompo en mil pedazos lleno de furia lanzando los papeles al aire. En el sobre hay otra cosa, una tarjeta de memoria, la anclo a mi tablet para ver la información. Son fotos. Me falta el aire al contemplarlas. Son fotos mías con Hanna. Me ha estado vigilando todo este tiempo. Me tiro del pelo, rabioso a la par que ansioso, camino dando vueltas sin saber qué hacer. Soy gilipollas. Pensaba que estaba a un paso por delante y resulta que me tiene pillado por los cojones. Si ya sabe lo que significa Hanna para mí, ya sabe cuál es mi punto débil, ya puede extorsionarme, amenazarme o hacerme lo que quiera porque ella es intocable. Me dejo caer en la silla y me cubro el rostro con las manos.


  «¿Qué hago? ¡Dios! ¿Qué cojones hago?».


  Estoy tan saturado ahora mismo que no puedo pensar con claridad en una posible salida y me voy, como si me llevaran los demonios, en dirección al Departamento.


  Mi llegada, haciendo rugir la moto a lo bestia, no llama la atención de nadie, están acostumbrados a mí. Camino con rapidez e irrumpo en el taller de mi amigo, del susto le estalla un artefacto en las manos y veo que espanta el humo, a pesar de llevar una máscara de protección.


  —¿Qué cojones haces, tío? ¿¡No has visto el puto cartel de la entrada!?


  Aún tengo la mano en el pomo, así que ladeo la cabeza para leer: «Experimentando. No molestar». Me encojo de hombros.


  —No he leído nada. —Cierro con determinación y me llevo las manos a las caderas—. Tenemos un problema y de los gordos.


  Contemplo cómo saca un aspirador de gases y absorbe la nube de humo que ha dejado la pequeña explosión, a continuación, se saca la máscara y me fulmina con sus ojos negros.


  —¿Qué pasa ahora? —pregunta con desgana.


  —Alex está en la ciudad, me ha mandado una advertencia. Ha estado controlando mis movimientos con Hanna. Sabe la cercanía que tengo con ella.


  Me cruzo de brazos a la espera de que lo digiera. Inspira hondo sin apartar sus ojos de mí, su boca apretada es un indicio de furia.


  —No, no tenemos un problema, tú tienes el puto problema. Te dije con toda la claridad del mundo que dejases a Hanna Collins fuera del caso, te recalqué que no te metieras, ¡que ni siquiera pensaras en follártela! Has hecho lo que te ha dado la gana, ¡estás totalmente descontrolado!


  La rabia me ciega, lo agarro del abrigo y lo estampo contra la pared. Pego mi nariz a la suya y le hablo entre dientes.


  —Te lo repito, Alex está en la ciudad, Hanna está en peligro, y tú vas a ayudarme a resolverlo, ¿ha quedado claro? —Milo me mira, con la mandíbula apretada y lanzando chispas por los ojos, entonces me doy cuenta de que la estoy cagando, cierro los míos unos segundos y lo miro.


  »Hanna es lo único que tengo, Milo, y, aunque dentro de nada esté muerto y tirado en una zanja, no quiero que le pase nada. Es la primera vez que necesito, de verdad, proteger a alguien. Te lo ruego.


  Se queda petrificado. Desde que me conoce, yo jamás en la vida he rogado. Sé que mi mirada es vulnerable, he dejado entrever todos mis sentimientos en ella, pero no puedo hacer otra cosa. No puedo arremeter contra mi amigo por mis cagadas. Exigir su ayuda no es leal. Me mira e inspira hondo, y yo le suelto, intentando calmarme, aunque mi corazón va a mil por hora.


  —Pensaré en algo, mientras tanto, no te acerques a ella, ya no.


  Trago saliva.


  —Cenaré con ella esta noche.


  —Daryl… —me advierte.


  —Necesito despedirme, Milo.


  Sus ojos me miran, sé que no me entiende, en realidad no lo entiendo ni yo. Tenemos prohibido cualquier tipo de sentimientos, y al parecer yo los tengo todos. Menuda mierda de asesino sin escrúpulos.
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  Hanna


  



  He estado planteándome lo que me propuso Daryl toda la tarde. Echar el cierre, invocar a mi ogro interno y sacar a la gente solo con mi mirada, pero, como la jefa responsable que soy, no lo he hecho. Mañana es fin de año y no puedo dejar a los clientes sin los postres que se quieren llevar. La única locura que me he permitido ha sido el adelantar la hora para salir más temprano. Espero que no me asalten los remordimientos.


  Así que, cuando Daryl llama al timbre, sonrío para mis adentros, ha debido de ver que la cafetería está cerrada y ha venido directo a casa. Salgo disparada a perfumarme y me miro en el espejo contenta con el resultado. Me he colocado un vestido negro, liso. Tiene un borde de encaje a la altura de los muslos y una capa de gasa que cae por encima con un toque de brillo muy discreto. Elegante, sensual, propio para las fiestas. Espero el tiempo de rigor hasta que sus firmes golpes en la puerta revelan su presencia.


  La sonrisa muere en mi boca cuando lo veo con un par de bolsas de comida preparada.


  —Ammm.


  No sé qué decir. Mi idea de que me invitase a cenar no era precisamente esta. Me hago a un lado para que pase y cierro la puerta tras él. Su mirada es seria y algo me dice que nada de lo que hubiese pasado por mi mente se va a cumplir.


  —Hanna…


  Cierro los ojos mientras él deja las bolsas sobre la mesa, su tono me lo confirma. Me cruzo de brazos y lo miro. No quiero adelantarme, pero una sensación desagradable empieza a hacer acto de presencia en mi garganta. Él me mira y se lame los labios. Está nervioso, sea lo que sea lo que me tiene que decir, no sabe cómo hacerlo. Lo veo inspirar hondo.


  —No eres el mismo que vino a visitarme esta mañana.


  —Porque no lo soy.


  —¿Qué es lo que pasa? —pregunto, acercándome a él.


  —Mi trabajo aquí ha terminado.


  Sus ojos se clavan en mí y un intenso dolor me atraviesa el pecho.


  —Dijiste que estarías unos meses o quizás un año.


  —Dije que cuando acabase tendría que marcharme.


  —Pero creí que aún nos quedaba tiempo, dijiste que… —Me invade la desesperación y pongo las manos en su pecho—. No, Daryl, por favor, quédate un mes, aunque sea un mes más.


  Él niega.


  —No puedo.


  Apenas le sale la voz, y cierro los ojos, no quiero admitirlo. Es la primera vez que empiezo a sentirme diferente desde que falleció mi padre, es la primera vez que estoy enamorada con tal intensidad de un hombre, es la primera vez que siento felicidad real, no solo hacia mi trabajo, mis amigos y demás, felicidad porque él me completa. ¿Por qué? ¿Por qué todo lo que tengo me lo arrebatan?


  —Daryl…, te lo suplico, una semana, un par de días más.


  Lo miro, con mis ojos visiblemente emocionados, su mirada es tormentosa, pone sus manos en mis muñecas y niega.


  —No puedo, Hanna. —Se le quiebra la voz y sus ojos se humedecen.


  —No te vayas, por favor, por favor, quédate. Te ayudaré a buscar otro trabajo, puedes vivir aquí, no necesitas pagar tu piso.


  Estoy desesperada y puede que le resulte patética, pero me niego a dejarlo marchar. Lo necesito en mi vida. Sus ojos no dejan de mirarme, traga saliva varias veces y le cuesta respirar, pone una mano en mi mejilla.


  —Quedarme contigo… sería lo mejor que podría pasarme en la vida, pero… no eres para mí, Hanna.


  Ahora me suelto y me aparto furiosa.


  —¿Por qué no? ¿Qué tienes que sea tan malo? ¿Y qué tengo yo para que me veas como si tuviera un listón imposible de alcanzar? ¡Olvídate! ¡Deja de pensar eso! Te acepto así, como eres, igual que tú me has aceptado a mí. —Me acerco de nuevo y agarro sus manos, que se han convertido en dos fuertes puños de contención—. Sé que nos conocemos poco, pero estoy convencida de que lo nuestro puede funcionar. Dame una oportunidad, por favor. Danos una oportunidad a los dos.


  En un rápido movimiento atrapa mis manos con las suyas y me aprieta con fuerza.


  —No tienes ni idea de lo que siento ahora mismo. No sabes lo que me duele esto, Hanna, lo juro, no lo sabes. —Niega con la cabeza y se muerde el labio—. Una vez te dije que no tenía envidias, es mentira, porque envidio de una manera desquiciada al hombre que se quede contigo. No lo puedo ni pensar, tan solo el amago de esa imagen en mi cabeza me vuelve loco de celos. —Sus ojos están vidriosos, ha colocado mis manos en su pecho y noto lo acelerado que está, después coloca sus manos en mis mejillas y me da un beso, suave, tierno y demasiado corto.


  »Lo siento, Hanna, de verdad que lo siento, pero esto es lo mejor, aunque no lo parezca.


  Y sin más se marcha. Veo cómo sale por la puerta mi única esperanza de ser feliz y no puedo hacer nada por evitarlo. Me derrumbo en el sofá sin ser consciente aún del vacío tan inmenso que acaba de dejar en mi pecho. Ha desintegrado mi corazón cuando apenas comenzaba a latir por él.


  —¡Lo mejor para quién! —grito frustrada y no puedo contener el torrente de lágrimas que salen de mis ojos arrastrando mi maquillaje.


  



  [image: ]


  Daryl


  



  Entro en mi piso y, nada más cerrar la puerta, me apoyo en ella y me dejo caer hasta quedar sentado en el suelo. Mis ojos miran un punto fijo, pero están vacíos. Despedirme de Hanna ha sido lo más doloroso que he experimentado en la vida. Mis pesadillas particulares se resumen a un daño físico que me ha dejado secuelas psicológicas, pero este dolor tan visceral en el corazón no lo he sentido nunca. Me llevo una mano al pecho y me quejo. Me duele, me cuesta respirar, es como si me lo hubiesen atravesado con una daga desafilada. Como si notase los dientes de un puñal atravesar palmo a palmo el órgano.


  —Ahhh… —Cierro los ojos. «Joder, duele. Duele muchísimo». Su súplica taladra mi cerebro. Me sujeto la cabeza. Todas sus alternativas para que me quedase junto a ella se meten en mi estómago provocándome náuseas. Me ha ofrecido incluso recogerme como si yo fuese un vagabundo y no tuviese dinero para mantenerme. Todo. Me ha ofrecido todo. Y yo he tenido que rechazarlo no porque no lo quiera. Lo quiero. Quiero ese futuro con ella como nunca antes he querido nada en mi vida. Pero más la quiero a ella. Y no puedo permitir que esté en peligro. Apoyo los brazos en mis rodillas y agacho la cabeza cerrando los ojos con fuerza, pero no lo puedo evitar. Las lágrimas recorren mi nariz y caen al suelo.


  »Dios…, Hanna…, esto duele mucho, muchísimo. —Apoyo el codo en la rodilla y tapo mi rostro con la mano mientras siguen saliendo las lágrimas sin parar e intento concentrarme en mi pobre respiración. No sé de dónde sacar aire, me fallan los pulmones. La otra mano me la llevo al pecho, nunca he sentido esto. «Joder, ¿me va a dar un infarto? ¿Por qué me duele tanto el corazón?»


  No sé cuánto tiempo necesito para calmarme, a pesar de que sigue doliéndome el pecho, necesito hacer algo para mantenerme ocupado. Lo único que puedo hacer es protegerla y eso conlleva liquidar la amenaza que ha recaído en ella por mi culpa. Pensar que Alex la ha visto, la ha fotografiado, la ha vigilado. Me hierve la sangre de furia. No puedo permitir eso. Ese hijo de puta no va a poner un solo dedo en Hanna.


  Me levanto y rebusco por el piso como un maníaco. Necesito un trago. En cuanto encuentro una botella de Jack Daniel’s, sé que es de Milo y me la sopla, la abro para empinármela. El primer trago me quema toda la garganta y dejo escapar un hondo suspiro. Me lo pide el cuerpo. Me voy a la terraza, hace un frío de cojones y que no soporto, pero aún menos soy capaz de lidiar con lo que siento. Esta falta de oxígeno me marea y no contribuye a mejorar el hecho de que sigo bebiendo mientras todo lo sucedido en estos últimos meses gira en bucle en mi cabeza, sobre todo, Hanna. Yo soy el único que puede poner fin a toda esta mierda y lo voy a hacer, aunque caiga en el camino.
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  Lucien


  Entro en el despacho de mi jefe sin llamar, él levanta la cabeza de entre los papeles que está examinando y me mira.


  —¿Qué pasa?


  —¿Dónde está el tío que detuvimos en el fortín?


  —En la planta de las celdas. —Asiento y voy a salir cuando me interrumpe—. No ha hablado nada. —Me mira ladeando su cabeza, sospechando de mi estado. Sí, yo también sospecharía, debe de llegarle el olor a whisky y además no he tenido la consideración de ocultar la botella, así que me resbala lo que piense—. ¿Te lo vas a cargar?


  —Por descontado.


  Resopla.


  —Espero que merezca la pena.


  —Seguro.


  Sin más, salgo y me dirijo a paso rápido hacia la sala de detenidos. No ha hablado nada… porque a nadie le interesa. A veces me paro a pensar y de verdad no sé dónde me estoy metiendo. Sí, liquidar gente es lo nuestro, pero los sujetos que nos manda Byron. Yo me estoy ensañando demasiado en hacer mi propia justicia, y me sorprende que mi jefe me deje hacerlo a mi antojo, pero no lo voy a cuestionar, es algo que necesito y ahora más que nunca.


  Entro en la sala que corresponde y enseguida el preso se pone de pie. Estaba tumbado en una camilla.


  —Tranquilo, solo vengo a charlar. —Lo freno con la mano y me siento en su escritorio—. Ten, ¿quieres un trago? —Me mira con desconfianza, me encojo de hombros y me empino la botella, siento el recorrido del alcohol por el esófago mientras me fijo en que aún tiene el vendaje de la herida que le hice.


  »Tengo un problemilla que necesito resolver y… —añado y le señalo con la botella— eres la clave, ¿quieres colaborar conmigo?


  Levanta la barbilla con desdén.


  —A cambio de qué.


  Sonrío.


  —A cambio de una muerte rápida, ¿qué te parece?


  Se le va el color del rostro y lo veo tensarse.


  —No puedes matarme o te quedarás sin saber nada. La información es poder.


  Lo miro y niego con la cabeza, le doy otro trago a mi amigo Jack para armarme de paciencia.


  —Tienes razón, la información es poder, pero aquí, entre nosotros, te confieso que… —Acomodo mis antebrazos en mis muslos y sujeto la botella de forma despreocupada—. Me he enamorado, ¿sabes? —Él parpadea con asombro, seguro que le choca el cambio de tema.


  »Es una mierda. —Chasqueo la lengua—. La mujer que quiero está amenazada por nuestro amigo Alex. —Lo miro y es entonces cuando parece que enlaza los pensamientos—. Como comprenderás, un hijo de puta como Alex no va a tocar ni un pelo de su cabeza, ni siquiera voy a permitir que se acerque a ella en un radio de infinitos kilómetros, porque ya lo ha hecho y me ha tocado los cojones. Así que…, como la información es poder, yo necesito todo el poder del mundo ahora mismo para cargármelo.


  Él se ríe.


  —¿Cargarte a Alex? ¿Tú? —pregunta con incredulidad.


  Una risilla se me escapa y vuelvo a beber.


  —Te voy a dar un consejillo. Ahora mismo estoy muuuy jodido, al parecer tengo prohibido ser feliz, probablemente estoy a nada de estar borracho y te aseguro que inestable, así que no me toques los cojones… —Me encojo de hombros—. Créeme, te conviene soltar todo lo que sabes porque no respondo de mí y has tenido la mala suerte de ser el sujeto de hoy, con el que tengo toda la intención de desquitarme a gusto.


  —No sé nada.


  Cierro los ojos, estoy mareado, cabreado, dolido, impaciente, todo se mezcla dentro de mí como un cóctel molotov y lo único que falta es que enciendan la mecha. Me incorporo, sin dejar de mirarlo. Le doy un nuevo trago a la botella y la miro, «¿ya me la he bebido?», la pongo con cuidado en el escritorio y lo miro.


  —Última oportunidad.


  Niega con la cabeza y esa es la mecha. Cojo la silla y la golpeo con fuerza contra su espalda, ya que se ha girado para cubrirse. Lanza un grito, y agarro su pelo tirando para atrás, enseguida se retuerce y me lanza un puñetazo, me da en las costillas y aprieto los dientes. Estoy ebrio, y eso ha mermado mi velocidad. Me giro, rompo la botella y, tras darle un puñetazo que esquiva de refilón cayendo en la cama, aprovecho para clavarle los cristales en la herida que ya tenía, castigándola. Su alarido se mete en mis tímpanos y la sangre empieza a emanar. Coloca sus manos sobre la herida, donde yo aún tengo la botella clavada y retuerzo para incrustarla más en la carne.


  —Habla o te meteré la botella tan al fondo que te la sacaré por la espalda. —digo entre dientes, intentando contener mi furia. Tengo mi rostro pegado al suyo, que refleja el dolor que está sintiendo. No dice nada y yo vuelvo a mover la botella, como si fuese una broca que intenta abrirse paso por una pared.


  —Ahhh, vale…, vale…, hay una gala… en el Simphony. Alex está cabreado, ha perdido la mercancía, necesita material para la subasta.


  —¿Va a hacer la subasta en el Simphony? —pregunto incrédulo. Él asiente.


  —Sí, hay invitados de mucho dinero, están todos en la lista, hay… unas salas… privadas. —Se queja porque no aparto mi mano de la botella, está perdiendo demasiada sangre. Me fastidiaría que se desmayara antes de soltarlo todo.


  —¿Dónde está Marcel?


  Él gruñe, hiperventila e intenta contener el fluido sin éxito.


  —Buscando al sesenta y nueve.


  —¿Dónde está ese?


  Niega.


  —Nadie lo sabe…, se escapó…, es lo único que sabemos, lo quiere llevar a la subasta.


  Me aparto mientras digiero la información sin apartar mi mirada de él, que resuella en la cama. Intenta sacarse la botella, y yo planto mi pie con fuerza en ella, incrustándole casi hasta el cuello de la misma. Dejo mis antebrazos caer despreocupadamente sobre mi muslo, mientras observo cómo se ahoga en su propia sangre.


  —¿Te jode ser el que recibe? ¿Por qué no lo pensaste antes de meterte en esto? Centenares de niños vendidos como esclavos sexuales. —Aprieto los dientes y casi me sale la saliva entre ellos de la rabia—. Os juro que disfruto acabando con ustedes.


  Los gorjeos de su garganta no me afectan. Sus ojos me miran sabiendo que va a morir, y yo me quedo esperando hasta que al final lo hace. Parpadeo para salir del trance y salgo de la habitación tan tranquilo.


  Me dirijo dando tumbos hacia la sala de pruebas, si hay una lista de invitados millonarios, a una fiesta de lujo, donde va a haber una subasta un tanto particular, tiene que estar registrada en lo recogido del fortín. Me adentro entre los numerosos estantes buscando y me agarro a uno de ellos cerrando los ojos unos instantes. Mi amigo Jack Daniel’s está subiendo a mi cabeza, estoy en el punto más alto de la borrachera. Tengo que poner la otra mano para no caerme, entonces escucho la puerta y alguien entra. No me da tiempo a nada, me golpean en las costillas y en la sien. Lo último que recuerdo de esa mierda de día son los ojos de Hanna suplicándome que no la abandone.
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  Hanna


  Me refugio en el trabajo para intentar superar el dolor que ha dejado en mí la ausencia de Daryl. Mis amigas han notado mi tristeza desde el minuto uno y, aunque han intentado comprenderme, Jane me ha señalado que quizás metí la pata involucrándome con un hombre desconocido de esa manera tan rápida e intensa, pero yo no creo en eso. Tenía toda mi intención de conocerlo mejor y, si no nos involucramos con las personas que acabamos de conocer, ¿cómo las conocemos? Es una apología de lo absurdo. Mantener la distancia con una persona a la que estás conociendo, te impide conocerla. Otra cosa es la precaución, pero, bueno, eso se lleva sobre la marcha, y yo preferí lanzarme de lleno. ¿Que me he tirado a una piscina vacía? Sí, puede ser, pero no me arrepiento de los momentos bonitos que he disfrutado con él. Tengo grabado a fuego todo. Su sonrisa; traviesa, pura, inocente. Su mirada; vidriosa de deseo, divertida, asombrada y la última, que es la que más clavada tengo en el pecho. Sus ojos; húmedos de tristeza y dolor. Sí, ha sido breve, intenso, pero me he sentido feliz a su lado y ha conseguido dejar una huella en mí difícil de borrar. He aprendido muchísimas cosas con él; a valorarme un poco más, a ser más valiente, a confiar en mí misma, me ha gustado mucho conocerme bajo su perspectiva. Aún siento el tacto de su piel en mis manos, su abrazo protector, su pecho pegado a mi espalda, su cariño. Aún parece que respiro su aroma en mis sábanas. Cierro los ojos unos segundos. Ahora toca superarlo de alguna manera, de todas formas, todavía es demasiado reciente, no puedo pedir un milagro.


  Le doy más volumen a la música, esta vez voy a hacerle un homenaje a Queen, algo que me sube la energía para continuar con la noche de trabajo. Cuando llego a casa son casi las cinco de la mañana y respiro con profundidad al cerrar mi puerta pensando que al día siguiente no abro la cafetería y que puedo dormir todas las horas que me dé la gana. Lo deseo con ansias.


  Las vacaciones navideñas han pasado en un pestañeo. Las chicas no insistieron mucho en hacerme compañía. Sé que se preocupan por mí, pero también he tenido que señalar que lo único que me apetece después del trabajo, en el poco tiempo que me queda libre, es estar sola y descansar. Me entienden a la perfección. Saben que, a veces, necesito mi espacio y refugiarme en mí misma y en mi soledad. Después saldré del caparazón para hacer vida social de nuevo. Así, sin más, me vi sentada en mi sofá pasando fin de año y Año Nuevo. Me sentía destrozada, pero inexplicablemente quería sentirme así. No necesito salir para fingir que estoy bien, o para intentar estar bien, no lo estoy, así que, cuanto más rápido lo asimile y lo supere, mejor.


  Odio las películas navideñas y no desde que falta mi padre, las odio desde siempre. Mucha ñoñería barata para explicar los mismos argumentos una y otra vez, sobre todo girando en torno a lo bonito que es vivirlo todo en familia y con muchas personas alrededor. Ya lo pasaba mal desde pequeña porque siempre he echado de menos a mi madre. Nos abandonó de la noche a la mañana sin ningún tipo de explicación. Nos costó mucho superar su ausencia, más a mi padre que a mí, y ahora, al faltarme él, el hombre con el que me he criado, mi única familia, mi refugio, mi consuelo, mi todo, las fiestas aún tienen menos sentido. A eso se le suma que, cuando la trama gira hacia el amor, me acuerdo de Daryl, por lo que ver películas de esa índole no va conmigo, y en todos los canales han estado emitiendo películas del mismo género sin parar. Mientras medio mundo disfruta con la Navidad, yo me dedico a intentar ponerme al día con The walking dead, que la llevo bastante atrasada. Y, como masoquista que soy, inevitablemente con cada episodio pienso en cierta persona que comparte nombre con uno de los protagonistas. Solo el nombre, pues no se parecen en lo más mínimo, aun así…, tengo que admitir que no entiendo nada de lo que ha ocurrido entre los dos.


  ¿Desde cuándo en pleno siglo XXI no se puede llevar una relación a distancia? Porque él siente lo mismo que yo. No me valen las excusas de que solo he sido una mujer con la que se ha divertido. Lo he visto en sus ojos, en su actitud, en su comportamiento. Sea lo que sea lo que él siente, hay algo más que le pesa, algo que le impide arriesgarse conmigo y el desconocer ese hándicap me tiene loca. Aunque ya no valga de nada. No tengo forma de localizarle. Sé que no lo volveré a ver, pero ¿quién me resuelve todas estas dudas? Al menos necesito librarme de la incertidumbre. Resoplo y me voy a la cama intentando dejar de pensar en él.


  Me molesta ver la hora porque, aunque me he propuesto dormir hasta que me diera la gana, mi cuerpo está habituado a levantarse temprano, así que, cuando veo que son las siete de la mañana, mi cabreo sube como la espuma. Después de hacer de vaga un rato en la cama intentando volver a dormirme sin éxito, decido que es hora de hacer algo más productivo, por lo que me pongo a trabajar en el temario que tengo pendiente de la escuela de repostería. Alrededor de las nueve se me cae la cabeza sobre el escritorio, entonces me levanto para prepararme un café bien cargado. Echo un vistazo en la nevera. No es que hubiera tenido las típicas comilonas familiares navideñas, pero reconozco que estos días he abusado bastante de la comida rápida, quizás para calmar la ansiedad, por lo que decido hacer un día detox. Pero para hacerlo necesito algún que otro ingrediente. Me siento en el taburete, cojo papel y bolígrafo y, mientras me tomo el café, voy anotando las cosillas que tengo que comprar.
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  Daryl


  



  —Eh, Adele. —La chica se da la vuelta antes de salir de mi habitación. La primera vez que la vi, me sorprendió lo bonita que era, sus ojos celestes contrastaban con su pelirrojo cabello. Han venido más enfermeras a atenderme, pero ella destaca sobre las demás. Le dedico una sonrisa—. Quiero firmar el alta voluntaria. —Ella me sonríe como si estuviera hablando con un niño.


  —Lo siento, señor Johanson, pero ya sabe la respuesta, a pesar de que se ha recuperado bastante bien de la lesión en su cabeza, sus costillas llevan otro ritmo.


  Resoplo de mala manera cuando me quedo solo. No puedo estar un minuto más atado en esta cama de hospital o me volveré loco. Siento como que estoy perdiendo un tiempo importante. Me desperté ingresado después del ataque sorpresa en el registro de pruebas. Varias costillas rotas y una brecha en la cabeza. Milo dice que no se sabe nada de quién fue el que me atacó y que las listas de invitados a esa supuesta gala habían desaparecido. Eso suma más sospechas a mi mente. Nuestro Departamento es un búnker, no me puedo creer que una persona no identificada se cuele pasando desapercibida hasta el mismísimo registro, donde está toda la información de lo que llevamos haciendo durante años. He pasado fin de año y Año Nuevo aquí encerrado. No es que me importe especialmente pasar las fiestas en un hospital, me la trae al pairo, pero necesito salir ya. Me giro, lo que mi torso me permite, y pulso el interfono de emergencia.


  —¿Sí, señor Johanson?


  Escucho la voz del otro lado y tuerzo el gesto. No he sido tan pesado, pero ellas dan la impresión de que sí.


  —Quiero ver al doctor Rogers.


  —Por supuesto, en seguida le avisamos.


  Suena a mentira total, bueno, no es que me sorprenda, he dado una orden como si se tratara de mi equipo de ejecución. Me dejo caer cerrando los ojos con fuerza, no sé cuántos días tienen que pasar para que mis costillas se curen, pero por lo menos que no pinchen tanto, las endemoniadas me tienen el aire cortado. La puerta se abre y entra mi peor pesadilla.


  —Vaya, qué alegría verte. Supongo que no habéis llamado a Rogers.


  —Supones bien. —Este enfermero con el pelo punk y las dos argollas plateadas en su oreja derecha es al que envían cuando me consideran una molestia. Supongo que les suelo fastidiar el turno de trabajo, pero no sirvo para estar encerrado. Nunca más. Me cruzo de brazos—. Rogers vendrá a pasar consulta a eso de las doce, hasta entonces, ¿qué tal los dolores? —Los dolores son punzantes, nada que no pueda aguantar, pero, si de todas formas tengo que estar aquí, prefiero…


  —A ver si adivino, ¿me vas a meter un chute de sedante? —El tío está cuadrado, se nota a través de su impecable uniforme. Me dedica una sonrisilla.


  —¿Una siestecilla hasta las doce te viene bien?


  Chasqueo la lengua y me encojo de hombros.


  —Pues, verás, tengo una cita a las nueve, a las diez tengo que ir a tomarme un café, a las…


  —Ya, ya. —Le miro de soslayo, sus ojos grises están ya enfocados en el gotero y en administrar la medicación—. Dulces sueños, alteza —lo dice con sorna, pero me da igual. Cierro los ojos casi por inercia, aún tardará unos minutos en hacerme efecto.


  Creo que me estoy haciendo adicto a esta sustancia. Apaga mi cerebro, me ayuda a evadirme, a no pensar y, sobre todo, a intentar que el recuerdo de Hanna sea menos doloroso porque olvidarla es imposible. Recuerdo de forma constante su súplica, sus manos agarrando las mías con fuerza para que no la abandonase, su mirada desesperada en la mía. Es algo que me atormenta continuamente. Si estuviera en mi mano, jamás la habría dejado.


  No sé cuánto tiempo pasa, pero oigo la puerta abrirse justo cuando noto los primeros indicios del sedante. Los párpados los siento ya pesados. Es un olor, un leve movimiento sutil o producto de mi desconfianza y alerta total, no lo sé, el caso es que aún con mis ojos cerrados percibo la amenaza y los abro de golpe justo cuando unas manos se cierran sobre mi cuello. Es un hombre bastante fornido. Si los dos estuviéramos de pie, de seguro me sobrepasaba por un par de palmos.


  —Eres un grano en el culo, Diablo de Ojos Lilas. —Aprieta más su presión. Noto la asfixia, mis piernas intentan responder y mis manos, débiles, se agarran a sus brazos para intentar liberarme, siento el pinchazo de la aguja incrustándose en mi vena más de lo normal. No puedo. Me estoy quedando sin aire—. Será un placer eliminarte.


  En un último intento por respirar, reúno la poca fuerza que tengo y le doy un enorme cabezazo en la frente, algo que me marea obligándome a parpadear. El tío se va hacia atrás y para ganar tiempo le doy una patada en la mandíbula. No es uno de mis mejores golpes, debido al sedante que corre por mi sangre, pero me sirve.


  Me llevo la mano a la garganta intentando respirar. Gruñidos graves, hondos y una tos exagerada resurgen de mi pecho, el aire se abre paso por mis pulmones para intentar recuperar oxígeno mientras las costillas me punzan como si insertaran carne en un pincho moruno. Las noto cómo se clavan en mí al incorporarme con celeridad. Me arranco el gotero de un manotazo.


  —¡Maldita sea! —Me siento del todo inútil. Impotente. Antes de bajar de la cama, ya me está apuntando con un arma. Me quedo quieto.


  —Eres un estorbo, deja de husmear asuntos que no te convienen. —Tengo que ganar tiempo; abro los ojos de forma exagerada, me estoy quedando dormido. Él suelta una risilla—. Ja, ja, ja, esto va a ser fácil. Seré recordado por eliminar al Diablo de Ojos Lilas sin un rasguño en mi cuerpo.


  —Sí, bueno, ya tienes una brecha en la frente, así que no cuenta, ¿quién te envía? —Me acerco un paso, pero aprieta el arma con su mano para amenazarme de nuevo.


  —No te muevas…, he oído de ti, de lo bueno que eres con las armas y con las artes marciales, así que no me lo voy a pensar mucho para darle al gatillo.


  Mi mandíbula se aprieta con furia.


  —Vale, lo capto, vas a matarme y te van a colgar una medalla por ello, así que…, ¿qué más te da decirme a quién debo el honor de ir a la tumba?


  —¿A quién va a ser? ¿Te has olvidado de tu A-M-O? —Es la palabra, es el tono de diversión que le da a su voz, es identificar al tío al que representa. No lo sé. La cuestión es que me sube una ira por las piernas difícil de controlar, le doy una patada a su mano y la pistola sale volando hacia el otro lado de la cama, salto rodando por el colchón para cogerla, pero, por rápido que es mi movimiento, más rápido es el pinchazo en mi abdomen—. No vas a salir con vida de aquí, hazte a la idea, guapito. —La pistola se ha escurrido por debajo de la cama. Me llevo la mano al estómago, el hijo de puta ha alcanzado a darme una puñalada, la sangre comienza a emanar de mí demasiado rápido. Caigo de rodillas, y él se acerca. No puedo morir así, de una manera tan patética. Por lo menos podría matarme el mismísimo señor Dier en persona, así me daría la satisfacción de darle algún que otro golpe, pero que me mate uno de sus esbirros no entra en mis planes. Menos ahora, que estoy a las puertas de darle caza y eliminar la amenaza sobre Hanna. Me da una patada en la cara que me lanza hacia un lado. Me quedo resollando como un perro vagabundo. De nuevo se ríe.


  »Mira el héroe…, el niño bonito, el preferido del Amo, aquí tirado, ¿vas a pedir clemencia? —Se agacha a mi lado y agarra mi pelo tirando hacia atrás mirando cómo me las tengo que ingeniar para respirar. Cierro los ojos e intento hacer un sumario de daños. Tengo las costillas aún fracturadas, una raja en el abdomen y el muy gilipollas me ha reventado la ceja, pero, además, una cantidad no determinada de sedante me corre por el cuerpo, así que, por un lado, me duele la mitad de lo que debería, cosa positiva, pero, por otro lado, me ha reducido la movilidad, así que estoy jodido. Respiro a duras penas. Inspiro…


  »¿Qué sentiste cuando te compró el Amo? —Espiro…—. ¿Te gustó ser su juguete? —Inspiro…—. Apuesto a que disfrutaste cada segundo de su compañía, tienes pinta de que te va la marcha.


  Le doy un puñetazo, no se lo espera y cae a mi lado. Me levanto lo suficiente para darle otro y otro más. Me pongo de rodillas y agarro la sábana de la cama enrollándomela de las muñecas y me arrojo sobre su espalda para liársela por el cuello. Él intenta liberarse, pero mi ira contiene más fuerza de la que se espera. Coloco mi rodilla sobre su espalda, tirándolo al suelo, y con el pie contrario mantengo el equilibrio. Mis brazos tiemblan. El tío forcejea y forcejea, pero no me detengo. Me quedo escuchando sus resoplidos y sofocos, se está asfixiando, y no quiero alargarlo más porque, entre otras cosas, me estoy sintiendo débil, por lo que me dejo caer hacia atrás haciendo palanca con mi cuerpo, tirando con más fuerza de la sábana, sin mover mi rodilla de su espalda, hasta que se oye el inconfundible crujido de su cuello al romperse.


  Suelto las manos, y el cuerpo cae como un muñeco de trapo. Me resbalo por la pared hasta quedar sentado, mi respiración también se hace difícil y así me quedo unos minutos para intentar reunir energía. Rebusco en sus bolsillos, encuentro su cartera y fisgoneo entre sus tarjetas, no tiene identificación, propio de Alex.


  Cojo su teléfono móvil porque en los cajones no hay nada, no me han dejado ninguna pertenencia. Seguramente todo aquello es una emboscada del traidor que hay entre nosotros, estarán esperando como hienas a que me muera y querrán mandar a un equipo de limpieza para retirar mi cuerpo, no se esperarán a alguien distinto. Necesito ganar tiempo. A estas alturas me hacen dudar de quiénes son mis enemigos y con quiénes puedo contar. Le saco la chaqueta negra de piel que lleva y me la coloco. Abro la puerta lo justo para asomarme al pasillo, está amaneciendo, así que aún está todo en calma, pronto comenzarán las rondas de desayunos y revisiones. Si este tío no da señales de haber cumplido la orden de acabar conmigo, mandarán a otro, y en estos momentos no estoy capacitado para otro enfrentamiento. Me escabullo pasillo abajo en busca de la salida de emergencia, voy cojeando, la herida sigue abierta y mi mano no llega a retener la sangre que emana de mí. No siento ni el frío suelo bajo mis pies desnudos. Tengo que llegar a mi apartamento a cualquier costo, aunque me muera por el camino. Miro el teléfono y marco un número.


  —¿Sí?


  —Mi… lo…, a mi… apartamento. —No puedo hablar más, me apoyo en un coche para recuperar un poco de aliento y miro a mi alrededor. ¿Por dónde diablos será más corto?
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  Hanna


  No he comprado mucho, aun así, noto mi falta de energía y descanso al verme casi incapacitada de coger un par de bolsas, los brazos me tiemblan, estoy deseando llegar a casa y, una vez más, me pateo mentalmente por no haber cogido mi bicicleta. Ayy, tan bonita y con una cesta tan amplia…


  Me paro en seco, saliendo de mis quejas y fantasías mentales, las bolsas se caen de mis manos y el corazón me da tal vuelco que me falta la respiración. ¿Daryl? ¡Es él! A pesar de que me separan unos metros de distancia, lo reconozco a la perfección y me sorprende saber que lo reconocería en cualquier parte. Camina con gran dificultad por delante de mí, en la acera de al lado, dirigiéndose a su bloque, con los pies descalzos y apoyándose en la pared. Entonces, ¡no se fue! ¿Ha estado todo este tiempo frente a mí? Antes de que mi cerebro pueda pensar con claridad, y pasen una infinidad de palabrotas por tenerme con esta angustia tantos días, mis piernas corren hacia él.


  Cruzo la calle esquivando a algún que otro coche que me pita, y me acerco por detrás a paso rápido, comprobando el reguero que deja a su camino. ¡Oh, Dios mío! ¿Sangre? De inmediato paso su brazo por mis hombros para sostener su equilibrio porque me parece que se va a caer en cualquier momento.


  —¡Daryl! ¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —Él me mira, a duras penas, pues un ojo lo tiene cerrado al completo, cubierto de la sangre que emana de su ceja rota, y el otro entrecerrado.


  —Han… —Contemplo el hilo de sangre que se escapa de su boca al esbozar una débil sonrisa. Un enorme frenazo me asusta y miro al coche que aparca justo a nuestro lado, nos quedan un par de pasos para entrar en el portal, pero un hombre se baja a toda carrera y viene hacia nosotros.


  —¡Oh, joder! ¡Ayúdame a subirle!


  Se pasa el otro brazo por sus hombros, al igual que yo, y entre los dos lo subimos a su piso. Me encuentro en un completo estado de shock, desde una perspectiva de espectadora, como si me encontrara en un mundo paralelo y surrealista. Aquel hombre tumba el malherido cuerpo de Daryl en la cama, es entonces cuando me fijo en que lleva un pijama de hospital. ¿Todos esos días sin noticias suyas él ha estado ingresado? ¿Por qué no me lo dijo? Estoy sintiendo el bombardeo de preguntas en mi cerebro, en mitad de esta espiral de caos. Su compañero le levanta la camisa empapada de sangre. Tiene el pecho vendado y más abajo… Me tapo la boca para no gritar.


  —Es una puñalada, ¿cierto? ¿Lo han apuñalado? ¿Por qué? —Él no me contesta, corre hacia el armario y saca un enorme maletín. Lo abre con desesperación y revuelve entre las cosas buscando algo que le sirva de ayuda.


  —¡Dame gasas! —me grita, pero yo estoy completamente paralizada—. ¡Vamos, joder, espabila!


  Parpadeo saliendo de mi asombro y me abalanzo sobre el maletín para darle lo que me pide, mientras observo cómo le coloca una mascarilla con una pequeña botella de oxígeno. Luego vierte de un bote algo parecido a agua sobre su abdomen y contemplo con horror cómo grapa aquella herida como si se tratase de un puñado de folios. El sonido de la carne humana siendo atravesada se instala en mis oídos erizándome la piel. Los gemidos de Daryl desvían mi atención hacia su rostro, tiene los ojos cerrados con fuerza. Sufre. Me arrodillo a su lado y aparto el cabello que le cae sobre la frente empapada en sudor. A penas si abre un ojo, pero me doy cuenta de que no enfoca con claridad. Estoy segura de que no me reconoce, ni sabe dónde está o lo que le está pasando. No para de mover la cabeza, aunque débilmente. Su amigo tapa la herida como puede con un enorme apósito y se levanta para examinar su frente. Después de limpiar la herida, le pone lo que me parecen puntos de aproximación sobre la ceja, a continuación, saca un aparato para comprobar sus constantes y niega con la cabeza.


  »Mierda, ha perdido mucha sangre…, está demasiado débil —susurra para sí mismo, pero yo estoy aquí y soy testigo de todo, aunque no tengo la capacidad de digerirlo todavía. Se incorpora y lo observo morderse el labio inferior mientras se revuelve el pelo—. Estamos jodidos…, estamos tremendamente jodidos.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué no lo llevas al hospital? —Entonces me mira y cae en la cuenta de que estoy allí.


  —No lo entiendes, lo han atacado en el hospital. No puedo llevarle allí, el que quiere matarlo lo va a encontrar de nuevo. —Mi histerismo roza unos límites difíciles de explicar.


  —¿Quieren matarle? ¿Por qué?


  ¿Esa voz es la mía? A penas sale de mi garganta, supongo que él es consciente de que está hablando demasiado porque de pronto se calla y coge su teléfono saliendo hacia el salón. Yo desvío la mirada hacia Daryl, aún malherido, mi mano le acaricia la frente sin darme cuenta. «¿Qué ha pasado desde que te despediste de mí?». Oigo a su compañero hablar y no puedo evitar acercarme sigilosamente hacia el salón. Permanezco escondida detrás de la pared, solo escuchando.


  —¿Señor? Sí…, sí, le he encontrado… Está muy grave…, no, no sé si aguantará la noche… Sí…, mandaré a un equipo al hospital antes de que salten las alarmas…, sí, iré enseguida.


  Me voy hacia la habitación corriendo antes de que ese hombre me pille oyendo lo que con toda seguridad no me conviene, adopto la postura de antes, arrodillada en el suelo y agarro con mis manos la mano ensangrentada de Daryl. Su compañero entra, acelerado, incorpora el inerte cuerpo de la cama y le ayudo a sacarle la cazadora, entonces observamos la herida de su antebrazo.


  —Ah, joder, se ha arrancado el gotero, ¿por qué tiene que ser tan bestia? —relata consigo mismo, yo solo observo.


  Le pone otro apósito y coge el otro brazo. Le veo preparar una jeringa que se la inyecta sin titubear para después guardar el arsenal médico de nuevo en el armario.


  Todos los detalles que veo me dejan clarísimo que están acostumbrados a estas cosas, la frase: «Fui un chico malo y me metí en problemas» ha cobrado vida con nitidez en mi cabeza, y las cicatrices de su cuerpo me indican que esos problemas son bastante graves.


  —¿Qué es eso? —pregunto para saber qué le ha inyectado.


  —Un sedante, aunque tengo la impresión de que ya venía medio sedado, lo que significa que dormirá bastante. Tengo que irme lo antes posible.


  —¿Cómo? ¿Te vas y lo dejas así? —Él me mira por encima de su hombro.


  —No hay nada más que pueda hacer por él. Si vive o muere, dependerá de las próximas horas. —Me quedo unos instantes mirando su rostro. Una mirada fría y severa. ¿Yo estoy alucinando? No. Creo que esto va más allá de la enajenación mental.


  —No puedo creer que te vayas así como así, dejando a tu… ¿amigo, compañero?


  —Es como mi hermano, hemos crecido juntos. —Me golpeo la frente, literalmente, mientras me pongo de pie.


  —¡Con más razón! ¿Te marchas y lo dejas así aun a sabiendas de que se puede morir? —Él me fulmina con la mirada.


  —Será mejor que te vayas.


  Sí, eso sería lo mejor, salir de allí cuanto antes porque estoy flipando más allá de lo imaginable, y lo próximo será tirarme por el balcón para comprobar si estoy dormida.


  —No, no puedo dejarle así. —¿Acaso soy estúpida?


  —Bien, ya que te has ofrecido voluntaria… —Inspira hondo y se mete una mano en el bolsillo, después coge mi muñeca con brusquedad y me pone unas llaves en la mano—. Ten, cuida de él hasta que yo regrese. —Se va hacia la puerta de salida y corro detrás de él.


  —¡Espera! ¡Oye, espera! —No me hace caso y entra en el ascensor, bloqueo las puertas antes de que se cierren—. ¡Te estoy hablando!


  —¿Qué quieres? Tengo prisa. —Se cruza de brazos apoyado en la pared del interior.


  —¿En serio? ¡Júralo! —replico con sarcasmo—. ¡No soy enfermera! No sé cuidar de una persona con esas heridas, ¡es tu responsabilidad!


  —Pff. —Una risa emerge de su pecho—. Preciosa, nosotros no tenemos responsabilidades. Si él mejora lo suficiente, sabe cuidarse solo, y sabe lo que tiene que hacer. No se te ocurra acudir a nadie. Eres libre de quedarte o de irte, pero que ni se te pase por la mente hablar sobre lo que has visto y oído. Ahora, si eres tan amable, suelta la puerta.


  Me lanza una mirada escalofriante, y yo no puedo hacer más que obedecerlo. Me quedo un rato en el pasillo, reflexionando sobre mi comportamiento, sobre mi impulsividad y sobre lo estúpida que he sido al seguir a ciegas a Daryl de aquella manera, pero, por una parte, ya fuese él o no, no creo que me hubiera quedado impasible al contemplar a otra persona herida así, pero… ¿herida de arma blanca? ¿Quieren matarle? ¿Qué clase de hombres eran esos? ¿Y por qué nadie le ayudó en el trayecto? Hay un millón de preguntas en mi cabeza girando como una peonza a toda pastilla, pero lo que más me deja noqueada es que estoy segura de que me he metido en un gran lío y no sé cómo salir de él.


  Tengo la sensación de que las horas pasan de manera lenta y torturadoras. Me afano en enfriar su frente, limpiar el sudor que le provoca la fiebre, mientras lo veo sufrir sin poder hacer nada. A veces abre los ojos un poco, luego los vuelve a cerrar, murmura cosas ininteligibles y no soy capaz de pensar otra cosa ahora mismo, más que quiero ver, aunque sea, un atisbo de mejoría. En una de esas ocasiones, entre sus delirios, me ha agarrado la mano, justo cuando iba a refrescar su clavícula. Me ha mirado, pero creo que no estaba despierto, estaba en otro mundo, perdido en sus sueños. Su sujeción ha sido tan rápida y violenta que me asustó y lancé un pequeño grito. Tuve que calmarlo con suavidad para que me soltase. Aún me duele un poco la muñeca, y me sorprende pensar que ha podido ser su instinto de protección. Como si no fuese yo la que estaba ahí, como si pensase que era alguien que quería hacerle daño.


  He intentado darle agua, pero no hace el amago de beber. He buscado a ver si había cualquier zumo o algo con un poco de azúcar para hidratarlo, pero el piso no tiene nada. Como mucho, una sopa de sobre, alguna lata de conserva y poco más. Me cabrea que sea tan dejado con la alimentación, y me doy cuenta de hasta qué punto me preocupa su bienestar. Estoy fatal.


  Me siento junto a él y agarro su mano entre las mías sin dejar de mirarlo. No soy capaz de digerir lo que estoy viviendo. De pasar unos increíbles momentos junto a él, a tener que separarme de manera drástica, para ahora encontrármelo en este estado. Lo que le ha sucedido tiene que estar relacionado obligatoriamente con su decisión de abandonarme. Una parte de mí lo cree con firmeza. Por más que hubiese tratado fingir, no podría haberlo hecho a través de su mirada. Sus ojos me decían lo importante que lo nuestro se estaba volviendo para él, al igual que para mí. De no ser así, no se hubiera molestado si quiera en decirme adiós. O, al menos, yo quiero creer que lo poco que hemos estado juntos ha sido real.


  Amanece, y me doy cuenta de que me he dormido sobre una parte de la cama. No sé hasta cuándo estuve despierta velando por él. No entiendo de enfermería, pero le observo y creo que es hora de cambiarle los apósitos. Están impregnados de sangre. Me dispongo a ello cuando escucho la puerta de entrada y doy un sobresalto.


  —Eh, ¿sigues aquí? —pregunta su amigo, sorprendido al verme—. Déjame hacer eso.


  —¿Dónde si no iba a estar? —Me hago a un lado y observo cómo hace las curas al maltrecho cuerpo de Daryl. Se encoge de hombros.


  —Yo qué sé, pensé que saldrías por la puerta —dice distraído, concentrado en su labor.


  —¿Y dejarle así mientras tú te largabas? Perdona, pero esa no es mi condición —espeto malhumorada. Cuando él acaba, me mira. Sus ojos negros analizan mi expresión, no sé qué es lo que busca en mi mirada.


  —Eeeh, lo siento… Verás, no estamos acostumbrados a que se preocupen por nosotros. Lo hacemos lo mejor que podemos. —Me quedo mirando su expresión y se levanta, haciéndome un gesto para que le siga. Yo lo hago, no sin antes mirar a Daryl. De madrugada conseguí controlar su temperatura, y no ha vuelto a subirle. Ahora parece que dormita tranquilo. Cuando llego a la cocina, su compañero está apoyado en la encimera, cruzado de brazos.


  »Gracias, por lo que has hecho por él. Por cierto, me llamo Milo. —Me tiende la mano, y yo la miro, dubitativa, pero al final se la agarro.


  —Hanna.


  —Lo sé —me dice con una sonrisa, ladeo la cabeza con extrañeza, y él señala hacia adentro—. No para de hablar de ti y, oye… —añade y veo cómo se rasca la nuca, titubea—, siento el momento de caos de ayer, por norma general nos apañamos solos y realmente ni siquiera me di cuenta de que estabas ahí.


  Resoplo.


  —No hace falta que lo jures —suelto con hastío, él deja escapar una risilla.


  —Mira, no te lo tomes a mal, somos tíos directos, así que no sobreanalices lo que soltamos por la boca. —Asiento, pero no sé a dónde quiere llegar.


  »A Daryl le gustas, le gustas demasiado, y eso es peligroso en el mundo en el que nos movemos. —Abro los ojos, impactada por sus palabras, él se da cuenta y planta sus manos en la pequeña isla que nos separa.


  »No puedo decirte las movidas en las que estamos metidos, solo… —Me mira, y sus ojos negros parecen tener una profundidad infinita—. Por muy feas que te parezcan las cosas… —Carraspea—. No somos los malos de la historia.


  Relamo mis labios y trago saliva.


  —¿Qué debo entender entonces? ¿Aceptar sin más que sois peligrosos, pero no sois los malos?


  Él me sonríe.


  —Eres una mujer inteligente, Hanna, si hubieras visto maldad en Daryl, no te habrías acercado a él, si de verdad pensases que es un hombre que pudiera hacerte daño, no te habrías quedado toda la noche cuidándolo. —Inspira hondo—. Todo el mundo tiene secretos, Hanna, a veces no es fácil lidiar con ellos, pero te aseguro que no he visto a Daryl feliz en la vida, solo cuando habla de ti.


  Me cruzo de brazos, lo miro en silencio unos instantes y luego decido hablar.


  —No entiendo a dónde quieres llegar diciéndome esto.


  Se deja caer sobre sus brazos y me sonríe, de manera triste y fugaz.


  —No te voy a mentir, lo vuestro no tiene futuro, no porque él no lo quiera, sino por la mierda de trabajo que tenemos, solo te pido que el tiempo que dure, estés a su lado. Le haces mucho bien.


  —Acabas de decir que estar con él es peligroso.


  —Sí, lo es, pero, créeme, no permitiremos que te pase nada y por eso tengo una propuesta que hacerte. —Entrecierro los ojos—. ¿Qué te parecería darle cobijo en tu apartamento mientras se recupera?


  No sé si se refleja mi cara de estupefacción.


  —A ver… —Me llevo una mano a la frente y camino de un lado a otro para hacer un resumen—. Me dices que mi relación con él está condenada, que os movéis en terrenos peligrosos, está ahí —indico señalando la habitación—, debatiéndose en recuperarse de unas heridas de arma blanca, hechas por un hombre que quiere matarlo, y me pides que le dé cobijo. No sé a qué os dedicáis, pero desde luego naaada suena peor.


  Tiene el descaro de soltar una carcajada, yo lo fulmino con la mirada.


  —Ya te digo yo que hay muchísimas cosas que te sonarían peor, pero sí. Básicamente, te estoy pidiendo que lo cuides mientras yo intento borrar el rastro que ha dejado para que nadie llegue hasta vosotros.


  —¿Tú de verdad te oyes cuando hablas? —pregunto incrédula.


  —Yo sí, y además me encanta lo que digo porque, aunque parezca mentira, de los dos, yo soy el sensato. El que tienes ahí, es un auténtico inconsciente. —Se cruza de brazos y se pone serio—. Ahora la pelota está en tu tejado, Hanna, tienes dos opciones; o cuidarlo bajo tu techo hasta que se solucionen las cosas, o tendré que llevármelo de aquí y no le verás el pelo.


  Con esa frase logra ponerme el corazón a mil. ¿No verlo nunca más? Es demasiado pronto para enfrentarme a una decisión como esa. Me quedo callada, y los dos nos miramos de manera intensa. Sus ojos negros me desafían, como si quisiera convencerse de que no soy capaz de arriesgarme. Mi mirada lo fulmina, no sabe hasta qué punto soy capaz de ser una desquiciada.


  —Lo haré.


  —No esperaba menos.


  —¿Por qué? —pregunto por curiosidad. Deja escapar una risilla.


  —Porque Daryl no se enamoraría de una cobarde.


  Su frase me deja sin aliento, mi corazón va a estallar dentro de mi pecho.


  —Tengo que ir…, tengo que ir a trabajar, volveré después. —Él me sonríe, se gira y coge las llaves que el día anterior me plantó en la palma de la mano. Las tiende colgando ante mí.


  —¿Preparada para rodearte de acción?


  —Te lo diré cuando recupere las neuronas que he perdido en tu presencia —le suelto tan fresca, y él estalla en una carcajada.


  No puedo evitar salir de allí con una pequeña sonrisa tirando de mis labios y negando con la cabeza. «Ay, Hanna, no sabía que estabas tan loca», me digo a mí misma mientras decido que debería llevarles algo de comida. Me da que los dos son un desastre.
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  Daryl


  



  Mi vida se convirtió en un infierno. En aquel entonces no sabía si el día siguiente sería peor que el anterior. Ese hombre abusó de mí en cualquier sentido imaginable, cuando decidía que ya había tenido suficiente, me encerraba en aquella habitación acolchada hasta que decidía volver a jugar conmigo porque, como recalcaba una y otra vez, yo era su juguete favorito. Me era imposible escupir la palabra «Amo» para él, por mucho que me hiciera, aquello no salía de mi boca, y le gustaba.


  Aquella noche envió a Marcel a que me asearan de manera especial. Eso eran malos presagios. Su gorila me condujo a su baño exclusivo en el que todo era de oro, incluso la bañera, y me obligó a meterme dentro. Por un lado, aunque luego me llenaba de culpabilidad, agradecía el agua caliente sobre mí. Intentaba creer que aquello me limpiaba de todo, de alguna manera. No quería tenerles que agradecer nada, pero soportar aquello cada vez se me hacía más duro, un baño caliente, una comida decente, eran pequeños caprichos que me concedían de vez en cuando. Me torturaba tener que sucumbir a eso, pero mi instinto de supervivencia se disparaba cuando tenía aquello delante.


  —Hoy es tu cumpleaños y quiero hacerte un hermoso regalo.


  Tan solo oír su voz me recorría por entero dándome ganas de vomitar. Levantó mi rostro hacia él. Mi mirada no había cambiado. Él contemplaba el destello de furia que bullía en mi interior, no sabía el porqué eso le gustaba aún más, y yo no era capaz de ocultarlo. Sabía que mi ira iba creciendo, sabía que con eso me buscaba aún más problemas, pero no me sentía con la fuerza mental suficiente para camuflarlo.


  Me pusieron una bata. Las pocas prendas que ese cabrón me permitía tener las mandaba a confeccionar especialmente para mí, como si eso fuese algo que yo tuviera que agradecer, como si tan solo por eso, todo lo que me hacía fuese justificable. Marcel me condujo por las escaleras hacia la planta de abajo. Ya habían comprobado que había desarrollado un pánico descomunal al ascensor. Cada vez que me metían ahí, mi «yo» interior se desataba y terminaba por desmayarme. Eso no les convenía, así que no les importaba subir o bajar conmigo a través de un millón de escalones, aunque en el trasiego iban despotricando contra mí. Como si aquello fuese concederme un enorme privilegio.


  —Buenas noches, caballeros —dijo el Amo, saludando a todos los que estaban allí sentados. Mis alarmas saltaron en cuanto observé que todos llevaban batas. ¿Dónde estaba Jack? No sabía lo que iban a hacer conmigo, pero prefería estar drogado—. Hoy es el cumpleaños de mi favorito. Ya le he hecho un regalo, os lo mostraré. Me quitó la prenda y me dejó desnudo delante de todos. Tragué saliva, en silencio. Contemplaron el número que obligó a que me tatuaran en el pecho. Marcándome como un objeto de su propiedad, otra razón más para odiarle—. Lo he reservado exclusivamente para él, una cifra tan significativa tiene que ser para alguien especial, y él, sin duda, es lo más especial que tengo. —Me acarició la nuca y estampó su asquerosa boca sobre mis labios, mi gesto fue inmediato, me limpié con el dorso de la mano manifestando la repugnancia, lo que provocó una serie de carcajadas consecutivas.


  —¿Aún no lo has domado, Alex?


  —No y no quiero hacerlo. Es taaan satisfactorio someterlo a pesar de su rabia… —Cogió mi barbilla para mirarme directamente—. Algún día disfrutarás de esto, y esa será mi victoria —me dijo convencido, como si eso alguna vez fuera posible. Mi corazón se debatía una y otra vez entre el suicidio y la venganza. Todo lo demás era asco y aversión—. Bueno, hoy, en exclusiva, voy a compartirlo con vosotros, yo me limitaré a observar. —Aquello me dejó sumido en el pánico. Hice un rápido barrido con la mirada, eran seis hombres. No, no, no, no, ¿no podía matarme sin más?


  —No lo dices en serio, ¿verdad? Has guardado a este chico desde que lo compraste, durante… ¿cuánto tiempo?


  —Hace un año ya.


  —Todos hablan de tu encaprichamiento y… ¿vas a compartirlo con nosotros?


  La conversación me llegó como un eco, estaba mareándome. No podía, no podía hacerme más daño. Ya había logrado someterme de todas las maneras posibles, ¿qué coño quería de mí?


  —No os equivoquéis —dijo el Amo, sentándose en uno de aquellos exclusivos sillones, mientras a mí me tenían desnudo en aquella cama roja circular—. Las penetraciones están prohibidas, de cualquier manera. Eso es algo reservado para mí. Lo podréis tocar por todas partes y besar lo que queráis, por una suma muy cuantiosa. ¿Estáis dispuestos? —«¡No, no, no, nooooooooooo! —mis gritos interiores estaban desgarrándome el pecho—. ¡Ayuda, por favor! ¡Ayuda!»—. Y para hacerlo más interesante… no solo les perdonaré el pago si no que yo mismo seré el que pague a todo aquel que le arranque cualquier sonido de placer.


  El corazón latió en mi pecho, desbocado, ante el miedo, ante la impotencia, ante todas aquellas perversidades. Me mordí el labio intentando controlar las lágrimas, pero, en cuanto él dio luz verde, cerré los ojos para trasladar mi cerebro fuera de allí. Para no sentir las numerosas manos sobre mi cuerpo, los jadeos de todos mientras se masturbaban al lamerme, al besarme por todas partes. Mientras el olor de sus orgasmos llegaba a mis entrañas y se afanaron por obtener algo de mí que jamás consiguieron. «No estoy aquí. Estoy en mi casa, estoy con mis padres, con mi hermana, celebrando mi décimo cumpleaños con mis amigos. No estoy aquí, no estoy aquí».


  Pero la realidad no fue aquella. Yo estaba allí y estuve allí por mucho tiempo más.


  Sé que estoy delirando entre mis recuerdos y el presente; porque he abierto los ojos varias veces y he visto a Hanna a mi lado, pero vuelvo a caer en la inconsciencia y a trasladarme a aquel salón de tortura. Me ha costado varios intentos reconocer dónde estoy, pero no recuerdo cómo he llegado a mi apartamento y no sé la gravedad de mi estado. Mientras van llegando retazos de lo ocurrido a mi cabeza, voy encajando las piezas en mi mente a pesar de que aún no estoy despierto. Me tomé la justicia por mi mano, me cargué a Max sin que nadie me lo dijera. A eso le sumo el hecho de que estoy indagando más de la cuenta acerca de algo que alguien no quiere que se sepa. Eso ha provocado que me pongan en la lista de sujetos a liquidar, por mi Departamento y por parte de Alex, que también tiene a sus esbirros tras de mí. No pararán hasta verme muerto. Todo esto complica un poquito que cumpla con el objetivo de venganza que arrastro desde hace ya muchos años.


  Maldigo mil veces en mi interior y me enfurece tanto mi situación que poco a poco me obligo a mí mismo a abrir los ojos. Visualizo el techo de la habitación y recorro con la mirada el lugar para afianzar que estoy en mi piso, lo que quiere decir que Milo acudió a mi llamada a tiempo. Oigo el suave ruido de mi respiración a través de la mascarilla y unos sonidos más allá que provienen del salón. Me saco el oxígeno asistido con cuidado y me incorporo despacio hasta quedarme sentado. Aún tengo el vendaje de las costillas y el apósito de mi abdomen me recuerda que recibí una apuñalada, con suerte no fue muy profunda, aunque la verdad es que estoy hecho una mierda. Saco las piernas hacia el suelo y me levanto con cuidado. Antes siquiera de ponerme en pie, siento a alguien entrar.


  —Buenas tardes, bella durmiente. —Le dedico una fugaz mirada y me concentro en erguirme—. ¿Cómo estás?


  —Como una puta mierda, he tenido tiempos mejores.


  La risa que brota de él me mosquea, lo miro levantando mi ceja, está de brazos cruzados apoyado sobre el marco. Comienzo a caminar despacio llevando mi mano al abdomen, unas punzadas me recuerdan que estoy herido y aprieto mis labios para no dejar escapar maldiciones e insultos por todas partes. Él me deja pasar mientras me encamino a la cocina. Me dirijo hacia la nevera, tengo la boca tan seca como si me hubieran metido esparto a montones.


  —Tenemos que hablar sobre las decisiones que he tomado en tu ausencia. —Abro el frigorífico y me quedo mirando el interior con asombro. Al parecer Milo se ha apiadado de mí, porque está repleta de comida preparada y numerosas botellas de cristal con zumos de distintos colores. Cojo uno rojizo y lo observo distraído. No hay etiquetado.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —Cierro la nevera y abro la botella, oliendo el aroma que desprende antes de darle un sorbo.


  —Tres días. —Milo se ha sentado en el sofá, lo miro.


  —Tres días más mi estancia en el hospital, eso es demasiado tiempo fuera de circulación, debo volver, al menos a la parte burocrática.


  Le doy un sorbo paladeando la textura, aquel sabor me es bastante familiar, me quedo mirando el tarro. Es dulce y, aunque parece componerse de frutas y verduras, predomina la fresa, lo que me lleva a…


  El sonido de una llave en la cerradura hace que me gire a mirar la puerta de entrada.


  —Milo, he traído unos muffins de manzana y canela que te encantarán…


  Sus palabras mueren en su boca cuando su mirada grisácea se cruza con mis ojos, y yo me quedo igual de petrificado, tanto que la botella se me escurre de la mano y cae al suelo, formando un gran charco rosado que moja mis pies desnudos.
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  Hanna


  Me quedo como cuando ves algo irreal, un ser fantástico que no debería existir o algo de otro espacio, si es que eso es posible, o cuando te dan un susto de muerte y el aire se va de tus pulmones dejándote paralizada por unos instantes. Bueno, un ejemplo de esos. Porque, después de dos días en los que he asimilado que me encuentro en un mundo paralelo al mío, surrealista y al que no pertenezco, me doy cuenta de que es cierto, que todo lo que supuestamente estaba ocurriendo a mi alrededor ha pasado de verdad. Que no ha sido producto de mi alocada imaginación sumada a un sinfín de series y películas instaladas en mi cabeza. Daryl existe y todo lo que ha pasado en estas alocadas cuarenta y ocho horas, también. Prueba de ello es lo maltrecho que está. Su ojo aún inflamado con ese tono morado rozando el negro, su labio partido y el abdomen vendado. Se encuentra de pie, sí, pero se ve de lejos que le cuesta mantenerse.


  —¿Cómo te encuentras? —Es lo primero que sale de mi boca.


  —Como una puta mierda —contesta Milo.


  —¡Eh! Cierra el pico.


  Su amigo se encoje de hombros mientras se acerca a curiosear la caja que traigo con los muffins.


  —¿Qué? ¿No me acabas de decir eso no hace ni diez minutos?


  —Bueno, pero… hay formas, tío. —Milo le da un gran bocado a una magdalena y se vuelve a encoger de hombros.


  —Mmmm, esto está de muerte, Hanna. —Lo veo ir hacia el lavadero y aparecer con una fregona.


  —Si quieres puedo limpiarlo yo —me ofrezco, pero Daryl me mira, bueno, me mira y me mira porque no ha apartado sus increíbles ojos de mí. Esos preciosos ojos que creí que no volverían a abrirse. Vale, solo uno, porque el otro se ve un poquito regular, pero sigue mirándome como lo he estado haciendo yo, como si, para él, verme allí sea igual de increíble como lo que he estado viviendo los últimos días. Hay una cierta tensión entre los dos, y yo lo único que deseo es abrazarlo y llorar porque se ha despertado, pero me refreno.


  —No te preocupes, sabemos limpiar —añade Milo por detrás, que deja caer una toalla cerca de su compañero—. Pon los pies ahí y no seas tan torpe, tío.


  —No soy torpe, estoy débil. —Contemplo cómo intenta inútilmente secarse los pies con la toalla.


  —Puedo ayudarte —digo con suavidad, pero él niega, no me dice nada, aún no sé si se alegra de verme o no.


  —Me gustaría saber por qué Hanna está en mi apartamento —inquiere sin mirar a su compañero.


  —Porque te encontró antes que yo. —Milo termina de limpiar y se sienta en la banqueta de la isleta para acabar de devorar la magdalena—. Vayamos al grano. —Es entonces cuando Daryl lo mira.


  —¿Al grano de qué?


  Yo me siento junto a Milo, hemos estado hablando largo y tendido sobre su propuesta, durante el poco tiempo en el que hemos permanecido velando por Daryl y turnándonos entre los dos, así que supongo que nada de lo que va a decir me va a sorprender.


  —Solo a un idiota se le ocurriría salir del hospital con semejantes heridas y caminar como si nada diez manzanas entre la gente, lo que me hace plantearme dos cosas; una, ¿con qué clase de desalmados te cruzaste que nadie le echó una mano a un hombre medio muerto? Y, dos, dado lo muchísimo que llamaste la atención, es cuestión de tiempo que vengan a por ti. Así que Hanna y yo…


  —¿Hanna?


  Su voz casi suena histérica, pero eso Milo ya me lo advirtió. Me quedo en silencio, en realidad paso olímpicamente de la conversación y no es intencional, solo me vuelvo a plantear dónde me he metido; si esto es real, si forma parte de una película, si yo soy, o bien estúpida, o demasiado generosa.


  Frunzo el ceño. Creo que mi padre me enseñó entre muchísimas cosas a ayudar a los demás en la medida de lo posible, pero, si algo he aprendido y estoy orgullosa de ello, es a distinguir a una mala persona de una buena. No me preguntéis cómo lo hago, pero lo sé, hay un instinto dentro de mí que me susurra al oído si puedo o no confiar en alguien y, hasta el momento, no me ha fallado.


  Parpadeo volviendo un poco a la realidad, mirando a sus ojos violetas, que en este momento sueltan chispas brillantes, mosqueado con su amigo. No tengo ni idea de quiénes son, de a qué se dedican y ni mucho menos por qué andan en líos tan inmensos que escapan a mi comprensión, pero sí sé que él es buena persona. Aunque me gustaría saber en cuánta proporción.


  —¿En su casa? ¡Ni muerto!


  —Oye… —Ahí sí tengo que intervenir—. Ha sonado un poquito brusco por tu parte, ¿no te parece? —Él me mira, me mira y me mira…, su músculo de la mejilla se tensiona mientras aprieta la mandíbula. Madre mía qué sexy aun con el ojo hecho polvo, estoy fatal. Adoro a Daryl de cualquier manera. Vale, es una mirada que impone, carraspeo para centrarme—. Es decir, se supone que tienes que estar agradecido ante una persona que te ofrece su ayuda y un lugar en el que refugiarte para tu total recuperación.


  —Dijiste que lo mejor sería separarme de ella para protegerla. —Me ha ignorado a propósito, mirando a Milo.


  —También te dije que me dieras tiempo para pensar en algo, y esto es lo mejor que se me ha ocurrido —añade su amigo, que me guiña un ojo. Lo cierto es que se está cumpliendo todo lo que él había predicho. Daryl está encolerizado.


  —Pues eres un lince —repone con hastío, luego me mira—. No entiendes nada y, además, yo tampoco. —Levanto una ceja, y él se exaspera—. ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre ofrecerle refugio a un desconocido? ¿Cómo no has salido corriendo en cuanto me viste por la calle?


  —¿De verdad me preguntas eso? ¿Cómo se te ocurre decir que me abandonas y seguir como si nada en el edificio de en frente? ¿Es que no tienes corazón?


  Aprieta los labios.


  —¡Te dije que no te convenía! ¡Que tenía que marcharme!


  —¿Y por eso te quedas a dos pasos de mí? ¿De qué te escondías?


  —¡Te estaba protegiendo! —brama, indignado.


  —¿En serio? ¿De qué? ¿De ti mismo? ¡Me da que soy yo la que ha cuidado de ti! De nada por salvarte la vida —digo con sarcasmo mientras me levanto.


  —¡De verdad que no entiendo cómo funciona tu cabeza! ¿No te has dado cuenta de que es peligroso? ¿Cómo te metes en el apartamento de dos tíos sospechosos como nosotros sin pensar en las consecuencias?


  —¡Cómo no iba a hacerlo si uno de esos tíos sospechosos eres tú! ¿Crees que has sido el valiente por ponerle fin a lo nuestro? ¡Pues no! ¡Has sido el cobarde! —Él continúa acusándome de descerebrada, por dejarme llevar por mi compasión, y ¿sabéis? Sé que lo he mencionado varias veces ya, pero que me traten como a una tonta me saca de quicio. Así que me giro para salir. Tengo un negocio que atender, sigo con mis estudios de repostería y soy una chica muy ocupada. Me he molestado en cuidarlo durante estas horas, a pesar de que he tenido que llegar casi a morir sobre mi mesa de trabajo, no he dormido nada y encima me he ocupado de traerles comida. Resumiendo, al parecer sí que soy gilipollas—. Ven a buscarme cuando se te pase el ataque.


  —¿A dónde vas? Te estoy hablando —dice, respirando con dificultad mientras se intenta serenar.


  —Solo te voy a decir una cosa; ¡no eres mi padre! Deja ya de sobreprotegerme y tratarme como a una cría que no sabe lo que hace. Si decido confiar en ti, y cuidar de ti, ¡es mi puto problema! —Salgo dando un portazo. Madre mía, ¿he dicho «puto»? Las horas que he pasado con Milo me están pasando factura.
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  Daryl


  



  Me quedo mirando al techo. Llevo ya casi media hora observándolo, no voy a descubrir nada allí arriba, pero no puedo apartar mis ojos, además, tengo que tumbarme sí o sí. Las costillas me están matando. Así que ahí, tirado en la cama como si no tuviera nada mejor que hacer, para un tío como yo, que estoy acostumbrado a la actividad, esto es como enterrarme en vida. Después de la conversación con Milo, que se ha ido tan tranquilo, yo sucumbí a la ira y a la impotencia. A la ira porque encontrarme hecho una ruina, sin poder tirar de mi cuerpo, no entra en mis planes. A la impotencia porque todo lo que he logrado descubrir se ha frenado a un escaso milímetro de conseguirlo, de acabar por fin la misión por la que me he preparado tanto. Todo a la mierda. No me arrepiento, he salvado la vida de una mujer, bueno, lo de salvar… Cuando llegué el ruso lo había hecho todo, pero yo he limpiado la calle de un maltratador al que nadie va a echar de menos.


  Gimo al moverme un poco. Y, bueno, lo último que necesito es disponer de tiempo libre porque eso me hace ser consciente de mis sentimientos y me hace vulnerable. Hanna, Dios, Hanna fue la que me encontró medio muerto. Yo no recuerdo muy bien lo sucedido, tampoco sé cuándo intervino mi amigo, pero, según él, se ha pasado interminables horas cuidándome. ¿Por qué? La abandoné, hice oídos sordos a sus súplicas, desoí sus ruegos, le hice un daño irreparable y, con él, me lo hice a mí mismo. Aun así, yo sé quién es ella, sé lo que le ha ocurrido, sé muchísimo más de su vida privada de lo que me atrevería a confesarle, sin embargo, ¿qué sabe ella de mí? Nada en absoluto. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué preocuparse por mí de aquella manera? Ya sé que es una buena persona, pero ¿acaso es idiota? Otra mujer en sus circunstancias, si se hubiese topado con un hombre al que han apuñalado, ¿le habría ayudado?


  Sin ser consciente de ello me ha metido en el grupo de buenas personas, y por eso decidió ocuparse de mí, pero no tengo absolutamente nada de buena persona.


  Y mientras yo estaba inconsciente se les ocurre la genial idea a los dos de que me traslade a su casa, ¿en serio? ¿No habíamos quedado en que la mejor manera de protegerla era alejarme de ella? Milo dejó que yo le gritase todo lo que me dio la gana, dejó que despotricara ante esa estúpida decisión, pero ahora, que estoy calmado, tengo un cacao monumental en la cabeza. Que ella haga una labor de buena samaritana no lo discuto, pero a Milo se le ha ido la pinza. ¿Cómo voy a convivir con ella mientras me sanan las costillas? No es la primera vez que me las rompen, eso lleva varias semanas o quizás meses. ¡Meses, por el amor de Dios! No podría soportar la tortura de vivir con ella. Apenas si estuve un día y ya mi cabeza fantaseaba con vivir así para siempre. Querré hacerlo todo, querré dormir con ella, besarla, amarla, querré una convivencia natural entre una pareja normal y corriente. Si ya despedirme la otra vez por poco me parte el pecho, cuando tenga que irme de verdad, no lograré superarlo. Y no me veo tampoco capacitado para decir que no. ¡La quiero, joder! Verla despertarse por las mañanas, verla acurrucarse en el sofá por las noches, verla salir de la ducha.


  Cierro los ojos dejando escapar un suspiro, no muy profundo, no tengo los pulmones como para llenarlos mucho. Preferiría que me hubiesen matado. Milo no tiene ni idea de hasta qué punto me he enamorado de Hanna. Ir a su casa es una puta locura. Su pobre argumento es que así la protejo mejor, ¿en serio? Tal y como estoy, Hanna es capaz de matar a alguien antes que yo. Sí, es verdad, necesito un refugio porque es casi seguro que van a dar conmigo, pero su casa es ponerla en el epicentro del huracán, y habíamos quedado en alejarla lo máximo posible de cualquier peligro.


  No sé en qué coño ha estado pensando Milo mientras yo he permanecido inconsciente, está claro que a él la cabeza le funciona para los inventos, el de las estrategias soy yo, y esta es de las peores que me he echado a la cara.


  Reconozco que me he portado como un capullo con ella, pero es que el pensar que aquel mismo acto de generosidad lo hubiese hecho con otro hombre que no fuera yo me crispó los nervios. ¿Y si hubiera sido Álex? La ira me sube por las venas hasta la garganta transformándose en una bola de bilis que me obliga a levantarme con cuidado para ir al baño. El vomitar aumenta el dolor de mis costillas. Me lavo los dientes y contemplo mi rostro en el espejo.


  —¡Joder! Mírate, tienes la cara desfigurada. —Al igual que con las costillas no es la primera vez que me parten el labio o la ceja o algún golpe me da en un pómulo o en un ojo. Eso puede ocurrir tan solo en un entrenamiento con Milo, pero… admito que prefiero que Hanna me vea en todo mi esplendor.


  Me coloco un chándal deportivo, una sudadera forrada de lana en el interior y me echo la capucha para ocultar un poco mi rostro. No sé muy bien qué estoy haciendo, pero estoy de morfina hasta las cejas, así que las neuronas no me funcionan muy bien. Me dejo llevar por mi impulsividad. Quiero verla. Quiero ver su sonrisa. No quiero estar solo, y me asusta reconocer hasta qué punto la necesito en mi patética vida.
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  Hanna


  Después del alocado día y agotador por añadidura, no quiero pensar en Daryl y todo lo que engloba, ni tampoco en si he perdido la cabeza por ceder ante el reto de Milo y darle cobijo en mi casa. ¿Darle refugio de quién? ¿Qué clase de persona es para que quieran matarlo? De pronto, me parece muy lejano todo lo que hemos vivido, como si el amago de relación que hemos tenido no hubiese existido. Como si no hubiera disfrutado de él, de su cuerpo, de su calor, de su mirada, de su atención. Verle despierto esta mañana, después de no sé ni cuántos días de ausencia, además de haber estado horrorizada ante la idea de que pudiera morirse, me ha impactado tanto que su imagen no se va de mi cabeza por muy ocupada que yo esté.


  Intento ser racional, intento darme razones contundentes a mí misma que justifiquen mi comportamiento dentro de esa locura que los envuelve, pero no hay nada. Lo único que tengo como excusa es que le quiero. El amor es la fuerza que lo mueve todo, ¿no? Nos lleva a cometer locuras que no podemos explicar.


  —Para, Hanna —me susurro a mí misma para contrólame porque parece ser que no consigo centrarme en lo que tengo delante.


  Cierro los ojos unos instantes y me concentro en esbozar los trazos que mi imaginación me va marcando para diseñar un nuevo pastel, anoto los ingredientes que pueden funcionar bien juntos… La sensación del carboncillo en mis dedos es como cuando me interno en el taller de repostería. Me fascina, me cautiva y me evade de cualquier preocupación. Me encanta dibujar e inventar nuevos postres, tartas y pasteles, que luego me esfuerzo en llevarlos a cabo con diferentes ingredientes. Aunque ya he aprendido bastante sobre el manejo del fondant, aún hay un mundo por descubrir. Tal es el grado de concentración en el que estoy que no oigo los golpes en la puerta hasta el tercero o el cuarto. Me levanto, limpiando mis manos con una toallita húmeda, sorprendiéndome de que sea la puerta de entrada y no del portón principal situado en la planta baja del edificio, seguro que sería alguna de mis amigas, así que abro distraídamente.


  —Ni siquiera has comprobado quién era por la mirilla —me suelta de golpe refunfuñando, aunque mis mariposas se activan de forma al verlo, tuerzo el gesto, haciéndome a un lado para que pase.


  —Pensé que sería algún conocido —agrego como excusa.


  —No importa quién creas que sea, no abras la puerta con tanta confianza, compruébalo antes. —Pongo los ojos en blanco y decido cambiar de tema.


  —¿Cómo te encuentras? —Cierro con suavidad a su espalda, mientras observo cómo se va tan tranquilamente a sentarse en uno de los taburetes de la isla.


  —He tenido lesiones peores. —Entonces me acuerdo del ascensor.


  —¿Cómo has subido? —pregunto ladeando la cabeza, aunque la respuesta ya la sé.


  —Por las escaleras.


  Ahogo un grito.


  —¿Por qué has subido nueve pisos en tu estado? ¿Estás loco o qué? —Le veo chasquear la lengua y me acerco a él.


  —Sí, bastante.


  Me cruzo de brazos pensando en su respuesta. Es un total irresponsable, ¿cómo se le ocurre venir a mi casa y subir nueve pisos?


  —Podrías haberme llamado —le digo a media voz.


  —Necesitaba verte.


  Esas palabras van directas a mi corazón. «Cálmate, Hanna».


  —Hubiese ido yo a tu apartamento.


  Él se queda callado. Vale, ahora se supone que tendremos una conversación intensa. Me mira camuflado bajo su capucha, la inflamación de su ojo no está tan mal, poco a poco, va tornando de un púrpura intenso a un amarillento mostaza. Le descubro el rostro con cuidado, él inspira.


  —Siento haber sido tan…


  —¿Idiota? —Lo interrumpo, él levanta una ceja.


  —Iba a decir brusco, pero supongo que idiota me pega más.


  —Necesito preguntarte muchas cosas.


  Me siento en el taburete junto a él, mi tono es suave, me da pena verlo tan hecho polvo. Aprieta sus labios unos instantes.


  —No puedo responderte a todo.


  Yo asiento, en realidad lo sé, pero, al menos, quiero saber lo más importante.


  —¿Qué es tan peligroso? ¿Quién quiere matarte? ¿Por qué tienes que esconderte? ¿Es algo ilegal?


  Él deja escapar una débil risilla.


  —Mi trabajo, no te lo voy a decir, por seguridad y no —me contesta con brevedad.


  —No eres informático —sentencio.


  —En parte sí.


  —La otra parte no me lo vas a decir.


  —No. —Apoyo los codos sobre la barra y escondo mi cara unos instantes mientras resoplo—. Hanna… —Su voz está quebrada, como si de verdad estuviese roto por dentro—. Hanna…, lo siento. —Noto su cabeza apoyada en mi hombro—. Lo siento…, puedes decirme lo que quieras, insultarme, rematarme, enfadarte, sé que toda la culpa es mía. Nunca tenía que haber entrado en tu cafetería, nunca tenía que haberme dejado llevar por mis instintos, te lo dije un millón de veces, no soy el hombre que necesitas, sabía que este momento llegaría y te verías envuelta en estas cosas. —Un par de segundos de silencio para respirar, creo que le cuesta articular las palabras—. Sabía que iba a ponerte en peligro y seguía acercándome a ti siendo consciente de eso. —Yo aún tengo la cara escondida, escuchándolo con atención, sin atreverme a mirarlo.


  —¿Estoy en peligro? —Aunque mi pregunta suena tranquila, un temor sutil comienza a recorrerme.


  —Sí, porque es a mí a quien quieren ver muerto y yo estoy a tu lado. Si no te hubiera conocido, no te habría puesto en esta situación, pero, Hanna, yo… moriría antes de que te pasase algo.


  —Ya has estado a punto de morir.


  —Pero no lo he hecho y no lo haré. Te protegeré de todo. —Respira con dificultad. Los dos estamos tensos. Él con su frente sobre mi hombro, habla sobre mi abrigo, y siento la calidez de su aliento. Yo, por mi parte, sigo apoyada en la barra, con mis manos sobre mi rostro, escuchándole, intentando digerir todo lo que me está contando, buscando a velocidad de vértigo un entendimiento a todo lo que está sucediendo.


  »No me encuentro capacitado para separarme de ti. Lo hice, Hanna, tuve que dejarte y lo hice, pero dolía muchísimo, más que todas las heridas que tengo. Aún me duele. Me llamaste cobarde, pero creo que es lo más valiente que he hecho en mi vida. Dejarte para protegerte y, sin embargo, aquí estoy, ahora sí puedes llamarme cobarde, porque no puedo dejarte otra vez. No puedo, Hanna —dice suavemente dejando escapar un suspiro, y aquello me deja tan de piedra que me incorporo haciendo que él se retire dejando escapar una queja con el movimiento.


  Nos quedamos unos instantes mirándonos. Abrazo su cara con mis manos sintiendo su áspera barba entre mis dedos. Él cierra los ojos.


  —¿Me necesitas?


  Asiente despacio, mueve su rostro para depositar un cálido y dulce beso en la palma de mi mano y ahí está. La química, la física y toda la electricidad del mundo, eso es lo que me transmite este hombre, más que ninguno que hubiera conocido nunca.


  —Es más que eso, Hanna…


  Sus ojos me miran con los sentimientos a flor de piel. No me lo creo, ¿estoy interpretándolo bien?


  —Dímelo, Daryl, no te quedes a medias. —Él traga saliva.


  —Me da miedo decirlo porque, lo poco bueno que he tenido en la vida, me lo han quitado.


  Su mirada refleja tal dolor que no quiero presionarlo más. Está mal, está débil, necesita descansar y ha subido nueve pisos para venir a verme.


  —Esto es surrealista. —Él me dedica una débil sonrisa—. No nos conocemos de nada.


  —Yo a ti sí.


  Abro los ojos con sorpresa, su mirada es tan profunda que me hipnotiza.


  —Supongo que no me lo puedes contar.


  —No. —Retiro mis manos, pero él las acoge en su regazo, acariciando mis palmas brevemente con sus pulgares—. Sé que es difícil, pero necesito que confíes en mí. —Aprieta mis manos como para apremiarme a darle una respuesta.


  —Estoy muy confundida y asustada, tengo un millón de preguntas, y tus escasas respuestas me dan pie a más preguntas y a más miedo.


  —Lo sé, pero, créeme, te protegeré de cualquier cosa. —Sus ojos me tienen capturada. Intento indagar en ellos algo, alguna respuesta, algún indicio que me guíe de alguna manera, que me diga que esto es lo correcto, que velar por él y meterlo en mi casa no es una auténtica locura, pero solo reflejan una tristeza profunda, un brillo húmedo esperando con expectación la respuesta de mis labios.


  —¿Somos amigos?


  —No. —El niega despacio—. No puedo ser tu amigo, Hanna, somos lo que prometimos que seríamos.


  —¿Hasta cuándo, Daryl? —Se encoge de hombros.


  —No lo sé, Hanna, no puedo responderte a eso. —Suspiro y asiento.


  —Muy bien, confiaré en ti, y ya veremos dónde acabamos. —Él sonríe.


  —Sí, confía ciegamente y yo te cuidaré a mi manera. —Su lengua se traba y cierra los ojos unos instantes, deja escapar una maldición y se tapa la cara con las manos—. Eres lo más valioso que tengo ahora mismo, no puedo perderte. —Me quedo conteniendo la respiración—. No puedo tener esta conversación ahora. —Yo asiento porque necesito un respiro. Ha dicho tantas cosas que quiero desmenuzarlas e interiorizarlas para poder comprenderlas.


  —Sí, supongo que es demasiado profunda.


  —No, literalmente no puedo casi hablar, ya no sé lo que digo. —Se destapa la cara y me dedica una leve sonrisa—. Hay una enorme cantidad de morfina ahora mismo recorriendo mis venas. Me estoy durmiendo. —Entonces reacciono.


  —¡Oh! —Me levanto frunciendo el ceño y no es hasta ese momento en el que recuerdo la magnitud de sus heridas y de que ha venido solo, andando y, de manera sobrenatural, subiendo nueve pisos. ¿Es invencible o qué? Vale, su bloque está frente al mío, pero es un paciente que ha estado al borde de la muerte no hace muchas horas, no sé de dónde ha sacado la energía. Me doy una patada mental a mí misma por mi poca consideración con él, agarro su mano y lo fuerzo un poco a caminar hacia la habitación de invitados, de manera provisional porque tengo toda la intención de que duerma conmigo, pero no me ha dado tiempo de preparar la mía. Él no protesta, le dedico una breve mirada a su rostro, casi va caminando dormido y sonrío. «Ainss, si es que es monísimo»—. Lo siento, yo aquí forzándote a hablar y no me he dado cuenta de que te encontrabas mal.


  Lo ayudo a tumbarse, deja escapar un gemido entre sus dientes, es evidente que está muy débil, tapo su cuerpo con mimo, procurándole calor, él ya tiene los ojos cerrados.


  —Tengo… que… —Me quedo a la espera de sus palabras—. Hanna…


  —Dime, estoy aquí. —Agarro sus dedos y los aprieto con suavidad.


  —Quiero… ver… —Gime de nuevo—. Hanna…


  Comprendo que está entre el sueño y la realidad, así que lo más apropiado es dejarlo dormir, pero no puedo evitar acercarme a sus labios y darle un tierno beso. Me quedo contemplando su rostro y tengo que reconocer que el que continuase luchando para hablar conmigo me llena de felicidad, y una risa tonta acude a mi boca.


  Después de entrecerrar su puerta, me instalo en mi escritorio y pongo un poco de música tranquila, unas baladas de Roxette y, aunque me dejo llevar por el carboncillo, trazando líneas sin sentido, concentrándome en las melodías; no consigo calmarme. Todo gira dentro de mí.


  Me levanto una millonada de veces para asomarme y corroborar su presencia. Sí. Ojos Violetas, Daryl, el hombre que me arrastra hacia él de una manera inexplicable está tan tranquilo durmiendo en mi habitación de invitados. ¡Es una locura total! Estoy de los nervios.


  Doy un respingo cuando escucho primero el timbre y después la llave de la puerta. Me levanto de manera precipitada para darle la bienvenida al intruso que no es otro que Joseph. No le he contado nada sobre lo que ha ocurrido en estas horas, y él sabe que algo ha pasado porque he estado bastante hermética en el trabajo y, en lugar de quedarme charlando de todo y de nada como siempre, lo he echado argumentando que necesitaba descansar. ¿De verdad me creo que he podido engañarle? Joseph lleva conmigo desde la infancia. Es mi pilar a falta de mi padre, pero es que no sé qué inventarme para ocultar la presencia de Daryl en mi casa. Es un tema tabú. Milo me lo ha recalcado una millonada de veces. Nada de lo que haya visto y oído puede trascender más allá de nosotros tres, pero ¿y mi Joseph? ¿Qué hago con él? Es el único en el que confío ciegamente y del que me vendrían genial sus sabios consejos, sin embargo, no puedo abrir la boca. Aunque sé que él es una tumba, que no diría nada si se lo pidiera, pero las locuras sobre Daryl y Milo no deben saberse.


  —Hola, no sabía que vendrías por aquí, ¿por qué no me has avisado?


  —Porque si te aviso te doy la oportunidad de anticiparte a seguir mintiéndome.


  Lo sabía, si es que soy un libro abierto para él. Me voy hacia el armario y saco unos tentempiés para distraerlo. Cojo una bandeja y dispongo unos rollings salados en la mesa auxiliar junto al sofá.


  Entra hasta el salón se cruza de brazos y me mira de manera intensa.


  —¿Yo? ¿Mentirte por qué? —Hasta mis preguntas inocentes ocultan mi nerviosismo. No sirvo para actriz y mucho menos cuando el espectador conoce cada pestañeo de mi cara.


  —Pastelillo, vas a tener que esforzarte muchísimo más si quieres sonar convincente.


  Su torrente de voz provoca un quejido en la habitación de invitados y, aunque he agarrado su brazo, se suelta con un gesto brusco y se asoma a la puerta. «¡Tierra, trágame!» Abre los ojos, espantado, y se queda petrificado porque ve el rostro desfigurado de Daryl. Esta vez es él el que me lleva del brazo hasta el sofá y se sienta arrastrándome en el camino.


  —¿No crees que eso que no era correcto, pero que querías hacer, lo has llevado un poquito al extremo? ¡No conoces de nada a ese tío, Hanna! —Con las manos le hago gestos para que baje el volumen.


  —Siento muchísimo habértelo ocultado, se supone que no debes saber por qué está aquí, no debe saberlo nadie, tengo que guardar el secreto, es que…


  —Es que nada, Hanna, que hagas o deshagas con un desconocido fuera de tu casa es una cosa. Sabes que nunca me he pronunciado al respecto, pero que lo instales aquí, con ese secretismo, te delata demasiado, ya puedes tener una buena excusa. —Asiento varias veces agarrando sus manos para calmarlo. Joseph siempre ha sido protector conmigo sin llegar a ser asfixiante, pero, desde que falta mi padre, es como un hermano mayor. Sabe que yo jamás hubiera llegado al extremo de invitar a un desconocido a mi casa enmascarándolo con mentiras, pero es que Daryl…


  —Lo sé, todo lo que me digas lo sé, pero no sé cómo explicar que confío en él. Necesita mi ayuda, Joseph. —Él levanta una ceja.


  —¿La tuya? ¿En exclusividad? Si no le conoces de nada —suelta con enfado—. Que vaya a una ONG.


  —Solo necesito que confíes en mí y me apoyes porque no puedo contarte nada más. —Él me mira sin decir nada—. Joseph…, me he enamorado de él. —Mi amigo suspira negando con la cabeza y cogiendo mis manos.


  —Es que no sé si apoyarte en esto, Hanna, tú no eres así, tú no ocultas las cosas, intentas enmascararlas o actúas de manera casi clandestina. Sé que eres buena persona, sé que te gusta ayudar, pero iniciar una relación con alguien de esta manera tan oscura… Estás completamente loca.


  —Estoy de acuerdo. —Casi lanzo un grito cuando lo veo de pie, junto a nosotros—. Estás completamente loca.


  Me mira, pero no soy capaz de descifrar su expresión. Estará enfadado, seguro, porque lo primero que me dijeron fue que nadie debía saber que él estaba en mi piso y resulta que ya lo sabe Joseph, aunque yo no haya tenido nada que ver al respecto. Me levanto cuando lo veo colocar una mano en su vientre, le duele y me acerco con la intención de ayudarlo, pero me aparta con suavidad.


  Entonces me doy cuenta de que Joseph se ha levantado también y de que los dos están mirándose y analizándose mutuamente. Me tapo la cara unos instantes. «Solo falta que vengan Dapnhe y Milo». No sé cómo voy a salir de esta.
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  Daryl


  El sonido de unos murmullos lejanos me atrae poco a poco desde las profundidades de mi mente. Vamos, que me estoy despertando y todo apunta a que no tengo la agilidad que me caracteriza, lo que me frustra antes incluso de abrir los ojos. Me concentro en analizar mi alrededor. ¡Oh, mierda! Me dejé llevar de nuevo por mis impulsos y vine a ver a Hanna. Me incorporo apretando mis dientes intentando soportar el pinchazo de mis costillas. Me froto los ojos, hay una pequeña punzada que me golpea en la nuca. Los efectos secundarios de la morfina me hacen ralentizar mis movimientos. No hay cosa que más odie que la lentitud. Me conozco el apartamento de Hanna de memoria, así que reparo en que estoy en la habitación de invitados y tengo un leve recuerdo de haberme dejado arrastrar por ella hasta aquí. Desde mi posición observo a ese hombre hablando con Hanna. Está de espaldas a mí, pero me quedo contemplando cómo acaricia sus manos y me chirría. A pesar de que he oído toda la conversación, y que mi corazón ha dejado de latir unos instantes al oírla hablar de sus sentimientos por mí, me acerco en el momento oportuno para darle la razón y dejo mi euforia interior para más tarde.


  —Es que no sé si apoyarte en esto, Hanna, tú no eres así, tú no ocultas las cosas, intentas enmascararlas o actúas de manera casi clandestina. Sé que eres buena persona, sé que te gusta ayudar, pero iniciar una relación con alguien de esta manera tan oscura… Estás completamente loca.


  —Estoy de acuerdo. —Casi lanza un grito cuando me ve de pie, junto a ellos. Estoy hecho una mierda, pero me alegra saber que no he perdido el sigilo—. Estás completamente loca. —La miro, pero no soy capaz de descifrar la mente de Hanna. La tensión me lleva a contraer los músculos, lo que hace que me den un tirón los puntos del vientre. Me coloco la mano encima, intentando que no se note. Ella se acerca para ayudarme, pero la aparto con suavidad mientras observo cómo su amigo se levanta fijando su mirada en mí. Sé que tiene razón. Hanna es importante para él, y yo soy el desconocido aquí, pero me enerva que alguien pueda pensar que yo le haría daño. Lo mejor es ser sincero ahora mismo, hasta el punto en el que pueda serlo.


  »Soy un extraño, no me conoces, y ella tampoco, pero no le pondría un dedo encima. —No voy a añadir que en otro sentido se los he puesto todos y que, con total seguridad, volveré a hacerlo. No aparto la mirada de él, Hanna nos observa a los dos, callada.


  —¿En serio te has oído bien o te han dado fuerte en la cabeza? —El tipo se me acerca—. Hola, me llamo Joseph, no me conoces, pero no te pondría un dedo encima. —Me dedica una sonrisa falsa—. ¿Te lo creerías a la primera? ¿Así de gilipollas piensas que soy?


  Lo barajo unos instantes, vale, Daryl, no estás muy fino pensando, yo hubiera hecho las mismas preguntas que él, pero estoy muy cabreado. Lo primero que dijimos: «No hables con nadie, Hanna», lo primero que incumple, no estoy en mis mejores condiciones y para colmo hay un tío en su casa aparte de mí. Intento hacer acopio de autocontrol.


  —Sí. —De pronto me agarra por la sudadera, pero antes de que parpadee, ya le tengo el brazo detrás de la espalda, Hanna ahoga un grito. ¡Joder, cómo me duelen las putas costillas con una llave tan fácil!—. No te lo tomes a nivel personal, no me gusta que me toquen. —Le suelto, y él se acaricia la muñeca.


  —Hanna, llama a la policía, al parecer has metido a un psicópata en tu casa. —Suelto una risilla.


  —Si quisiera matarte, no te habría dado tiempo ni a presentarte.


  Hanna abre los ojos, y por primera vez desde que la conozco me mira con miedo. ¡Oh, mierda! La observo temblar con el móvil en la mano, Joseph se pone delante de ella como para protegerla. ¿En serio? ¿Yo soy la amenaza? Esto me toca los cojones.


  —¿De verdad lo matarías? ¿Eres un psicópata? —me pregunta, Joseph resopla mirándola.


  —¿Crees que te lo va a confesar? ¿Eres idiota?


  —¡Estoy nerviosa! ¿Vale? ¡Son muchas cosas en poco tiempo! ¿Puedo preguntar lo que me dé la gana? —grita histérica levantando sus manos para callar a su amigo—. ¿Lo eres?


  Me mira y me taladra con sus ojos de luna, está esperando algo de mí. ¿Qué le digo? Sí. Soy un puto psicópata, y he matado y descuartizado a más personas de las que recuerdo, pero no puedo decir eso. Estoy en una situación en la que jamás pensé que me vería. Yo, que he engañado y mentido desde que recuerdo, por primera vez en mi vida, no quiero mentirle, no a ella, no más.


  —El silencio lo dice todo, Hanna, ¡llama a la policía, joder! —Observo cómo tiembla, y me hierve la sangre, se debate entre llamar a la policía o no y todo depende de mi contestación. Sus ojos se humedecen y entonces me quiebro. No quiero por nada del mundo ser la causa de sus lágrimas.


  —Dime…, me has pedido no hace nada que confíe ciegamente en ti. Demuéstrame que puedo hacerlo. —Se adelanta a su amigo y se acerca a mí, pero él la retiene con rapidez de la mano, algo que me presiona aún más. ¿Verme separado de ella? Antes muerto.


  —Soy agente secreto. —¿Puedo cagarla aún más? Los dos enmudecen y abren los ojos con asombro. Ella me mira esperando saber más—. La misión en la que estaba salió mal. —No puedo dar más detalles, me metería aún más en la mierda, espero que con eso se contenten.


  —¿Y no tienes un departamento al que acudir? ¿Un lugar para los agentes que salen heridos? —me pregunta el amigo con sarcasmo, lo fulmino con la mirada. No voy a revelar nada más.


  —Ahora mismo no. —Se quedan en silencio, sopesando lo que he dicho—. Secreto significa secreto —añado, mirándolos a ambos con la amenaza en mis ojos—. Ni siquiera deberíais saberlo vosotros, así que… os aconsejo que mantengáis la boca cerrada. —Él aprieta los labios, está claro que quiere decirme muchas cosas, pero se contiene por ella. Miro a Hanna—. Tu amigo tiene razón, al igual que yo, esto es una locura, Hanna. No sé en qué pensaba Milo, pero es imposible, no puedo quedarme aquí. —Hago un poquito de teatro, me voy a quedar, le guste a ese tipo o no, pero tengo que zanjar el interrogatorio, así que me giro para dirigirme hacia la salida.


  —Márchate, por favor. —Cuando estoy a punto de abrir la puerta, pone su mano sobre la mía—. Joseph, necesito que nos dejes a solas.


  Una pequeña sonrisa de victoria se instala en mis labios, pero agacho el rostro camuflándola. No puedo mentirme, es decir, sé que me iré, en cuanto tenga a Alex en la diana y con toda probabilidad me mate. Sé que no podré estar con ella, pero solo un poquito más, necesito un poquito más de Hanna.


  —¿Estás segura?


  Me giro para contemplar a su amigo, aún me mira con desconfianza y tengo que admitir que es listo. Sospechar de un tío como yo es lo más sensato que puede hacer, y me alegra, en una microscópica, muy microscópica parte de mi ser, que Hanna tenga un amigo como él. Cuando yo no esté… Aprieto los dientes.


  —Muy segura. —Él le da un largo abrazo, más largo de lo que me gustaría, pero no puedo decir nada al respecto. Cuando va a salir, se enfrenta a mi mirada.


  —Espero que cuides bien de ella.


  —Con mi vida —digo sin pensármelo siquiera.


  —Como si valieras de algo ahora mismo —suelta tan fresco, y aquello me escuece bastante porque lleva razón. No valgo nada en este estado, y me aterra pensar que, si por un casual viniesen a por mí o a hacerle daño a Hanna, no estoy en condiciones para defenderla—. Pastelillo, mantenme informado. —Abre la puerta, pero antes se gira—. Que sepas que no me gusta esto para nada.


  Antes de marcharse le lanza a Hanna una mirada de advertencia, se marcha, y yo me giro hacia ella levantando mi ceja.


  —¿Pastelillo? —Al momento se pone roja, y yo lo que tengo ganas es de comérmela. Coge mi mano y me dejo llevar—. Prometiste no contar nada —repongo con cansancio.


  —Y no lo he hecho, es Joseph, mi mejor amigo, tiene llave de mi casa y ha venido por sorpresa. Supongo que me ha notado algo rara en el trabajo. —Aprieto los labios. No sé qué me jode más, si que su amigo sepa que estoy en su casa o que un hombre tenga acceso a Hanna de manera tan fácil—. Me das la información con cuentagotas, hace escasamente unas horas, me decías que no podías confesarme a qué te dedicabas y ahora me sueltas que eres agente secreto, ¿me quieres volver loca? Tú y yo vamos a hablar de una vez por todas. —Suelto una risilla.


  —¿Eso vamos a hacer?


  Nos sentamos y me quedo mirando su expresión determinada.


  —¿Es cierto que eres un agente secreto?


  Inspiro y suelto el aire despacio, ya va a someterme al tercer grado otra vez. Desde que la conozco, en persona, me ha hecho más interrogatorios que los que he contestado a lo largo de todos estos años como agente.


  —Sí.


  —¿Qué ocurrió en la misión? —Carraspeo.


  —Eso es confidencial.


  —Pero yo… —Pongo mis dedos sobre sus labios.


  —Hanna, ya sabes más de lo que deberías saber, he abierto la boca sin necesidad siquiera de que me torturen. Por favor, no preguntes más.


  La miro a los ojos e intento que busque dentro de mí, aunque no sé ni qué. Sé que es egoísta. Sé que pedirle que confíe a ciegas es pedir demasiado, pero no puedo continuar por ahí. No puedo abrir mi pecho y decir que ella es todo lo que me asusta.


  —Solo respóndeme a una cosa. —Miedo me da lo que quiere saber. La miro en silencio—. ¿Me dejaste por la peligrosidad de tu trabajo?


  Aprieto la mandíbula porque hace la pregunta con desesperación, como si necesitase una explicación entendible para lo que está ocurriendo entre nosotros. Y mi interior grita: «¡Claro que sí, si no fuera por este puto trabajo me quedaría contigo para siempre!». Asiento sin aparatar mis ojos de ella y, una vez más, Hanna me deja acojonado. Agarra con suavidad mis dedos y los contempla durante unos instantes. Me quedo observándola, con el pulso latiéndome cada vez más deprisa. El calambre que me transmite me acelera. Me muerdo el labio a la espera de lo que va a decirme, quiero saber qué es lo que pasa por su cabeza, me quedo mirando su cabello color chocolate, su perfil bajo, su nariz, su boca, hasta que al final me quedo absorto en su pequeña mano con la mía, no puedo evitarlo, la aprieto suavemente, entonces levanta la cabeza y me taladra con esos ojos que me dejan paralizado.


  —Déjame cuidar de ti.


  Y ya está. Con esas simples palabras me ha desarmado por completo. ¿Qué hago, joder? Quiero abalanzarme sobre ella, quiero recuperar aquella noche de ensueño que me parece tan lejana como irreal. Carraspeo.


  —Nada me gustaría más, pero…


  —Pero nada —me interrumpe, dejándome con la palabra en la boca—. No estás en posición de decidir. Si eres un agente secreto… —titubea.


  —Lo soy —afirmo, al menos quiero que crea eso, pero no voy a especificar el tipo de agente que soy, lo sádico y degenerado que soy, lo maquiavélico, retorcido y lo que disfruto matando a la basura de la calle. Eso no lo voy a decir. No quiero que salga corriendo o, peor, que me mire con horror, como ha hecho antes, que desaparezca esa mirada limpia y pura de su cara para sustituirla por odio. Eso jamás.


  —Pues eres un agente herido, por lo tanto, incapaz de hacer tu trabajo. —La miro porque no puedo rebatir eso—. Daryl…, sé que no puedes ser sincero del todo conmigo, pero… no voy a presionarte, solo te pido una cosa. —Sus ojos grises me fascinan tanto como me torturan.


  —Lo que sea.


  Y, cuando sale eso de mi boca, me doy cuenta con terror de que es cierto. Haría lo que fuera por Hanna.


  —Déjame vivir esta aventura entre nosotros, el tiempo que dure, con toda mi verdad.


  Levanto una ceja, ¿qué coño está diciendo? ¿Otra vez con esas cosas? Cuando se pone profunda no entiendo una mierda. Coloca sus manos en mis mejillas y con suavidad acaricia mis labios con su lengua. Cierro los ojos con fuerza e inspiro todo lo profundo que me dejan mis costillas. ¡Ay, joder! La misión más difícil de mi vida y creo que no voy a ser capaz de ganar.
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  Hanna


  



  Todo lo que ocurre alrededor de Daryl es una auténtica locura, un misterio, algo que no soy capaz de descifrar, pero me da igual. El peligro, el miedo, verme envuelta entre agentes secretos, misiones, muertes, todo eso gira en mi cabeza sin que siquiera pueda asimilarlo. Y me sorprende que una parte de mí lo haya censurado porque otra parte de mí quiere vivir el ahora. Quiero disfrutar sin pensar en nada más. Sin pensar que no tenemos ningún tipo de futuro, a sabiendas de que me romperá el corazón cuando desaparezca, otra vez, y quizás sea aún peor que la anterior. Pero nada de eso me importa, lo quiero ahora, dure lo que dure.


  Disfruto del paladar de su boca, ardiente, jugosa, su lengua es adictiva, y el calor va aumentando. Le he echado de menos. Muerdo su labio inferior y escucho un gruñido ronco salir de su pecho, sonrío. Mis brazos se enroscan alrededor de su cuello y mis dedos acarician su cabello alborotándolo aún más. El matiz de su beso cambia y su boca se vuelve más agresiva, más ardorosa e intensa. Abro los ojos unos instantes sin separarme de sus labios, tiene los ojos apretados con fuerza, su ceño fruncido con una expresión de dolor, de contención.


  Cierro mis ojos, soy egoísta, no quiero separarme de su boca, pero tengo que hacerlo. Paso mis manos con suavidad por sus hombros hacia su pecho y me asusta el palpitar frenético de su corazón. Pongo fin la beso despacio. Nuestras frentes se quedan apoyadas mientras nos observamos mutuamente las bocas, compartiendo la misma respiración agitada, y yo intentando calmar la mía.


  Está caliente, seguro que tiene fiebre de nuevo y sigue sobresforzándose, ¿es que este hombre no valora su salud? Sí, estoy deseando tenerle de nuevo, desnudo, conmigo, dentro de mí, jadeando y gimiendo de placer. Lo más sexy que he visto en mi vida, pero quiero que se recupere.


  —Joder, Hanna, no sé a qué estás jugando, pero estoy seguro de que voy a perder. —Su voz, susurrada sobre mis labios, ruda, sensual, hace que me tiemble todo y dejo escapar una risilla nerviosa.


  —No es un juego, Daryl, solo quiero que disfrutemos del tiempo que tengamos, además tú lo has dicho, no te ves capacitado para separarte de mí, así que… no lo hagas. —Me aparta y me mira con esos ojos amatistas que hacen que pierda el juicio. Carraspea.


  —No sé si lo entiendes, Hanna, pero estoy hecho un lío entre el querer y el deber.


  —¿Cuál es tu deber? —pregunto, aunque creo que sé a qué se refiere.


  —Mi deber habría sido mantenerme alejado de ti. Dejarte. Protegerte desde las sombras si alguna vez te he puesto en peligro, sin embargo, me he metido en el ojo del huracán y te he arrastrado conmigo. Sin duda es la misión en la que más la he cagado.


  —¿Tenías una misión conmigo? —pregunto porque de repente está hablando de cosas que me dejan aturdida. Él traga saliva y asiente.


  —Llegué aquí para resolver el asesinato de tu padre.


  Su confesión me deja de piedra. Creo que me quedo sin aire unos instantes. Me dejo caer en el sofá, a su lado. Mirando mis pies, pero sin ver nada. La cabeza me empieza a doler un poco, son demasiadas cosas en un espacio breve de tiempo. No sé si estoy capacitada para asimilar tanto.


  —¿Por eso… por eso me conocías? —pregunto sin mirarlo.


  —Sí. Hanna… —Siento que me toca la mano y entonces lo miro—. Es la primera vez que me acerco a la implicada en cuestión. Yo jamás me acerco a nadie. Cojo el caso que me dan mis superiores y lo resuelvo. Nada más.


  Sus ojos me miran transmitiendo una mezcla extraña y, como siempre, me quedo aturdida.


  —¿Por qué te has acercado a mí entonces? —mi pregunta le arranca una débil sonrisa.


  —¿Es necesario que te responda a eso? ¿Acaso no lo sabes ya?


  —No, no lo sé, porque me hago ideas en mi cabeza y luego me digo a mí misma que no puede ser cierto. —Aprieta su mano con la mía.


  —Pues sí lo es. Al principio me limité a recabar los datos que necesitaba, pero no podía evitar ir a verte y se convirtió en una droga que no podía superar. La adicción era letal, la ansiedad que sentía cuando no podía ir a verte era cada vez más inaguantable, hasta que al final… —Se queda callado.


  —¿Al final qué?


  Cierra los ojos, traga saliva e inspira hondo.


  —Te quiero, Hanna, y quiero hacerlo todo contigo, quiero quedarme aquí y fingir que somos una pareja normal, que eres mía, que no voy a irme a ninguna parte y que me quedaré para siempre contigo, y al mismo tiempo siento que esto entre los dos cada vez es más peligroso.


  La cabeza ya no me duele, si no que me va a explotar, cuando pienso que no soy capaz de asimilar nada más, me suelta más bombazos. ¿Vino a resolver el asesinato de mi padre? ¿Durante todo este tiempo que pensé que era un cliente normal él ha estado investigándome? ¿Sabiéndolo todo de mí? ¿Me quiere? Dios, ¡son muchas cosas!


  Se lame los labios, y yo me quedo mirando el atisbo de su lengua, necesito cambiar el peso de la conversación o esto se me irá de las manos. Siento un cóctel dentro de mí. Un caos que no soy capaz de manejar y lo que más me sorprende es que tengo ganas de él, de devorarlo y tocarlo entero, de besarlo por corresponder a mis sentimientos, de beberme la dulzura que transmite ahora mismo, pero está herido, ahora mismo lo miro a los ojos y es todo vulnerabilidad. No sé si es por la medicación que ha tomado o porque su frente se está perlando mostrando un evidente estado febril, pero se contradice con no querer revelarme nada y al mismo tiempo contarme muchas cosas. No puedo aprovecharme de eso, aunque me muera de ganas, me he ofrecido a cuidarlo. Tengo que centrarme en eso, lo demás lo analizaré después. Necesito pensar en frío.


  —Eres agente secreto, ¿no? —digo a media voz—. Seguro que has vivido situaciones más peligrosas que lo que estamos pasando.


  Me levanto para ir hacia la cocina, quiero prepararle algo que sea bastante nutritivo, quiero que recupere sus fuerzas y al mismo tiempo necesito distancia. Necesito pensar.


  —Ninguna en la que mi corazón haya estado en juego.


  Contengo el aire porque sé que lo ha dicho para sí mismo, pero le he oído perfectamente y todo en mi interior se agita provocándome un acelero de corazón importante.
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  Daryl


  



  No sé qué cojones me pasa. Le he soltado todo sin que siquiera me presionara para hacerlo, solo me ha faltado contarle todo lo de Alex. «¿Eres gilipollas o qué?». Pondría la excusa de la morfina e incluso que tengo fiebre, pero sería mentirme. Soy consciente de que me matarían y yo no abriría mi boca, entonces, ¿por qué le he soltado todo a Hanna? Esto es superior a mí.


  Me ha preparado una cena que a ojos de ella es multivitamínica y no sé cuántas chorradas más que por lo visto necesito para recuperarme. Yo no le he prestado nunca mucha atención a mi alimentación, así que cualquier cosa me parece una maravilla, pero a ella le encanta estar pendiente de que como lo correcto y ¿a quién voy a engañar?, disfruto de su atención. Pero eso no es lo que me preocupa. Lo que me tiene con el tenedor moviendo la comida de un lado a otro y perdido en mis pensamientos es: ¿estoy jugando a las casitas o qué? ¿Se supone que nos sentamos los dos a cenar tan tranquilos? Vale, le he dicho a Hanna que cuide de mí, pero creo que ha sido un momento en el que me ha pillado con la guardia baja y con una debilidad importante, aunque otro pensamiento se está abriendo paso a pico y pala por mi mente. ¿Y si esto puede funcionar? ¿Y si hay una salida por ínfima que sea? Aunque no he dejado de pensar en ningún instante que esto es una locura puede que haya un resquicio de esperanza. Me sorprende de mí mismo el que necesite aferrarme a esa esperanza. Levanto mis ojos hacia Hanna, ella es la causa de que yo empiece a ver luz, de que piense que puede que exista un futuro distinto para mí. Debería gastar mis energías en intentar alcanzarlo. Pero ahora mismo necesito recuperarme, no estoy en condiciones de cuidarla. Si vienen los esbirros de Alex, no estaré a la altura y la verdad es que no imagino un lugar mejor que este para curar mis heridas. «¡Arg! ¡Estoy muuuy confuso!». Hanna hace que me plantee tantas cosas que no hago más que girar en espiral.


  —Estás muy callado, ¿no te gusta la cena? —Está sentada frente a mí, miro sus ojos otra vez. Joder, Hanna es mi puñetera debilidad.


  —No es eso, me encanta, adoro todo lo que cocinas, pero…


  —Pero no quieres estar aquí, lo entiendo. —Ella agacha la mirada y eso me duele.


  —Claro que quiero, no hay nada que quiera más ahora mismo, pero ¿qué te digo? —Trago saliva—. El que yo esté aquí es peligroso, no quiero por nada del mundo ponerte en esta situación.


  —Un poco tarde, ¿no te parece? —Chasqueo la lengua.


  Me ha metido el dedo en la llaga, si es que me lo merezco, me tendría que haber limitado a verla de lejos, a resolver el asesinato de su padre y a salir de allí. Pero… levanto mis ojos y la miro, aprieto mis labios, sí, ya es demasiado tarde. Hanna se ha metido en mi sangre y ahora no quiero dejarla por nada del mundo. Quiero encontrar esa salida.


  —Sí, demasiado tarde. —Me levanto de la silla.


  —¿A dónde vas?


  La preocupación en su rostro me toca la fibra. Nadie se ha preocupado nunca por mí. Me acerco a ella y acaricio su mejilla. Joder, qué suave es y tan bonita, tan especial. Hanna es mi luz.


  —Estoy cansado.


  Y estoy seguro al doscientos por cien de que tengo fiebre, pero no añado nada más, ella es inteligente, espero que me entienda.


  —Apenas has comido nada. —Me encojo de hombros.


  —Te lo agradezco, pero ahora mismo solo pienso en dormir. —Me agacho, lo que me permiten las costillas y, aun aguantando la molestia, le doy un breve beso en esa boca que me tiene loco. Solo breve porque, si continúo, querré hacerle de todo, y con toda probabilidad me joda las costillas de nuevo—. Buenas noches, Hanna.


  Me voy hacia la habitación que me corresponde, por el momento. Me voy a quedar aquí y tengo toda la intención de dormir en su cama, con ella enroscada en mi cuerpo y dándome su calor. Solo es cuestión de tener las costillas un poco más recuperadas. La puerta la tengo que dejar entornada, como no puede ser de otra manera y bajo el cobijo que me da la oscuridad de mi posición puedo mirarla. Recoge las cosas, mira en mi dirección varias veces, pero me hago el dormido, hasta que al final se sienta en el sofá a ver la televisión. En cuanto escucho la canción de Diario de una doctora, resoplo. Está obsesionada con el tal Marc Meier. No sé qué le ve, no sé si es el actor, el papel que hace o qué, pero la tiene loca. Aprieto los dientes negando de resignación y cierro los ojos escuchando la serie desde mi cama, y no sé en qué momento me quedo dormido.


  Aquella noche no pude dormir, en cuanto dejaron caer mi cuerpo en mi nueva jaula acolchada, me quedé en shock mirando la pared. Estuve mucho tiempo sin querer comer, la desgana y la apatía cayeron sobre mí. Nunca volvió a compartirme con los demás, porque no obtuvo lo que quiso. De mi boca jamás salió un sonido que se acercase ni lo más remoto a lo que él buscaba, y lo intentó de todas las formas posibles.


  —Venga, hoy tengo ganas de saborearte. Desnúdate y quédate quieto.


  Aquello me hacía hervir la sangre, como si me dejase ropa para abrigarme. Me mantuvo desnudo la mayoría del tiempo, muy de vez en cuando me dio ropa interior y, alguna que otra vez, me colocó una prenda de seda porque le apeteció jugar a que desenvolvía un regalo. Ya no me sorprendía nada de lo que me hacía. Ya me había violado de todas las maneras.


  —Si quieres que esto termine, llámame Amo. —Mis ojos volaron hasta él, aunque pocas veces lo miré por voluntad propia. Siempre me obligaba. Lo único que me quedaba era el orgullo, lo demás me lo había arrebatado. Ya me daba igual morirme, así que me dije a mí mismo que no le daría esa satisfacción. Había conseguido separar mi mente de mi cuerpo cuando él aparecía. Así que podía hacer lo que quisiera con él, mientras mi cerebro viajaba a otros lugares, fuera de allí, soñando que algún día sería libre, soñando que tendría poderes, que me convertiría en un guerrero, casi como Vegeta, y me vengaría de todos ellos—. ¿No quieres? Entonces es que esto te gusta tanto como a mí.


  Tocó mi miembro, como tantas veces, y se lo metió en la boca pensando que a mí aquello me iba a gustar. Nada más lejos. Cerré los ojos y los puños y me limité a aguantar. Ya había recibido las palizas físicas pertinentes si me negaba. Aplicaron todos los castigos sobre mí para doblegarme. De alguna manera ya lo hicieron porque, respecto a mi cuerpo, me di por vencido. Pero jamás me rendí ante mi mente.


  Cuando se cansó de intentar obtener de mí eso a lo que ellos llaman orgasmo, sin éxito, me tumbó y volvió a penetrarme. Decidí olvidar todas las veces que lo hizo durante los tres años que me mantuvo secuestrado.


  No era consciente de mi edad, no era consciente de lo que significaba todo lo que me hacía y de cómo me destrozaría a nivel psicológico. Me despojó de todo lo que hacía de mí ser un niño normal y corriente, pero jamás pudo quedarse con mi alma, y eso era lo que más rabia le daba.
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  Hanna


  



  Me he visto varios capítulos de Diario de una doctora prácticamente de una tacada, y mis ojos se van una y otra vez hacia la habitación que tengo a mi espalda. Estoy nerviosa, no puedo evitarlo. Después de todo tengo a Daryl, el hombre del que me he enamorado, que resulta ser un agente secreto, herido, en mi casa. Agente que está resolviendo el asesinato de mi padre, del que no me ha dado más datos. Según la policía, entraron a robar y lo mataron, así que el caso estaba cerrado, por lo tanto, no entiendo nada. Y, si ahora que estoy más calmada analizo todo lo que ha dicho, le sumo a mis dudas que ha estado espiándome para obtener información sobre lo sucedido. Y que a raíz de su investigación se ha enamorado de mí, ¿lo he entendido bien? ¿Me he hecho el resumen correcto? ¿O necesito un PowerPoint? Me vendría genial tener unas clases explicativas ahora mismo. Porque no sé qué pensar de todo lo que me ha contado y a mi cerebro no se le ocurre otra cosa que centrarse en lo que dicta mi corazón y es que, a pesar de todo lo que ha ocurrido, le quiero y quiero cuidarlo. ¿Cuándo hemos sido tan cercanos como para enamorarme de esta manera? Simplemente ha pasado. Daryl ha llegado de manera fortuita, pero intensa; misteriosa, pero atrayente, peligrosa y al mismo tiempo me siento protegida y cuidada.


  Dejo escapar un hondo suspiro, ¿la situación puede ser más surrealista? Al parecer, sí que puede porque, justo cuando me rindo y me estoy quedando medio grogui en el sofá, escucho un ruido que me despierta por completo, me levanto a la velocidad de la luz y miro con cautela hacia aquella puerta, encajada. He asimilado que con él soy una completa temeraria, pues, sin pensármelo dos veces, camino despacio hacia allí, escuchando una especie de murmullo.


  —¿Daryl? —pregunto, pero no obtengo respuesta. Me asomo a hurtadillas, pero está demasiado oscuro y sigo escuchando un sonido extraño, como un quejido. Trago saliva y me dirijo de manera directa hacia la luz de la mesilla de noche. La habitación me la conozco de memoria por muy oscuro que esté y, además, está herido, ¿no?, puede que necesite mi ayuda. Ahogo un grito cuando encuentro la cama vacía. Las sábanas están revueltas y me fijo en que una de ellas cae por un lateral de la cama, sigo escuchando los lamentos, así que me acerco con cautela hacia ese sonido y me agacho para mirar debajo. Es la típica situación de las películas de miedo, en la que crees que te vas a encontrar con un ser maligno debajo de la cama. El corazón me va a mil por hora, pero lo que me encuentro es distinto. Es Daryl. Está hecho un ovillo, tirita y sonidos ininteligibles salen de su boca. Me agacho enseguida para ayudarle. ¿Cómo ha acabado durmiendo debajo de la cama? Coloco mi mano en su hombro y, a pesar de la ropa, compruebo que está ardiendo. Tiene fiebre.


  »¿Daryl? —le pregunto medio en susurros y le muevo con delicadeza, necesito despertarlo de alguna manera, para que se vuelva a meter en la cama y comprobar cuán alta es su temperatura. No me veo capaz de mover a semejante mole porque, seamos claros, Daryl es un hombre muy corpulento, alto y, por lo que he comprobado estos días, bastante ejercitado, así que tengo que conseguir que medio se despierte y me deje guiarle a la cama. Sus escalofríos van a más y casi que está teniendo espasmos sobre el suelo. Tengo que conseguir sacarle de ahí como sea. Pongo mis dos manos sobre su brazo e intento moverlo con más fuerza para que reaccione.


  »¿Daryl? —insisto elevando mi tono de voz y, de pronto, mis ojos se abren con asombro y miedo al verlo sobre mí.


  Su mano está apretando mi cuello y sus ojos me miran, pero no es él. Le golpeo la mano porque me está ahogando. Lo miro con terror, aprieta los dientes con furia, pero él no está ahí, su mirada está vacía. Esté o no, me estoy asfixiando, así que le doy un rodillazo en sus partes, y él cae hacia atrás. Me salgo a rastras, tosiendo y respirando con dificultad, no soy capaz de ponerme de pie, estoy demasiado concentrada en llenar mis pulmones de aire. Es entonces cuando lo escucho.


  —¿Hanna? ¡Joder! —Sus pies entran en mi campo de visión, y yo lo que siento es terror, pero sus manos agarran mis brazos y me levantan con delicadeza. Yo sigo a lo mío, respirando a mi manera y, cuando nuestros ojos hacen contacto visual, me doy cuenta de que está totalmente aterrorizado—. ¿Qué ha pasado? ¿He sido yo? ¡He sido yo! ¡Mierda! —Coloca sus manos en mi cara, pero yo sigo en pánico, a pesar de que ya voy respirando mejor. Empiezo a temblar como una hoja. Este hombre que tengo delante de mí ha estado a punto de asfixiarme.


  »Lo siento, lo siento, de verdad que lo siento. —Pero después veo que se enfada—. ¡No te acerques a mí cuando esté dormido así! —Dormido así, ¿cómo?, ¿en el suelo? ¿Tiritando de fiebre? ¿En serio? ¿Esa es su excusa? Me incita a caminar hacia el baño, y yo de momento obedezco, estoy en tal shock que no sé si esto está ocurriendo de verdad. Desde que Daryl ha entrado en mi vida, mi mundo está patas arriba, todo es demasiado irreal. Me sienta en el inodoro con delicadeza, se acuclilla delante de mí, mueve mi cara con suavidad para examinarme el cuello y en seguida le veo morderse el labio, la expresión de dolor de su rostro me deja aturdida. Está sudando, sus ojos rojizos y febriles


  »¿Estás bien? —me pregunta con la voz un poco rota, yo asiento, pero soy incapaz de pronunciar palabra. No sé qué es lo que ve en mi expresión, pero apoya un codo sobre su muslo y deja caer su cara en la mano—. Lo siento, Hanna, de verdad que lo siento.


  Se levanta, me da un beso en la frente y sale del baño. Yo sigo alucinando, mucho, muchísimo, y me quedo unos instantes allí sola, intentando analizar qué es lo que ha ocurrido.


  «Vale, Hanna, cálmate, respira. Has ido a prestarle ayuda, y de repente te ha atacado como si fueras un ¿qué? ¿Un enemigo?». ¿Estaba teniendo una pesadilla que le ha llevado a esconderse debajo de la cama? ¿La fiebre le ha hecho tener alucinaciones?


  Ha sido un episodio parecido al anterior, en el que agarró mi muñeca con fuerza y me miró con ojos vacíos. Parece como si este hombre estuviera preparado siempre para el ataque, alerta. Pero en esta ocasión me ha agarrado el cuello, esto es otro mundo. No entiendo absolutamente nada, me pongo de pie y me miro al espejo, entonces abro los ojos, perpleja, la marca de sus cinco dedos se hace visible en mi cuello. Estoy muy asustada. Me echo agua para aliviar la irritación, pero eso no va a borrar lo que ha sucedido.


  Salgo con cautela, y atenta a cualquier ruido. ¿Debo fiarme? ¿No debo? Entonces doy un sobresalto cuando suena el timbre y lo veo aparecer desde el interior de la habitación para abrir. En cuanto Milo aparece, no sé por qué mis lágrimas resbalan por las mejillas y siento alivio.


  —¿Qué coño has hecho? Has tenido otra crisis, ¿no? —lo reprende, y veo a Daryl con una mano en el abdomen, le duele, y la otra en la cadera. Entonces se giran hacia mí, que estoy en medio del salón observando todo como si no fuera conmigo. Milo se acerca y coge mi cara para examinar mi cuello—. Tranquila, Hanna, no pensé que este animal se iba a poner a la defensiva contigo. No te asustes, es su mecanismo de supervivencia.


  —Eh… —Oigo la advertencia en su voz.


  No quiere que su amigo hable más de la cuenta y entonces lo miro, pero él está de perfil, observando el suelo como si hubiera diamantes ahí. Se siente culpable y es incapaz de mirarme. Me limpio las lágrimas mientras Milo extiende una crema sobre mi cuello.


  —Esperemos que te alivie a tiempo para que las marcas no pasen a ser moradas, ¿te gustan las bufandas? —Por increíble que parezca, consigue arrancarme una sonrisa. Después me da una píldora—. Toma, es un calmante muscular, te aliviará si te duele y, si no, por lo menos templará tus nervios. —Se encoge de hombros. Lo cierto es que hago el amago de metérmela en la boca e incluso bebo agua, pero esa cápsula queda atrapada entre mis dedos. No sé si debo fiarme o no de lo que está pasando y parece que escucho a Joseph diciéndome: «Te lo advertí»—. Ven, te acompañaré a tu habitación, lo que te has tomado es fuerte, te dejará KO en nada. —Me dejo llevar porque, por increíble que parezca, confío en Milo.


  —Hanna…, yo… —Su voz llega hasta mí y noto que se le quiebra—. Lo siento…, de verdad. —Pero no digo nada, no lo miro, me dejo llevar hasta mi habitación y espero el tiempo oportuno, haciendo el papel de mi vida, hasta que por fin puedo escucharlos.


  —¿Qué coño te pasa?


  —Tengo fiebre, joder, estoy débil y encima sedado, no sé lo que he hecho.


  —¿Eres nuevo ahora? ¿Me vas a decir que no sabes controlarte por la puta morfina? —Escucho a Daryl resoplar.


  —¡Te estoy diciendo que tengo fiebre! No he controlado los delirios, no me he dado cuenta ni de dónde estaba ni de lo que estaba haciendo. ¡He estado a punto de asfixiarla!


  —Pero no lo has hecho.


  —Porque me ha dado un rodillazo en las pelotas. ¿Crees que si no se hubiera defendido yo habría reaccionado? ¡No lo habría hecho, Milo! Cuando hubiera vuelto a estar en mis cabales me la hubiera encontrado muerta a mi lado. —Me tapo la boca con las manos, no quiero emitir ningún ruido, pero esto es demasiado espeluznante—. Tengo que irme de aquí, tengo que irme, ya, al menos mientras esté delirando, así soy un peligro para ella.


  Intento que no se escuche un grito ahogado. «¿Eres idiota, Hanna? Ha estado a punto de asfixiarte y aún te asusta más el hecho de que se vaya, no estás bien de la cabeza».


  —Eh, cálmate. ¿A dónde vas a ir ahora? Estás hecho una mierda, no puedes cuidarte solo, y yo no pienso ser tu niñera.


  —Necesito un corsé de sujeción, búscamelo. Me iré a mi apartamento y guardaré reposo hasta que, al menos, pase la fiebre. No puedo estar mucho tiempo sin hacer nada. —Su voz suena fría.


  —Pero…


  —¡Oye! Somos amigos, somos colegas, hermanos, lo que tú quieras, pero no te olvides de la diferencia de rango. Te he dado una orden, cúmplela. —Entonces escucho a Milo resoplar.


  —Cuando te pones así…, entendido —dice malhumorado.


  Escucho la puerta de salida cerrarse, entonces me giro hacia la pared y cierro mis ojos con fuerza. Necesito hacerme la dormida. Oigo sus pasos dirigirse hacia la habitación. Mi cuerpo tiembla sin obedecer a la orden de mi cerebro, que pide a gritos una inmovilidad y un silencio absoluto. Siento su presencia a mi espalda y su cálida mano acariciar mi cabello.


  —Lo siento tantísimo, Hanna…, intentaría rogar y decirte que no era yo, que era la fiebre, que estaba delirando, pero no sé si me entenderías. Volveré cuando pueda controlarme y espero que puedas perdonarme. —Siento sus labios cálidos sobre mi sien, y mis lágrimas comienzan a resbalar de nuevo de manera frenética cuando le oigo alejarse y, de nuevo, escucho la puerta de salida.


  Lloro, lloro todo lo que resta de noche.
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  Daryl


  Aún no me lo puedo creer. No sé si estoy delirando por la puta fiebre, por las heridas, por la medicación, lo que sé es que he llegado a mi apartamento y me he sentado en la cama con la cabeza totalmente en shock. He estado a punto de asfixiar a Hanna, con mis propias manos.


  —¡Mierda!


  Me las miro y, aunque sé que eran mis manos, en realidad ha sido Lucien, se ha puesto en guardia, para defenderse de cualquier ataque porque mi mente estaba en aquel jodido infierno, en el mismo lugar de siempre. Estoy atado a ese hijo de puta y hasta que no lo liquide no seré libre. Pero no haber sido capaz de darme cuenta de que era Hanna me está matando. Parece que no puedo albergar ni siquiera un resquicio de esperanza, de algo positivo, de querer salir del boquete, porque siempre hay algo que tira de mí hacia abajo, hacia el lugar de mis pesadillas. Aunque no me da miedo enfrentarme a lo que sea, hay una parte de mí que es un monstruo y eso no va a cambiar. Estar a su lado es la batalla más dura a la que tengo que enfrentarme, y no la quiero perder. Hanna me tiene muy confuso, me estoy conociendo a mí mismo con ella. Al «yo» de verdad. Al Daryl que hubiera sido normal y corriente, sin Lucien, sin el Departamento, sin los horrores vividos. Me gusta eso. Hanna saca de mí algo que ni siquiera sabía que existía.


  Me levanto y voy hacia el lavabo, dejo mis manos sobre el frío mármol y me miro al espejo. Me quedo un rato observando mi rostro, a veces ni yo mismo reconozco al hombre que me mira desde el otro lado.


  —¿En qué estabas pensando? ¿Creías que ibas a poder enamorarte y tener una relación como cualquiera?


  Casi veo al del espejo estallar en una carcajada. Me enfurezco y le doy un puñetazo, haciéndolo estallar en añicos. Por supuesto que no, no pensaba enamorarme, y no pensaba que pudiera llevar una relación como todo el mundo, pero ahora es distinto. Ya es tarde para dar marcha atrás. Sé que no soy una persona normal, pero voy a intentarlo cueste lo que cueste. Entonces me paralizo cuando veo el atisbo del número por encima del vendaje de mis costillas y aprieto los dientes con rabia. Alex me lo ha robado todo. Me robó mi infancia, me robó mi cuerpo, mi persona… Me ha robado la vida. Él es el culpable de que yo esté atascado. Esto tiene que acabar, si de verdad veo ese atisbo de luz, tengo que ponerle fin a mi guerra particular. Ya he esperado demasiado, no me queda más paciencia.


  Acaba de amanecer y hace rato que tengo el proyector abierto. Viendo cómo Hanna no ha dormido nada. Estoy seguro de que estará asustada, sus ojos llenos de pánico al mirarme fueron como una estaca en mi corazón. Si no se hubiese defendido, si no me hubiera pegado un buen rodillazo en las pelotas, cosa que me dejó sin respiración, no dudo ni por un segundo de que yo la hubiera asfixiado. Me froto los ojos, como he hecho durante todo lo que ha restado de noche. Si me llego a encontrar a Hanna muerta… no sé lo que habría sido de mí. Hubiera llamado a alguno de mi equipo para que me matase lentamente, porque no habría un dolor más grande que verla sin vida por culpa de mis propias manos.


  Inspiro hondo cuando la observo arrancar con su rutina de siempre, no sé qué habrá en su cabeza, pero Hanna es una mujer con una personalidad envidiable. Se marcha a su trabajo, y yo suspiro, voy a dedicarme a hacer lo mío, y después pensaré en cómo puedo hacerla entender que no era yo, que era mi álter ego psicópata, acojonado, defendiéndose de un posible ataque. Que a Lucien jamás se le hubiera pasado por la cabeza que una hermosa mujer se preocupase por él y quisiera arroparlo y salvarlo de los delirios de la fiebre. Con esos pensamientos en mi cabeza me doy cuenta de lo desequilibrado que estoy. Nunca he estado muy centrado, pero tampoco me ha importado, total, para el trabajo que tengo que hacer, el equilibrio mental es un hándicap. Pero con Hanna me doy cuenta de que soy un auténtico peligro, lejos de ser su salvador, parece que soy su mayor amenaza, razón de más para que trabaje en ello. Tengo que cambiar. Tengo que darle un giro a todo.


  Busco en mi agenda particular y hago una llamada, al momento Nathan Evans me atiende.


  —Eh.


  —Eh, necesito reunirme contigo y con esos hombres tan influyentes que me ofrecieron su ayuda. Necesito algo de ellos.


  —Entiendo, ¿cuándo te viene bien?


  —Hay un pub a las afueras, te mando la ubicación. Esta tarde, es urgente.


  —Hablaré con ellos y te pongo al día.


  —Bien. —Cuelgo el teléfono y me preparo, mental y físicamente, para lo que me espera.
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  Hanna


  



  No he dormido en toda la noche y cuando me he dado cuenta ya era la hora de abrir la cafetería. Me he puesto un jersey de cuello vuelto en rojo, no es que tenga muchos, ya se me había olvidado incluso que tenía ese porque me agobian mucho y más cuando trabajo, pero me he visto esta mañana en el espejo y la señal de sus dedos está en mi piel.


  Nada más entrar pongo música, necesito sonido de fondo y pongo un disco aleatorio, lo primero que suena es Aerosmith. En realidad, no estoy metida en lo que suena, solo es que no puedo estar en el taller sumido en ese silencio. He estado media noche asustada y la otra media intentando justificar lo injustificable, ¿acaso soy idiota? ¿Tengo síndrome de Estocolmo? Pero para tener ese síndrome tengo que haber sido secuestrada, ¿no? Y eso no ha ocurrido.


  Resoplo mientras preparo empanadillas de pollo, curri, piñones y pasas, sin estar concentrada en ello. Mi mente está con él, no lo puedo evitar. «A ver, Hanna, haz un resumen. Es un agente secreto, claustrofóbico, herido y tiene el cuerpo lleno de cicatrices, probablemente de sus muchas misiones. Debe de llevar una carga psicológica importante. Está intentando resolver el asesinato de mi padre, del que yo no sabía que no tenía nada que ver con un simple robo y del que quiero saber la auténtica verdad. Un hombre que está acostumbrado a moverse en unos ambientes muy contrarios a los míos. El que me agarró el cuello no era él, sus ojos estaban vacíos, idos, como si estuviera metido en una pesadilla».


  Quiero creer que por eso me lo encontré durmiendo bajo la cama, porque sufría de alguna manera inmerso en su sueño. Estaba herido, medicado, ¿estaría delirando por la fiebre y no me di cuenta? Necesito justificarlo de alguna manera. Necesito creer que el hombre adicto a los dulces, que se ha estado preocupando por mí, por no romperme el corazón, por tratarme con delicadeza, que ha dormido plácidamente conmigo y me ha tratado de una manera increíble, no haría algo tan cruel. Me confesó sus sentimientos, me dijo que se había enamorado de mí, que me necesitaba, que no se veía capaz de separarse de mí, todas esas cosas son las que más peso tienen en mi corazón en estos momentos.


  Sé que soy una persona que parece que soy defensora de las causas perdidas, pero quiero ayudarlo, quiero ser su refugio cuando tiene un ataque claustrofóbico, quiero cuidar sus heridas, quiero arroparlo cuando siente frío y, en definitiva, quiero perdonar lo que ha hecho sin ser consciente de ello.


  Estoy convencidísima de que si él hubiera estado cien por cien despierto jamás me hubiera puesto un dedo encima. Pero, por otro lado, ¿y si le asalta una pesadilla como esa de nuevo? Había oído su conversación con Milo, habría sido capaz de matarme y él no se habría dado ni cuenta. Estoy cada vez más preocupada, más saturada, necesito información. Quiero saber la verdad. Tengo que verlo.


  Mis amigas han aparecido de manera intermitente, y lo cierto es que no les he prestado mucha atención, me he dedicado a hacer mi trabajo de manera mecánica mientras mi cabeza ha girado alrededor de Daryl, de someterlo al «tercer grado», como él dice, y que sea sincero conmigo de una vez por todas.


  Alrededor de la media tarde, le digo a Joseph que voy a ausentarme un momento. No me ha preguntado nada sobre la supuesta locura que he cometido, pero sabe que algo ha pasado, aunque agradezco el hecho de que se conforme con mi escueto: «Estoy bien» y no insista en preguntar porque, si lo hace, ni siquiera sé lo que contestar. Me despido de él para hacer un paréntesis y me marcho porque no aguanto más, necesito ver a Daryl. No sé por qué, en pleno siglo XXI, no tenemos nuestros respectivos teléfonos. Podría simplemente haberlo llamado y haber escuchado su voz, pero no, él no quiere darme su número.


  —Tonto —murmuro caminando hacia su bloque.


  He cogido algo de comida. Conociéndolo, no se habrá llevado nada decente al estómago, y así no se recuperará de sus heridas. Llamo al timbre, como toda buena visita, y al tercer intento sin tener respuesta decido entrar con la llave que me dio Milo.


  El apartamento está sumido en el más absoluto silencio, ¿estará dormido? Es entonces cuando me quedo petrificada en el salón. Hay un proyector encendido y muestra una multipantalla que refleja cada rincón de mi apartamento. Trago una vez, varias veces, e intento, por no sé cuántas veces ya en los últimos días, entender todo aquello. Dejo la bolsa en la mesa y me acerco a la pantalla táctil, no puedo evitar curiosear. Pósits interactivos están adjuntos a una carpeta que se llama: Tarta de Fresas e, inevitablemente, sonrío. La pico con el dedo para acceder y leo por encima los datos que tiene apuntados. Mis horarios, mis rutinas, mis amigas, los sitios a los que suelo ir… Creo que no estoy procesando todo lo que estoy viendo y, cuando me parece que no puedo sorprenderme más, veo que ha anotado la posible causa de la muerte de mi padre; testigo del secuestro de un niño llamado Marcus Soler. Niego con la cabeza, incrédula a la par que asustada. ¿Qué le pasó a mi padre? Ya no sé qué creer.


  Mi cabeza va a explotar. Estoy por someterlo al tercer grado atado a una silla y torturarlo hasta que lo suelte todo. Desde luego, no puedo decir que no sea una caja de sorpresas. Parece una matrioska, cuantas más muñecas saco, más salen a la luz.


  Me giro lo más rápido posible para salir de allí. «Respira, Hanna, respira». Volveré a mi trabajo a internarme en el taller de repostería y cumplir con la misión de dejar mi mente en blanco y, cuando lo tenga delante de nuevo, me voy a dejar llevar por todos los impulsos que bullen en mi interior. Me va a dar igual despotricar, taladrarlo a preguntas, gritarle e incluso, fíjate, tengo ganas hasta de zarandearlo. ¡Estoy harta de los secretos!
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  Daryl


  Estoy exhausto cuando llego a mi apartamento. No siento que haya mejorado mi salud en nada, la debilidad física es algo que me enfurece. La reunión con Dominic, el ruso y Nathan ha salido tal y como yo esperaba. No he especificado lo que voy a hacer, ni siquiera saben dónde estoy metido, pero el escolta tiene razón, se mueven en unos ambientes en los que pueden conseguir casi cualquier cosa y les he pedido lo que necesito para darle caza a Alex: sus influencias.


  Paro en seco cuando veo las bolsas con el logo del Sweet en mi mesa y las abro porque mi hambre se ha desatado. Saco los recipientes para curiosear; empanada de carne, rollos de salmón ahumado y queso crema, un mousse de almendras y saco un tarro multicolor con una pegatina: zumo de zanahorias, remolacha, manzana y naranja. No puedo evitar sonreír como un idiota. Hanna, mi Hanna, preocupada porque me alimente en condiciones. Apostaría a que el menú tiene no sé cuántas proteínas, vitaminas y todas las chorradas de las que ella habla, y yo soy incapaz de entender, pero que seguro que necesito para mi recuperación. Niego sonriendo mientras abro el bote y le doy un sorbo, tengo mucha sed, y camino distraído hacia el salón mordiendo un rollo de salmón que se me queda atascado en la garganta cuando veo la pantalla de mi proyector. «Mierda, ¿me la dejé encendida?». El pánico se extiende por mi pecho porque todo lo que hay a primera vista es el caso Collins. ¿Hanna ha visto esto? Lo primero que hago es llamar a Milo, mientras paladeo lo que estoy comiendo.


  —Eh.


  —Eh, oye, ¿me has traído comida al apartamento?


  —¿Yo? ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Acaso crees que soy tu sirvienta?


  —Joder —murmuro, pero él me ha oído.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, tengo que resolver unas cosillas.


  —Al implacable Lucien se le están juntando muchas cosillas por resolver últimamente, ¿eh? —Lo escucho reírse.


  —Vete a la mierda. —Le cuelgo, pero mi mente gira en torno a Hanna.


  Parece que no puedo estropear las cosas más de lo que están, aunque se me ocurren mil maneras de que vayan a peor. Inspiro y, a pesar del corsé de sujeción, las costillas me punzan.
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  Hanna


  



  Lanzo un grito cuando lo veo aparecer por el taller. A pesar de que la música de Il Divo suena muy bajito, no le he oído entrar y hace una hora más o menos que eché el cierre, así que no sé cómo lo ha hecho.


  —¿Qué haces aquí y cómo has entrado? —pregunto enfadada.


  Él se limita a apoyarse en la pared y se encoge de hombros con las manos en los bolsillos.


  —Una de mis muchas habilidades. —Me dedica una sonrisa, pero supongo que ve mi cara de pocos amigos, así que lo veo inspirar—. Venía a agradecerte que me hayas llevado comida a casa y a pedirte perdón, otra vez, por lo de anoche.


  Su calma me da rabia porque, a pesar de la música clásica y de que me he dedicado a amasar hojaldre para relajarme, soy ira en ebullición.


  —¿Qué tal si me lo agradeces diciéndome por qué tengo el apartamento lleno de cámaras?


  Me paro a mirarlo, pero mis manos están impregnadas de harina, metidas en el bol, él chasquea la lengua.


  —Hanna, es mi trabajo, me dieron el caso de tu padre para que lo resolviera, y yo… Esa es mi forma de trabajar.


  —¿Pones cámaras en todos los lugares que tienes que investigar? —Él resopla.


  —No voy a decirte todo lo que hago para cumplir con mi obligación. —Se pone serio, pero más seria estoy yo y de pronto todo lo que tengo en la cabeza comienza a salir.


  —Eras un desconocido, eras interesante, quería conocerte y actuabas como si fuera recíproco, cuando en realidad ya lo sabías todo de mí, ¡me has estado tratando como a una idiota todo este tiempo! Cuando me dijiste que ya me conocías, no pensé que te referías a que me espiabas de esta manera. —La rabia es tan intensa que le lanzo una bola de masa. Él se aparta y se queda mirando el impacto en la pared para girarse de nuevo hacia mí, asombrado. Le lanzo otra—. ¡Cuánto más te conocía, más me mentías! —Las esquiva, y el hecho de que le parezca divertido me enfurece todavía más—. ¿Has disfrutado? ¿Te has reído de mí lo suficiente? —Sigo mis ataques sin piedad, y él camina hacia mí, cubriéndose con las manos mientras se ríe.


  —¡Cálmate! No me he reído de ti en ningún momento.


  —¡No te creo! ¡Ya no creo nada de lo que hay a tu alrededor! —Sigo lanzando y miro con rabia que me estoy quedando sin masa. Necesito descargar toda esta frustración—. ¡Eres un mentiroso! —Al final, me quedo sin masa—. ¡Me has estado espiando por toda la casa! ¿Qué veías? ¿Lo estúpida que soy cuando estoy sola? ¡Mientras yo te preguntaba cosas para conocerte tú te reías en mi cara porque ya lo sabías todo! —Empiezo a tirarle harina con los ojos cerrados, lanzo un grito de exasperación—. ¡Creía que tú eras de verdad! ¡Creía que eras lo único de verdad que me había pasado desde que murió mi padre!


  Siento sus manos agarrar mis muñecas con firmeza.


  —No te he mentido en ningún momento sobre mí. Eres la persona, en el mundo entero, que más me conoce, a mí, a Daryl. No al agente que hace su trabajo. Al hombre que tienes delante. —Agarra mi barbilla para levantarme el rostro porque tengo los ojos cerrados con fuerza y la misma saturación de todos estos días está haciendo que me corran las lágrimas por las mejillas—. Hanna, mírame. —Mi pecho sube y baja con ansiedad, no quiero mirarlo, me siento traicionada de todas las maneras, cuando he hecho todo lo posible para confiar en él, a pesar de mis amigos, a pesar de las advertencias, a pesar de los episodios violentos a su alrededor, he querido siempre confiar en él, pero esto ya me supera.


  »¡Mírame, Hanna! —me ordena. Abro los ojos y lo observo porque tiene aún mi barbilla entre sus dedos. Mis lágrimas no dejan de caer. Está cubierto de harina por algunas partes del rostro, del pelo y de la ropa, y su mirada violeta me transmite dolor—. Eres la única que me conoce, eres la única que sabe cuáles son mis miedos, qué es lo que me gusta, qué no, cuándo me siento bien o cuándo estoy mal, a los demás les importo una mierda. Tan solo quieren un buen agente, y eso es lo que soy. —Me limpia las mejillas con sus pulgares—. Todavía no lo entiendes. Eres la única persona a la que jamás he mentido. Sí, llegué a Crossed para resolver algunos casos, entre ellos el de tu padre y, sí, llené tu piso de cámaras y te hackeé el teléfono.


  —¿Que hiciste qué? —pregunto histérica.


  Él se pasa la lengua por el labio inferior y se lo muerde.


  —¿Quieres que te cuente todo, Hanna? —Su mirada me asusta y no sé si he llegado a asentir, pero él comienza a hablar—. No me hacía falta espiarte, no era esencial, pero lo hice —dice a media voz—. No era necesario que entrara en tu cafetería, pero lo hice. No tendría que haber instalado un localizador en tu teléfono, pero lo hice. No habrías derramado esa copa sobre mí en la discoteca si yo no hubiese querido. No tenía que ir a buscarte una y otra vez. Esas no son las normas. Todas, absolutamente todas las putas normas para resolver un caso, me las he saltado contigo hasta el punto de ponerte en peligro, ¿y sabes por qué? —Trago saliva porque me está dejando anonadada, retira mis últimas lágrimas—. Porque no podía resistirlo. Cuanto más cerca estaba de ti, más caía rendido a tus pies. —Agarra mis muñecas y las aprieta con suavidad en alto—. Escúchame bien, Hanna…, eres la única persona en el mundo, en el mundo, Hanna —repite—, por la que estoy dispuesto a todo, y todo para mí, para mi profesión, significa todo. Significa morir si hace falta. —No me salen las palabras, me quedo anclada en su mirada amatista, vidriosa, emocionada.


  »No puedes llamarme mentiroso, tú menos que nadie, porque jamás he sido más real de lo que soy cuando estoy contigo. —Lo miro, sin saber qué decir, sus palabras parecen tan sinceras que aniquilan mi desconfianza, pero sus ojos aún muestran tantos secretos que no sé qué es lo que debo creer.


  »Bésame, Hanna, bésame porque quieras hacerlo, porque aceptas mis sentimientos, porque confías en mí ciegamente. Porque si no lo haces… —Niega con la cabeza—. Prefiero estar muerto ahora mismo.


  Suelta mis manos y deja las suyas caer a sus costados. Entro en pánico porque sus ojos no mienten. Agarro sus mejillas, y él se agacha para pegar su frente a la mía.


  —¿Qué estás diciendo, por Dios? No me asustes.


  Él inspira y coloca sus manos en mi cintura para pegarme contra él.


  —Te digo la verdad, Hanna, si tú no confías en mí, ya no me queda nada.


  Sus palabras suenan tan desesperadas que le beso, le beso y reconozco que estaba desando hacerlo. Lo admito, da igual todo lo que le envuelva, le quiero y eso no puedo remediarlo. Siento su gemido de alivio sobre mi boca y su abrazo más intenso, y por increíble que parezca volvemos a ser simplemente Hanna y Daryl.
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  Daryl


  



  Me trago el quejido que me provocan mis costillas para subirla a su mesa de trabajo. Por nada del mundo voy a permitir que me interrumpa nadie, y mucho menos el dolor de mis heridas. Le beso, la muerdo, saboreo su boca como si hiciera mil años que no lo hago. Hanna no sabe hasta qué punto la necesito, tanto que ya no me sorprende lo patético que soy. Todos estos años he respirado porque es una función vital del cuerpo, pero Hanna me ha enseñado a respirar de verdad. A respirar amor, a respirar cariño, a sentir lo que es que una persona se preocupe por otra. Mi corazón late diferente cuando estoy con ella. Hanna es mi dueña y no lo sabe. Paso mis manos por su cintura y desato el delantal para liberarla, al momento me voy a sus pechos y los masajeo por encima de su jersey. Absorbo el gemido que sale de su boca y agarro los bajos de la prenda para sacársela. Reprimo una maldición cuando veo la marca de mis dedos en su cuello y lo beso con devoción, paso mi lengua por su piel y saboreo su dulzor. ¿Cómo he sido capaz de hacerle daño a la persona que más quiero en el mundo? No voy a torturarme con eso ahora. Estoy disfrutando de su tacto, de su boca, de sus manos sobre mi cuerpo.


  Me quedo unos segundos alelado con su sostén y lo desabrocho para deleitarme con su piel al desnudo. La ayudo a sacar mi abrigo y pasa su mano por el corsé ortopédico que llevo mientras yo le beso los pezones. Son un auténtico manjar.


  —¿Te duele? —pregunta, dejando escapar un gemido al notar mis dientes mordisquearle los pechos.


  —No. —Le acabo de decir que no, soy un mentiroso, pero si le digo que sí, que me molesta bastante, dejará de besarme, dejará de abrazarme como lo hace y no me permitirá hacerle el amor como estoy a punto de hacer.


  Me acaricia con ternura, con devoción y me derrite. Hanna hace que no me funcione el cerebro, mi sangre se convierte en fuego cuando estoy con ella y no me controlo. No controlo lo que hago, lo que digo. Jamás pensé que podría llegar a tener estos sentimientos tan intensos. Agarro sus vaqueros y tironeo de ellos, ella me ayuda a bajárselos y en las mismas arrastro su ropa interior. Estoy impaciente, mi cuerpo vibra ante la expectación de sentirme dentro, ¿cuándo fue la última vez? ¿Hace años, siglos?


  —Ahh… Daryl… —Agarra mi pelo y aplasta su boca con la mía mientras se mueve, buscando mi pelvis.


  —Mmm… —gimo cuando mi miembro se queja desde dentro de mi ropa interior.


  Me separo de ella, lo suficiente para contemplarla. «Oh, joder, no voy a aguantar». Está desnuda, encima de la mesa de trabajo, dispuesta para mí como si fuera un manjar. Entonces miro a mi alrededor, ¿no dije que podríamos hacerlo allí usando sus potingues? Sonrío. Me abro los vaqueros, pero antes de desnudarme busco en sus estantes.


  —¿Qué haces? —pregunta, con un tono de insatisfacción al ver que la he dejado en mitad de la aventura. Pero no le contesto, curioseo los tarros de cristal y doy con lo que quiero. Hanna hace todo de manera artesanal e incluso tiene sus propias pegatinas nutricionales, así que encuentro un frasco interesante. Se lo muestro y me dirijo hacia ella con una sonrisa lobuna en mi boca. Ella se muerde el labio mientras yo abro la tapa.


  —Siempre me ha gustado todo lo que sea de fresa, pero desde que te conozco… —Meto el dedo en la mermelada y lo lamo para disfrutar del sabor—. Mmmm…, soy un adicto.


  Introduzco varios dedos y saco una buena cantidad, Hanna me mira con los ojos abiertos de asombro, y yo, sin más titubeos, extiendo la mermelada por su piel, como si fuese un aceite de masaje. Desde su cuello hasta la cintura la embadurno entera y me afano en limpiarla con mi boca.


  —Por Dios… —Me suspira al oído mientras voy lamiendo sus pechos, hago círculos por sus pezones, desciendo por su vientre y, aunque estoy disfrutando, las costillas me punzan cuando doblo la cintura, así que me quito los vaqueros y saco mi erección que está en su límite. Ella me mira y se muerde el labio. Me pone a mil ese gesto. Me adentro en ella de manera lenta y delicada, y le arranco un jadeo que es mi elixir—. Ahhh, Daryl… —Adoro cómo suena mi nombre en su boca y, aunque quiero ir despacio, es ella la que me apremia.


  Agarro una de sus piernas en mi cintura y la embisto con más fuerza. Ignoro el dolor de mis heridas porque el placer es mucho mayor. Me relamo la mermelada de la boca mientras sigo empujándola.


  —Oohh…, joder… —Esto es increíble. La miro, no dejo de hacerlo. Se le nublan los ojos, se le abre la boca y se arquea hacia atrás dejando escapar un gemido, sus músculos vaginales se cierran sobre mi miembro con pequeñas pulsaciones nerviosas y me dejo fluir—. Mmmm… —Me derramo hasta la última gota, mientras las oleadas siguen sacudiendo mi espalda. Ambos nos quedamos mirándonos, contemplando cómo se acompasan nuestras respiraciones. Suelto su pierna con delicadeza y apoyo mis manos en la mesa, junto a sus caderas. Aún estoy dentro de ella y me encanta este sitio. Miro sus ojos grises, húmedos, que me taladran hasta atravesarme por completo—. Te quiero, Hanna. —Veo cómo traga saliva—. Por encima de todo lo que puedas pensar de mí, te quiero. —Se agarra a mis brazos y se muerde el labio.


  —Yo también te quiero, Daryl, por encima de todos tus secretos, yo también te quiero —me dice emocionada, como si sus palabras no fueran importantes. Como si no fuera lo más bonito que nadie me ha dicho nunca, como si no me afectaran más que cualquier cosa en este mundo.


  La miro y no puedo dejar de hacerlo porque soy un asesino, un degenerado que disfruta matando a gente de la manera más atroz. Puedo matarla de un solo golpe y sin que ella se lo espere, sin embargo, jamás podría hacerle daño. Y ella, sin ser consciente de nada, puede hacerme sufrir y puede matarme tan solo con una palabra. Puede hacer lo que nunca ha hecho nadie, ponerme de rodillas cuando ella quiera, y lo que más me sorprende es que ni siquiera lo sabe.
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  Hanna


  Hace rato que me he despertado, estamos en mi cama, estoy pegada a su costado y lo miro mientras duerme. Hemos estado disfrutando de nuestros cuerpos y, aunque me asustaba el no saber si volvería a tener una pesadilla, me aseguró que no se repetiría. Como siempre, decido confiar en él. A veces me cuestiono eso que odio tantísimo de que me tomen por tonta, si lo soy de verdad. Observo su perfil, relajado y tranquilo, mientras le acaricio con delicadeza el abdomen sumida en mis pensamientos.


  Me ha tentado, otra vez, a llevar el control, y cada vez me siento más desinhibida. Le he hecho el amor de manera suave y dulce, teniendo especial cuidado en sus heridas, y me sorprende de mí misma disfrutar de ser la que dirige. Me gusta estar encima, me encanta contemplar sus ojos nublarse, ver su ceño fruncido de deseo y sus jadeos desesperados por alcanzar el orgasmo. Me encanta sentir su pecho vibrar cuando grita de manera gutural al culminar. Simplemente me encanta Daryl.


  —¿En qué piensas? —me pregunta adormilado sin tener aún los ojos abiertos. Es extraño porque por norma general somos las mujeres las que hacemos este tipo de preguntas.


  —En todo y en nada.


  Acaricia mi pelo y contemplo su pecho suspirar.


  —Estás demasiado callada, eso es raro. —Me quedo en silencio, y él me empuja con suavidad el hombro—. Vamos, dímelo. —Inspiro y dejo escapar el aire con cansancio.


  —Pienso en todo lo que me haces sentir, haces que me sienta distinta, que me sienta poderosa, que me sienta deseada, valorada. Eres como un huracán, agitas todo a mi alrededor, tanto en mi vida como en mi interior y, por encima de todo eso, logras que confíe en ti ciegamente, una y otra vez. Como si fuese una fuerza que no puedo controlar. —Noto cómo su corazón se acelera y suelta una risilla.


  —¿Piensas que eres la única afectada? A mí también me gusta la persona que soy cuando estamos juntos. Da igual lo que esté haciendo, vuelvo a ti una y otra vez. Te has convertido en el epicentro de mi vida.


  —Entonces, ¿por qué no puede funcionar? ¿Por qué no hacemos que funcione? —Lo escucho chasquear la lengua y se incorpora, obligándome a sentarme. Me mira y su brillo violeta me eclipsa.


  —Hanna…


  —No digas nada, estoy cansada, Daryl, de verdad lo estoy. —Él inspira.


  —Hanna, digamos que… —Me quedo en silencio mirándolo—. Me captaron desde pequeño y me metieron en este Departamento a la fuerza. No tengo opciones. O hago lo que me ordenan, o se acabó.


  —Acabas de decir que soy el epicentro de tu vida. —Me dedica una sonrisa triste.


  —Y lo eres, no estaría aquí si no lo fueras, pero tengo unas responsabilidades que no puedo incumplir.


  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto, asustada.


  —Ya viste cómo me dejaron por quebrantar una norma —dice a media voz—. ¿Crees que si fuera fácil no lo mandaría todo a la mierda? Lo mandaría, Hanna, me quedaría contigo sin dudarlo un instante.


  —No, no… te entiendo. —contesto titubeando. Él me mira con seriedad.


  —Sí, sí lo entiendes porque, entre otras cosas, eres bastante perspicaz. Me muevo en unos entornos oscuros. O matas o te matan.


  Mi pulso empieza a acelerarse.


  —¿Qué… qué quieres decir, Daryl? —inquiero. Su silencio me deja petrificada—. ¿Has… has matado a alguien? —Sigue callado y mi pulso se dispara.


  —No es a alguien, es a muchísima gente. Más de lo que puedas llegar a imaginar. —Se me estrangula la respiración porque su mirada violeta es intensa y porque no estoy preparada para esto. No después de haber estado haciendo el amor con él hace apenas unas horas—. Soy un agente, de un Departamento del Gobierno especial, clandestino, que se dedica a matar criminales. Me entrenaron para eso.


  —¿Me estás diciendo que tienes justificación porque eres una especie de justiciero? —pregunto, notando cómo me voy poniendo histérica.


  —Te estoy diciendo lo que soy. Lo que me obligaron a ser y no tengo salida, Hanna. Yo también estoy cansado de que me acuses de abandonarte por gusto. —Se levanta, y me quedo contemplando su desnudez—. Te quiero, Hanna, te quiero muchísimo, no puedo ser más sincero contigo. Ojalá pudiera quedarme aquí para siempre, pero no puedo y no quiero. No antes de que acabe con mi última misión. —Eso me deja descolocada.


  —¿Última misión?


  —Tengo un asunto que resolver, uno que no dejaré sin terminar por nada ni por nadie. —Trago saliva, es la primera vez que lo veo con esa mirada de furia en su rostro.


  —Cuando dices asunto sin resolver…


  —Digo matar a alguien, sí. Al culpable de meterme donde estoy, al que mató a mi hermana. —Me tapo la boca con las manos ahogando un grito. Su pecho se mueve con ansiedad. Camina hacia mí, y yo me quedo petrificada, ni siquiera me he dado cuenta de que estoy de pie, junto a la cama—. Yo era un niño normal, Hanna, como cualquier otro. Me secuestraron junto con mi hermana, a ella la mataron, y yo acabé en este Departamento. No voy a parar hasta cobrarme mi venganza. —Lo tengo muy cerca, su mirada en la mía con tanta rabia que me asusta—. ¿Lo quieres saber todo de mí? Pues esa es la verdad. Nunca te mentí cuando dije que no soy el hombre que te conviene. Tú buscas a un príncipe azul, que lo más temerario que puede hacer es cambiarse de peinado, y yo soy un asesino, nunca voy a cumplir tus expectativas románticas, Hanna. Ahora eres libre de quererme o no, pero, al menos, ya sabes todas las razones por las que no puedo quedarme contigo. —Se da la vuelta, busca su ropa y veo cómo se viste con furia.


  —¿No puedes… ser libre? —pregunto, titubeando, quizás es una pregunta tonta, pero con Daryl siempre es igual, cuando pienso que no puedo quedarme más sorprendida vuelve a dejarme en shock.


  Me mira, ya se ha metido el abrigo, y yo he aprovechado para ponerme una camisola. Levanta una de sus cejas.


  —¿Acaso no has escuchado nada? ¿O es que no quieres creértelo? De momento, no tengo salida, Hanna —me dice gesticulando con la mano—. Da igual lo que quiera o no, da igual que por primera vez en mi vida me haya enamorado, da igual que quiera pasar el resto de mi vida contigo, no puedo salir de donde estoy porque eso significa mi ejecución y, antes de que eso pase, tengo que matar a ese hombre. —Me quedo callada, mirándolo, entonces veo cómo se serena, inspira y resopla. Se acerca y coloca sus manos sobre mis mejillas, yo cierro los ojos, poniendo las mías sobre las de él—. Eres lo más bonito que me ha pasado en la vida, Hanna, literalmente. He sido egoísta por primera vez, he querido ser feliz, aunque solo fuesen pequeñas raciones. Eso lo has logrado tú, y da igual que se me rompa el corazón en millones de trozos, no puedo quedarme contigo para siempre, por más que lo desee. —Me da un beso, al principio titubea, pero al ver que no me opongo, pone sus labios sobre los míos y deja su cariño sobre mi boca—. Tengo que irme —añade con la frente pegada a la mía, después se separa de mí.


  —¿Te vas? ¿A dónde? —Me mira y sonríe débilmente.


  —Te conozco, Hanna, y ahora mismo seguro que tienes la cabeza saturada por todo lo que has ido experimentando en estos días. Necesitas un paréntesis, querrás sentarte en tu sillón de pensar y quedarte ahí con una taza de tus infusiones mientras llegas a tus propias conclusiones —habla señalando hacia la terraza, yo lo miro boquiabierta. De verdad lo sabe todo de mí—. Voy a darte ese descanso mental mientras me reúno con Milo. —Se gira para irse y mi corazón se detiene.


  —¿Volverás entonces? —Él me mira desde la puerta.


  —Sí. —Yo frunzo el ceño sin entender nada.


  —Hay algo que aún no me ha quedado claro, Daryl. —Él se apoya en la puerta y se cruza de brazos, a la espera—. ¿Quieres que te odie o que te quiera?


  No sé por qué, después de todo lo que me ha soltado, he hecho esa pregunta, pero lleva razón, tengo un cacao mental monumental. No sé qué es lo correcto, lo que no, lo que debo pensar, lo que debo olvidar, lo único que me queda claro, y al parecer es un síntoma de que estoy tremendamente loca, es que sigo enamorada de este hombre.


  —Estoy desesperado porque por primera vez en mi vida alguien me quiere, pero no es justo que solo sepas de mí la parte humana. —Avanza de nuevo un par de pasos hacia mí—. Eres la única que lo sabe todo, ya no hay más capas que destapar, Hanna. Me he abierto a ti por completo. Este soy yo, el Daryl que has estado conociendo hasta ahora es real, pero también está mi otro lado, el que con toda seguridad despreciarás. ¿Qué quieres que te diga? Sería completamente feliz si me quisieras tal y como soy, pero no estoy acostumbrado a que se cumplan mis sueños.


  Sin decir nada más se marcha y, aunque ha dicho que aún no se va para siempre, una bola amarga se instala en mi estómago, recorriendo mi esófago hasta mi garganta. Me dejo caer y quedo sentada sobre la cama. ¿Por qué no me habré enamorado de cualquier otro hombre más sencillo? No sé, por ejemplo, del que me suministra la harina, del que me trae los frascos, del que me imprime la publicidad… Hay una enorme lista de hombres menos complicados, pero no, yo me he enamorado de uno que me va a abandonar en breve y que encima dice ser un asesino que ha matado a mucha gente. Entonces reacciono. «¡Hanna! ¡Que es un asesino, hija! ¿En qué película estás metida?».
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  Daryl


  



  Subo las escaleras hasta mi apartamento con un cansancio importante. Además de mis heridas, y de haber gastado toda mi energía en el cuerpo de Hanna, el cansancio psicológico empieza a hacer mella en mí. Le he contado absolutamente todo. Me ha faltado explicarle con pelos y señales lo que Alex hizo conmigo, pero, no sé el porqué, intuyo cuál va a ser mi final y, al menos, quería que alguien como Hanna supiera de verdad quién soy. Quería dejar de ser un fantasma para ella. Si dentro de un par de días es la gala en la que todo se va a resolver, si muero durante esa misión, ¿nadie habrá tenido constancia de mi existencia? Al menos sé que, aunque me olvide con el tiempo, habré formado parte de la vida de alguien.


  Solo hay un detalle importante que no le he mencionado y es que voy a hacer todo lo posible por salir de esto, por luchar y ser libre, por darle el futuro que me pide y el que yo quiero tener con ella. Me he quedado callado en algo tan importante como eso porque no quiero que ella tenga ese resquicio de esperanza, por si no lo consigo, que no sienta que la he traicionado.


  En cuanto entro, mi instinto se pone en alerta.


  —Te aviso de que no tengo un buen día, sal de tu escondite antes de que mi humor vaya a peor. —Contemplo cómo titubea, pero al final sale del salón, donde seguro que ha estado revolviendo mis papeles.


  —¿Quién eres en realidad? —pregunta fulminándome con la mirada, pero está asustada. Resoplo.


  —Si no fueras amiga de Hanna, ya estarías muerta.


  Dejo caer mi chaqueta en la banqueta de la cocina y me dispongo a abrir la nevera para buscar alguno de los zumos reconstituyentes que mi repostera dejó.


  —¿Por qué estás relacionado con la desaparición de los niños? —pregunta de nuevo, mientras yo me giro, apoyo mis caderas en la encimera y abro un zumo de tono verdoso. Si no fuera porque es de Hanna, ni me lo plantearía.


  —¿Por qué piensas que voy a responder a tus preguntas?


  —Porque puedo hablar con Hanna y contarle todo lo que sé.


  Le doy un trago al zumo y tuerzo el gesto, no, definitivamente el verdoso no entra dentro de mis gustos.


  —No sabes una mierda sobre mí. —Trago y camino hacia ella—. Adelante, llámala. Llámala y dile que estás en mi apartamento taladrándome a preguntas. —Le tiendo mi teléfono, y ella me mira entrecerrando sus ojos verdes, entonces me pongo serio—. Deja de pensar que tu amiga es tonta y no sabe lo que se hace. —Contemplo cómo se acelera su pulso ante mi tono de amenaza.


  —¿Qué es lo que quieres de ella? —Sonrío.


  —No es lo que quiero de ella, la quiero a ella. —Trago saliva—. Pero fíjate por donde, Daphne, hay una cosa en la que los dos estamos de acuerdo. —Me duele decir esto—. No soy el hombre que más le conviene y, no te preocupes, no estaré mucho tiempo más a su alrededor.


  Me ha faltado añadir el «por ahora» Sí, es cierto, no soy el hombre que le conviene, pero, si salgo de esto, sí que lo seré. Seré todo lo que ella necesite de mí y me arrastraré todo lo que haga falta para conseguirlo, pero esos detalles me los guardo. Nadie tiene que saber mis intenciones.


  El sonido de la puerta al abrirse nos interrumpe, y los dos nos quedamos mirando la entrada.


  —Anda…, pero si esta hermosura está aquí. —Observo cómo la chica pone los ojos en blanco y frunzo el ceño. ¿De modo que ya ha conocido a Milo?


  »¿Qué pasa? ¿Me echabas de menos? —pregunta con diversión, tanto ella como yo resoplamos y, a mi pesar, dejo escapar una risilla.


  —Al parecer le gusta husmear a nuestro alrededor —anuncio y me vuelvo a poner la chaqueta, lo que sea que pase entre los dos, seguro que Milo sabe apañárselas y la verdad es que yo necesito un respiro—. Aclárale unas cuantas cosillas, compañero. —Paso a su lado y le palmeo el hombro.


  —¿A dónde vas? —me pregunta ella con un claro tono de disgusto.


  —¿Quieres respuestas? Mi amigo te las dará.


  Desaparezco y los dejo solos, no sé si acabarán como el rosario de la aurora, pero, francamente, no me importa en absoluto. Tengo otras cosas de las que ocuparme y muchos quebraderos de cabeza más importantes que la frustración sexual no resuelta entre mi compañero y la amiga de «mi chica».


  «Mi chica», me gusta cómo suena. Adoro cómo suena. Sonrío. Tengo que hacer lo imposible para que esto salga bien. Ya no me valen las misiones suicidas en las que me daba igual salir muerto.


  Estaba tumbado en aquella habitación mirando al techo, pero sin ver nada en realidad, sumido en pensamientos absurdos, matando el tiempo hasta que volviesen a sacarme de allí para torturarme de nuevo. Entonces escuché los sonidos. Gritos y gente corriendo, disparos y estallidos, como si de la nada hubiese surgido una guerra fuera de allí. Me arrinconé asustado, con el corazón latiéndome a mil por hora cuando, de pronto, la puerta se abrió de manera violenta, estrellándose estrepitosamente contra la pared. Mis ojos se abrieron con asombro cuando vi a aquel hombre. Iba vestido de negro, con una máscara cubriendo su rostro y un arma que agachó en cuanto me vio.


  —Tranquilo, chaval, ya ha acabado todo, estás a salvo, ¿vale? —Parpadeé muchísimas veces porque no llegaba a asimilarlo. Me tendió su mano, pero yo me puse de pie y me pegué a la pared—. Eh, chaval, soy un agente. —Se señaló el pecho y se descubrió la cara—. Somos del Departamento de Rescate, hemos venido a liberaros. Ya no tienes nada que temer.


  Me quedé observándolo, viendo su ropa, equipada como si fuese un policía, su arma, su rostro, entonces asentí, asentí intentando entender los sentimientos que me invadieron; alegría, alivio, y me eché a llorar. El hombre se acercó a mí y me cogió en brazos, mientras yo seguía llorando sin parar. Cerré los ojos con fuerza, a la espera de que me sacara de allí sin que la última imagen de aquella pesadilla fuera el sitio donde estaba. Mi última imagen tenía que ser la de ese hombre liberándome.


  Me llevó a una ambulancia donde me dejó en manos de unos médicos y luego contemplé cómo se acercaba a otro hombre.


  —Byron, este era el último.


  —Bien, evacuemos todo. La misión ha terminado y ha sido un éxito. Llama a un equipo de limpieza para que retire lo que se ha quedado en el camino.


  Desde la camilla pude observar al que llamaron Byron. Era bajo, de espalda y hombros anchos, con un bigote y una expresión amenazante, pero era el que daba las órdenes a todos los agentes que rodeaban el lugar. Inspiré hondo. ¿De verdad mi pesadilla había terminado?


  No, mi pesadilla no terminó ahí, simplemente se transformó. Byron canalizó mi rabia, mi ira y la aprovechó, junto a todos los que estábamos allí, para entrenarnos y que formásemos parte de su Departamento de Rescate. Aquella no era la libertad con la que yo había soñado tantísimas veces. La idea de volver a mi casa, con mis padres, eso nunca sucedió. Me obligaron a aprender a matar, a ejecutar, a ser un asesino, a ser lo que soy ahora. Pero me digo a mí mismo, que lo que tengo, al menos, es mejor que lo que tuve durante esos tres años de infierno metido en aquella jaula.


  Miro a lo lejos, el mar en calma. Me he sentado en uno de los bancos del paseo marítimo, haciendo un repaso mental de mis recuerdos y llegando a la conclusión de que, quitando mis nueve años de infancia antes de mi secuestro, jamás he sido tan feliz como estos días junto a Hanna. Inspiro hondo porque mi destino ha sido muy cruel, pero al menos me ha dado tiempo a experimentar algo de alegría antes de que llegue la posibilidad de que me vaya a la tumba. Llevo un buen rato aquí, devanándome los sesos para transformar ese destino. ¿Por qué no voy a ser capaz de darle un giro inesperado? Quiero vengarme, sí, quiero acabar con Alex, sí. Pero antes no pensaba en la posibilidad de salir vivo y ahora no dejo de pensar en ello. Tengo que agotar todas las vías posibles.


  Me levanto. Solo quedan dos días.
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  Daphne


  —¿Intentas engatusarme con una cena? —Él sonríe mientras vierte vino en un par de copas.


  —No, intento que la conversación que vamos a tener sea lo más relajada posible, y tú eres la personificación de la tirantez.


  Lo fulmino con la mirada.


  —Porque no me caigas bien, no significa que yo sea una persona desagradable.


  Suelta una risilla, que me pone aún más histérica y me da una copa. La acepto y antes de que pueda darle un sorbo, él brinda chocando la suya con la mía y se la bebe de un trago. Su nuez al tragar me despista y bebo de la copa observándolo con atención.


  —Escúchame bien, Daphne. —Su mirada se vuelve seria y me quedo eclipsada ante el negro de sus ojos—. Daryl tiene su forma de hacer las cosas y yo tengo las mías. Resulta que estamos a nada de desmantelar una organización de trata de niños, y tú vas a ser nuestro AS bajo la manga. ¿No eres la defensora de las injusticias? No escucharás nada más injusto que esto.


  «Espera, espera un momento… What the Fuck?». Me acaba de soltar de la nada un bombazo y consigue que me atragante con el vino. Empiezo a toser, y él se ríe mientras vuelve a llenar su copa.


  —¿Qué me estás tratando de decir? —pregunto cuando logro controlar la tos.


  Coge mi mano y me guía hacia el sofá, y yo, por increíble que parezca, me dejo llevar. Siento el grosor de sus dedos, la calidez de su piel y un calambre comienza a extenderse por mi interior. Intento apartar esos pensamientos y suelto su mano una vez que me he sentado. «No, Daphne, no. Este hombre te irrita, por más atractivo que sea».


  —Has estado obsesionada con averiguar por qué tu amiga ha perdido la cabeza por un hombre como Daryl, pero no tienes ni idea de cómo es él, no te has parado a conocerlo. Estabas deseando sacar sus fallos en lugar de ver sus virtudes, bueno… —añade y se encoge de hombros—, no nos conoces a nosotros en general, pero es normal, no te preocupes. —Tiene el descaro de acariciar mi rostro, y yo tiemblo con su contacto—. Nadie debe saber de nuestra existencia, pero ahora estamos llegando al final, y tú vas a ayudarnos.


  —¿Por qué me cuentas así tan tranquilamente tu profesión? Daryl no ha mencionado palabra alguna. —Me sonríe de manera sesgada, y vuelve a conseguir que me ponga nerviosa—. No hagas eso.


  —¿Que no haga qué? —pregunta levantando una de sus cejas negras.


  —No me mires así, me estás poniendo nerviosa. —Suelta una risilla.


  —No sé cómo mirarte de otra manera. —Se encoge de hombros y bebe de nuevo de su copa.


  —No estoy aquí para pasar una romántica velada contigo, ve al grano.


  —Me alegra oír eso porque yo no tengo nada de romántico.


  Pongo los ojos en blanco, y él se ríe.


  Mi curiosidad por saber me lleva a hacerle un millón de preguntas y, para mi sorpresa, él me revela todas las respuestas, sin dejarse nada en el camino. Mi cerebro puede llegar a sufrir un cortocircuito ante tanta información, tan desgarradora y tan grave, pero voy a hacerlo, voy a hacer todo lo que me ha pedido y me doy cuenta, después de llevar horas con él, que me hace sentir cómoda, algo que aún no sé si es bueno o malo.


  —¿Tienes claro lo que necesito de ti? ¿Crees que serás capaz? —pregunta cuando hemos terminado de hablar de todos los pasos que debo seguir en esta complicada misión que tienen por delante.


  Me mira entornando los ojos. No sé cuántas copas hemos bebido, pero estoy segura de que he llegado a un punto en el que me tiene eclipsada.


  —Claro que sí, ¿por qué lo dudas? —pregunto indignada—. Y deja de hacer eso ya, lo llevas haciendo toda la noche.


  Él se vuelve a reír.


  —¿El qué? ¿Qué es lo que estoy haciendo?


  —Pues eso, mirarme como si quisieras tirarte sobre mí, sonreírme de medio lado. Estoy convencida de que lo haces con todas y seguro que te funcionará, pero no lo hagas conmigo.


  Entonces estalla en una carcajada.


  —No diría que quiero tirarme sobre ti como una bestia, en realidad, había pensado en algo suave y delicado, cercano al erotismo quizás. Y, bueno… —añade encogiéndose de hombros—, puede que sí, que me sirva para hacerlo con todas, pero ¿qué más te da? Nos acabamos de conocer, no tengo que darte explicaciones.


  Lleva razón, lleva toooda la razón. No quiero sus explicaciones, pero el hecho de escucharle hablar sobre algo lento y delicado está haciendo mella en mí.


  —Será mejor que me vaya. —Me levanto, pero en ese momento sujeta mi muñeca con su mano.


  —¿A dónde vas tan rápido? Relájate, no voy a comerte, si no quieres. —Sus palabras calmadas y su tono sugerente consiguen que se me acelere el pulso. Lo miro de soslayo.


  —Por supuesto que no quiero.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunta, y yo abro los ojos alucinando.


  —Porque lo sé y punto.


  Sonríe, y veo cómo se levanta, despacio, da un paso, solo uno y se pone delante de mí. Pasa su dedo por mi cuello.


  —Tu pulso se ha disparado. —Continúa por mi hombro y sigue recorriéndome el brazo por encima de la fina camisa que llevo.


  »Tu respiración está acelerada. —Llega hasta mi mano y la coge. Con su otra mano traza círculos en mi palma.


  »Tu mirada se ha vuelto turbia. —Se acerca a mi boca, me quedo mirando sus labios como atontada.


  »Da igual lo que te diga el cerebro, tu cuerpo quiere disfrutar de esto, preciosa, ¿qué harás?


  Estoy casi hiperventilando. Miro sus ojos, tan negros, tan brillantes y, de forma inconsciente, me lamo los labios. Él me sonríe, casi encima de los míos. Compartimos el calor del aliento y trago saliva. Porque tiene su firme cuerpo casi pegado al mío, porque tiene su mirada clavada en la mía, sus labios a punto de rozarme y sus manos aún juegan con mi palma. Vale, siento que voy a sucumbir.


  No sé qué señal le he dado, pero me veo a mí misma enganchada en su cuello saboreando su boca y todo lo demás… Me deja resollando.


  —Mmmm…


  Intento calmar mi respiración y relajar mi pulso. No puedo creer lo que he hecho. Me he dejado seducir por este canalla que me ha engatusado hasta el punto de perder la virginidad con él. Lo miro mientras continúo respirando de manera agitada, sus ojos negros están clavados en mí mientras acaricia mi rostro.


  —¿Qué tal, preciosa? ¿Quieres otro asalto? —pregunta con picardía. No nos gustamos, no nos llevamos bien, ni siquiera es mi amigo, ¿por qué he acabado en la cama con él? No me entiendo ni yo. Si antes me daba vergüenza admitir que era virgen, esta es la típica cagada que no quieres contar a nadie y que te llevas como secreto a la tumba. No sé qué contestarle, se incorpora y se queda sentado con la espalda contra el marco de la cama, mirándome—. No estés tan a la defensiva, has disfrutado, ¿por qué esa actitud orgullosa en lugar de admitirlo?


  Me arremolino entre las sábanas y reconozco que estoy a punto de llorar, me cubro el rostro.


  —Dios, esto es irreversible —comento mientras él suelta una risilla y aparta la mano de mi cara, me acaricia con el dorso de sus dedos.


  —Venga, Daph, no has hecho daño a nadie, ¿tan mal lo he hecho? —Su delicadeza de pronto me sorprende.


  —Pensaba que ni siquiera sabías mi nombre —digo mirándolo, él tira de mí y me arropa contra su pecho, no sabía que podía tener esa consideración.


  —Claro que sí, Daphne Hoggins, treinta y dos años, periodista; sin embargo, tú…, ¿qué sabes de mí? —pregunta taladrándome con sus ojos negros. Me avergüenza el hecho de que no sé ni su nombre.


  —Dímelo —exijo.


  —Milo Falls, cuarenta y dos años, y ya te he mencionado que soy agente del gobierno.


  Me tapo la cara con las manos. Acabo de perder la virginidad con un tío que no conozco de nada, que tiene cuarenta y dos años y que es un agende del gobierno, de un departamento clandestino que se encarga de matar a gente. «Bien hecho, Daph, te has coronado», me digo a mí misma con sarcasmo.


  —No tienes nada que ver con el que conocí la otra noche —murmuro sin descubrir mi rostro.


  —Esa era la idea. Nunca somos lo que aparentamos, sin embargo —agrega apartando las manos de mi cara y tira de mi nuca de manera suave para darme un tierno beso—, tú sí eres lo que yo pensaba. —Me sonríe y me deja sin respiración. Él me mueve y me coloca sobre su regazo, como si yo fuera una muñeca de trapo. Me quedo mirando su pecho, no iba desencaminada cuando dije que tendría que tener un físico espectacular, sin duda lo tiene. Acaricio distraída el número que tiene grabado en su hombro, el sesenta y cuatro.


  »Disfruta, Daph, vive un poco más la vida —me susurra en el oído y me deja temblando y, como en la vez anterior, no sé en qué momento he dado mi consentimiento, pero él me gira con velocidad y sin darme cuenta estoy bajo su cuerpo, disfrutando como loca con sus atenciones. Me agarro a su espalda mientras vuelve a hacerme gritar y alcanzar con intensidad el orgasmo.


  «No sabía que me estaba perdiendo tanto y, por supuesto, jamás pensé que sería él con quien lo descubriría».
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  Hanna


  



  Lanzo un grito cuando lo veo entrar por la terraza.


  —¿Acaso no sabes entrar como todo el mundo? —espeto, él sonríe.


  —Acostúmbrate a dejar todo cerrado, Hanna —me dice tan tranquilo.


  Nos quedamos mirando, él se mete las manos en los bolsillos y no aparta sus ojos amatistas de mí. Yo aún tengo la cabeza hecha un lío, son tantas cosas que he tenido que asimilar a velocidad de vértigo que no tengo una conclusión firme sobre sus confesiones.


  —¿Vienes a despedirte? —Es lo que mi corazón quiere saber, por encima de lo que diga mi cabeza. Su silencio me lo confirma y enseguida noto que me ahogo. Se acerca despacio, sin apartar sus ojos de los míos y sin decir nada más—. Dijiste que no me dejarías otra vez.


  —También te dije que tengo que cumplir con mi última misión, por encima de todo. —Su réplica me enerva.


  —Entonces de verdad eres un asesino en búsqueda de una venganza que no te traerá nada bueno —lo recalco porque por veces que me lo repita parece que mi cerebro lo diluye y no me lo termino de creer.


  —Mató a mi hermana, en cierta manera me mató a mí también y se ha cargado la vida de muchísimos niños —me explica controlando la rabia, caminando hacia mí.


  —Acabar con su vida no te devolverá a tu hermana ni nada de lo que perdiste, sin embargo, puede robarte el futuro que quieras tener. —Una risa incrédula sale de su pecho.


  —Dejarle con vida es dejar escoria entre la gente inocente, dejar una amenaza libre y tengo la oportunidad de detenerlo.


  Levanta su mano para acunar mi rostro, yo doy un respingo, y él lo nota. Niego con la cabeza porque no quiero creer todo lo que dice, porque quiero aferrarme a lo que sea para que no se vaya, para que no se encamine a esa misión suicida, porque eso es lo que va a ser, porque eso es lo que me da a entender, que no lo voy a ver más no porque su trabajo se lo impida, sino porque va a morir en el camino. Me muerdo el labio.


  —La rabia te ciega y no puedes ver con claridad a tu alrededor. La rabia es un sentimiento efímero, la culpabilidad es eterna. —Me agarro a los bordes de su chaqueta de cuero—. Sé que te duele, sé que estás triste y lleno de rencor, pero la gente se merece una segunda oportunidad, tú más que nadie te mereces esa oportunidad de ser feliz, de lo contrario, estarás atascado en esa rabia toda tu vida. —Me mira inspirando y espirando con ansiedad.


  —Te quiero, Hanna, te quiero porque eres la única persona en el mundo que he conocido que es capaz de ver lo bueno de los demás. Supiste ver algo dentro de mí que nadie vio. —Niega con la cabeza—. Pero hay muchísima maldad ahí fuera, una crueldad que no eres capaz de imaginar. Ojalá hubiese sido de otra manera, pero mi destino es este. Tengo que consumar mi venganza.


  Ahora soy yo la que niega y pongo mi frente en su pecho, negando continuamente sobre él. Las lágrimas resbalan por mi cara sin control.


  —¿No serás libre hasta que no termines esta estúpida venganza? ¿Cuándo vas a serlo? ¿Muerto en algún lugar? —pregunto con un nudo en mi garganta. Me aparta, sujetando mis brazos, y me zarandea con suavidad para que abra los ojos y lo mire.


  —¡Tengo que matarlo sí o sí, Hanna! ¡No lo entiendes! ¡Ese hombre me secuestró con nueve años, me violó y abusó de mí varias veces al día, cada día, cada semana, cada mes durante tres putos años! —Me quedo de piedra mirándolo—. ¡Me tatuó el número en mi pecho como si fuera de su propiedad y me compartía con los hombres como le daba la gana! Todos los horrores que puedas imaginar en tu cabeza no alcanzan a describir lo que él hizo conmigo —me dice con los dientes apretados y sus ojos brillando de furia—. Quiero matarlo, quiero desollarlo vivo, quiero hacerlo por mí y por todos los niños a los que ha hecho lo mismo. No espero que lo entiendas, solo venía a decirte que te quiero, que eres lo mejor que me ha pasado en la vida y que ojalá… —Aprieta los labios y veo cómo comienzan a resbalar las lágrimas de sus hermosos ojos—. Ojalá hubiese sido de otra forma…, ojalá pudiera ser ese estúpido príncipe que se queda contigo, pero no es así. Esta es mi mierda de realidad.


  Sigue llorando y lo abrazo, lo abrazo fuerte, los dos nos dejamos sacudir por las lágrimas. Lo ha logrado de nuevo, ha vuelto a dejarme en shock. Ha vuelto a dejar mi mente noqueada sin saber qué pensar, qué decir, cómo actuar. Solo lo quiero a él, ¿es tan difícil de entender?
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  Daryl


  Hemos hecho el amor con un sabor amargo, los dos hemos llorado, los dos nos abrazamos sin ganas de soltar al otro. Estoy mirando al techo, con su cuerpo enroscado en el mío por última vez. Es una sensación durísima. Despedirte de la persona que amas cuando apenas empiezas a disfrutar de ella. Estamos despiertos, en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Hanna acaricia mi pecho, distraída.


  —¿Crees que la vida del ser humano tiene algún sentido? —pregunto por darle algo de conversación. No soporto el silencio. Hoy no, nuestro último día no puede ser así.


  —No lo sé. —Suspira sobre mi piel, adoro su calor—. Lo único que sé es que mientras dure esa vida, debería dedicarla a ser feliz, a hacer lo que realmente le gusta. —Se queda en silencio mientras pienso en sus palabras y acaricio su espalda—. Me sorprende que me hagas esa pregunta cuando tú… te dedicas a salvar a la gente, ¿no?


  Sonrío, no sé por qué, pero esperaba que Hanna le diera la vuelta a las cosas. A velocidad de vértigo, ya ha decido que soy una especie de héroe, y soy todo menos eso.


  —Me dedico a matar gente.


  —A salvar a gente de «entes» que no se pueden calificar como humanos.


  La miro y detecto rabia en sus ojos lunares. Dejo escapar una risilla y le doy un beso en la frente. ¿Ahora se va a convertir en mi defensora? Tiro de ella y la pongo sobre mí. Necesito que me haga el amor, una vez y otra y otra vez más. Quiero que esta noche quede grabada a fuego en mi memoria, con mi Diosa de Luna. Acaricio su rostro, y ella coloca su mano sobre la mía mientras cabalga sobre mis muslos.


  —Te quiero, Hanna —digo desde la parte más visceral de mi pecho. Sintiendo una amargura tan inmensa que se me queda instalada en la garganta.


  —Yo también, Daryl.


  Una sencilla lágrima resbala por su mejilla, y la limpio con mis dedos. La empujo para que se recueste sobre mi pecho y la impulso desde abajo con mis caderas. Alcanzamos el orgasmo casi a la par y la acojo contra mí, arropándola con las mantas, hasta que se relaja y me cercioro de que está dormida. Es entonces cuando salgo de allí.


  Ya me he despedido todo lo que he podido, no voy a alargar más lo inevitable. La miro por última vez y me quedo más tiempo de la cuenta contemplándola. Desnuda entre las sábanas, con su cabello chocolateado esparcido por la almohada, sus labios hinchados por mis numerosos besos y bocados.


  «Mierda, Daryl, lo más duro de tu vida». Le doy un último beso en el hombro y salgo de allí sin mirar atrás.


  Necesito que todo salga bien. Necesito volver a Hanna.


  Se acabó. Ha llegado el día.
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  Lucien


  



  Me observo en el espejo y me inyecto la anestesia lo más al fondo posible. Suelto la jeringa y gesticulo con la cara para ayudar al líquido a extenderse, mientras, apoyo las manos en el lavabo para hacer tiempo.


  Cuando me parece que no siento nada, me doy unos golpes en la encía para corroborarlo, cojo el alicate e inspiro hondo, una vez, otra, hasta que, al final, me lo introduzco en la boca y con muchísimo esfuerzo, sudor y algún que otro quejido extraigo una de mis muelas. La sangre me inunda la boca y escupo todo en el lavabo. Inmediatamente me introduzco una gasa para cortar la hemorragia, al tiempo que me miro en el espejo.


  Si tengo una mínima oportunidad de salir vivo, la tengo que aprovechar. Me lo debo a mí mismo, se lo debo a Hanna.


  Enseño mi identificación en la entrada y camino entre la gente. Estoy nervioso, el lugar está abarrotado y a eso le sumo que, además del chaleco antibalas, voy trajeado. No puedo evitar tironear de mi cuello.


  —Todos en posición —me susurra Milo al oído.


  Observo a mi alrededor y localizo entre la gente a los miembros de mi equipo, que me hacen un imperceptible gesto con la barbilla, dándome a entender que todo está preparado. Al último que veo es a Milo, que señala con su cabeza discretamente el pasillo por el que tengo que enfilar.


  Inspiro y me dirijo hasta allí pasando por su lado. Nuestras miradas se cruzan un instante y la determinación en sus ojos negros me hace confiar en que quizás esto puede salir bien. Tengo que creérmelo, al menos hasta el último momento, porque me he dado cuenta de que lo de esta noche no se trata solo de venganza, se trata de que Lucien se deje la piel en la misión y se sacrifique para que Daryl pueda tener una vida mejor.


  Subo las escaleras casi de dos en dos y llego al ala donde están las habitaciones que ocultan a los clientes VIP. En cuanto llego al pasillo indicado, me sobresalto al escuchar a Milo.


  —En el pasillo hay dos vigilantes. —Me adentro caminando con calma.


  —Buenas noches —saludo y me fijo en que está armado.


  —Buenas noches, ¿tenía reserva? —me pregunta.


  —Sí. —Abro mi chaqueta y saco mi pase, se lo muestro, y ellos me dejan pasar a la sala vacía reservada a mi nombre, cortesía de Dominic y Nikolái. En cuanto entro ya noto que me falta el aire, salgo hacia ellos—. Disculpadme, creo que el aire no funciona, y la luz del cristal no se enciende.


  Uno de ellos entra y manipula los controles mientras yo saco mi pistola con el silenciador, me abalanzo sobre él y le pego un tiro en la garganta. De inmediato, el compañero se asoma a la habitación y le agarro por la chaqueta para hacerle pasar dentro, no le da tiempo a defenderse. Le disparo en la frente y lo dejo caer al suelo.


  Me quedo contemplando los cadáveres de los dos vigilantes y me limpio el sudor perlado de la frente. Cierro la puerta y me voy hacia el cristal. Inspiro hondo y contengo el aire cuando conecto la luz.


  Desde la sala no pueden verme, pero ahora yo sí que veo lo que hay y la bilis me sube por la garganta. La sala de subastas es redonda, las habitaciones de los clientes están en una planta superior, abajo, una plataforma circular con un niño. Veo todos los cristales oscuros que corresponden a pederastas, seguramente lanzando sus ofertas por él. Todo controlado por Alex Dier. Me enfurezco tanto que salgo de allí.


  —Hace un rato que el pájaro está en el nido. Ya estará incubando el huevo —me sopla Milo, entonces me voy a la siguiente sala.


  Me quedo unos segundos delante de la puerta, inspirando, nervioso. Tengo en la mano el pase de acceso a todas aquellas habitaciones, pero de momento solo necesito centrarme en lo que me ocupa. Lo demás lo resolverán los miembros de mi equipo. Abro de manera abrupta y me encuentro a Marcel en plena faena. Con la camisa abierta, recogida bajo sus brazos y con los pantalones bajados, tiene a la prostituta que hemos pagado para entretenerlo contra la pared y se la está follando con la cara desencajada de placer. En cuanto la mujer me ve, le hago una señal para que se largue.


  —Oh, pero mira a quién tenemos aquí… —me dice el muy cabrón mientras suelta a la mujer, que sale de allí precipitadamente, y se coloca bien los pantalones. Yo cierro.


  —¿Me has echado de menos? —pregunto con sarcasmo.


  —¿Yo? Nunca me han gustado los niños, eso es cosa del Amo. —Al oír esa palabra me entran náuseas. Me fijo en que el cristal está apagado y el sonido desconectado. Tal y como ya habíamos anticipado—. De verdad que nunca supe por qué se encaprichó contigo. —Me mira con desdén—. No eras más que un escuálido saco de huesos, los había más rellenitos, donde poder agarrar mejor.


  La furia comienza a nublarme y me abalanzo sobre él, agarrando su camisa abierta y estrellándolo contra la pared. Me da un puñetazo y escupo sangre, pero le doy un rodillazo en su polla. Seguro que aún la tiene sensible y, por el alarido que suelta, lo confirmo.


  —¿Asesinaste a Héctor Collins? —pregunto, mientras extraigo de mi chaqueta un pequeño juguetito. Su risa me enerva. Se incorpora, apoyado contra la pared, aunque aún tiene las manos en sus partes.


  —¿A quién? —pregunta.


  Me coloco el puño de acero, con ganchos, entre los dedos y le golpeo con rabia en la mandíbula. Las puntas afiladas desgarran la carne. A pesar del alarido, sigue riéndose, lo que me hace pensar que va puesto de droga hasta las cejas. Miro el artilugio de Milo un segundo y lo felicito mentalmente, son unas pequeñas cuchillas afiladas fusionadas con un puño americano, y tuerzo el gesto sonriendo para mí mismo. «Me siento un pelín Lobezno».


  —Has caído muy bajo, Marcel. Antes estabas mejor posicionado, ahora te has tenido que encargar de secuestrar a los niños de la zona, secuestraste a Marcus Soler frente a una pastelería y mataste al dueño porque te vio —afirmo.


  La carcajada que sale de su pecho inunda la habitación. «Calma. Lucien, pronto se le quitarán las ganas de reír».


  —Ah, sí, sí, maté al padre de tu putita. —Me muerdo los carrillos de las mejillas y le doy un gancho al hígado. El hecho de que esté semidesnudo me viene de perlas. Tengo que tirar con fuerza de las cuchillas porque se han quedado incrustadas en la piel. Se dobla en dos y escupe—. Hijo de puta —me dice, pero eso no me achanta.


  Le vuelvo a dar otro golpe en la cara y otro más, haciendo girones con su carne, que se quedan enredados en el puño. Está a un paso de caer inconsciente, pero no quiero eso. Quiero que sufra más. Lo agarro con fuerza por los hombros y lo arrojo al sillón, desde donde se suelen ver las subastas. Se queja y me mira. Tiene medio rostro desfigurado y le he vaciado un ojo.


  —¿Qué te parece el asiento VIP? —pregunto, respirando con agitación y de pronto agarro su cabeza para aplastarla contra el cristal—. Mira bien, mira a ese niño que está ahí abajo, asustado, aterrado, drogado, seguramente separado de manera sutil de su familia. Calculo que habrá estado encerrado mucho tiempo y soñando con su libertad, pero… no sabe el infierno que le espera. Todo eso gracias a ti y a tu pirámide —le susurro todo con rabia, al oído, mientras veo cómo sigue sangrando su rostro, su abdomen. La risa sacude su cuerpo y lo vuelvo a arrojar al sillón.


  —¿Y a mí qué? No supiste ver la parte buena de esto. Me pagan una burrada de dinero, tengo una vida de lujos y excesos y me puedo follar a todas las putas que quiera, ¿iba a vivir mejor siendo un hombre legal? Si esos descerebrados con billetes quieren niños, yo les doy niños.


  Se encoge de hombros, y ahora soy yo el que sonrío porque me reafirmo en no sentir compasión con todos estos hijos de puta. Aprieto mi mano con fuerza para imprimir potencia al puño y clavo las garras en su polla. El alarido resuena en la sala. Me yergo y lo miro.


  —Ahí la tienes, preparadita para tus putas.


  Sigue gritando, y yo le asesto un nuevo golpe, sigo y sigo, sacando las cuchillas una y otra vez, desgarrando la carne, salpicando todo de sangre.


  Hay un movimiento en el que noto el pinchazo de mis costillas y es cuando me doy cuenta de que me he excedido. Me incorporo, me quedo de pie, mirándolo, inspirando y espirando como si hubiese subido corriendo el Everest.


  Dejo caer mis manos a los costados, seguro que hace un buen rato que está muerto, pero se me ha ido la cabeza por completo. Las garras han abierto sus entrañas, veo sus órganos, sus intestinos esparcidos por encima de sus muslos e incluso he alcanzado a desgarrar su estómago. Una parte de mí se siente satisfecha, he acabado con uno de los gordos. Con el segundo de Alex. El que organizaba subastas sin parar y nos tasaba como si fuésemos objetos. El que decidía qué números teníamos que tener tatuados en los hombros, excepto porque a mí me lo tatuaron mucho más grande y justo en el corazón. Tanto mejor porque con cada latido no he olvidado jamás mi objetivo.


  Una larga inspiración final hace que acompase mis pulsaciones. Como todo se me vaya de las manos esta noche, el equipo de limpieza lo va a tener jodido.


  Me examino con cuidado. Mierda, tengo que camuflarme de nuevo con los asistentes a la fiesta y estoy cubierto de sangre hasta las cejas.


  Pulso el auricular de mi oído.


  —Sujeto 1584 eliminado, necesito una muda.


  —Recibido.


  Es extraño que Milo no me ponga objeciones, pero, aunque la mierda que hicieron con nosotros él haya sabido llevarla de otra manera, estoy seguro de que estaba deseando verlos a todos muertos tanto como yo. Si no, no me hubiera diseñado un juguete tan letal. Resoplo a la espera y me apoyo en la pared mientras mis ojos observan lo que sucede abajo. La subasta continúa, ahora hay otro niño, y esperemos que Alex no se dé cuenta de que todos los supuestos compradores están siendo detenidos, y esos niños que está vendiendo están siendo interceptados.


  Un par de golpes en la puerta y abro con cuidado.


  —Ostras —es lo único que dice cuando me pasa un uniforme limpio y observa la escena.


  Me doy cuenta de que no puede apartar la mirada de Marcel y sus ojos reflejan lo mismo que los míos hace unos instantes. Está pasando por su cabeza todo lo que hemos vivido.


  Me cambio en silencio y, antes de que salgamos, nos miramos. Los dos nos entendemos. Tenemos ganas de ponerle fin a esto y cobrarnos nuestra venganza.


  —Toma. —Me da unas pequeñas bolas y me quedo mirándolas—. Por si no te puedes acercar lo bastante como para rajarle la garganta.


  —¿Cómo funcionan?


  —Solo pulsa este pequeño botón y lánzalas como si fuesen dardos a una diana, pero no las tengas mucho tiempo en las manos. Ya verás el resultado—. Me dedica una sonrisa traviesa y se la devuelvo asintiendo.


  Nos recomponemos y salimos con discreción de allí, rumbo a las cloacas del local, donde Alex tiene montada la cueva para la subasta.
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  Lucien


  El edificio era un antiguo palacio con algunos siglos de historia. Los pasadizos subterráneos son la estrategia perfecta para organizar esta locura, y, el hecho de que las plantas superiores se hayan convertido en espacios de lujo a los cuáles solo la flor y nata de la sociedad puede acceder, hace de la subasta un evento al que acuden clientes potenciales.


  Me deshago de la chaqueta por el camino, tirándola en cualquier lugar. La oscuridad, la humedad, un espacio cerrado, todos esos son factores para sufrir una de mis crisis en el momento menos oportuno. Llegamos a una estructura de piedra redonda, en su momento fue un aljibe, demasiado enorme, y después lo transformaron en un panteón. Ahora simplemente es una sala abandonada.


  Mis ojos recorren la hilera de jaulas que tiene dispuestas, algunas ya están abiertas, de los niños que ha conducido a la subasta. Hay varios hombres, todos discutiendo los pormenores de la transacción. Uno de ellos, de espaldas, es él. Se gira en cuanto le avisan de nuestra presencia, y yo, aunque lo quiero evitar a toda costa, no puedo, en cuanto lo tengo en frente se me estrangula la respiración de rabia. No parece sorprendido al vernos, cosa que me crispa. Milo chasquea la lengua a mi lado.


  —Le han avisado —murmura, y yo asiento. El puto topo de los cojones.


  —Ah, mi querido juguete favorito, ¡cómo has crecido! —exclama asombrado—. Has tardado mucho en reunirte conmigo.


  Mi pecho sube y baja con ansiedad.


  —Es la primera vez que estoy de acuerdo contigo. He tardado mucho, demasiado, en tenerte delante de mí. —Me duele la mandíbula, contengo tanta ira ahora mismo que noto todos y cada uno de mis músculos tensos.


  —Pues no será porque no te lo he puesto fácil y sabes que siempre he estado dispuesto a acogerte.


  —Calma, te está provocando —oigo a Milo susurrar, pero soy furia a punto de eclosionar.


  No puedo explicar lo que siento. Lo tengo delante y todo viene a mi cabeza. La cantidad de veces que me tocó, que me violó, que pasó su lengua por todo mi cuerpo, que susurraba en mi oído mientras yo notaba su asquerosa piel pegada a la mía. Lo veo ahora y siento una repugnancia tan enorme que no puedo mantener la calma que me pide Milo. Su pelo rubio grasiento, sus ojos… Los románticos dirían que son de color miel, para mí son de color mierda, y la cicatriz de su ceja. Está mayor, ha envejecido bastante, pero sigue inspirándome el mismo asco que la primera vez.


  —Más vale tarde que nunca.


  Saco la magnum de la parte de atrás de mi pantalón y le apunto, el pulso me tiembla. Tengo ganas de reventarlo vivo, pero no lo quiero hacer, eso sería tener demasiada clemencia. Él me sonríe.


  —Cuánta ira…, cuánto rencor, por Dios… Y yo que he conservado la esperanza de oírte claudicar.


  —Nunca —digo entre dientes. Una gran carcajada sale de su pecho, Milo agarra mi brazo para que baje el arma.


  —Estamos rodeados, contrólate o nos pegarán un tiro antes de que te dé tiempo a cumplir con tu venganza.


  —¿Dónde están nuestros hombres? —pregunto por lo bajo.


  —Nos han vendido o ¿no te has dado cuenta ya? —me dice cabreado.


  Inspiro y bajo el arma despacio.


  —Así me gusta. —Alex asiente con una sonrisa de prepotencia que me crispa los nervios.


  —Quieres hundirme, ese ha sido tu gran deseo, quebrarme, apoderarte de mí en todos los sentidos, no pudiste siendo yo un niño, ¿qué te hace pensar que ahora vas a poder? —pregunto con evidente furia.


  Deja escapar una risa que se filtra en todo mi ser, cabreándome más de lo que estoy, creo que no puedo apretar más los dientes.


  —Vamos, desde que te recogí has sido el más rebelde, pero ambos sabemos que conseguiré someterte. No lo olvides. Yo. Soy. Tu. Amo. —Tan solo oírle esa palabra hace que tiemble. Lo odio, lo odio con todo mi ser—. Quiero escuchártelo decir. Dilo. —Mi respiración es acelerada, demasiado, si no me contengo y caigo en sus provocaciones voy a explotar antes de tiempo. La venganza que quiero es lenta y delicada, no un arrebato.


  —Jamás.


  De nuevo su risa, prepotente y cruel.


  —Quizás te lo pienses mejor.


  Se gira hacia uno de sus esbirros y le hace una señal. Este se va a una de las jaulas, a la que han instalado ruedas y la mueve para ponerla frente a nosotros. Cuando mis ojos miran a la persona que está dentro es cuando lo siento. Mi corazón rompiéndose en mil, millones y trillones de pedazos. Una punzada horrible atravesándome por entero, como si yo mismo fuese el que estuviera abriéndome en canal, sacándome el órgano para clavarle las cuchillas de Milo y quedarme sin vida. Un dolor tan insoportable como nunca antes.


  —¿Estás seguro de que no volverás a mí? Siempre me has pertenecido, has sido mi juguete favorito todos estos años, aunque no hubieses estado a mi lado. ¿Creías que alguna vez serías libre? He conseguido meterme en tu mente. Has estado atado a mí durante todo este tiempo. Todo lo que has estado haciendo hasta ahora es porque yo te lo he permitido, ¿o pensabas que de buenas a primeras estabas acabando con mi organización por casualidad? —Chasquea la lengua, la manera en la que habla me da asco. La forma que tiene de alargar las palabras, con una exagerada elegancia, sus gestos lánguidos y tranquilos… Tengo ganas de escupir—. Hagas lo que hagas, yo soy el que te controla y te someteré porque yo te compré, porque soy tu propietario, soy tu Amo, y tú, mi juguete. —Me mira sonriendo—. Dilo, si sabes lo que te conviene.


  La ira se mezcla con el dolor, la tensión me contrae los músculos. Mi respiración me dificulta pensar. Lo peor que puede hacerme no es matarme, no es someterme, no es acabar conmigo a pedazos. Lo peor que puede hacerme es tener a Hanna en sus garras.


  Aprieto los dientes hasta que me duele la mandíbula. Creo que me los he desgastado todos en el poco tiempo que llevo aquí. Una bola de impotencia y de ira se instala en mi garganta. Las lágrimas de rabia comienzan a recorrer mi rostro sin control. Por más que miro a todas partes, no hay salida. Nuestros hombres nos han vendido. Estamos solos, estamos rodeados, y él tiene a Hanna. Él tiene lo único por lo que yo me sacrificaría. Caigo de rodillas y lanzo un grito de rabia.


  —Ahhhhhhhhhhh. —Me destroza la garganta. Mis manos tocan el suelo y mis ojos contemplan la jaula. Ella agarra los barrotes de manera débil, seguramente drogada. Quizás no es consciente de la realidad y lo deseo con todas mis fuerzas. Ojalá esté pensando que todo es una pesadilla y que despertará pronto en su apartamento, rodeada de olores dulces, de música de los ochenta y de colores vivos. Esa es mi Hanna.


  —Pero mírate, arrodillado a mis pies por una mujer…, ¿quién lo diría? Con todo lo que te hice y no pude conseguir eso de ti…


  A mis oídos llegan los sonidos de aplausos amortiguados. Mi sufrimiento le divierte. Siento cómo Milo me pone una mano en el hombro para darme apoyo, pero yo solo pienso en un hombre y no me lo puedo creer. No, no, no, no… La rabia me ciega tanto, las lágrimas siguen cayendo sin parar. Me ha traicionado, Byron me ha traicionado, vendiendo a mi Hanna a aquel desalmado. Él es el que estaba pendiente de su seguridad, él es al que rogué que cuidara de ella en mi ausencia, y me sonrió a la cara diciéndome que todo estaba controlado. Él la ha entregado sin miramientos. Ha entregado a la persona que más quiero en este mundo, y no lo he intuido.


  —Estoy esperando, ven conmigo y esta preciosidad será libre.


  —Suéltala —murmuro entre sollozos sin apartar los ojos de mis manos. Me ha derrotado por completo. Me veo a mí mismo desde fuera. Arrodillado a sus pies, llorando, débil…


  —¿Cómo dices?


  —Suéltala…, AMO. —La palabra me provoca náuseas y literalmente vomito.


  Unas arcadas inmensas se apoderan de mí y vacío hasta la última gota de uno de los zumos energéticos de Hanna, que aún estaba en mi nevera. Me limpio con el dorso de la mano, y aprovecho la distracción para meter un dedo en mi boca, es mi única carta. No sé si funcionará, tengo que hacer tiempo.


  —¡¿Qué estás diciendo, Daryl?! —Su voz llega hasta mí y me doy cuenta de que está espabilando de lo que sea que le hayan dado.


  —Oooh, la damisela ha despertado justo a tiempo de verte suplicar. Es un auténtico placer oírtelo decir… ¿Tanto quieres a esta muchacha? Apuesto a que con ella sí que gritas de placer, ¿eh? ¿Qué tal si me das el gusto de repetirlo para mí? Acércate.


  —No iré contigo, hasta que no la sueltes y me asegure de que está a salvo. —Alex suelta una risa, y yo me levanto, haciendo acopio de todas mis fuerzas, lo miro desde el poco espacio que nos separa. Tengo que morir luchando.


  —¡No vayas! ¡No le escuches! —grita Hanna y aun en la distancia veo un brillo de rabia en sus ojos. Sonrío. «Mi Hanna guerrera».


  —Cállate, querida, este asuntito es entre él y yo, no eres más que una mera espectadora hasta que yo decida lo contrario, y tú… —añade mirándome—, ¿desde cuándo el juguete da las ordenes? —Se cruza de brazos y hace una leve señal a su esbirro, que se acerca a la jaula de Hanna. Abro los ojos, estupefacto, cuando intuyo lo que va a hacer. La barra de acero de su mano lo delata.


  —¡Suéltala, AMO! —Bramo con ira y miedo a la vez. Mi voz retumba en la cueva.


  —Camina hacia mí, sesenta y nueve.


  —¿Sesenta y nueve? ¿Qué coño está diciendo? —Milo se crispa, y Alex abre los ojos con sorpresa.


  —Ah, ¿tu amigo no lo sabía? —Se cruza de brazos de manera elegante—. Estoy seguro de que os llegaron todos y cada uno de mis mensajes en los que buscaba al sesenta y nueve, ¿nadie sabía que eras tú? ¿A nadie le has mostrado el regalo de cumpleaños que te hice? —pregunta, incrédulo.


  —¿Eras tú? —pregunta Milo—. Este hijo de puta está obsesionado contigo.


  —Creo que es un buen momento para enseñarlo, ven a mí, descúbrete y arrodíllate.


  —¡Nooo! ¡No hagas eso! ¡No hagas lo que te pide! —Hanna grita y, por absurdo que parezca, el verla allí me da la fuerza que necesito.


  Cierro los ojos unos instantes inspirando hondo y contrayendo los labios. El orgullo me puede, antes muerto que hacer lo que me está pidiendo, pero me tiene agarrado por lo que más me duele, y no puedo hacer otra cosa más que obedecer hasta que no libere a Hanna.


  —Milo, encárgate de ella —le susurro, este asiente, y yo me encamino hacia su dirección.


  —Míralo, John, ¿no es un espécimen increíble? —le dice al hombre que está vigilando la jaula de Hanna. Hago lo que me pide, me descubro el pecho, me saco el chaleco y me arrodillo a escasos metros de él, tragándome todo el orgullo, la rabia y la ira que puedo sentir—. Ahora dime… Amo.


  —Suéltala —le digo entre dientes. Se acerca a mí y coloca sus dedos en mi barbilla, levantándomela hacia él.


  —No hagas esto, por favor… No lo hagas… —La voz, ahora más débil, de Hanna llega hasta mí. La noto temblorosa y probablemente se echará a llorar en breve.


  No entiende que no tengo más opciones ahora mismo. No entiende que estoy arrodillado frente a este hijo de puta por ella. No entiende que me arrastraría, suplicaría y haría todo lo que este cabrón me pidiera, solo porque ella está ahí, en esa jaula, fuera de mi protección.


  —Los mismos ojos, el mismo brillo de rabia… Qué encantador… Hasta las lágrimas en ellos te quedan mejor.


  —Suéltala —repito, él chasquea la lengua.


  —Oh, no eres nada divertido. —Se encoje de hombros—. Aunque de niño no hablabas tanto. Reconozco que tu voz ruda, tu físico más atlético y tu cuerpo esbelto… han mejorado muchísimo. —Antes de que ponga la mano en mi pecho, agarro su muñeca con fuerza. Podría partírsela en dos, pero mis ojos se dirigen de manera fugaz a la jaula y, una vez más, tengo que claudicar. Le suelto—. ¿Qué harías si ahora soy yo el que quiero que abuses de mí? —pregunta con una risilla juguetona que me hace cerrar los ojos.


  —Eres un jodido loco, me das asco —murmuro negando con la cabeza. Abro los ojos y me abalanzo sobre él para asestarle un golpe, pero enseguida tengo una pistola clavada en la sien.


  —No, no, no, niño malo, eso no se hace…, ¿ya te has olvidado de los castigos?


  Me enerva, todo de él me enerva.


  —Me tienes arrodillado, obedeciendo, sumiso, con una puñetera pistola en la cabeza, ¡¿qué más quieres?! ¡Suéltala de una puta vez o te juro que te desollaré vivo! —La patada de su esbirro en mis costillas castigadas hace que ponga las manos en el suelo y escupa saliva.


  Escucho un golpe y mi cabeza se levanta como el rayo a mirar a Hanna. La han sacado de la jaula, pero la han tirado al suelo. Veo a uno de sus hombres con la barra en la mano, y a ella sujetándose el brazo, entonces me ciego de ira. Me saco el puñal de la bota y se lo clavo en el muslo al tío que tengo al lado al mismo tiempo que lo desarmo y con su misma pistola le pego un tiro en la garganta. Salgo corriendo y, aunque el de la barra de hierro está preparado para agredirme, le pego un tiro en la rodilla, se cae al suelo, con las mismas cojo la barra de hierro y, de un brutal golpe, le reviento la cabeza. Me agacho a levantarla, y ella me mira.


  —¿Estás bien? —le pregunto, ella asiente, pero en sus ojos veo miedo.


  La ayudo a levantarse mientras oigo los tiros de Milo a mi espalda, me está cubriendo. Entonces se escuchan las alarmas desde el piso superior. A todos nos pilla por sorpresa. Milo sale disparado para arrastrar a Hanna fuera del peligro y se acerca para acogerla entre sus brazos.


  —¡No! ¡No me iré sin ti! —me grita, y yo le sonrío.


  —Tienes que hacerlo, es una orden, repostera.


  Acaricio su mejilla con brevedad antes de decirle adiós en mi interior. Todo sucede demasiado rápido a nuestro alrededor. Veo que se marcha, aunque a regañadientes, creo que se ha dado cuenta de que no está la situación para ponernos a discutir. Ahora mismo no podemos hacer nada, estamos rodeados por sus hombres, independientemente del caos que se está generando arriba.


  Miro a Alex, que ha dado órdenes a sus esbirros y despejan la salida trasera, preparados para escapar. Enseguida me veo rodeado, aprieto los labios, aún no es el momento de resistirme. Tengo que ir con ellos, así que me dejo arrastrar sin poner impedimentos.


  —¡Sácala de aquí, Milo!


  Mis ojos se dirigen por última vez hacia atrás y la veo, se resiste a ir con Milo, tira de él sin apartar su mirada de mí. Sonrío porque sé que no quiere abandonarme, pero ahora mismo no hay otra opción. Sus gritos desesperados llegan hasta mí y tengo que contenerme para no salir corriendo tras ella.


  Miro hacia adelante, el túnel por el que me arrastran es oscuro, frío, el hedor de las paredes llega hasta mí, y asumo que tendré que pasar por este mal trago si quiero acabar con Alex, aunque reconozco que lo tengo un pelín complicado. La luz de mi esperanza se va con Milo mientras yo voy cada vez más directo al infierno.
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  Hanna


  Estoy como en trance. Sé que Milo me está cubriendo tras un panel de metal, pero escucho el sonido de los tiros haciendo eco en el lugar.


  —¡Daryl! —grito en cuanto lo veo rodeado por un grupo numeroso de hombres y encaminarse hacia el interior.


  Lo obligan a irse con ese degenerado, con el mismo que abusó de él, que le violó, que lo mantuvo secuestrado. El mismo hombre que ha estado viniendo por la cafetería haciéndome creer que era su amigo. El mismo que vino diciéndome que le acompañase porque Daryl estaba en peligro, y yo como una estúpida le seguí.


  Milo me empuja hacia la estructura.


  —¿Estás loca? ¡No te asomes! —Se incorpora por encima y pega varios tiros, después se vuelve a agachar, y yo agarro su chaleco, desesperada.


  —¡Milo! ¡Es Daryl, sálvale, por favor!


  —¡No es Daryl! ¡Ahora mismo es Lucien y sabe defenderse solo! —me grita por encima del hombro, mientras sigue cubriéndonos a los dos, pero no he entendido nada de lo que ha dicho, solo sé que está solo, en medio de un tiroteo y parece indefenso.


  Estoy histérica. Me veo envuelta en medio de una escena propia de una película de acción, exceptuando el hecho de que soy una simple repostera sin mucho que aportar en este momento. Me vuelvo a asomar porque la necesidad de saber que está a salvo puede conmigo y veo cómo lo sujetan a la fuerza y lo arrastran aún más al interior.


  —¡Nooo!


  Dios mío, se lo llevan. Se lo llevan y no puedo hacer nada para sacarlo de ahí. Veo hombres caer al suelo como moscas, veo caos, gritos, tiros, todo se mezcla a mi alrededor. Milo se gira hacia mí, se saca su chaleco antibalas y me lo coloca de manera precipitada mientras me grita órdenes que no se quedan en mi cabeza.


  —¡Vamos, corre! —Agarra mi mano y me arrastra escaleras arriba.


  —¡No, Milo! ¡No podemos dejarle! —Intento detenerlo, pero su fuerza puede conmigo. Me empuja hacia una pared.


  —¡Escucha, Hanna! Le ayudaremos, ¿¡vale?! Pero ahora tenemos que largarnos de aquí.


  Agarra mi mano de nuevo, y salimos despavoridos por el entramado de pasillos. Milo nunca me ha mentido, pero no sé el porqué, esta vez, sus ojos no son transparentes. Sabe que todo va a salir mal y no quiere decírmelo. Mi corazón va a mil cuando de pronto, al girar una esquina, se escuchan tres tiros, y Milo cae al suelo. Me quedo paralizada y veo cómo, desde abajo, le pega un tiro en la cabeza al hombre que ha aparecido delante de nosotros. Me paralizo unos segundos y después me agacho precipitadamente hasta él.


  —¡Milo! ¡Dios mío, Milo! —grito desesperada cuando veo la sangre salir de su abdomen de forma veloz. Me sonríe.


  —¡Sal de aquí! ¡Corre, Hanna! —me grita, pero no puedo dejarlo allí. Herido, sentado en el suelo, solo. Las lágrimas comienzan a resbalar por mi rostro.


  —Vamos, venga, ponte de pie, te ayudaré. —Él niega, el charco de sangre se hace más extenso—. ¡Vamos, Milo! ¡Levanta! —Tiro de él de nuevo, sin éxito. Él me mira, negando con la cabeza, y yo niego también—. ¡No voy a dejarte aquí!


  —¡Vete! ¡Vete de una puta vez! —me grita, y yo doy un respingo.


  Me sonríe, y yo le sonrío mordiéndome el labio, con la cascada de lágrimas cayendo por mis mejillas. Le doy un beso en la frente y le hago caso, pero solo porque tengo la intención de buscar ayuda. Salgo corriendo sin parar, corro como nunca antes he corrido, como una loca, con los ojos cerrados, abiertos, con rabia, con tristeza, con lágrimas resbalando, limpiándomelas con las manos, hasta que choco contra un pecho firme. Grito dando puñetazos y me agarran de los brazos.


  —¡Tranquila! ¡Estás a salvo! —Parpadeo histérica y miro sus ojos. Verdes. El amigo de Daryl. Va uniformado y lanza órdenes a todas partes. Pero no soy capaz de escuchar nada. Solo sé que al hombre al que amo lo están arrastrando hacia el interior del túnel, y mi amigo está desangrándose en un pasillo, así que lo zarandeo.


  —¡Daryl y Milo! ¡Ayúdalos! ¡Ayúdalos! —Él asiente comprendiendo y se gira para vociferar.


  —¡Cruz! ¡Evacúa a la chica!


  —¡Recibido!


  —Los demás, conmigo.


  Lo veo desaparecer por los pasillos acompañado de un grupo importante de hombres mientras otro se acerca a mí y me agarra por los brazos.


  —Vamos, muchacha, salgamos de aquí —me dice, pero su frase rebota en mi cabeza porque no me acabo de creer lo que está ocurriendo. Entonces miro mis manos, manchadas con la sangre de Milo, y todo se vuelve negro a mi alrededor.
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  Lucien


  Estoy a punto de desvanecerme cuando salimos a la abadía que se conecta con el Simphony. En otras circunstancias, mi equipo estaría esperándonos para detener a todos estos cabrones, pero la traición de Byron me ha dejado con el culo al aire. He andado todo el camino concentrándome en respirar, en no sucumbir a los mareos que me dan estos lugares y enfocándome en recordar la planta del edificio. En cuanto veo la puerta de la capilla, comienzo a prepararme. Solo me queda esa oportunidad, tengo que aprovecharla.


  «Respira, Daryl. —Inspiro hondo—. Tres. —Espiro—. Dos. —Inspiro—. Uno. —Espiro—. Cero». Cojo aire, mi movimiento es tan veloz y tan inesperado que no les doy tiempo de reacción. Lanzo las bolas que Milo me dio, una a cada gorila, sorprendiéndome de que se quedan ancladas en sus pechos y, con el estallido, numerosas cuchillas salen desperdigadas clavándose en sus pieles. Los gritos, y el momento de caos que he creado, me dan el margen de tiempo que necesito.


  Agarro el cuello de la camisa de Alex y reviento la puerta de la capilla con la pierna para arrastrarlo dentro por la fuerza. En cuanto ambos estamos dentro, cojo una de las sillas y atasco la puerta para impedir la entrada.


  Lo miro. Está de pie, pegado a la pared. Es la primera vez que lo veo asustado. Es la primera vez que está solo, sin sus esbirros para protegerle.


  —Me encantaría liquidarte poco a poco, como he hecho con todos los de la pirámide, pero me da que, en nada, más de tus hombres romperán la puerta. —Me acerco a él y le sonrío—. Aunque me dé rabia no matarte como yo quiero, tú caerás conmigo hoy.


  Me saco la daga de la bota a la velocidad del rayo y me tiro al suelo de rodillas a sus pies para clavársela desde abajo por los genitales, todo lo profundo que puedo. Brama de dolor y cae de lado. La extraigo, cubierta de sangre y vuelvo a clavar la daga, esta vez en sus costillas, bien al fondo mordiéndome los labios con fuerza. La extraigo y es entonces cuando empiezan los sonidos de la puerta, miro hacia atrás y veo cómo se mueve. Van a entrar en breve.


  Agarro a Alex por el pelo y tiro de él hacia adelante.


  —¡Basta! ¡Basta! Te dejaré libre… —Una risa sale de mi pecho.


  —¿Libre? Seré libre cuando acabe contigo. —Camino a su espalda, contemplo cómo hace lo posible por contener la sangre que emana de él, pero no puede. Miro de nuevo a la puerta y me saco la magnum para tenerla preparada. Después levanto el cuerpo debilitado de Alex y lo obligo a pegar el pecho en el escritorio—. Ahora vas a sentir el placer que sentía yo cuando te ponías detrás de mí —le susurro al oído y de inmediato le clavo la daga por el ano. Su grito es ensordecedor—. ¿Duele o es placentero? —le pregunto, pero mis ojos se dirigen a la puerta, está a nada de ceder—. ¿No lo tienes claro todavía? Espera, lo probaremos otra vez. ¿Cómo me decías? Ah, sí, para la próxima no dolerá. —Vuelvo a introducir la daga, esta vez más al fondo, partiendo su culo en dos, literalmente. Su grito se amortigua contra la madera y con los golpes en la puerta—. ¿Y qué tal? ¿De verdad que no duele a la segunda? ¿Probamos a ver si duele a la tercera, a la cuarta…? ¡Cuántas veces lo hiciste conmigo, hijo de puta! —le grito, levantando su cabeza por el pelo y estrellándosela contra la madera. Está a nada de perder el conocimiento.


  —Lo siento…, te lo suplico… —dice entre jadeos. Una sonrisa acude a mi rostro.


  —Yo te rogué y te supliqué la noche que me compraste, ¿te acuerdas? ¡Era un niño, y tú me violaste y te dio igual cuánto grité pidiendo ayuda! —le bramo en el oído—. Es muy tarde para pedir perdón. —Sitúo la punta de la daga en su nuca y recorro su columna con lentitud, rajándole la espalda en el camino. El alarido de dolor me satisface. Me libera. —Las heridas que le he hecho son lentamente mortales, no sobrevivirá y esa es mi venganza. Morirá desangrado como el cerdo que es. Tiro de su pelo para atrás y le hago un corte muy fino en la garganta, no quiero que sea rápido, y al mismo tiempo está siéndolo más de lo que me gustaría.


  »¿Qué se siente cuando es tu juguete favorito el que acaba contigo?? —es mi última pregunta porque la puerta se abre de golpe y enseguida saco la pistola. Todos me apuntan, a pesar de que he tenido la velocidad de coger el cuerpo de Alex como escudo.


  Una sonrisa triste acude a mi boca cuando veo a sus esbirros. La pequeña llama de esperanza que he mantenido hasta el último momento acaba de apagarse. Ha llegado mi final, he acabado con Alex, he culminado mi venganza. Pero me sorprende que en mis últimos minutos de vida solo pienso en una cosa; no quiero morir, quiero volver a ver a Hanna.
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  Hanna


  Entro en la cafetería a la misma hora de siempre y cumplo con las rutinas establecidas. Pongo música y me dejo llevar por el trabajo.


  La vida de toda la ciudad ha cambiado mucho en estos meses, la mía también. Las noticias se filtraron por todas las televisiones, radios, periódicos y cualquier medio de comunicación. Un equipo de agentes secretos había desmantelado una red de tráfico de niños, destinados a la explotación sexual, que se estaba estableciendo en Crossed. Los nombres de los componentes de la pirámide trascendieron por todas partes, uno de ellos, Marcel, era el que había asesinado a mi padre porque tuvo la mala suerte de ver cómo secuestraban a un niño, y Daryl fue el que lo descubrió.


  También trascendió la noticia de los niños que rescató en la bodega de un barco, y fue él el que sacó a los niños de los túneles del fortín abandonado. Entre todos esos niños, se encontraba Marcus Soler, el pequeño al que mi padre vio aquella noche. Cómo de ciega estuve que no fui capaz de darme cuenta de todas las heroicidades que hacía a escondidas. Mientras yo le reprochaba, como una niña encaprichada, por qué no se quedaba conmigo, él solo tenía en mente seguir rescatando a niños para impedir que pudiesen acabar como él. Cuánto no habría sufrido, y yo siendo incapaz de verlo. Fui injusta, no comprendí el alcance del dolor que llevaba dentro.


  Todos los miembros implicados habían sido asesinados. Todos los agentes habían muerto durante la misión. Eso incluía a Milo y a Daryl, que fueron ensalzados como héroes al conocerse que Byron, el jefe del equipo de agentes, había estado haciendo la vista gorda con el secuestro de los niños por una suma cuantiosa de dinero negro.


  Cada día se conocían nuevos datos, no había día en que los clientes no hablasen del tema. Que si los dueños del famoso club Simphony estaban siendo investigados por la subasta de niños que se orquestó en sus instalaciones, que si Byron había blindado la información de las desapariciones locales y había hecho lo posible por impedir el trabajo de sus agentes y un largo etcétera. Tampoco había día que desde aquella noche fatídica no me doliera el corazón.


  —¿Ya estás preparada? —La voz de Joseph me sobresalta.


  —¿Preparada para qué? —pregunto, mirándolo brevemente por encima del hombro mientras me concentro en hacer un helado de tarta de fresas. No puedo evitar pensar en él.


  —Vamos, pastelillo, te dije que hoy me quedaba al cargo. Las Supremes van a venir a recogerte para ir a la playa.


  —Paso.


  Joseph se acerca a mí y me quita de la mano la cuchara de madera con la que estoy moviendo la mezcla.


  —No, no pasas, te vas a la playa y punto. No puedes seguir así, Hanna.


  Lo miro y resoplo. Como si yo quisiera seguir así. Como si no me doliera el pecho cada vez que pienso en Daryl, en su última imagen. Siendo arrastrado hacia el interior de aquellos túneles. ¿Le habría dado un ataque de claustrofobia? ¿Habría sentido frío? ¿Habría sufrido al morir? ¿Habría muerto solo? Todas esas preguntas me torturan sin descanso, a cualquier hora del día, durante todos los días, desde hace ya seis meses. Y Milo, solo, tirado en el pasillo como basura, lo dejé allí. Me prometí a mí misma que iba a por ayuda y, sin embargo, no regresé. No pudieron hacer nada por él. Todo lo ocurrido me martiriza, me duele, no me deja respirar. Desde entonces, lo único que he hecho con mi vida ha sido seguir adelante con mi negocio, pero me siento vacía por dentro. Me falta mi padre, que fue mi pilar; me falta Daryl, que fue mi gran amor; me falta Milo, que llegó a ser un gran amigo. Me falta todo.


  Al final hago caso a Joseph y me voy a la playa con las chicas. Lo reconozco, necesito desconectar, distraerme, mantener mi mente ocupada.


  —¿Cuándo vas a sacarme en portada? Mira mi piel, ahora estoy bronceada y tengo el cuerpo espectacular para un reportaje.


  Daphne suelta una carcajada.


  —¿Y qué voy a decir sobre ti?


  Keira se encoge de hombros.


  —¿Pues qué vas a decir? Que una mujer despampanante también tiene neuronas en la cabeza, que soy dueña de una de las clínicas de ortodoncia más importantes de la ciudad… Chica, hay mucho que decir.


  Todas nos reímos. Apoyo las manos hacia atrás en la toalla y me quedo mirando a la periodista, ahora dueña de su propia sede gracias a Milo. Aún no me ha contado lo que sucedió entre ellos, ni siquiera sabía que se habían conocido. Lo único que sé es que Milo le dio toda la información sobre ellos, todos los detalles. Los nombres de todos los agentes que formaban el equipo. Los informes que apuntaban a Byron como corrupto, que aceptaba dinero negro a cambio de deshacerse de todas las pruebas que Daryl y su equipo conseguían jugándose la vida. A cambio de hacer la vista gorda con los niños secuestrados. Todo, absolutamente todo lo que Milo había ido recopilando se lo dio a Daphne, incluso la nombró heredera de sus pertenencias a su muerte a falta de familia. Todos nos quedamos impactados con la noticia. Había escrito una carta de puño y letra para ella, dándole las instrucciones precisas de lo que tenía que hacer, y ella había cumplido con su última voluntad.


  Una sonrisa acude a mis labios. Ninguno de ellos tenía familia, nadie que los echara de menos, nadie que se percatase de su existencia o de lo que hacían. Eran héroes en la sombra, y Milo quiso que eso no quedara así. Daphne lo filtró todo y, gracias a ella, sus nombres suenan en la ciudad como los auténticos salvadores de niños.


  Miro mis pies y juego con la arena, mientras escucho de fondo cómo debaten entre ellas, Jane podía ser portada como una de las modistas más importantes, yo debería ser portada como una de las reposteras más importantes… Suelto una risilla, para Keira, todas deberíamos salir en portada. Miro al cielo, tremendamente azul, el sol brilla con fuerza y pienso que es muy cierto el hecho de que las personas sentimos más la ausencia que la presencia. Al final de todo esto, me da pena el pensar que ellos murieron creyendo que nadie los echaría de menos. No es verdad. Los echo de menos, miro de soslayo a Daphne, estoy segura de que Milo ha dejado una huella importante en ella. Ha cambiado. Ya no es tan radical ni está tensa ni a la defensiva, se la ve relajada, abierta a escuchar todo sin prejuzgar. Sonrío de nuevo. Estos dos agentes llegaron a nuestras vidas de manera intensa, apasionada, perturbadora y, aunque fue breve, consiguieron dar un giro radical a nuestros caminos y dejarnos marcadas para siempre.


  Agarro el vaso que me tiende Jane, Keira está repartiendo sangría que ha traído de casa. La hace de maravilla, paladeo el sabor afrutado y me giro de repente porque siento una presencia extraña. Busco con mis ojos, pero, aparte de las personas que también disfrutan de su día de playa, no veo nada raro.


  —¿Qué te pasa? ¿Ya estás otra vez? —me pregunta Jane.


  —No, no, era solo… una avispa —miento y creo que se da cuenta, pero nos volvemos a meter de lleno en la conversación.


  Hablan del Baile de la Luna de todos los años, que se celebra en la playa organizado por el hotel Bassols. Procuro pronunciarme de manera esporádica, pero lo cierto es que Jane tiene razón. Otra vez estoy nerviosa, alerta, como si alguien estuviera vigilándome, como si fuesen a venir a por mí. Supongo que son consecuencias de la noche del Simphony. Suspiro, dejo el vaso vacío en la pequeña mesa portátil que hemos traído y me recuesto en la toalla.


  —¿Cómo vas con los diseños? —pregunta Daphne.


  —Bien, bien, el más complicado siempre es el de Keira.


  —Oye, pero ¿por qué te afanas en vestirme como si fuese una supermodelo? —replica la interpelada, y Jane suelta una risilla.


  —No lo puedo evitar, te tengo que usar de maniquí.


  —Recuerda, el mío en blanco roto —dice Daphne.


  —Sííí, compré varios tonos de blanco. Tenéis que venir por allí para que os haga las pruebas.


  Así pasamos la tarde, hablando de todo y de nada, y programando una fiesta a la que yo no estaba segura de ir, pero a la que seguramente me voy a tener que ver obligada a hacerlo. Dejo escapar un suspiro. ¿Cuándo pasará esta apatía, esta pena, este vacío?


  


  50


  
    

  


  
    

  


  [image: ]


  Hanna


  La decoración es espectacular. La playa está iluminada por un sinfín de farolillos blancos y velas por todas partes. La música étnica se mezcla con el sonido del mar. En cuanto pasamos, nos ponen por el cuello unas coronas de flores hawaianas. Todo el mundo está vestido de blanco, y los camareros se cuelan a través de las personas con bandejas de canapés y de bebidas.


  —Esto es genial —murmura Jane, que camina delante de nosotras rumbo a una de las muchas camas ibicencas desperdigadas por el lugar.


  —No sabéis la que he tenido que liar para poder reservar una de estas —dice Keira, acomodándose en el colchón.


  —Creía que veníamos a divertirnos, no a tirarnos en una cama —apunta Daphne divertida.


  —Bueno, bailamos, bebemos, disfrutamos y la cama… para cuando nos pasemos con los margaritas y tengamos que dormir la borrachera. —Se sienta y palmea el colchón con una sonrisa. No puedo evitar soltar una risilla. Están locas.


  —Y tú… —dice Jospeh, que me coloca un Martini en la mano—, deja de estar tan mustia, prohibido total. El Baile de la Luna es una noche de deseos, ¿no? —pregunta hacia las demás.


  —Sí, tengo entendido que tienes que colocar una vela en el altar de piedra —dice Keira.


  —Pero es para parejas —apunta Jane por lo bajo, como si aquello pudiese hacerme daño. Sonrío. Odio que me traten con esa extrema delicadeza, como si yo fuese de cristal y me fuese a romper, como si no estuviera preparada para escuchar cualquier tipo de tema.


  —¿Por qué no puede ser solo por la amistad? —pregunto, para darle un giro a la conversación y para tranquilizarlas. Estoy bien. No creo que sea la única persona en la faz de la tierra que haya perdido a alguien querido, es cuestión de tiempo el poder superarlo.


  Nos dejamos llevar por la mágica noche. El brillo de la luna se refleja en el mar. Los canapés están deliciosos y las varias copas que he tomado van haciendo mella. Estamos bailando alrededor de la fogata cuando decido que es hora de un respiro.


  —¿A dónde vas, pastelillo? ¡La noche es larga todavía! —Suelto una risilla.


  —Sííí, no te preocupes, solo quiero pasear un rato para despejarme.


  Me da un achuchón y un beso en la cabeza.


  —No te alejes mucho.


  Niego con una sonrisa y, antes de encaminarme hacia la orilla, pillo otra copa. Me apetece tomármela despacio, con calma.


  Paseo mojando mis pies, mirando al mar, a la luna, bebiendo pequeños sorbos del cristal, tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta de que he llegado hasta el muelle.


  —¿A quién le vas a tirar la copa encima esta noche?


  Me sobresalto porque no esperaba a nadie allí. La enorme roca que divide la playa en dos, además de la poca iluminación en esa parte, no me deja ver a la figura que tengo delante de mí. El sonido de las olas, de la música a lo lejos y de mis propios pensamientos hacen mella en mí, y no he reconocido la voz.


  Veo que se acerca, y distingo esa forma de caminar, con las manos en los bolsillos, con seguridad. La luz de la luna va iluminando su cuerpo a medida que viene hacia mí. Miro sus piernas, enfundadas en un pantalón blanco, como exige el código de vestimenta de la fiesta. Contemplo su torso, lleva una camiseta básica blanca de manga corta, observo sus brazos, su cuello, lo miro a él y parpadeo.


  Me mira, con una sonrisa ladeada, con sus ojos amatistas brillando de felicidad, y yo sigo parpadeando, atontada. No sería la primera vez que imagino que lo veo de nuevo. Lo he visto un millón de veces a lo largo de estos seis meses. En mi piso sentado a la isla, en la cafetería tomándose su café solo y su tarta de fresas, por la calle me ha parecido ver su moto. Cuando he salido de casa, parece que voy a escuchar el sonido de sus pasos por las escaleras. No he apartado mis ojos del espejismo que tengo delante. Está aún más delgado de lo que yo lo recuerdo. Miro mi copa y lo vuelvo a mirar. «¿Estoy borracha? Seguro que sí». Resoplo y arrojo el contenido de la copa sobre él. No voy a beber más por esta noche.


  —¿Qué cojones haces? —Lanzo un grito, tiro el cristal al suelo del susto y me tapo la boca. Mis ojos abiertos estupefactos. Coge el bajo de su camiseta blanca y se la quita, con la misma agilidad que la primera vez que le vi hacerlo. Se limpia la cara y se frota el pelo, para después malmeterla en el bolsillo de atrás de sus pantalones—. Lo juro, estás loca, repostera.


  —¿Daryl? —pregunto, incrédula.


  Él me mira y sonríe.


  —¿Quién si no? ¿A qué tío conoces con los ojos violetas?


  —¡No puede ser! —Me resbala una lágrima cuando me acerco para tocar sus brazos, su piel está fría por la helada noche, levanto la mirada hacia él. Ha perdido peso, está algo desmejorado, pero es él, ¿no?—. ¡No puede ser! ¿Estoy desvariando? ¿Estoy soñando? —Él gira su muñeca en un gesto rápido y hábil, me agarra y tira de mí para estrecharme contra su pecho.


  —No, no estás soñando, soy yo, Hanna —dice sobre mi pelo—. Oh, Dios, cómo he echado de menos tu olor a dulces.


  Me agarro a él como si no hubiera un mañana y me derrumbo sobre su piel desnuda. Lloro, lloro sin parar, y noto cómo él acaricia mi espalda intentando calmar el temblor que me sacude.


  —Hanna…, mi Hanna…, no sabes las ganas que tenía de verte.


  —Estabas… estabas muerto… —Me invade el hipo, pero sigo llorando y noto cómo me arrastra hacia abajo. Se ha sentado en la arena y me ha sentado en su regazo.


  —Sí, prácticamente.


  Entonces me separo, me limpia el rostro con sus dedos y veo que él también está emocionado.


  —Nada de prácticamente, salió en todas las noticias, que estabas muerto. Llevas seis meses muerto. —Una risilla sacude su pecho.


  —Llevo seis meses luchando por sobrevivir, nadie sabía dónde estaba.


  —¿Y dónde estabas? —pregunto, histérica, agarrando su rostro, acariciando su barba incipiente. Es él, ¿verdad? No me voy a despertar tirada en la arena asediada por un coma etílico, ¿no?


  —Escondido, recuperándome, intentando volver del más allá por todos los medios. —Me abrazo a su cuello, inspirando su aroma.


  —Me vale, no quiero más explicaciones, solo quiero que me asegures que eres tú. Que te quedas conmigo, que no me vas a dejar.


  Su pecho se sacude con una risilla y noto sus brazos estrecharme con fuerza.


  —Soy yo, Hanna, y, no, no me voy a ninguna parte. Llevo luchando seis meses para poder volver contigo. —Me aparta, mirándome a los ojos, con los suyos brillando de emoción—. Para siempre, Hanna, me quedo contigo para siempre. —Sus manos acarician mis mejillas, y yo no puedo dejar de llorar—. Bésame, Hanna, bésame hasta dejarme sin aliento. —Y yo lo hago porque llevo soñando con esto cada minuto, de cada día, de estos seis meses. Porque no he dejado de amar a Daryl ni un segundo, porque no he dejado de pensar en él, porque no podía superar el vacío que había dejado en mi pecho. Estrello mi boca con la suya, me trago su jadeo, muerdo sus labios, con añoranza, con amor, con hambre. Vuelvo a sentir su lengua, como antes, como siempre. Sabe a Daryl, sabe a mi Ojos Violetas. Acaricio su pelo, bajo por su espalda, toco su pecho, el corazón le va a mil, retumban sus latidos, potentes, firmes, vivos. Él ha bajado las manos hacia mi trasero, me agarra con suavidad, mientras yo estoy a horcajadas sobre su regazo. Absorbo su gemido de ansiedad y pongo fin poco a poco al baile de nuestras lenguas. Apoyo mi frente en la suya y contemplo nuestras respiraciones agitadas.


  »Te quiero —me dice susurrando sobre mis labios—. Dios, cómo te quiero, repostera.


  Suelto una risilla y se me siguen escapando lágrimas. Me aparto un poco más para mirar su rostro, acuno sus mejillas, acaricio sus cejas con la yema de mis dedos, toco su cicatriz. Recorro su frente, paso mis dedos por su cabello castaño, más corto que antes. Miro sus ojos, que me contemplan con una intensidad tan potente que me atraviesa el alma.


  —¿Te liberó la venganza? —pregunto porque, a pesar de todo lo que he visto en los medios, quiero saberlo de su propia boca. Él agarra mi mano y la arrastra hasta su pecho, colocándola sobre su corazón.


  —No me liberó la venganza, Hanna, me liberaste tú. Mírame, mírame bien porque el hombre que tienes delante es el que se va a quedar contigo, para siempre. Sin nada oscuro alrededor. A partir de hoy, solo somos tú y yo.


  —Daryl y Hanna —murmuro sonriendo, y él asiente, sonriendo también.


  —Daryl y Hanna —repite conmigo. Ambos nos levantamos, y no pierdo tiempo en enredarme en su cuello.


  —Te quiero tantísimo, Daryl.


  Tiene el descaro de sonreírme.


  —No podría haber sido de otra manera.


  —¿Qué dices? —pregunto levantando mi ceja. Él suelta una risilla, agarra mi mano y comienza a caminar. Me mira porque yo no he dejado de hacerlo.


  —Babeabas por mí, repostera, admítelo —dice sonriendo.


  —¡Anda ya! ¡No te lo crees ni tú! —refunfuño, pero no puedo negar que es cierto.


  —Desde que entré por primera vez para verte.


  —¡Que no! —replico.


  —Pero si hasta te tenía que recordar que respirases, te ponías morada. Se te olvidaba respirar cuando me tenías delante. —Le doy un suave puñetazo en el brazo, indignada.


  —¿Serás creído? —Una carcajada sacude su pecho, mientras caminamos hacia la fogata.


  —Es una verdad como un templo, pero, bueno, yo me quedaba embobado con tu culo, así que… —Se encoge de hombros.


  —No será cierto —le digo, mientras seguimos caminando.


  —Y tanto, pero soy más discreto. No te enterabas de nada. —Lo miro, y él me observa también con la sonrisa tirando de sus labios.


  —¿Me mirabas el culo?


  Se encoge de hombros.


  —Te miraba toda entera, pero sí, en el culo invertía más tiempo, sin embargo, sé disimular bien. —Me guiña un ojo—. Ventajas de ser espía.


  —Tú estás fatal —le reprocho, y suelta una risilla.


  —Sí, a mí no me da vergüenza decirlo, no como a otra —suelta con recochineo.


  —¿El qué me da vergüenza decir? Pero si fui yo en todo momento la que no te dejaba tranquilo.


  —Ah, sí, eso es verdad. —Asiente el muy canalla. Me enredo en su brazo mientras caminamos.


  —Me gusta esto.


  —A mí también.


  Lo miro, ya casi estamos junto a la fogata.


  —Pero si no sabes a qué me refiero.


  —Claro que lo sé. Caminar, agarrados de las manos, hacer vida normal, como una pareja normal. Nada de estar escondidos, sin obstáculos, sin peros, solo los dos, haciendo lo que nos dé la gana.


  No he dejado de contemplar su perfil, sí que parece distinto, parece libre, relajado, parece feliz, y eso a mí me completa. Llegamos a la hoguera, ya hay gente por todas partes, bailando y bebiendo, es entonces cuando lo veo y lanzo un grito cubriéndome el rostro.


  —¿Qué es esto? —Lo obligo a frenar en seco. La media luz que hemos estado compartiendo no me ha permitido verlo con claridad. Él me sonríe—. ¿Qué has hecho?


  Daryl coge mi mano y la pone sobre su tatuaje, nadie que lo mire sabría que antes hubo un sesenta y nueve ahí. Ahora está mi nombre. Mi nombre, grabado de manera permanente en su piel, borrando el número. Mi nombre. «Dios, ¡mi nombre!» Lo acaricio y lo miro a los ojos. Su mirada, tierna y feliz, me deja bloqueada. Vuelvo a mirar su pecho y mis dedos recorren cicatrices recientes, señales distintas, parece que hayan jugado a la diana con él. Me emociono, no lo puedo evitar, lo miro y otra lágrima resbala por mi mejilla. Ha logrado sobrevivir al infierno al que haya estado expuesto. Él me mira y se pone serio porque creo que sabe lo que estoy pensando.


  —Enterré a Lucien, enterré todo ese mundo y toda mi vida pasada, Hanna. Tú eres mi dueña, tú eres mi presente, mi futuro, mi todo.


  Lo miro, negando con la cabeza, me limpio las mejillas y le sonrío.


  —De verdad que estás muy loco.


  —Sí, mucho. Tú me vuelves loco. —Agarra mi rostro y me da un beso. Introduce su lengua en mi boca de manera dulce y tranquila, transmitiéndome sus sentimientos. Me agarro a sus antebrazos, y me pego a su cuerpo. Se me escapa un jadeo que él se traga, y me aparta con suavidad—. Hanna… —susurra sobre mis labios.


  —¿Qué? —Creo que se me ha derretido el cerebro.


  —Seis meses… —Lo miro y sus ojos están vidriosos, carraspea—. Te necesito…, a poder ser, ya.


  Es como un ruego, una súplica y no sabe que no tiene por qué pedírmelo. Yo lo necesito a él de la misma manera; loca, intensa y desesperada.


  —¿Quieres que nos vayamos de aquí? —pregunto, a media voz.


  —Si no quieres que te acusen de exhibicionista…


  Inspiro hondo y lo miro con los ojos como platos.


  —¿Lo harías aquí y ahora?


  —Si me das luz verde lo hago en cualquier sitio, en cualquier momento, de cualquier forma, a mí me resbala lo que opine la gente.


  Me muerdo el labio para contener una sonrisa. «Madre mía, el nuevo Daryl me enamora todavía mucho más que el anterior».


  —Vámonos, anda, que no me fío un pelo de ti.


  Suelta una carcajada. Nos encaminamos hacia la salida de la playa, pero antes me frena.


  —Ah, espera. —Se va hacia la barra del club y habla con una camarera, a continuación, vuelve, y yo me quedo mirando lo que lleva en la mano—. Tengo un amigo que dice que esto trae buena suerte. —Sonrío cuando veo la vela blanca dentro de una bola de cristal—. Me ha dicho que es una tradición. —Se encoge de hombros.


  —¿Quién es?


  —Dominic Bassols.


  Parpadeo.


  —¿Bassols? —pregunto, incrédula, él asiente—. ¿Bassols? ¿El dueño de todo esto? ¿Ese Bassols?


  Él sonríe y vuelve a asentir.


  —¿Qué pasa? Tengo amigos con influencias.


  Niego con la cabeza sonriendo y veo la vela, ya ha anotado nuestros nombres en el cristal, la cojo y la coloco en el altar dispuesto para ello. La tradición dice que la pareja que haga eso se amará para siempre. Reconozco que ha sido un detalle muy romántico y no puedo evitar mirarlo. Tiene sus ojos puestos en la vela, la luz ilumina su perfil y daría lo que fuera por saber qué está pensando. Me pongo de puntillas y le doy un beso en la mandíbula, consigo sorprenderlo, sus ojos se clavan en mí, me sonríe, me da un beso rápido en los labios y agarra mi mano para tirar de mí.


  —Dijiste que nuestra historia no era la típica en la que nos reencontrábamos en un futuro.


  Me mira mientras seguimos caminando y se encoge de hombros.


  —Puede que eso sea lo único típico que va a tener nuestra historia. —Ladea una sonrisa—. ¿Te parece normal todo lo que hemos vivido?


  Suelto una risilla, negando.


  —No, muy normal no ha sido, la verdad, pensé que me volvería loca.


  Me abraza unos instantes contra su costado y me da un beso en la cabeza.


  —Fuiste valiente, apostaste por mí y confiaste en nosotros mucho más que yo. Me dabas miedo.


  —Míralo…, el agente asesino asustado de una simple repostera.


  Se ríe y asiente.


  —No sabes cuánto, no lo sabes. —En cuanto salimos al paseo marítimo, veo su moto y, a pesar de que no es de mis vehículos favoritos, reconozco que, en estas semanas sin él, he soñado muchísimas veces con que volvía a subirme tras su espalda. Cualquier rugido de motor me tenía en alerta constante. Como si fuese a verlo aparecer de un momento a otro—. Venga, repostera —me dice cuando se sube.


  —Ahmm —titubeo de broma porque, a pesar de que siempre me ha dado reparo, confío en él. Me sonríe.


  —Recuerda que ya perdiste la virginidad conmigo. Fui tu primera vez y te dejé con las piernas temblando. —Suelto una carcajada y me subo. Me abrazo a su cuerpo—. Eso está mucho mejor.


  —Estás frío, ponte la camiseta —le riño de manera cariñosa.


  —Está chorreando porque una loca me ha tirado la copa encima —dice mientras arranca. Enseguida noto el rugir del motor bajo mis piernas. La falda que llevo, se queda recogida en mis muslos.


  —Pero, aun así…, la noche está fresca, ¿vas a ir semidesnudo? —Agarra la camiseta de su bolsillo y se la pone, siseando entre los dientes.


  —Ya te puedes mentalizar de que vas a quitarme el frío de encima.


  Me abrazo a él.


  —Sííí, yo te quito tooodo el frío.


  Nos ponemos en marcha, y yo apoyo mi cabeza en su espalda. Sonrío. Ojos Violetas me lleva de vuelta a casa y va a volver a llenarla con su presencia, con sus sonrisas, con sus bromas. Voy a volver de trabajar y estará ahí dándome la bienvenida. Pasearemos juntos, iremos al cine, iremos a cenar. Dormirá en mi cama todos los días. Me despertaré entre sus brazos, me quedaré mirando su perfil al dormir.


  Le doy un beso en la espalda y, en nada, hemos llegado a mi bloque. Se me ha hecho demasiado corto. Descubro que me gusta pasear en moto, pasear en su moto, pasear con él. Me siento segura a su lado.


  Antes de entrar, me freno, y lo hago tropezar conmigo.


  —¿Sabes que te has equivocado en un detalle muy importante?


  Él pone una mano en el marco del portón y acerca su nariz a la mía.


  —Ah, ¿sí? ¿Qué se me ha olvidado?


  Coloco las manos en su cintura, pegándolo un poco más a mí y le sonrío.


  —Nunca dije que quisiera un príncipe azul, con el pelo repeinado. —Lo veo levantar una ceja con diversión—. Prefiero un superhéroe violeta, con el cabello castaño, betas rubias y revuelto.


  Deja escapar una risilla y me hace un gesto hacia la puerta.


  —Anda, sube, que te voy a enseñar mis superpoderes.


  Ahora soy yo la que me río, y ambos entramos en el bloque. Accede a meterse en el ascensor, exceptuando el hecho de que esta vez no me lame el cuello por los nervios del momento. Esta vez, me abraza con fuerza, está concentrado en comerme entera de verdad, paladeando mi piel, dándome pequeños mordiscos, acariciando con sus manos mis muslos por debajo de la falda mientras yo acaricio su espalda para que se refugie en mí. Quiero cuidarlo, quiero protegerlo a mi manera, quiero que viva de manera distinta a lo que ha hecho hasta ahora.


  Su lengua pasa por mi clavícula.


  —Mmmm —se me escapa el jadeo entre los labios.


  Ya estoy notando el efecto de sus superpoderes: hacer que el corazón me lata de felicidad y que mi cuerpo vibre con su presencia.
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  Daryl


  Me coloco las manos en las caderas y hago un barrido con la mirada.


  —¿Qué tal? ¿Te gusta tu nueva oficina? —pregunta con evidente satisfacción.


  Me giro y le sonrío brevemente mientras me dirijo al sillón de trabajo.


  —Sí, esta está mejor.


  No sé el porqué, pero me han nombrado jefe del Departamento de Homicidios, algo irónico, teniendo en cuenta la cantidad de asesinatos que he cometido. Cuando me dieron la placa no supe qué decir, pero, pensando en Hanna, no me importa dedicarme a esto. Es un trabajo decente, no requiere la clandestinidad y mi horario es aceptable.


  Tengo luz verde para llevar y dirigir los casos como me plazcan y puedo pedir lo que quiera. Lo único que solicité fue una oficina con ventanas grandes, en las que pueda respirar. La que me ofrecieron me resultaba un poquito asfixiante. Y heme aquí, estableciéndome por primera vez en mi vida en un lugar estable, con una novia increíble y un trabajo normal.


  Levanto mis ojos hacia Daphne, lleva un dosier bajo el brazo, las credenciales colgando de su cuello junto con su móvil y me sonríe con picardía. Ya sé qué es lo que me va a pedir. He aprendido a tolerarla, pero que ella sea jefa de prensa, y esté merodeando a mi alrededor para que le filtre noticias, es un coñazo.


  —Venga, ¿cuándo vas a concederme la entrevista? —dice por enésima vez en lo que va de mes. Resoplo.


  —Ya sabes mi respuesta.


  La miro con el agotamiento reflejado en el rostro, y ella chasquea la lengua.


  —Has salido en todos los medios, la alcaldesa quiere hacer un homenaje en tu honor y te han nombrado el héroe de la ciudad que ha resucitado de entre los muertos, tienes que conceder una entrevista sí o sí y, teniendo en cuenta que no te dejas ver en ningún sitio, ¿qué mejor que yo la redacte por ti?


  Apoyo el codo en la mesa y dejo caer la mejilla sobre mi palma.


  —Pocas preguntas y solo una foto.


  Ella lanza un gritito de victoria.


  —Varias fotos, le diré a Jane que prepare tu atuendo —dice, enfrascada en su móvil, enviando un mensaje.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Daphne… —le advierto, pero sé que va a hacer lo que le dé la gana y, francamente, cuanto antes salga en la puñetera entrevista, antes me dejará tranquilo.


  —Tengo algo para ti.


  Se pone seria, y la miro con curiosidad. Me deja el dosier que trae en la mano.


  —Milo… me dejó la investigación que estaba haciendo, y yo solo la he ordenado un poco.


  Cojo la carpeta, aún me duele la muerte de Milo. Nathan me explicó que cuando llegó hasta él ya había fallecido, varios tiros en el abdomen le habían desangrado. Le había dado su chaleco protector a Hanna salvándole la vida. Se sacrificó por ella, por mí. Su lealtad hasta su muerte aún me afecta. Había dejado todo preparado con antelación, sabiendo que igual no salíamos de aquella misión, para que nuestros nombres no cayeran en el olvido, para que los criminales no murieran de forma anónima. Quiso destaparlo todo y lo hizo, con ayuda de Daphne. La miro antes de observar los documentos. Está atenta a mi reacción. Y, cuando examino lo que tengo delante, me quedo petrificado.


  —Al parecer tus padres no se cansaron de buscaros, tu padre, en concreto, comenzó a husmear demasiado, a través de la prensa puso a Byron contra la pared, así que… este optó por entregarle a tu hermana para callarlo y decidió decirles que no había conseguido salvarte a ti. —Aprieto la mandíbula viendo las fotos de los periódicos del momento. Los anuncios con nuestras desapariciones, las partidas de búsqueda que se organizaron por todas partes, las entrevistas a mi padre. Un nudo se me instala en la garganta. Paso los dedos por la foto de mi hermana. Está viva. Todos estos años ha estado viva. Me muerdo el labio.


  »Lo único que he podido averiguar es que… tu padre les puso en peligro al indagar en los entornos de Alex y, al parecer, los agentes les ofrecieron otra identidad y los sacaron de vuestra casa. —Me quedo en silencio, atónito. No tengo palabras porque no sé siquiera cómo digerirlo.


  »Están vivos, Daryl, lo único que pasa es que, sea donde sea donde estén, tus padres tienen otros nombres, y tu hermana ya no es Lucy Johanson. —Carraspeo y asiento agradecido.


  »¡Ah! Ya me ha contestado Jane. Uuuh, unas fotos en tu moto con tu cazadora de cuero y sin nada debajo… A mí me gusta la idea, ¿cómo lo ves?


  Me dedica una sonrisa pícara, sé que lo ha hecho para cambiar de tema, el ambiente se estaba poniendo extraño, así que lo agradezco. Dejo escapar un suspiro y me levanto, guardando los documentos en un cajón de seguridad.


  —Se supone que tienes que hacer hincapié en las preguntas y en lo que voy a responder, no en la foto —contesto en total desacuerdo mientras camino hacia afuera y ella, a mi lado.


  —Pero ¡la idea es genial! Las ventas de la revista se multiplicarán por infinito con el atractivo jefe del Departamento de Homicidios, héroe de la ciudad y semidesnudo, en portada. Tu moto le da un plus.


  Vuelvo a poner los ojos en blanco y sonrío.


  —¿Atractivo? Creía que no te gustaba para nada y no nos caemos bien, Daphne —la pincho, y ella me mira torciendo el gesto.


  —No me fiaba de ti, no eras trigo limpio, ¿acaso me equivoqué? Ahora es distinto, eres legal, además, eso no quiere decir que no tenga ojos en la cara. Eres un hombre muy llamativo, y Hanna se volverá loca cuando te vea en portada.


  Me freno cuando llego a mi moto y frunzo el ceño, eso me ha llamado la atención.


  —¿Qué quieres decir con que se volverá loca? —pregunto por curiosidad porque, a veces, no puedo seguir los pensamientos de las mujeres.


  Daphne se para junto a su coche que está, por casualidad, aparcado tras mi moto y se pone la mano en la cadera.


  —Por favor, Daryl…, si sales en portada, las mujeres se volverán locas, y Hanna se tirará de los pelos al saber que todas las clientas que vayan al Sweet lo harán para devorarte con los ojos.


  Me llevo una mano a la barbilla, sopesándolo. Mi Hanna, loca de celos…, interesante.


  —Puede que me haga varias fotos, sí —concedo con una sonrisa socarrona que Daphne entiende a la perfección.


  Me despido de ella, son las diez, necesito mi café y el cuerpo me pide mi dosis de Hanna.


  Durante el corto trayecto mi cabeza no ha hecho otra cosa que girar en torno a lo que me ha pasado Daphne y mi corazón se encoge. Milo estuvo indagando sobre mi familia, descubrió que mi hermana estaba viva y, conociéndolo, muy probablemente hubiese querido llegar hasta ellos para después mostrármelo todo. Chasqueo la lengua. «Joder, Milo, te echo de menos». Antes de llegar, decido que voy a continuar con su investigación. Voy a encontrar a mis padres y a mi hermana.


  Hago rugir la moto varias veces antes de aparcar, sé que le encanta porque la pillo casi siempre mirando por los cristales con nerviosismo y con una deslumbrante sonrisa en la boca esperando a que entre por la puerta.


  La campanilla de bienvenida suena cuando paso dentro y, a pesar de que está atendiendo a unos clientes, ya me ha dedicado su mirada con una media sonrisa de bienvenida. El corazón se me acelera de una manera absurda cuando estoy cerca de ella. Me da señales, me habla, es como un… «Aviso, Daryl, tu mujer está aquí». Ya lo he comprobado, solo por curiosidad, a medida que me alejo, mi pulso se ralentiza. ¿Será algo digno de un estudio médico? Me siento a la barra y espero con paciencia a que vuelva para saludarla. La miro, como la primera vez que lo hice, como cada día desde que la conozco. Dedica sonrisas, gestos de cariño, participa en las conversaciones de forma breve, pero me doy cuenta de que, para todos los clientes, Hanna es especial. Apoyo el codo en la barra y dejo caer mi barbilla en la mano sin apartar los ojos de ella.


  Con toda probabilidad soy un degenerado porque no puedo evitar mirarle el culo, pero es que adoro a Hanna, toda entera, por dentro y por fuera, y si no estoy trabajando, si tengo tan solo un hueco para desconectar, estoy con todos mis sentidos puestos en ella.


  Termina de atender y viene hacia aquí. Me giro en el taburete y abro mis piernas para acomodarla entre ellas.


  —Buenos días.


  —Buenos días, repostera.


  Me da un beso rápido, demasiado para mi gusto, pero le gusta ser discreta en público, cosa que a mí me resbala por completo. Aun así, lo acepto, porque luego la pillo en la intimidad y me cobro todo lo que reprimo. De todas formas, la tengo agarrada, de manera cariñosa y sutil, por la parte de atrás de sus muslos, y ese contacto, aunque sea leve, me sirve para cargarme de energía.


  —¿Café solo? —pregunta con sus manos en mis hombros.


  —¿No me vas a preguntar si quiero tarta? —Levanto mi ceja, divertido.


  —No, creo que unas tostadas te vendrán mejor.


  Suelto una risilla y asiento. Ella se gira para prepararlo, y yo, como un lerdo, mirándola. Ahora vivimos juntos, en su apartamento, y me gusta esto, me gusta tener a alguien que se preocupa por mí en todos los sentidos. Reconozco que desde que estoy con ella soy más consciente de la vida sana y todas las chorradas que me cuenta sobre alimentación, pero es que antes no me importaba nada, nadie, ni siquiera yo mismo.


  Ya casi he logrado recuperar todo el peso que perdí a raíz de la «noche fatídica» como ella le llama. Mi masa muscular también ha aumentado y me encuentro con la suficiente energía. Me quedé en los huesos, prácticamente, igual debería haberme presentado ante ella mejor, pero no tenía más paciencia y sabía que ella se ocuparía de mi recuperación.


  Lo admito, a veces, o la mayoría de ellas, soy como un niño buscando sus cuidados. Parpadeo para salir de mis pensamientos porque ya me ha llevado el desayuno a mi sitio favorito. Sonrío, parece como si echara a la gente de allí, me lo tiene reservado en exclusiva cada vez que voy. Bueno, después de todo soy cliente VIP, algún privilegio tengo que tener, ¿no?


  Llego a su lado, acaba de dejar la bandeja, y pongo la mano en su cintura para darle un beso en la sien, aprovecho para inspirar su aroma. «Hanna huele a mi hogar».


  —¿Qué te apetece hacer hoy? —pregunto mientras me siento. La veo encogerse de hombros.


  —He escuchado a algunos clientes hablar sobre la programación del cine de verano en la playa.


  —¿Quieres ir? —La miro por encima de la taza de café. Tuerce el gesto.


  —Creo que para cuando eche el cierre ya habrá comenzado el último pase. —Suspira—. Me gusta mi trabajo, pero a veces… es demasiado absorbente.


  —Puedo montar un proyector en la terraza, sería un cine de verano casero, ¿no? —le ofrezco sonriéndole y enseguida me gano su mirada de ilusión. Adoro cuando me mira así, como si fuese su héroe.


  —¿Lo harías? —pregunta esperanzada, pero después entrecierra los ojos—. ¿Me dejarás elegir la película?


  Agarro sus piernas para acercarla a mí.


  —Si tú me dejas comprar comida basura. —Le sonrío con picardía.


  —Vaaale, nachos y helado estará bien.


  Asiento.


  —Nachos y helado, me parece perfecto.


  Me da un rápido abrazo, un beso ligero y se gira para irse hacia el expositor, hay clientes esperando.


  —¡Ah! —me dice de pronto, volviendo hacia mí—. No te olvides de montar el armario, sí o sí, no me des más largas —me advierte señalándome con el dedo. Cojo su mano y le doy un mordisco, después pongo los ojos en blanco.


  —Sííí.


  Se ha puesto colorada antes de girarse y eso me fascina. La miro mientras desayuno. Puedo decir que soy plenamente feliz. No hay pesadillas ni nada que lo enturbie. Solo necesito la luz de Hanna.


  Me espera toda una tarde de bricomanía. Se ha empeñado en que monte un armario porque quiere comprarme una cantidad exagerada de ropa que no necesito. Quiere redecorar todo el apartamento y me tiene de manitas a todas horas. Quiere enseñarme a cocinar. Quiere que hagamos planes todos los días, de un lado a otro. A veces solo quiere usarme de cojín, mientras veo cualquier cosa en la tele, ella, agotada, quiere abrazarse a mis piernas y cerrar los ojos. Ahora resulta que le encanta que la lleve en la moto y hagamos rutas de escape. Se agarra a mi cuerpo como un panda a un árbol, y yo disfruto de eso.


  La miro, va de un lado a otro atendiendo a todo el mundo. No puedo evitar sonreír. Nunca imaginé que mi vida iba a dar un giro tan radical. Jamás pensé que una rutina como la que llevo ahora me llenaría tanto, pero es que tampoco pasó por mi cabeza el enamorarme y mucho menos de una manera tan intensa. Me da exactamente igual lo que me pida. Todo lo que quiera de mí se lo daré porque verla a ella feliz, aunque sea por un absurdo armario, me hace feliz a mí, y ese es el objetivo de mi misión. La misión más emocionante de mi vida.


  


  EPÍLOGO 2
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  Hanna


  —¿Qué te pongo? —pregunto por segunda vez. Me quedo observándola, la muchacha es una preciosidad, se parece a Daphne. Ambas pelirrojas y con la piel blanca. Ha entrado en la cafetería y se ha sentado en el último rincón, junto a las cristaleras. Lleva un buen rato mirando hacia afuera y está perdida en sus pensamientos—. ¿Disculpa? —Levanto un poco la voz y es entonces cuando me mira.


  —Ah, sí, un chocolate caliente, por favor.


  —Marchando. —Le dedico una sonrisa que ella me devuelve, pero no ha alcanzado sus ojos. Me dispongo a preparar lo que ha ordenado sin apartar mi mirada de ella. Estoy acostumbrada a que entren toda clase de personas, pero, por gajes del oficio, percibo cuando alguien viene buscando otra cosa, y esta muchacha parece que busca un refugio.


  »Aquí tienes —le digo a media voz. Murmura un «Gracias», abraza la taza con sus manos y se queda mirando el humeante líquido—. ¿Estás bien? —Echo un rápido vistazo a la sala, todos mis clientes están atendidos y charlando entre ellos, así que me siento frente a la chica y toco su mano. Me mira, le da un pequeño sorbo al chocolate, se paladea los labios y asiente, pero, al tiempo que me está diciendo que sí con la cabeza, las lágrimas comienzan a caer por su rostro—. ¿Cómo te llamas?


  —Ariel Fit… —Parpadea y se aparta las lágrimas con una mano—. Ariel Satir.


  Mis ojos no dejan de analizarla, parece totalmente devastada, y eso me afecta. ¿Qué le voy a hacer? En mi persona está el ayudar a la gente, no lo puedo evitar.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  Se queda mirándome durante largo rato, callada, mientras siguen resbalando sus lágrimas por su hermosa piel blanca. Me saco un pañuelo del delantal y se lo ofrezco.


  —Gracias.


  —No es nada. Desahógate todo lo que necesites, a veces es bueno soltarlo.


  Me mira, sus ojos verdes muestran seguridad y fragilidad a partes iguales, me recuerda a la mirada que tenía cierto hombre cuando le conocí.


  —Es solo que… soy nueva en la ciudad y me siento un poco perdida. —Le tiembla la voz. Ladeo la cabeza observándola.


  —¿Eres estudiante?


  Asiente y le da un nuevo sorbo al chocolate.


  —Comienzo un Grado en Psicología y bueno… Nueva ciudad, residencia de chicas, nadie conocido… Me gustaría borrar todo lo que he dejado atrás y empezar de cero, pero no sé si seré capaz.


  Lo dice tan tranquila, pero en sus palabras hay más trasfondo. Me sorprende que diga algo así, de buenas a primeras, a una desconocida como yo, pero, bueno, según Daryl, tengo una habilidad innata para hacer confesar a la gente. Sonrío sin darme cuenta.


  —Pues deberías aprovechar esa oportunidad. Llora, todo lo que necesites, coge una gran bocanada de aire nuevo y sal a comerte el mundo. —Me mira como si me hubiese salido una cresta de unicornio arcoíris, pero le sonrío porque en realidad creo en lo que digo—. Para empezar de cero hay que dejar lo malo atrás y, si para ello necesitas llorar hasta la extenuación, que así sea.


  Me dedica una débil sonrisa y se limpia las lágrimas con el pañuelo mientras yo la observo. Nunca entendí a las personas que censuran tanto los sentimientos. Llorar es algo tan natural como reír. No es signo de debilidad, para mí es signo de fortaleza porque, cuando lloras, significa que has llegado al límite de lo que puedes soportar, lo que quiere decir que has estado soportando demasiado.


  El estruendoso ruido del motor me hace mirar de forma instintiva hacia los cristales. Ahí está.


  —Ahora vuelvo, si quieres.


  —Sí, sí que quiero. Muchas gracias.


  Me dedica una sonrisa limpia y pura que me enternece, yo asiento y me encamino hacia la barra para dar la bienvenida a mi caballero amatista. Le doy un breve beso, él no protesta. No voy a comérmelo entero, como me gustaría hacer, eso mejor en privado. Me dedica una sonrisa socarrona, ya sabe lo que he pensado.


  —¿Qué tal la sesión de fotos? —pregunto porque me he enterado de que mi héroe particular va a salir en la portada de la revista de Daphne. Se encoge de hombros.


  —Fotos, simplemente.


  —Ya, ya. No me fio un pelo de vosotros. A saber qué me encuentro cuando vea la publicación. —Se le escapa una risilla.


  —A saber. —Miro hacia Ariel, nos está observando, Daryl dirige sus preciosos ojos hacia el mismo lugar que yo—. ¿Qué pasa? —pregunta con curiosidad.


  —Nada, ha llegado nueva a la ciudad, como tantos estudiantes, pero, no sé, la veo asustada, perdida. La pobre se ha derrumbado.


  —Asustada y perdida, ¿eh? —Me mira—. ¿Por qué me da que se va a convertir en tu próxima alma a salvar?


  Lo miro y levanto mi ceja.


  —¿Qué quieres decir?


  Él me da otro beso.


  —Ah, repostera, lo sabes muy bien. —Se gira y se encamina hacia la muchacha.


  —¡Eh! ¿A dónde vas? Déjala tranquila.


  Lo detengo agarrándole del brazo, él me dedica una mirada fugaz, suelta mi mano de su brazo y me guiña un ojo.


  —Tranquila, repostera, confía en mí. Ah, y tráeme uno de esos batidos tuyos —me pide mientras sigue su camino.


  —¿Cuál?


  —El que sea menos el verde.


  Yo me voy a preparárselo, mientras no quito mis ojos del rincón. No sé qué estarán hablando, pero seguro que ha activado su encanto porque la chica ha soltado varias risillas. Confío ciegamente en él, pero es impulsivo y no suele tener tacto cuando suelta lo que piensa. Así que…


  En cuanto tengo el batido me acerco.


  —¿Ya os conocéis?


  Daryl me mira y aprieta los labios levantando una ceja. No entiendo su gesto y me señala.


  —El que sea menos el verde te dije, Hanna.


  Entonces miro lo que he preparado y abro la boca porque me quedo loca. Mis pensamientos estaban en otro mundo. Ni siquiera me he dado cuenta que le he preparado el batido de kiwi, menta, manzana y pepino.


  —Bueno, pues… —titubeo—, te lo tomas igualmente, que no te vendrá mal.


  Me fulmina con sus ojos lilas. En el fondo, sé que adora cuando me pongo en plan madre preocupada por su bienestar, pero de verdad que esta vez no ha sido queriendo.


  Escucho una risilla y miro a Ariel, me siento a su lado y cojo su mano.


  —¿Te encuentras mejor?


  Ella sonríe y asiente.


  —Ya entiendo lo que decías sobre su instinto de mamá gallina —le dice a Daryl, y yo lo miro.


  Tiene una sonrisa sesgada. Me derrite cuando hace ese gesto, pero me irrita cuando lo hace porque se está metiendo conmigo.


  —¿Que tengo qué? —pregunto.


  Le da un sorbo al batido verde y chirria los dientes, señalándomelo.


  —Nena, tienes un instinto de acoger a todo el mundo bajo tus alas, increíble.


  —Yo no hago eso —repongo. En realidad, lleva razón, pero suena tan mal «mamá gallina» que me cabrea. Podría buscar otra comparación más agradable.


  —Sí, sí que lo haces. No lo puedes remediar. Te gusta cuidar a la gente. —Daryl mira a la muchacha—. Lo dicho, empezar de cero es posible y más cuando tienes a Hanna en tu vida.


  Lo miro, lo ha vuelto a hacer, pasa de pincharme a soltar algo precioso. El brillo de sus ojos amatistas me acelera el pulso.


  —Pues sí, creo que no me vendría nada mal tener amigos como vosotros.


  Los dos giramos la cabeza hacia ella. Su mirada es diferente. Está más animada, y creo, sinceramente, que de verdad necesita sentirse arropada. «Ains, ¿para qué negarlo? Es superior a mí. Me gusta cuidar a la gente». Paso mi mano por sus hombros y le doy un beso en el pelo. Ella me mira estupefacta y enseguida me doy cuenta de que Ariel Satir está falta de muuucho cariño.


  Miro hacia Daryl, que está sentado justo frente a nosotras y, a pesar de que hace gestos desagradables al beber el batido, su mirada le traiciona, porque sé que una parte de él, la que necesitaba con desesperación sentirse querido, se ve reflejada en la muchacha.
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  Hanna


  He perdido la cuenta de las mujeres que han entrado en la cafetería y las atiendo con mi mejor sonrisa impostada. Los voy a matar, pero no sé por quién empezar. Si por Daphne, por ser la artífice de la idea; por Jane, por ser la estilista y la que ha organizado esas fotos, o por Ojos Violetas, por dejarse hacer esto.


  Llevo todo el día esperando a que aparezcan y nada. Supongo que es porque saben que los voy a estrangular. No ha habido tema de conversación desde esta mañana más que: «El sexy héroe de la ciudad; nuevo jefe de Departamento de Homicidios». Todas hablan de sus enigmáticos ojos, de su espectacular físico, de su sonrisa picante, del rollito de malote que le dan las cicatrices, la chaqueta de cuero y la moto. Y, por supuesto, todas hablan del tatuaje de su pecho. Me voy al taller y lanzo un grito que queda amortiguado por el asombro colectivo de las féminas en cuanto escuchan la moto rugir. «Ea, ya está aquí. Babead cuanto queráis», pienso malhumorada.
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  Daryl


  



  Las saludo a todas cortésmente cuando entro, pero mi radar está buscando a Hanna. Cuando no la diviso, sé que está en el taller. Me adentro y, cuando la veo con las manos metidas en masa, me muerdo el labio. Está desahogando el cabreo.


  —Eeeh, ¿tengo que ir a por un equipo de protección? —pregunto para tantear hasta dónde está cabreada. Daphne me dijo que se pondría celosa, pero creo que eso no define con exactitud el humor de Hanna ahora mismo. Ladeo la cabeza analizándola, no tengo ni idea de qué está pensando.


  —¿Cómo se te ocurre salir en la portada así?


  —¿Así cómo? Te dije que Daphne iba a hacerme una entrevista. La alcaldesa está muy pesada y los medios de comunicación no me dejan tranquilo. Con la revista, todos contentos, y yo me olvido del tema. —Me apoyo en su mesa de trabajo y me cruzo de brazos al tiempo que me encojo de hombros.


  —¡Sales medio desnudo, Daryl! ¡Eso no tiene nada que ver con una inocente entrevista!


  —¿Medio desnudo? Si llevo los vaqueros y la cazadora, ¿dónde ves la desnudez? —pregunto con inocencia, pero sé que el llevar la chaqueta abierta sin nada debajo, y estar subido en la moto, descalzo, puede afectarla, aunque la verdad es que esperaba otra reacción.


  Mientras a mí me han asediado los celos un montón de veces cuando iba a espiarla, en las discotecas y con su amigo Joseph, nunca he visto a una mujer celosa. Confieso que me ha estado causando curiosidad mucho tiempo. ¿Cómo sería ver a la mujer de la que estoy enamorado celosa? Pero el nivel furia máxima que tiene ahora mismo me deja bloqueado, no sé cómo reaccionar. Me llevo una mano a la barbilla. Creo que he calculado muy mal el ataque. Agarro sus muñecas para tranquilizarla porque sé que en breve va a empezar a lanzarme bolas de masa y yo tendré que ponerme a esquivarlas como en una sesión de paintball.


  —No tenías que dejarte hacer esas fotos —murmura un poco menos alterada—. Nadie tiene por qué ver tu torso. Nadie tiene por qué ver tu tatuaje. Eso es privado. —Me mira, con unos destellos en sus ojos de luna que me atraviesan.


  —Hanna… Según Daphne, la revista iba a venderse como rosquillas con esas fotos y la mitad de lo recaudado va a la Fundación de Noida Bassols de niños huérfanos, así que… —Lo dejo en el aire porque sabe a la perfección lo que pienso al respecto.


  La veo cerrar los ojos, inspirar hondo para calmarse y, solo entonces, suelto sus manos.


  —Lo entiendo, pero… llevo todo el día escuchando cómo hablan de ti por todas partes, sienten curiosidad por tus cicatrices y, evidentemente, saben quién es esa Hanna de tu pecho. Yo estoy aquí encerrada todos los días, muchas horas, siempre tengo ese miedo de que te canses de estar solo. —Hace un mohín, y sonrío.


  Ya me ha mencionado eso muchas veces, y yo hago todo lo posible para demostrarle que eso nunca pasará, ¡si casi soy un elemento más de la decoración! Vengo todos los días, todas las veces que puedo. Jamás me cansaré de Hanna. Me encantaría que tuviese más tiempo libre, no lo voy a negar, pero eso no quiere decir que no entienda su trabajo, así que aprovechamos al máximo cuando acaba sus turnos.


  —¿Qué más da? Ninguna de ellas me conoce de verdad, ninguna sabe qué hay detrás de eso, ninguna duerme conmigo por las noches, ninguna me toca, ninguna me besa, ninguna me cuida y, definitivamente, ninguna es la dueña de mi corazón. ¿Qué más da que les resulte sexy, interesante o lo que sea? Soy todo tuyo, Hanna, ya lo sabes.


  Me mira y se abraza a mi cuello para darme un beso en la boca. Enseguida bailo mi lengua con la suya, me muerde los labios y me trago un gemido cuando se me pega al cuerpo, frotándose con mi pelvis. Tengo que controlarme porque, aunque estoy deseando tumbarla aquí mismo, soy consciente de que tiene el salón lleno de clientes. Nos separamos poco a poco, jadeando uno en la boca del otro. La miro, tiene los ojos húmedos y los labios sonrosados por el roce de mi barba. «Ay, Dios, ¿cuántas horas faltan para el cierre?».


  —Tengo que salir a atender —dice sobre mi boca, y yo asiento sin más. Cuando nos separamos, ya noto su ausencia. Lo mío no es normal.


  Camino tras ella mirando su culito y me relamo antes de salir al salón.


  —¿Cómo está, detective Johanson?


  —¿Qué tal su nuevo cargo?


  —Se le ve en forma, ¿cuál es su entrenamiento diario?


  —Ah, ¿va al gimnasio?


  —¿A qué gimnasio va?


  ¡Santo Dios! ¡Qué agobio! Procuro contestar a medias con una sonrisa forzada y miro a Hanna cuando llego a la puerta. Tengo la sensación de que he tardado tres días en recorrer una distancia de apenas diez pasos. Los ojos de mi chica chispean de furia otra vez y creo que ahora lo entiendo un poco. Sí, definitivamente me he pasado con la estrategia de darle celos, pero era por una buena causa.


  Abro la puerta y, antes de salir, me giro. Hago un barrido y calculo que un noventa y nueve coma nueve por ciento son mujeres, y el restante, maridos o novios cabreados conmigo. Miro a Hanna.


  —¡Recuerda, repostera! ¡Soy todo tuyo, por completo! ¡Estoy locamente enamorado de ti! ¡Mi corazón está ocupado! ¡Mi pecho marcado! ¡Mi…


  —¡Vale! ¡Cállate ya! —me corta—. Creo que todas lo han pillado.


  Se me escapa una risilla y le guiño un ojo. He conseguido que se ponga roja de nuevo. Me encanta. Me monto en la moto y me pongo el casco pensando en lo que hay en la despensa de casa, ¿habrá mermelada de fresa? Porque me han entrado ganas de repetir ese momento, pero esta vez con más tranquilidad. Sin el dolor en mis costillas y, sintiéndome físicamente espléndido, podré saborear a Hanna durante toooda la noche.


  


  EXTRA 2


  Nathan Evans


  Sabía que se iba a liar en cuanto Daryl nos reunió y nos explicó lo que necesitaba. No nos proporcionó más información, pero no hacía falta. A pesar de que no estoy aún en plenas facultades desde el accidente, y de que no he vuelto a trabajar de esta manera, preparé a mi antiguo equipo porque intuía que las cosas se pondrían feas. Y eso fue lo que pasó.


  No puedo explicar lo que sentí al ver aquella masacre. La chica estaba a salvo; los niños, interceptados; los pederastas, detenidos. Pero… la pérdida de un agente en cualquier tipo de operativo era una lástima. Encontré a Millo Falls muerto y chaqueé la lengua ante la sensación de fracaso. Indiqué a mis hombres lo que tenían que hacer y me llevé a otros conmigo, desesperado por llegar a la señal GPS que Daryl había activado.


  Nos internamos por los túneles del Simphony y, en cuanto escucharon nuestros pasos, muchos de esos cabrones salieron despavoridos para salvar el culo. En cuanto llegué a la capilla que me indicó la señal, me quedé estupefacto. Todo era sangre. Había un cuerpo, totalmente destrozado, tirado junto a una maltrecha mesa de madera, pero lo ignoré y me acerqué a Daryl, que estaba en un rincón, recostado sobre la pared, con la cabeza apoyada en el filo de una silla, irreconocible. Juré que estaba muerto, hasta que una levísima inspiración me dejó de piedra. Después supe que se había arrancado una muela y se había incrustado el microchip en la encía. Había que ser muy bestia para hacer algo así o estar muy loco o muy desesperado.


  Apenas han pasado un par de horas desde entonces. El tiempo de que llegaran los servicios de emergencias para asistirle. Entro a paso rápido en el hospital mientras llamo a Dominic como un loco, en cuanto se llevan la camilla con Daryl. Es el único con el que puedo contar ahora mismo, Alek está cien por cien centrado en el nacimiento de las gemelas y bastante ha tenido ya estos meses con el embarazo de riesgo de Beth. En cuanto descuelga le grito:


  —¡Baja a la zona de urgencias inmediatamente!


  —¿Qué ha pasado? —pregunta con su habitual calma.


  —¡Baja! —insisto, sin poder evitar que mi voz muestre desesperación.


  No me gustan los hospitales, no me gustan las urgencias y, por encima de todo, no me gusta esta situación. Aunque los minutos y los segundos se me están haciendo eternos, Dominic llega hasta donde estoy en nada de tiempo. Suerte que estuviesen en la planta de maternidad. Contemplo que ha venido corriendo, pero apenas necesita unos segundos para recuperar el aliento. Este tío está en forma.


  —¿Qué es lo que ha pasado? —Levanta la voz y casi grita. Casi, porque se percata de que debe ser respetuoso con el ambiente.


  Me muevo nervioso y señalo con la cabeza hacia la puerta de cirugía.


  —Es él.


  Dominic frunce el ceño.


  —Él, ¿quién?


  —Él, ya sabes. Activó el microchip y de inmediato fui a su ubicación. —Me revuelvo el pelo, agitado—. No tienes ni idea de cómo lo he encontrado, lo han destrozado. —Mi cara tiene que transmitir el mismo pánico que estoy sintiendo—. No sé si sobrevivirá a esto. Tal y como nos dijo, se ha jugado la vida. —De pronto, agarro el brazo de Dominic mirándole fieramente a los ojos—. ¡Tienes que hacer algo! Sasha, tú y yo tenemos una deuda con él. ¡No puede morir! —grito, desesperado, como si él pudiera invocar algún tipo de milagro.


  Lo veo tragar saliva, digiriendo lo que le estoy diciendo, pero él no ha visto lo que yo. El cuerpo inerte de Daryl apenas si tenía un hilillo de pulsación, sería toda una proeza que ese hombre aguantase vivo.


  —Tranquilo, tranquilo, no se va a morir —me dice, pero en sus ojos también veo preocupación y, si hubiese visto la escena donde lo he encontrado, estaría tan atacado como yo.


  —La culpa es mía. Sabía dónde nos metíamos cuando lo busqué. Lo presioné para que interviniese. Yo lo he metido en esta situación. ¡Joder!


  Estoy frustrado. No se me ocurrió un mejor plan para salvar a Beth del maltratador de su marido. Daryl me advirtió de las consecuencias, aun así, lo hizo porque yo apelé a su sentido de la justicia. Pero lo que le ha pasado es producto de algo mucho más gordo, algo que no me atrevo siquiera a mencionar. Ese hombre no solo ha salvado a Beth, se ha jugado la vida para liberar a la ciudad de una mafia de trata de menores, de secuestradores y pederastas. De inmediato, pienso en mi hija. Ese hombre, que se debate entre la vida y la muerte, es un puto héroe y nadie siquiera sabe su nombre.


  Veo de soslayo a Dominic, que se queda mirando por el cristal de la puerta al angosto pasillo del fondo, con las manos en las caderas, mientras yo camino dando vueltas sin sentido a su espalda. Estoy alterado y nervioso, y me da igual que se note. Necesito que ese hombre salve su vida. De lo contrario, me sentiré culpable por los restos de la mía, y yo ya tengo el cupo de la culpabilidad bastante completo.


  A pesar de que odio los hospitales, mi visita es ya una rutina. Aprovecho que tengo que venir a rehabilitación y paso a visitar a Daryl prácticamente todos los días. La ciudad se ha hecho eco de lo que ha ocurrido, tanto a su compañero como a él los han dado por muertos, la diferencia está en que él está muy vivo, maltrecho, pero vivo, al fin y al cabo. Gracias a Dominic y Alek, se ha blindado su habitación.


  Nadie sabe dónde está, nadie sabe que se ha estado debatiendo entre la vida y la muerte durante bastante tiempo. Recibió varios impactos de bala, y me sorprende que a nadie se le ocurriese dispararle en la cabeza si de verdad hubiesen querido matarlo, pero tanto mejor porque no alcanzaron ningún órgano vital. Pero las lesiones fueron lo suficiente graves como para dejarlo en la UCI por varias semanas. Verlo salir de allí fue como un milagro. Y va recuperándose, muy lentamente, pero con pronósticos positivos, que es lo que cuenta.


  A medida que pasan los meses veo su cambio en el carácter, es como un toro enjaulado. Necesita actividad, necesita estar ocupado y no para de preguntarme por Hanna Collins. He estado yendo al Sweet de manera continua, mi hija se ha hecho adicta a los muffins de chocolate, y yo me he acostumbrado a sus cafés y a sus croissants salados, pero, la verdad, lo que he hecho ha sido pasarle información a mi amigo.


  De todas formas, no sé qué espera que le diga, la chica está bien, hace su trabajo como siempre y se reúne con sus amigos. Para todos, la vida continúa, menos para él, que está desesperado por recuperarse. Le he preguntado un montón de veces si quiere que la traiga, pero se niega en rotundo. Lo entiendo, está mal, débil, muy delgado y no quiere que lo vea así, pero juro que no aguanto más que me taladre la cabeza preguntando por ella.


  A los cinco meses le dan el alta, pero no tiene a dónde ir, el alquiler de su apartamento venció, no es de esta ciudad, vino a resolver el caso de la red de tráfico de niños y su vida se quedó parada, así que le ofrezco cobijo en mi casa.


  Observo su comportamiento, ha comenzado a ejercitarse por sí mismo. Se va al jardín y comienza a entrenarse a su manera. Este tío tiene pinta de ser muy bueno con las artes marciales. Mi hija está encantada, a pesar de que aún no habla, Daryl le dedica atención, y ella disfruta de su compañía.


  Hoy he llegado de las clases que tengo que dar y su moto no estaba en el garaje. Es increíble con lo débil que está que pueda coger la moto de gran cilindrada. Es cabezota, pero yo no soy quién para juzgarlo. Cuando ha aparecido venía con una sonrisa de oreja a oreja y me ha explicado que ha estado viendo a Hanna de lejos. Aún no quiere presentarse ante ella porque su orgullo le puede y se encuentra demasiado demacrado para verla, pero noto sus ansias.


  Suelta una carcajada cuando levanto mi ceja, se ha tatuado el nombre de Hanna en el pecho, está como una puta regadera y no para de ir a espiarla. Si no fuera porque sé que está loco por ella, y que es legal, diría que es un acosador, pero se le ilumina la cara cuando me habla de Hanna.


  El otro día la vio en la playa y juro que se le caía la baba explicándomelo. Ha estado hablando con Dominic para que le consiga una entrada para el Baile de la Luna. Dice que su aparición ante ella tiene que ser especial. Desde luego, especial va a ser un rato porque no sé cómo lo va a hacer, pero de seguro que a la pobre le da un infarto. Después de todo, le creen muerto. Niego con la cabeza y sonrío. Está cien por cien seguro de que se va a vivir con ella en nada y lo dice así, sin más, con una seguridad en sí mismo que a mí me deja de piedra.


  Me cruzo de brazos cuando por fin se despide de mí. Lo ha conseguido todo. El muy capullo ha salido del infierno, ha burlado a la muerte, ha recuperado a su chica, se va a instalar con ella, lo consideran un héroe en toda la ciudad, algo que no discuto, y encima lo han nombrado jefe del Departamento de Homicidios. Asiento cuando lo veo irse en la moto. La verdad es que lo admiro, Daryl Johanson es el puto amo y es mi amigo.
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  ¿TE ATREVES A ADETRARTE EN EL MUNDO DE DOMINC BASSOLS?
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  ¿Qué harías si la mujer a la que tienes que amar te convierte en un misógino?


  A Ayna Lee se le frenó la vida durante cinco años. Esos años claves para forjarse un futuro. Ahora su suerte ha cambiado y es aceptada para hacer las prácticas en el hotel más pequeño de la cadena hotelera Bassols, una de las más conocidas del mundo. Lo que no esperaba era encontrarse viviendo allí al mismísimo director de dicha cadena. Dominic es exigente, prepotente e insoportable. Esa manera casi espartana de trabajar le mantiene en alerta y en un agotador estado de resistencia. El despotismo de Dominic la conduce a una espiral de misterio y claroscuros llenos de cicatrices donde nada es lo que parece y que la llevarán a querer saber más y más sobre aquel hombre que a pesar de su éxito, vive refugiado en el ático de aquel lugar. Jamás imaginó que semejante oscuridad le hará plantearse no cometer los mismos errores del pasado y por primera vez luchar por algo que realmente quiere.


  



  Consíguelo aquí:
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  ¿TE ATREVES A DESCIFRAR LOS MISTERIOS DE NIKOLÁI?
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  ¿Qué harías si tu peor enemigo es tu propio cuerpo?


  Elizabeth Lee es una enfermera que hace muchos años que vive en una cómoda rutina de seguridad marcada principalmente por una norma inquebrantable;


  No quiere a hombres en su vida.


  Nikolái Staristov representa todo lo que ella detesta. Un niño rico que no sabe lo que es esforzarse para ganarse el pan, caprichoso, egocéntrico y lo peor de todo, no valora a las mujeres.


  Todo se complica cuando el billonario ruso, mejor amigo de su sobrino político, parece haberse propuesto conquistarla y sumarla a su larga lista de mujeres. Es entonces cuando su mundo comienza a temblar, y sus cimientos se desmoronan llevándola al terror más absoluto. Pero con lo que Beth no contaba era con los secretos que se reflejan en los hermosos ojos dorados de ése hombre. ¿Dónde están los prejuicios y dónde la realidad? ¿Será capaz de olvidarse de sus heridas y afrontar sus miedos? O lo que le parece aún más aterrador, ¿Son las heridas de él iguales de profundas que las suyas e igualmente difíciles de dejar atrás?
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  ¿TE ENAMORARÍAS DE UN HOMBRE DIEZ AÑOS MAYOR QUE TÚ?
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    Nathan Evans era un escolta con un futuro prometedor hasta que un accidente truncó su carrera. Acomodado a una aburrida rutina, todo cambia cuando irrumpe en su vida Violetta Satir, una muchacha diez años más joven que él que parece ser la única por la que su hija está dispuesta a avanzar.
  


  
    Ariel Fitzmoreland es una fugitiva que llega a Crossed Destinies ocultando su identidad y cualquier dato que la vincule con su vida anterior, excepto por un detalle: ha encontrado al escolta que conoció cuando era niña y por el que sintió un fugaz amor platónico.
  


  
    Él sabe que ella no es quien dice ser y que oculta su identidad. Sabe que es la única esperanza para su hija. Y también sabe que se siente irremediablemente atraído por ella.
  


  
    Ella sabe que no tiene más salidas ni nada que perder. Sabe que él es el único con el que se siente segura. Y también sabe que sus sentimientos hacia él son cada vez más intensos y profundos.
  


  
    ADVERTENCIA: esta novela contiene escenas paranormales que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores.
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